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INTRODUCCIÓN A LOS ESTUDIOS

ORTOLÓGICOS Y MÉTRICOS DE BELLO

ARTE Y CIENCIA DE LA POESÍA

La educaciónhumanísticaqueBello habíarecibido des-
de su infancia y sus versionesjuveniles de poesíalatina, le
hacenpensarmuyprontoen la naturalezadel ritmo poético
en las lenguasclásicasy en las romances.En 1806 tradujo
en verso castellanoel libro quinto de la Eneida1; entre este

añoy el de 1808 se fechangeneralmenteuna imitación de
la églogaCoridon de Virgilio y otra de la oda de Horacio
O navis,referent2• Traduciendolos hexámetrosvirgilianos,
primero como ejercicio escolary luego con aspiracionesar-
tísticasmásaltas,se planteaa sí mismo la dificultad de ex-
presaren metro castellanola belleza sonoray reposadade
ios versoslatinos: valor cuantitativo de las sílabas,pies y sus
agrupacionesen la versificación clásica, frente al cómputo
silábico y al compásacentualde la poesíamoderna.¿Qué
habrá de común y qué habráesencialmentedistinto en el
sistemarítmico de ambasversificaciones?Bello se propone
indagarlo;ya que, si bien eranconocidaslas leyesdel verso
clásicolatino, no lo eran apenaslas de la baja latinidad, y
distabanmuchode ser satisfactoriaslas que los preceptistas
habíanideado paraexplicar la métrica romance.

Llegar a constituir una-teoría de la versificaciónespa-
fiola fue desdesu adolescenciauna de las preocupaciones
troncalesde su mente,y esteafánva repitiéndosecomo un

1 AMUNÁTEGU!, Vida Bello, pág. 61. MIGUEL ANTONIO CARO, Obras Comjíetas,
III, Bogotá, 1921, pág. 113.

2 Ambas publicadasen O. C. Caracas, 1, pp. 2$ y 3~respectivamente.
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Obras Completasde Andrés Bello

leitrnotiv a lo largode toda la producciónliteraria de nues-
tro autor. Con frecuencia,la firme contextura intelectual
queadvertimosen la obra de los hombresegregios,naçe de
queéstano es másqueel desarrollotenaz de ilusionesy pro-
yectosconcebidosen la primera juventud. MenéndezPela-
yo dice de si mismo que todos los libros que escribió tuvie-
ron su germenen los añosmozos: unosse le frustrarondel
todo,otros quedaronincompletosy sólo algunosalcanzaron
unarealidadmáso menossemejantea la concepciónjuvenil
que les dio vida. Así también,a pesarde la dispersiónde su
actividad en múltiples materias,no es difícil encontraren
la obra total de Andrés Bello unas cuantasideas centrales
que,nacidasen el entusiasmode sus añosde estudiante,van
abriéndosesurco a través de las peripeciasde suvida, y re—
aparecenaquí y allá, enriquecidaspor la reflexión y el
estudio, pero con e! mismo frescor matinal con que brota-
ron ensu espíritu. Son las ideas-clave,que dandireccióny

sentido a una trayectoria intelectual entera.

Entre ios apuntesque A’munátegui exhumó, aparecen
numerosasnotasde métrica antiguay modernatomadasdu-
rantelaestanciade nuestroautoren Londres.Todasfiguran
en estevolumen, y por ellaspodráseguir el lector el proceso
del pensamientode Bello, a pesarde queno representanse-
guramentemásqueunapartepequeñade susestudiosprevios

sobreel problemaqueperseguía.Las perspectivassele ensan-

chabancon el conocimiento directo de los poetasgriegose
ingleses,el contactoconstantecon ios tesorosbibliográficos

del MuseoBritánico y, sobretodo, con el ejerciciocontinua-
do de su producción poéticaoriginal y traducida. Había

alcanzadosólida maestríaen la ciencia y en el artedel verso.
En 1823 ha formado ya un plan de conjunto de la obra que
~naduraba:Qué diferenciahayentre las lenguasgriegay la-
tina Por unaparte,y las lenguasromancespor otra, en cuan-
to a los acentosy cantidadesde las sílabas,y quéplan debe
abrazarun tratadode Prosodiapara la lenguacastellana.Es-
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introducción a la Ortología y Métrica de Bello

te opúsculo,publicadoen la Biblioteca Americana,era a la
vez el resultadode sulabor y un bocetode la segundaparte
de la Ortología y Métrica que iba a cuajar más adelante
(1835), cuandola estabilidadde su situaciónen Chile le dio
el reposonecesariopara escribir el libro proyectadoy los
mediosparaimprimirlo. Su planeraya entoncesmásexten-
so,puestoqueal final del artículoanunciaunasegundapar--
te queno llegó a publicar:

“En un númerosiguiente,procuraremosfijar los principios
de estasegundaparte de la prosodia relativaa la computación
de las sílabas,que nos parece la más necesariade las dos” ~.

Entre los escritospreparatoriosa que ahora me refiero
hay queconsiderartambién: Del usoantiguode la rimaaso-
nanteen la poesíalatina de la Edad Media y en la francesa,
y observacionessobre su uso moderno,articulo aparecido
en el RepertorioAmericano (enerode 1827), cuyo conte-
nido, entoncesnuevoporque estabaelaboradocon materia--
les casidesconocidos,se anticipaa variasconclusionesa que
los romanistasllegaron añosmás tarde.

Por el momento no tratabamás que de elaboraruna
ProsodiaCastellana,cuyo contenido había de abarcar las
doctrinasdel acentoy de la cantidadsilábica,en íntima co-
nexión con e~arte del verso, aunquereconocíaque, en su
máslata acepción,la Prosodiaera la partede la Gramática
“que fija el sonido de todas las letras,sílabasy diccionesde
queconstael lenguaje”, es decir, el estudiode los sonidosy
susagrupacionesde todasclases,al cual dabala Academiael
nombregeneralde Prosodia~. Bello prefería,sin embargo,

~ O. C. V, p. 449.
~ La cuarta edición de la Grainética de la Real Academia Española (año 1796),

que es la q’ue Bello manejó, decía así: ~‘. . la Prosodia [enseña] el sonido propio y la
verdadera pronunciación de las letras, ‘sílabas y palabras de que se compone el lenguaje.
Al presente sólo se trata de la Analogía y Sintaxis, omitiendo la Ortografía, porque
anda en tratado separado,y la Prosodia, por no haber fijado todavía la Academia las
reglas de la verdadera pronunciación de las voces castellanas” (pág. 2). La Academia
no se decidió a tratar de Prosodia, ni en libro aparte ni en el cuerpo de su Gramática,
hasta la edición que de ésta imprimió en 1870, en la cual esmuy visible la influencia
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dar a la Prosodiasu sentidomásestricto y reservarel valor
de los sonidosparaun tratadoespecialdenominadoOrtoe-
pía por algunos gramáticoscontemporáneossuyos~. Una
teoría de la versificación castellananecesitabaapoyarseen
la Fonéticad~la lengua,en sus unidadesgrandesy pequeñas,
las cuales creanpor sí mismas ias condicionesidiomáticas
materialesqueel poetadebemanejar:

“Considerando,pues, la ortoepía como distinta de la pro-
sodia,y ciñéndonosen estediscursoa la segunda,observaremos
queentreella y el sistemade versificación adoptadoen la len-
guadebehaber una íntima correspondencia”~

LuegoabandonaBello el nombrede Ortoepía,y siguien-
do la dirección normativa del pensamientoneoclásicoen
que se habíaeducado,adoptael término empleadopor su
predecesordon MarianoJoséSicilia, y el libro se titulará en
primer lugarOrtología ~‘. Susestudiosde Gramáticay las re-

de los Principios deOrtología y Métrica de Andrés Bello, como diremos más adelante.
Aunque la división de la Gramática académica en custro partes ‘responde a la

tradición nebrisense,su definición de la Prosodia ampliaba considerablementela de
Nebrija, el cual se expresabadel modosiguiente: “la segunda[parte] los griegos llaman
Prosodia;nosotrospodemos la interpretar acento, o más verdaderamente quasi canto.
Esta es arte para alçar & abaxar cada una delas silabas delas diciones o partes de la
oración. A esta se reduze esso mesmo el arte de contar, pesar & medir los pies delos
versos & coplas” (Gramática castellana, Parte 1, cap. 1). Como puede observarse,el
punto de -vista de Bello se acercabamucho al de Nebrija.

~ La denominación de Ortoepía fue frecuente en Inglaterra (Orthoepy) desde
el siglo XVII; no debió de usarse tanto en Francia, puesto que no se encuOntra en
la Encyclopedie’.En España la hallamos con el nombre de Orto~eya en un libro im-
presocts Madrid, 1785, por JUAN ANTONIO GONZÁLEZ DE VALDÉS, que lleva el título
de Ortopeia universal o arte de pronunciar se,~únlos principios físicos elementales (LA
VIÑAZA, Bsbl. histórica de la Filología castellana, Madrid, 1893, pág. 494).

6 O. C. V, p. 433.
7 Aunque Bello parecedar a entenderque Mariano José Sicilia (1827-1828) fue

el primero que empleó la denominaciónde Ortología, éstatenía ya cierta tradición
en España.Entre las noticias bibliográficas de LA VIÑAZA, loc. cit., encontramoslos
siguientes ejemplos: MIGuEL SEBASTIÁN, Orthographia y Orthologia, Zaragoza, 1619;

el autor se jacta de haber sido el inventor de la palabra en los siguientes términos:
“Orthologia es vocablo griego, es nueuo, que lo havemosnosotros, a imitación de otros
de la mesmalengua Griega,compuesto.Quiere dezir forma de buenaboca y lengua, si-
quiera de buenapronunciaciónpara leer y para el hablar” (p. 262 y sigs.); FRANCISCO

SANCHEZ MONTERO, Escuela de Prima Ciencia, Sevilla, 1713, dice que su segundo ca-
pítulo: “trata y da a entenderqué es Orthología, su difinición y empleo” (pág. 661);
BENITO MARTÍNEZ GÓMEZ GAYOSO, Gramática de la lengua castellana, Madrid, 1743:
“Dividese estaobra en cuatro partes o libros: i~de la Orthologia y Ortographia.

(pág. 294); l~RANcIsco XAVIER DE SANTIAGO PALOMARES, El Maestro de leer. Con-
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formasortográficasquehabíapropuestoy practicadoen sus
escritos, refuerzanestaposición ortológica8~y así la obra
capital que comentamos,ampliandosu propósitoinicial, se
le bifurcó naturalmenteen estaspartesdistintasy comple-
mentarias:Ortología y Métrica.

Conlapublicación,en 1835,de estelibro tanentrañable-
mentequerido,habíallegadoBello a un mejor planteamien-
to y solución de algunosproblemascapitales,que desdeen-
tonces se veríanmásclaros. Pero la novedadrelativa de sus
ideasle impulsade vez en cuandoa prolongarla discusión.
Por estoen las dos edicionessiguientesque publicó en vida
(1850 y 1859) ampliay retocaen ciertospuntosel texto
de la primera, y vuelve sobreel tema que tanto le había
preocupado,en un opúsculopolémico titulado Teoría del
ritmoy metrode los antiguos,segúndonJuanMaría Maur~,
publicadopóstumamenteen 1866.De aquí nace la unidad
con que se enlazanentresí todoslos estudiosde Bello que
ahora se publican juntos en este volumen; la decisión de
agruparlosha sido un gran aciertode la ComisiónEditora.
Formantodosun sistemacoherentecuyo centrose halla en
la Ortologíay Métrica; ios demásopúsculos,artículosy no-
tasqueaquíse reúnen,giranen torno aestelibro que tanto
significabaen el espíritu de su autor, y son su preparación
y consecuencia.

Las ideas de Bello en las materiasde quetratarempsen
esta INTRODUCCIÓN vienen inmediatamentede la Precepti-

versacionesortológicas y nuevas cartillas frara la verdadera uniforme ensenanzade las
primeras letras, Madrid, 1786 (pág. 495); ANTONIO FERNÁNDEZ DE S. PEDRO, Re-
gias instructivasde la ortografía y ortología española, Madrid, 1815 (pág. 498); GRE-

GOR5O GARCÍA DEL Pozo, La doble ortología castellana, o correspondencia entre la
pronunciación y la escritura de este idioma, Madrid, 1825 (pág. 500). Como puede
observarse,se trata de libros poco conocidosque no pudieron llegar a noticia de Bello,
en su mayoría tratadosmuy elementalesdedicadosal arte de la lectura. Prescindiendo
del nombre, el libro de Sicilia fue, en efecto, como afirma Bello, el primero que trató
a fondo cuestionesortológicas discutiéndolasminuciosamente.Tanto en lo que nuestro
autor acepta, como en lo mucho que disiente de la obra de Sicilia, debe mirarse ésta
como su punto de partida inmediato.

8 No trataré aquí de las doctrinas ortográficas de Bello, tan relacionadascon
el tema de este prólcgo, por haber sido magistralmenteestudiadaspor Ángel Rosen-
blat en su Introducción a O. C. Caracas, V.
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Obras Completasde AndrésBello

va neoclásicaen que fue educado;perosu profundoconoci-
miento de la poesíaespañolamedioevaly de ios siglos áu-
reos,unido al estudioafanosode las doctrinasestéticasde los
humanistas,le conducea reaccionarcontralas teoríaspro-
sódicasdel neoclasicismo.Por otra parte, vive ya el ideario
y las innovacionesmétricas de los románticos,tan discre-
pantesdel acartonamientopreceptistadel siglo XVIII. Las
teoríasortológicasy métricasde Bello surgen,pues, fren-
te a la Preceptivaneoclásicainmediatamenteanterior, y
en ello consistirá su novedady su aportacióna la Ciencia
de su tiempo. En relación con la Filología actual mucho
subsistede ellas,como veremosluego; pero es inevitableque
el nacimientod~la Fonéticaexperimentala fines del siglo
XIX, y su desarrolloen nuestrosdías,haya hechocaducar
buenapartede su orientacióncientíficaen io que se refiere
al análisis físico y fisiológico de la palabra humana.No
ocurre lo mismo en cuanto a la estimaciónnormativa del
usoculto y al ponderadodiscernimientoentrelo aceptable,
lo dudosoy lo inadmisibleen el habla de su época.La cua-
lidad másadmirablede Bello fue su certerosentidoselecti-
vo del idioma, unido a un buengusto flexible y tolerante
que le lleva casi siemprea recomendarsin dogmatismoen
cadacasolas mejorespronunciaciones,cuandoel uso efecti-
vo de la lenguaviva se mostrabavacilante.En esteaspecto,
las ideas de Bello, aunquehansufrido rectificacionespar-
cialesen el transcursode más de un siglo desdesupublica-
ción, podemosdecir quede un modogeneralsiguenvigen-
tes,y han influido beneficiosamenteen el usoculto a la vez
queen lasdoctrinasprosódicasde nuestrotiempo,a travésde
Miguel Antonio Caro,de la AcademiaEspañolay de Tomás
Navarro,por no citar másquea los ortólogosde másrelieve.
Aun hoy,siemprequese tratade decidiracercade unaprác-
tica de pronunciaciónrecomendableo viciosa, nadie puede
excusarsede leery sopesardirectamentela opinión de Bello.
No se trata,por lo tanto,de un merovalor pretéritodestina-
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do al archivohistórico de la erudición,sino que una parte
considerablede supensamientosobrevivea la transformación
quelas cienciasexperimentalesimpusierona los métodosde
la Fonéticamoderna.

FINES DIDÁCTICOS

Precisamentela Lingüística de la segundamitad del si-
glo XIX y comienzosde la centuria actual, que aplica el
métodode las cienciasnaturalesal estudiode la pronuncia-
ción, rehuía expresamentetoda dirección normativa.Que-
ría ser cienciade lo quees,y no de lo quedebeser. Lo vul-
gar, lo dialectal y lo antiguo erantan interesantescomo el
uso culto contemporáneo,y a vecesmás, en cuanto eran
formas biológicasde un procesolingüístico real, que no se
sujetabaa la presión más o menos artificiosa de la lengua
literaria. Este naturalismoque con tanto amor buscabay
explicabalo espontáneodel habla, creóla Fonéticadescrip-
tiva, experimentale histórica,mientrasla vieja Prosodia,y
con ella toda la Gramáticatradicional preceptiva,quedaba
desvalorizadacomo disciplina arcaica,convencionaly ex-
tracientífica.

En plena crisis de los estudiosgramaticalesentendidosa
la maneraantiguacomo un conjuntode reglasparaseparar
lo correcto de lo incorrecto,viene Saussurea plantearla
fecundadistinción entrehablay lengua: el hablaes la co-
municaciónviva entrelos hombres,la única forma real del
lenguaje: la lenguaes la norma abstracta,el patrón ideal a
quelos hablantesse sujetanen cadamomento;nadiela defi-
ne por entero, pero todos la sientencomo una imposición
social qudobliga a acomodarsea los usosque aceptacomo
válidos la comunidadparlante.De aquí resultaque la len-
gua es la norma colectiva que, conscienteo inconsciente-
mente,congramáticosy sinellos, moldeay cohibe la espon-
taneidaddelas hablasindividuales.En el terrenofonético,el
pensamientode Saussureencontróen seguidasurepercusión
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en Trubetzkoyy sus discípulosde la escuelade Praga.Los
sonidosson realesy pertenecenal habla;los fonemasson la
imagen idealque los hablantesquierenrealizar. La Fonolo-
gía estudia los fonemasabstractosque forman un sistema
sincrónicocompletoen la lenguade unacomunidad.Cons-
tituyen, pues,una norma social, una especiede Ortología
colectiva quenos viene impuesta,si queremosser entendi-
dos por ios demás.Hasta ahorala Fonologíaparecehaberse
detenidoen el valor de la pronunciacióncomo portadorade
significados: los fonemas, las inflexiones de la entonación,
crean oposicionessemánticas.Pero reflexionandoun poco
más,observamosen seguidaque la pronunciaciónnos dice
algomás queel contenidosemánticode las palabrasy de las
oraciones.Por ella clasificamosla dicción como vulgar, fa-
miliar, esmerada,culta, enfáticao pedante,y estoscalifica-
tivos representantambién valores sociales. Todo hombre,
cualquieraque sea su grado de cultura lingüística, juzga
desdesupuntode vista lo que consideracorrectoo incorrec-
to. El conceptode correccióno incorrección,de lo queestá
bieny de lo queestámal dicho, vive en la imagenmáso me-
nosconfusade sulengua, que todohombrelleva dentro de
sí, como unaOrtología informulada quele hace admirarse
de la pronunciaciónajenao reirsede ella. Estamismasensi-
bilidad, afinadapor la reflexióny la cultura literaria, es la
quedieta lanorma gramatical.

He aquí por dondela Fonología de estos últimos años
viene a justificar a la antiguaProsodia,y nos pone otra vez
en el caminoselectivo de la Ortología, en el que Andrés
Bello se mostrótan certero. Es que, ademásde ser hombre
de profundaciencia y exquisitosentidodel idioma, era Be-
llo un pedagogoconsumado,y en la motivación de todassus
obrasbrilla como factor esencialla intencióndidácticacon
que fueronescritas.No me refiero sólo a la claridadde estilo
y al,buenorden con queconduceal lector en la exposición
del pensamiento,sino principalmentea su deseode servir a
unaalta finalidad de cultura nacionaly humana.
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Bello observaquela pronunciaciónvaríasegúnios tiem-
pos y lugares.En el estadonacientede las nuevasrepúblicas
hispanoamericanas,cuyacultura se hallabaentoncesenno-
torio desnivelcon relación a Europa, teme queel habla se
aplebeyehastaelpuntode hacerpeligrar la unidadlingüísti--
ca, quees el tesorocomúnmásestimablede aquellospaísesi
heredadode la antigua metrópoli. Sabemuy bien que una
lengua sin suficientecultivo literario y escolar,queda en-
tregadaa la fermentación disociadorade las hablas locales,
y en poco tiempo la expresiónse adocenay la unidad lin-
güística se quebranta,no sólo de una nación a otra, sino
también entre las diferentesregionesy comarcasde cada
país. Hoy sabemosque la disgregacióndialectal primitiva
del latín vulgar tuvo poco quever con la ideología,y obe-
deció principalmentea diferenciación fonética surgida y
ahondadaen el aislamientoe ignoranciageneralde las dis-
tintasregionesde la Romania.El temor de Bello respectoal
porvenir del españolen América es el mismo queañosmás
tardepreocuparátambién a Rufino J. Cuervo. Ambosau-
tores hallan la solución buscandoel mantenimientode la
unidadlingüísticaen el uso de las personaseducadasy en la
extensióne intercambiode la cultura en todoslos paíseshis-
pánicos. Éste es igualmenteel pensamientosustentadoen
nuestrosdías por MenéndezPidal, Julio Casaresy Amado
Alonso,y compruebasuverdadlo muchoqueha ganadodu-
rantelos siglos XIX y XX la uniformidad del españollite-
rario y habladoen todaslas nacionesde origen hispano.

Convenía,por lo tanto, que la buenapronunciaciónse
difundieseen la América reciénemancipadapor medio de
la enseñanza.Pero:

“Un arte tan esencialha estadohasta ahoraencomendado
exclusivamentea 1o~padresy maestrosde escuela,que care-
ciendo, por la mayor parte, de reglas precisas, antes vician
con su ejemplo la pronunciaciónde los niños que la corrigen
con sus avisos”. (Prólogo de los Principios de Ortología ~
Métrica).
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Así pues,no bastabacon recomendara los educadores
una atenciónespeciala corregir los vicios de la dicción in-
fantil, sino queera necesariocomenzarpor crear un cuer-
po de reglas y consejos,un contenidopreciso de la ense-
ñanzaquese les recomendaba~. Y por ello —dice—— ofrezco
estelibro a los jóvenesamericanos,

“para que juntando al conocimientode las reglas la observa-
ción del uso, cual apareceen los buenosdiccionariosy en las
obras de verso y prosa que han obtenido el sufragio general,
adquieranpor gradosuna pronunciacióncorrectay pura”.

Se dirige sólo a los americanos,como había de repetir
añosmástarde enel prólogode la Gram4tica.No pretende
dar reglas que puedanservir paraEspaña.Mas a pesarde
tan modestadeclaracióny de las referenciasque hace de
vez encuandoa los usosde América,encuentraque las par-
ticularidadesfonéticas de aquellospaíses,o de algunosde
ellos,comoelseseoy elyeísmo,se hallantambiéndifundidas
en áreasgeográficasmáso menosextensasdel españolpen-
insular.Así resultóquesu Ortología especialpara america-
nos se convirtió muy pronto, aunqueel autor no lo preten-
diese, en la Ortología generalde nuestralengua.En efecto,
es bien sabidoque la Real AcademiaEspañoladividía desde
el primer momentosuGramáticaen cuatropartes,siguien-

~ Entre sus numerosos escritos de divulgación -gramatical conviene señalar espe-
cialmente Advertenciassobre el uso de la lengua castellana dirigidas a los padres de
familia, profesores de los colegios y maestros de -escuelas, colección de cinco artículos
insertos en El Araucano (1833 y 1834). VéaseO. C. Caracas,y, pp. 144-171. Por su
texto y por las notas que le acompañanen dicho tomo, puedenotarse que muchosde
los defectos e incorrecciones que Bello censura han desaparecido en América, o han

quedado relegados a zonas -sociales de ínfima vulgaridad, lo cual demuestrala eficacia
de la labor pedagógica que Belio impulsó. En lo que se refiere a vicios de pronun-
ciación, basta trazar un inventario -de ellos para convencersede qua en su inmensa
mayoría son comunes a diferentes regiones de España y América. Por ejemplo cárculo
(cálculo); güevo (huevo); dislocación del acento y formación de diptongo en pala-
bras que normalmente se pronuncian con hiato, como ¡sois, baul, por país, baúl, etc.,
etc. La crítica de Bello se dirige -especialmente contra los que estimaban innecesario
el estudio de la lengua patria, puesto que todos la sabían hablar sin necesidad de
maestro. Se repite, pues, en estos artículos, aunque con -argumentos modernos, la dis-
cusión que Antonio de Nebrija explicó en el famoso prólogo -de su Gramático, dirigido
a Isabel la Católica, donde defendía el “deprender por Arte” la lenguavulgar, contra
los q’ue creían que bastaba“deprenderla por uso”.

Xx







Introducción a la Ortología y Métrica de Bello

do la tradición del Nebrisense.Pero en todas las ediciones
anterioresa la de 1870,despuésde definir cadaunade estas
cuatropartes,trata sólo de Analogíay de Sintaxis,porque
«laOrtografíay la Prosodiadebenserobjeto de tratadoses-
peciales”. A la Ortografíadedicóla Academiaun libro es-
pecial en 1741, qu~fue reformandoen edicionessucesivas.
No se decidió, sin embargo,a emprenderla Prosodia,sin du-
da«por no haberfijado todavíala Academialas reglasde la
verdaderapronunciaciónde lasvocescastellanas”,segúnde-
clara el prólogode las cuatroprimerasediciones.En verdad
que entrelas tareasde fijación del idioma quecompetena
aquellaCorporación,la Prosodiaes la que presentamayor
dificultad. Las demáspartesde la Gramáticase apoyanen
la autoridadde la lenguaescrita;pero el lenguajeoral, hui-
dizoy cambiante,seprestamenosa aprehenderlo queenca-
da casopuedeser recomendadocomo norma de buendecir
dentro de las variedadesregionales,socialesy hastaindivi-
dualesde pronunciación.La Prosodiaacadémicaen proyec-
to seguíasin publicar cuandoya circulaban dos ediciones
de los Principios de Bello. La Academia,impresionadasin
dudapor la decisióncon queBello habíaacometidoun pro-
blemade fijación en el que ella mismahabíatitubeadodu-
rantemuchosaños,pensóen patrocinarlos PrincJ~iosde Or-
tología y Métrica, y en 18 ~2 envió a Bello la siguientepro-
posición:

«Real AcademiaEspañola”.

“Madrid, 27 de junio de 18~2”.
“La comisión nombradapor estaAcademiapara formar un

tratadode prosodia de la lengua castellana,ha dado su dicta-
men, en el que- manifiestaque, habiendoexaminadotodos los
trabajospublicadoshastaahorasobre estaimportantemateria,
juzgaque no hay nadao casi nada queinnovar; y consideran-
do, despuésde un detenidoexamen,que estetrabajo se halla
desempeñadode un modo satisfactorioen la obra de Usía,
opina que la Academia podría adoptarla, previo el consen-
timiento de Usía, y reservándoseel derecho,si lo juzga opor-
tuno, de anotarla y corregirla, dado que sus opinionesno se
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conforman en todo con las de Usía. Mas, reconociendoesta
Academiael derechode propiedadde Usia, en junta celebrada
el día 25 de estemes, despuésde aprobarel citado informe,
acordó que se pidiese a Usia su beneplácitoparapoder hacer
la impresiónen los términosque dicha comisión indica”.

“Lo quetengoel honorde poneren conocimientode Usía,
rogándolese sirva contestarlo que tenga por conveniente”.

“Dios guardea Usía muchosaños. — Euscbio María del
Valle, vicesecretario”.

“Señor Don Andrés Bello” 10

Graciasa las amablesfacilidadesque la R. AcademiaEs-
pañolamehadadoparaconsultarsuarchivo,puedoampliar
el documentoanterior con algunasnoticias complementa-
rias, que no carecerán-de interés,sobre la cuestiónquenos
ocupa.La comunicacióntranscrita,queprobablementeen-
contró Amunáteguientreios papelesde Bello, es el cumpli-
miento de un acuerdode la Academiaque dice así:

“En Madrid, Jueves25 de junid de 1852”.

“La Comisión encargadade la formación de la Prosodia
dio cuentadel resultadode sus tareasen un luminosoinforme
en el que hacía presentecuán completo era en estaparte el
tratadode nuestroAcadémicohonorarioel Sr. D. Andrés Bello,
el que reimpresocon algunasabreviacionesllenaHa sin duda el
vacío que en esta partehasta su publicaciónse advertía con
sentimiento de la literatura española;y que por lo tanto se
atrevía a proponerque se pidiese al Autor el correspondiente
permisomanifestándoleel grande aprecio que hacíala Aca-
demiade su importantísimapublicación, y se aprobóen todas
suspartesesteinforme acordandoquese dirija al señor Bello la
comunicación en los términos propuestospor dicha Comi-
sión”. (Actas, lib. 22, fols. 318 y. y 319 r.).

Cinco mesesmástarde,la Academiase da por enterada
de la contestaciónafirmativa de Bello, y acuerdamanifes-
tarle su gratitud. Copio íntegra el acta de esta sesiónpor
referirsecasi todaal temade queestoytratando:

“En Madrid, jueves 18 de noviembre de 1852, se juntó la
Academiaen su casa de la calle de Valverdey asistieronlos

~ AMUNÁTEGU!, Vida Bello, p. 426.
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SeñoresD. FranciscoMartínez de la Rosa, que como director
presidió la junta, Barón de Lajoyosa, D. Eusebio María del
Valle, D. Gerónimodel Campo, D. Manuel Bretón de los He-
rreros, D. JuanGonzálezCabo-Reluz,D. Ventura de la Vega,
D. JoaquínFrancisco Pacheco, Duque de Rivas, D. Euge-
nio de Ochoa, D. JuanEugenioHartzenbuschy yo, D. Juan
Nicasio Gallego, Secretario,y dicha la antífona y oración
acostumbrada.”

“El Sr. Valle hizo presenteque el Sr. Revilla no podía
asistir a estasesiónpor el mal estadode su salud y que le ha-
bía remitido los últimos pliegos de sus observacionessobrela
Gramática.Se acordóque pasasena l~Comisión que se ocupa
en su redacción”.

“Se dio cuenta de una comunicacióndel Sr. Subsecretario
del Ministerio de Estadocon la que de Real Orden remite dos
cartas del Sr. D. Andrés Bello escritas desdeChile el 13 de
Setiembre del presenteaño. Manifiesta dicho Sr. en la una
que cooperarácuantoestéde su partea la formacióndel Dic-
cionario de Sinónimosde la lenguacastellana,y en la otra que
prestasu consentimientoparaque la Academiapuedaimprimir
con las correccionesque tenga por convenientesu tratadode
Prosodia,remitiendoal efecto un ejemplar de la segundaedi-
ción de dicha obra, en la cual creehaberhechoalteracionesim-
portantes,y añadeque no habíacontestadoal oficio que se le
dirigió acomoañandoel titulo de Académicohonorariopor no
haberle recibido hastaaquella fecha,a pesarde quesabíapor
la personaa quien se habíanentregadoen esta corte, dicho
nombramiento.La Academia acordó que se contestaseal Sr.
Subsecretariode Estadodándolegracias por la remisión de di-
chas dos cartas, y que se le diesen muy expresivasal Señor
Bello, por su deferenciay consideraciónhacia estecuerpo li-
terario, cuandose le avise haberserecibido el ejemplar de que
habla en su apreciablecarta”.

“Se continuóel examendel Prontuariode Ortografía has-
ta la página 34: dci paréntesis,y habiendo transcurrido el
tiempo prescrito se dijo la oración Agirnus tibi gratias y ter-
minó estajunta de que certifico”.

“Juan Nicasio Gallego”. (Actas, lib. 22, fois. 332 y. - 334
r.)

A partir del 20 de enerode 18~3,los académicosdedi-
can unaparte de sus sesionesa la lecturade la Ortología y
Métricah1~hastaqueel 3 de marzodel mismo año, termina

11 Las sesionesen que ‘se va leyendo la obra de sello, son las siguientes, según
el mencionadolibro de Actas: 20 enerode 1853 (fol. 346 si.); 27 enero (fol. 347

y.); 3 febrero (fol. 349 r.) 17 febrero (fol. 352 r.) ; 24 febrero (fol. 352 y.).
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la lecturay se encargaa la Comisiónde Prosodia“que pro-
pusieseios términosen que debaadoptarla Academiaeste
trabajo” (Actas,lib. 22, fol. 353 r.). Al cumplir la omi-
sión su cometido,surgendificultadesquealteransustancial-
mente los acuerdossprimitivos y hacenque la Prosodiapro-
yectadasigaotro camino.De ello dacuentaescuetamentela
siguienteacta:

“Madrid, 10 de Marzo de 1853”.

“Antes de dar su dictamenla Comisión de Prosodia sobre
los términos en que convendríaquese adoptasela del Sr. Be-
llo, consultó a la Academia sobresi convendríapublicar un
tratadocompleto de dicha arte o simplementeun prontuario.
Despuésde unabrevediscusión se decidió lo primero. Consul-
tó igualmentela propia Comisión sobre si en el trabajo de la
Corporaciónse habría de conservaríntegroel texto del origi-
nal, aunquecon las anotacionesconvenientes;si se debería
ampliar en unos lugares, abreviar en otros y corregir en al-
gunos; o por último, si seria mejor componerun tratadonue-
vo aprovechandopara ét todo lo que en la muy recomendable
obra del Sr. &llo no seoponga a las doctrinasque profesala
Academia, o no desdigadel plan que éstase proponeseguir.
El último pensamientopareció a todos el m~sconvenientey
decoroso,por las razonesqueen su apoyose adujeron,y así se
acordó;pero con el propósi2o de hacerConstaroportunamente
lo utilisimas que habíande ser a la Academiapara sus tareas
de Prosodiay Arte métrica las de aquel consumadohumanis-
ta” (Actas, lib. 22, fols. 355 y. y 356 r.) 12,

De aquíen adelanteel primer proyectoquedadefiniti-
vamenteabandonado.La Prosodiaacadémicaya no seráel
libro de Bello con anotacionesy retoques,sino otro libro
compuestopor la Academiamisma, aunqueen su composi-

12 En la sesión siguiente (17 marzo) se consigna que: “... se leyó el acta de
la junta anterior, y habiendo hecho sobre ella una observacióñ el Sr. Pacheco, se
rectifica en el párrafo concerniente al tratado de Prosodia, manifestando que los
acuerdoa tomados sobre el particular no se fundaron en propuestas de la Comisión,
sino en lo que varios Académicosexpusieron” (fol. 357 r.). El 2 de junio: “Se dio
cuentade una comunicación del Encargadode Negocios en Chile transmitiendootra
del Sr. D. Andrés Bello, manifestando haber recibido con suma gratitud el titulo de
Académico honorario. La Academia quedóenterada” (fol. 372 r.). Las comunicacio-
nes a que estas actasaluden no existen actualmenteen el archivo de la Academia.

XXIV







Introducción a la Ortología y Métrica de Bello

ciónse tomecomobasela doctrinade Bello 13 Perotambién
estaobrahabíade fracasarcomo tal, y tras largasvacilacio-
nes y demorasqueno importan a nuestroobjeto, la Acade-
mia se limitó a incorporarpor primera vez tresbrevescapí-
tulos de Prosodia (21 páginasen total) a la edición de su
Gramática impresaen 1870. La influencia de Bello es bien
visible en ella, aunquecon algunasdiscrepancias14 queMi-
guelAntonio Caro anotacuidadosamente.

Me he extendidoalgoenexplicar las relacionesquea pro-
pósito de la Ortología y Métrica se trabaronentrenuestro
autor y la AcademiaEspañola,para hacerver una vez más
la alta autoridadque aquí habíaconquistadoen el mundo
literario hispánico,en el momentoen que la enseñanzade la
lengua maternava organizándosey tomandoforma en los
planes escolares.La Academiaaspiró desdesu fundacióna
influir en la educacióngeneral,quees también el objetivo
principal queBello se proponerealizaren América.

La acciónquela escuelay el libro habíande emprender
parapropagarla pronunciaciónculta y extirpar los vulga-

13 Lo comprueba este párrafo del mismo libro de Actas: “El secretario comu-

nicó a la Corporación una carta del Sr. D. Antonio María Segovia escrita en el
Havre en 16 de junio próximo pasado,manifestandohaber aceptadocon suma satis-
facción y con el mayor deseode corresponder dignamente a la confianza de la Aca-
demia, el encargo que en nombre de la misma le dio el Sr. D. Ventura de la Vega,
de componer un tratado de Prosodia con sujeción a los principios que en este punto
profesala misma Academia, y teniendo presentela obra del Sr. D. Andrés Bello sobre
la propia materia.. .“ (1 septiembre de 1853; fol. 379 r.). El académicodesignado
no cumplió el encargo,puesto que despuésde haberle instado a que enviasesu traba-
jo, se acordó el 28 de diciembrede 1854, relevarle de él, y que el asuntopasasenue-
vamentea manos de la Comisión de Prosodia (Actas, lib. 23, fols 48 y. y 49 r.). No
interesaseguir de aquí en adelanteel desarrollo lento y siempre frustrado de la pro-
yectada Prosodia académica, porque ya no tiene relación directa con la Ortolcrgít y
Métrica de Bello, si bien ésta continuó siendo el punto de partida obligado de cuantos
intentos se hicieron.

He revisadolas actasde todas las sesionescelebradashasta el final del año 1857,
y he comprobadoqueen ninguna de ellas se vuelve a hablar de Bello. De vez en cuan-
do, se restera el intento de escribir la prometida Prosodia como obra de la Academia,.
‘sin que el propósito llegara a realizarse (20 mayo y 10 septiembrede 1857; lib. 23,
fols. 140 y. y 148 y., respectivamente).

14 En una edición fraudulenta de la Grstmdtica académica, impresa en París
(Garnier, 1855), el editor añade al final del libro unas Nociones de Prosodia en
cinco páginas,en las cuales seextractanalgunasconclusionesde la Ortología y Métrica,
aunque sin mencionarla, Este brevísimo resumen carece de importancia, pero de-
muestra una vez más la rápida difusión e influencia de la doctrina de Bello.
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rismos, teníaque ir apoyadapor el esmeroqueen la dicción
recomendabaa poetas,oradoresy actores.El teatro eraun
medio de difusión excelente,y este motivo le llevó, entre
otros, a procurar su elevación artística~ En un artículo
publicadoen El Araucano (30 de enerode 1835) proponía
que la enseñanzase preocupasedel ejercicio de la declama-
ción,y queel InstitutoNacionaldedicaseatencióna estearte
tan necesarioparaconseguirunamejora generalde la pro-
nunciación.Comovamosviendo, todo el saberde Bello está
vivificado por el deseode elevarel nivel de la educación,j
sus obras, por muy científicasque seanen su contenidoy
por muchoque aportena la tareainvestigadora,estáncon-
cebidasen su proyeccióndocente,con unafinalidad amoro-
samentedidáctica.

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA Y MÉTODO GENERAL

En el estudiopormenorizadoque despuésensayaréacer-
ca del contenidoy elaboraciónde las diferentespartesdel
libro, veremosque Bello evita siempreque le es posible las
teoríasgenerales,para ceñirsea la situaciónde hecho que
encuentraen suidioma, y nadamásqueen su idioma. Es la
mismaactitud que adoptaen los artículosde El Araucano
mencionadosen mi nota9, y la queel autor expondrádes-
puéscon másextensiónen el prólogo de la Gramáticacas-
tellana. De acuerdocon ella, no describelos sonidosen su
Ortología; se contentacon partir de las letras que ios re-
presentany discutir para cada unade ellas la propiedado
impropiedad de su pronunciacióny de su grafía, atento
siemprea las miras didácticasquese proponedivulgar. Sin
embargo,esta actitud no es ya posible cuandollega a los
capítulosen que es indispensableplantearalgunascuestio-~
nes generalesy partir de unas cuantasdefinicionesprevias
parael desarrollode suenseñanza,como ocurría,por ejem-

15 AMUNÁTEGUI, Vida Bello, pp. 449-451.
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pb, al tratar de la naturalezadel acento,o de la composi-
ción y cantidadsilábicas.Los gramáticosque le precedieron
no estabande acuerdoentresí (Sicilia, GómezHermosilla,
Salvá), ni Bello aceptababuenaparte de sus doctrinas;y
es claro quenecesitabaadoptary defenderdefinicionesge-
neralespropias, antesde aplicarlasa las reglas con que de-
seabadirigir el uso práctico del idioma. En estos casosse
lanza derechamentea la observaciónde la lengua española
arrojandoel pesomuerto de las doctrinasprosódicaslatinas.
Estaposición metódicacoincidecon la de su Gramática,y
tanto en esta obra como en la que aquí se comentaes la
clavede su originalidad y de sus mejoresaciertos.

La necesidadde fundamentaciónteórica aumentabaen
ios capítulosdedicadosa la Métrica española.En esteterre-
no había que edificar desdelos cimientos. No le servían
más que en partelas doctrinaselaboradaspor Nebrija, El
Brocense,Rengifo, Caramuel y otros preceptistasde los
siglos XVI y XVII. Mucho menosse conformabacon el ex-
tremosoy mal entendidoclasicismode los autoresque du-
rante el siglo XVIII trataronde ajustar violentamentela
versificaciónespañolaa los patronesde la métricalatina. En
el prólogo anunciasu discrepanciaradical con muchasideas
de Sicilia y GómezHermosilla,a pesardel granprestigioque
por entoncesteníansus libros en Españay en América.Be-
llo no se proponía escribir una Poética general,sino sólo
unaMétrica española.Por estono trata en su libro de las
teoríasestéticasde Blair, Batteux,Marmontel, y de ios re-
tóricosqueen Españase inspiraronen ellos, como Luzán,
Capmany,Munárriz, Martínez de la Rosay el mismoHer-
mosilla, con todoy serlebien conocidas.Si alude a los pre-
ceptistasde suépocano espor las doctrinaspoéticasgenera-
les quesustentan,sino cuandolos prejuicioslatinizantesque
ellos propagaronle estorbabanparaexplicar la versificación
españolapor sí misma, segúnsuobservaciónpersonal.Con
gran esfuerzose habíalibrado de aquellasdoctrinasapren-
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didasen la infancia y queconservabantodavíagranautori-
dadentre los hombresdoctos. La originalidad y el mérito
principal de la Métrica consisteen queel autor supohacer
tabla rasade las doctrinasvigentesen su tiempo; se situó
en una posición empíricabasadaen el testimonio del oído
y, en casosde duda,en la autoridadde ios poetas,como si
nada se hubiese escrito sobre los fundamentosde nuestra
versificación. Este empirismo señalael primer escalónque
haceposibleen la segundamitad del siglo unaFonéticaex-
perimental: los fisiólogos precisaránla producción y per-
cepciónde las articulaciones;la Física enseñaráa medirdu-
raciones,intensidades,curvasde entonación,armónicosqu~
caracterizanel timbre del sonido. Bello no podía adivinar
ios resultadosa que la Fonéticaexperimentalllegaría; pero
presintió su método y, sin más instrumentoque el oído y
una afinada sensibilidadpoética, se lanzó a plantear una
Métrica nueva.

No debecreerse,sin embargo,que todo es original en Lis
observacionesmétricasy ortológicasde nuestroautor. En la
tradición gramatical y retórica elaboradaen Españadesde
el Renacimientono todo había sido aplicación ciega de la
Prosodialatina, sino que abundabantambién las doctrin~is
valiosasque hacíanresaltarlas diferenciasentre el latín y
el castellano.Pensemos,por ejemplo, en la penetracióncon
queNebrija,~Sánchezde las Brozas, el Pinciano y Aldrete
supierondesprenderseen ocasionesde ios modelosde la an-
tigüedadgrecolatinay acertarontotal o parcialmenteal ex-
plicar ciertos hechoslingüísticos diferencialesdel romance.
Aunqueno lograsenmásquede vez en cuandounaexplica-
ción adecuada,no es infrecuenteque nos sorprendancon
la exactitud del enfoque.Bello supovalerse de esta tradi-
ción, perorepensándolasiempre.Al decir quesu construc-
ción es original, no afirmo queedificaseen el vacío, sino que
desdesus cimientosse basóen la observaciónpropia o en la
reelaboraciónactivade cuantoencontrabaútil en el pensa-
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miento de los humanistas.Lo que le exasperabaera precisa-
mentela regresiónlatinizanteque las teoríasprosódicasha-
bíansufrido en el siglo XVIII, y todo su esfuerzose dirige
a combatirla.

En susobrasfilosóficasfue Bello pocoinclinadoa la Me-
tafísica16~El contactoprolongadocon el empirismo inglés
y la afición que desde su juventud sintió por las ciencias
experimentales,le llevaron con preferenciaa la Lógica y
a la Psicología.En el excelenteprólogo que acompañaal
tomoIII de estacolecciónde Obras completas(p. LXXV),
don Juan David García Baccahace notar queno se halla
en los escritosfilosóficos de Bello unadoctrina estética,ni
en forma sistemáticani en estadogerminal.Quizáshubiera
podidoescribirla,puestoqueestabamuy empapadode cuan-
to el pensamientoeuropeohabíaproducido a esterespecto.
Pero, de acuerdocon la inclinación pragmáticay docente
de su espíritu,no aspiraa formular unosprincipios de Es-
tética literaria, ni siquiera en el grado elementalcon que
solíanhacerlolas Artes Poéticasde su tiempo. ParaFiloso-
fía eranéstasmuy pocacosa,y adolecíanademásde unava-
guedadqueno se aveníacon suafición a operarsobrereali-
dadesconcretas.

LAS ANOTACIONES DE MIGUEL ANTONIO CARO

En la exposición que ahora voy a hacer del conteni-
do de los PrincipiosdeOrtología yMétrica de la lenguacas-
tellanaprocuraréevitar todaparáfrasisinnecesariadel texto
que a continuaciónse reimprime. Bastaleerlo parahacerse
cargode él en su conjuntoy en sus pormenores.Una vez
expuestoslos motivos de la obra, los conceptosgenerales
en quese basay el métodoqueemplea,mi objetose reduce
a examinaraquí lo que eranuevoparasu época,lo queha

16 Véase M. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de la Poesía Hispanoamericana, 1,
Madrid, 1911, pp. 364-365.
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sido rectificadodespuésy lo quesubsistehoyde las doctrinas
del autor. Esta labor fue ya hechauna vez en 1882 por
Miguel Antonio Caro, en la edición anotaday comentada
quedel libro de Bello publicó dicho año en Bogotá. Caro
escribióademásun importanteestudiosobrela personalidad
y la obra total de Bello (tomo III de las Obras c.ompletas
de Caro, Bogotá, 1921). Las notasy apéndicesdel erudito
colombianoson siemprede muchointerés y generalmente
de gran valor, comparablesa los que añadió Rufino José
Cuervo a la Gramática castellanadel mismo autor; de tal
maneraquehoy podemosdecir sin exageraciónla Ortología
de Bello-Caro,comocitamosla Gramáticade Bello-Cuervo.
Puestoquesehatomadoel buenacuerdode insertarlosen es-
te volumen, me ahorranbuenapartede mi comentario.Es
inevitable, claroestá,quedesde1882 acá,algunasnotasde
Carohayanenvejecido,tanto por la mayor fijación norma-
tiva de la lenguaculta como por la transformaciónque ios
métodosexperimentaleshan producido en la investigación
fonética.Así ocurre,por ejemplo,en el comentariosobrela
b y la y (Apéndice1), quenadaaclarasobrela pronuncia-
ción. Hoy sabemosque en españolambasconsonantesson
iguales, y que su distinción es meramenteortográfica en
todoslos casos.

Sin embargo,Caro, gran conocedorde las letras latinas
e hispánicas,hombredotadode exquisitapercepciónlite-
raria y de ese sentido del idioma imprescindible para un
buen ortólogo, se mueveen la mismalínea de Bello, y por
consiguientela partequeno ha caducadode su doctrina es
por lo generalla queserefierea la seleccióny guíadela pro-
nunciaciónculta,en la cual resideprincipalmentela unidad
de la lengua común a todos los hispanos.Por esto se ar-
monizantan estrechamentela obra anotaday el trabajodel
anotador.Contó,Caro,además,conla aportaciónconsidera-
ble de Cuervoy Coli y Vehí ‘~y con los sucesivosperfec-

17 j~COLL ~- VEHí, Diálogos literarios, Barcelona, 1866. Lleva un prólogo de

Menéndez Pelayo, en el cual condensala doctrina métrica del autor~Es la obra m~s
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cionamientosde la Prosodiaacadémica,que tanto debenal
trabajode Bello, aunque,comoes natural, no aceptentodos
sus puntosde vista. Precisamenteestacontinuidadde nues-
tra Ortologíamodernapruebala eficaciadesuiniciador ve-
nezolano,ya que las enseñanzasde todo maestrodigno de
estenombreno valen tanto por lo que contienen—siem-
pre rectificable— como por lo que sugierencomo gérme-
nesde futuro desarrollo.DespuésvendráNavarro Tomása
renovar la Fonéticaespañolacon todo el rigor de la Filolo-
gía de nuestrotiempo, y no contentocon su laborcientífi-
ca, querrá darle —como Bello— aplicación normativa es-
cribiendoun breveCompendiode Ortología española(Ma-
drid, 1927) dedicadoa los educadoresde Españay de Amé-
rica. He aquí los hitos principalesde una tradición cientí-
fica y docentedesarrolladaa amboslados del Atlántico, y
quehandeservirmeparavalorardebidamenteel libro en que
tomó suimpulso decisivo.

LOS SONIDOS ELEMENTALES

La denominaciónde elementosaplicadaa lossonidosmás
simplesdel lenguajesehallaya en Prisciano,el cualdistingue
cuidadosamenteelementade litterae. Probablementeprac-
ticabanesta distinción los gramáticoslatinos anterioresy
también ios griegos,aunqueentreellos es frecuenteel em-
pleo respectivode littera y y~d~qiataen ambasacepciones.
Sicilia adoptael nombrede elementos(sonidos),a diferen-
cia de las letras que los representanen la escritura,siguien-

importante de Col!. Utiliza a Bello y le cita elogiosamentecon frecuencia, aunque
a vecesle contradice y rectifica. En lo q’ue -se refiere a la Métrica española, puede
decirse sin exageraciónque este libro no ha sido superadohasta el presentemás que
en pormenoressueltos. Desdeluego se han publicado posteriormentealgunasmonogra-
fías -valiosas sobre puntos concretos de nuestra versificación, como la de HENRIQUEZ

UREfIA, La Versificación irregular en -la Poesía española. Mientras escribo esta INvito-
DUCCIÓN me llega la grata noticia de que está muy próximo a imprirnirse el libro
de conjunto que sobre esta materia viene preparandoNavarro Tomás desdehace mu-
chos años.

XXXI



Obras Completasde Andrés Bello

do la nomenclaturade Port-Royaly de la Enciclopedia.Be-
llo prefiere llamarlos sonidoselementalesparadistinguirlos
de los sonidoscompuestoso complejosque define a conti-
nuación.

El criterio quedominaen la concepcióntotal de este ca-
pítulo y en la manerade exponerloes másortográficoque
fonético. No describelos sonidosni hacede ellos más cla-
sificación que la tradicional en vocalesy consonantes.Se
limita, pues,a nombrarlospor las letras del alfabeto que los
representan,confiandoen que la imagen acústicaque cada
letraevocaera suficienteparaentendersecon el lector. Ha-
blando en términosde ahora, diríamos que procedede la
letra al fonemay viceversa,cosageneralmenteposibleen la
ortografíaespañola,queha tendido siemprea quelos signos
alfabéticosreproduzcanel sistema fonológico. Cuandoen-
cuentraletrasociosascomo la h, o la u de las combinaciones
que,qui, gue, gui; o cuandoaparecenletras duplicadasque
representanun mismo sonido~c-z, c-k-q, tiene Bello buen
cuidadode poner ejemplosparaque no hayadudassobrela
entidad fonemáticaa que alude en cada caso. Si se le pre-
sentanvacilacioneso variantesde pronunciación,las define
aproximadamentepor medio de comparaciones,diciendo,
por ejemplo,queel valor de la x es paraalgunosparecidoal
de cs, par-aotros al de gs, y que es bastantefrecuentecon-
vertirla en s. Observaque la d final suenaen algunosterri-
torios consu sonido propio, mientrasen otros es máso me-
nos semejanteal de z, y no faltan lugaresdondese suprime
del todo. En cadacasoel autorrecomiendael uso que le pa-
rece másadecuado.De estamanerase ahorratodaclasifica-
ción fonética,sin menguade los finesprácticosquesepro-
poneconseguir.

Claro es queno vamosa pedirle unatécnicadescriptiva,
ni una nomenclaturarigurosa,ni un alfabetofonético in--
ternacional,o por io menosnacionalque no habíannacido
todavía. Pero en la tradición de nuestrosfonetistasexistía
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desdeel siglo XVI la clasificaciónsistemáticade los sonidos
ideadapor los gramáticosgriegosy latinos, conunanomen-
clatura coherenteque no sólo se aplicaba al estudiode las
lenguasclásicas,sino tambiéna la descripciónde los sonidos
romances.Hay que preguntarsepor qué Bello no la utili-
zó ni aludió a ella paranada,siendoasí queen los capítulos
del acento,de la cantidady de la versificación,tiene a me-
nudo en cuentala doctrina de los humanistasparaadmitir-
la o paraimpugnarlaen todoo en parte.La únicavez que
se refierea la clasificaciónantiguade los sonidoses para re-
chazarlade plano sin máscomentarios:

“No mencionola división de las consonantesen mudasy
semivocales,porque no tiene la menor utilidad práctica”.
(Apéndice II de la Ortología).

La observaciónfonéticagriegafue iniciada por los filó-
sofos, formuladaplenamentepor Aristótelesy ordenadapor
los gramáticosalejandrinos.Clasificabalas vocalessegúnsu
cantidaden breves, largas y ambiguaso indiferentes.Las
consonantesse dividíanen mudasy semivocales;las mudasen
tenues,mediasy aspiradas;las semivocalesen simples,do-
bles y líquidas.Estaclasificaciónse basabamásen el efecto
acústicode los sonidosqueen la naturalezafisiológica de las
articulacionesrespectivas.Los gramáticoslatinosse la apro-
piaron,aunqueno siemprela entendieronbien, y sunomen-
clatura pasó con más o menos variantesal Renacimiento.
Nebrija se hace cargo de ella y le añadenotablesobserva-
cionessobreel punto de articulacióny la tensiónmuscular
con que se articulan las consonantes(apretadasy floxas),
si biensudoctrinase aplica principalmentea las lenguasclá-
sicas, y en proporción mucho menor al romance.Sus des-
cripcionesde sonidosespañolesse ordenancon criterio más
ortográficoquefonético ~ El impulso estabadado,sin em-

18 Véase AMADO ALONSO, “Examen de las noticias de Nebrija sobreantiguapro-

nunciaciónespañola”en Nueva Revistade Filología Hispánica, III, 1949, págs. 1-82.
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b~rgo,y serviráde basea la copiosay original tradición de
los fonetistasespañoles:Venegas,1531, JuanLópez de Ve-
lasco, 1578, Juande la -Cuesta, 1584, Benito Ruiz, 1587,

MateoAlemán,1609,y sobretodosellosJuanPabloBonet,
1620. Paralelamente,la nomenclaturaclásica es utilizada
conadaptacionesal romancepor el fundador de la Gramá-
tica históricaespañola,BernardoAldrete,Del origeny ~rin-.
ci~iode la lengua castellana (1606) 19 y por Sebastiánde
Covarrubias,cuyo Tes-orode la lengua castellanao estaño-
la (1611) se sirve de ella a c-adapaso,tanto para describir
sonidoscomo para explicarlas etimologíasquepropone,se-
gún lasleyesqueAldretehabíaestablecidopor primera vez.
Lashuellasde estanomenclaturase percibentodavía,a tra-
vés de Covarrubias,en algunosartículosdel Dicckmari-o de
Autoridadesque la Academiacomenzóa publicar en 1726.

No importa ami propósitoseguirpasoa paso las vicisi-
tudesy progresos-de tan brillante tradición,quese va extin-
guiendo en la segundamitad del siglo XVII, y está ya ex-

19 He aquí una muestrade los curiosos razonamientosfonético-históricosde
Aldrete: “En algunas de las letras que los latinos llaman mudas, como la b, c, d, g,
j,, t, sucedeen nuestra lengua una cosa, que es justo no pasarla en silencio-; i es que
tienen tanta amistad con las liquidas, 1 i r, que por acompañarlas y llegarse a ellaa
dexan la vocal que hallan entre medías en las dicciones latinas i saltándola se juntan
con la que sigue i se pierde una silaba en la dición; el exemplo haze esto claro: Los
latinos dizen adinirabile, nobite, notabile, terribile, i los demasacabadosen bilis; loa
nuestrosdexaron la i, i la b hiere a la 1, i dizen admirable, noble, notable, terrible;
en todas pierde una suaba, Esto es -mui ordinario en los semejantes, como se vee en
aperire abrir, cooperire cobrir, diabolo diablo, fabulan hablar, hedera iedra, Hibe-ro
Ebro, Isidoro Isidro, libero libre, laborare, labrar, Iittera letra. . . Y es de auertir que
como la c, q, g, p, b, son mudas, igualmente se truecan vnas por otras haziendo la
e y la q, g; i la pe, be, porque tienen la misma naturalezai conseruan el efecto, i
assi en a~eriremudanla p en b, abrir; en milagro, i en siglo, i en gritar, la c i q
se mudaronen g, como ja dexamosdicho arriba” (pp. 220-221).

Como prueba de la universalidad alcanzadapor la terminología fonética de la
antigüedad clásica, mencionaré un pasaje de Bacon de Verulamio, De dignitate el
augmentis scientiarum (1623), donde, hablando de ciertos rasgos de pronunciación
característicos de algunas lenguas, dice que el griego tiene abundancia de diptongos,
que éstos son menos frecuentesen latín, que las lenguas germánicsaspropendena las
aspiraciones,y añade: Lingua Hispanica litieras tenues odit, easque statim ver/it in
medias (lib. VI, cap. 1; cito por la edición de Lugano, 1763, p. 350). Las tenues
eran p, t, It; las medias 1,, d. g. Formula, pues, la ley de conversión de las oclusivas
sordas en las sonoras de su punto de articulación. Quizás se la sugirió el libro de
Alderete; pero es tambiénposible que la dedujese por comparación del latín con el
español.

XXX1V



Introducción a la Ortofrgía y Métrica de Bello

haustacuandola lenguaespañolaentra, en el siglo XVIII,
en la épocad-e su codificacióny ordenamientocon fines es~-
colares20

AndrésBello no encuentracerca de si aquella tradición
fonéticacuyacontinuidadse habíaroto desdehacíasiglo y
medio, y queyacía sepultadaen libros raros,prácticamente
imposiblesde encontrar,aunen -el casode quehubieseteni-
do noticia de su existencia.

Tengamosen cuenta,además,que por tradición cientí—
fica no debeentendersela perduraciónde una mismadoc-
trina a través de las varias generacionesde estudiosos,Sino

precisamenteci cambioconstantede observacionesy méto-
dosque se transmitenen continuidadde maestrosa discípu--
los, de unoslibro-s a otros,corrigiéndose,afirmándosey aun
negándoserecíprocamente.Desdela segundamitad del siglo
XVII se produceuna rupturaen estalínea transmisorade
doctrinas prosódicas,como en otros muchos aspectosde
nuestracultura. Se olvida el pasadoinmediato,y no se hace
más que repetir y extractar.Cuandoel siglo de la ilustra-
ción quiereordenarlos conocimientosy organizarsu ense-
ñanza,no encuentraunosprincipios prosódicosen queapo-
yarse,como los encontrabaen otroscapítulosde la Gramá-
tica. Lo pruebanlas vacilacionesde la Academiarespectoa
laProsodiaque se proponíapublicar y queno publicó hasta
35 añosdespuésde la de Bello. Una vez rota y olvidada la
continuidadde ios estudiosfonéticosoriginales,no podíase-
guirsemáscamino queel de volver a empezarlosdondelos
habíandejadoios gramáticoslatinos.Es curiosoobservarque
las citas bibliográficas contenidasen las Leccioneselemcii-
tales d-e Ortología y Prosodia de Mariano JoséSicilia no se
refieren a prosodistasespañolesde los siglos XVI y XVII,
salvounavez Nebrija; en cambioabundanlas de Cicerón,
Varrón, Quintiliano, Prisciano,Carisio, Terencianoy otros

20 Véase F. LÁZARO CARRETER, Las ideas lingüísticas en España durante el si-

glo XVIII, Madrid, 1949; especialmenteen las pp. 169-192.
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latinos, citadosa vecesdirectamente,y a menudode segun-
da mano.Lascitas de tratadistasespañolesserefieren a cues-
tionesde Métrica, nuncade Ortología,y son todasde auto-
res modernos:Capmany,Luzán, Academia,GómezHermo-
silla y Martínezde la Rosa.Por estotiene la creenciasince-
ra de quenadieha tratadoen Españade materiasfonéticas,
y se jacta de ser el primeroen abrir el camino.En estesen-
tido relativo, no hay razónparanegarlesuesfuerzooriginal
autodidacta.Su precedenteúnico en el análisisfisiológico de
los sonidosse halla en los artículosde la Enciclopediafran-
cesa,y deellosprocedenen su totalidadno sólolasnumerosas
citas de autoresextranjeros,sino tambiénsusideas sobrela
fisiología de la voz y su clasificaciónde las articulaciones.
Basta cotejar su obra con ios artículosde la Enciclopedia:
voyelle,consonne,iettre, accent,hiatus, etc., etc., redacta-
doscasi todospor el célebregramáticoracionalistaDu Mar-
sais, para darsecuentade queSicilia les debetodassusideas
generalessobreFonética,lo cual representabaentoncesun
bagajemodernoelemental,pero nadadesdeñable,porquelas
enseñanzasde los enciclopedistascontinuabanlas doctrinas
fonéticasde la Gramrnairegél-zéralede Port-Royal,con mo-
dificaciones-debidasa eminentesgramáticosposteriores,co-
mo Duclos,Beauzéey el mismoDu Marsais.Por ejemplo,
Port-Royal aprovechaen partela nomenclaturagrecolati-
na de las consonantes,perolas clasifica segúnel punto de
articulación. Este criterio se va perfeccionandocada vez
más,y aundespuésde la Enciclopediapodemosverlo conti-
nuadoen los Elémentsd’idéologie de Destutt de Tracy (II,
1803; págs.372 y sigs.), dondeel autordiscutelas clasifica-
ciones anterioresy estableceotra muy extensa,en la queel
criterio fisiológico -del punto de articulaciónse combinacon
otros factoresacústicosimportantes.Deestamanerala Foné-
tica francesa,sin interrupcionesni cortes bruscos,enlazala
tradición grecolatinacon la ciencia del siglo de Luis XIV,
y puededecirsequesucontinuidadno se rompiónuncahas-
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ta alcanzarios díasde Rousselot.Una de sus etapases la re-
presentadap-or los artículosde la Enciclopediaque, como
queda dicho, sirven de base a Sicilia para hacer también
unaclasificaciónde las consonantesespañolassegúnsu punto
de articulación. Insistepoco en ella, porquesu objetivo era
principalmenteortográficopero aunquese limita a esbozar-
la, tiene, eso sí, el mérito original de haberutilizado aque-
llas d-octrinasparainterpretarla pronunciaciónespañolase-
gún su propia observación;y para nosotrostiene su obra,
sobretodo,el valor de habersido estímuloinmediatode Be-
llo, a pesarde lo muchoen queéstediscrepade ella. El mis-
mo Bello considerabaa Sicilia comoel primer ortólogoespa-
ñol, y advierteen el prólogola oposiciónen quese encuentra
conel modode pensarde esteautor eminentey recomenda-
ble t~porla publicaciónde los primeroselementosde Orto-
logía que se handado a luz sobrela lenguacastellana;obra
llena de originalesy curiosasobservaciones,y fruto de lar-
gos años de estudio” 21~ Sin regatear,pues, ios indudables
merecimientosde Sicilia, el calificativo de primer ortólogo,
quele da Bello, sólo puedeserlehoy aplicad-oen el sentidore-
lativo queacabode exponer.

Con respectoa las vocales,no se detieneBello a exami-
narlasunapor una,puestoqueno ofrecenproblemasorto-
lógicos. Se limita a estaapreciaciónde conjunto:

“Los sonidosde las vocalesno admitendificultad alguna:
todoslos pueblosquetienenpor lenguanativa la castellana
las pronunciande unamisma manera”.

No creo queeste principio, de tanta importanciapara
definir la fisonomíaacústicade nuestroidioma, hubierasi-
do formuladoantesde unamaneratan claray general22~Por

21 Véase además
1o que sobre ci empleo de la palabra Ortología queda dicho

en la nota 7 de erta INTRODUCc5óN.
22 Mariano José Sicilia plantea el problema de loi diferentes matices vocálicos

(loc. cit., 1, pp. 15 y sigs.) que aparecen en las lenguas. Para resolverlo divide las
vocalescts puras y mixtas. Puras son para él las cinco vocales castellanas;como ejem-
plo demixta, da k u francesay la e abiertay mudade la misma lengua. “—~Y ea-
t~iscierto de que no ae encuentranesos sonidos mixtos en la lengua castellana?—Sí,
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esto conviene examinar con alguna detenciónlo que hoy
pensamossobreél, para darnoscuentade cuán exactaera
la afirmaciónde Bello, formuladaquizá sin darsecuentade
todo su alcance.

Es indudableque el análisis fisiológico y acústicode las
vocalesespañolasdescubrediferenciasde timbre abierto y
cerradoen cadauna de ellas; estasdiferenciasson particu-
larmenteapreciablesen la e y en la -o, pero existentambién
en i, u. El timbre intermediode a puedeser afectadopor
maticespalatalesy velar-es.Por último, las cinco vocalesor-
tográficaspr-esent~ntambiénvariedadesrelajadasen diver-
sosgrados23, Ahora bien,las cau-sasquemotivan estasaltera-
cionesde timbresonsiempreexclusivamentefonéticas,y de-
pendende la acentuacióno inacentuaciónde la vocal, de su
posiciónen la sílabay en la palabra,y de la influencia que
ejercenlos sonidosque se hallan en contactocon ella. Pero
pasandel todo inadvertidasparalos hablanteshispánicos,los
cualesno tienenmásque las cinco imágenesacústico-motri-
ces quecorrespond-ena su ortografía; ni se producenen el
idioma oposicionessemánticasa basede abiertasy cerradas,
comoocurreen las demáslenguasromances.En unapalabra:
el españoltienesólo cinco vocalesfonológicas,y los matices
quedentro de ellas se producenen el habladebenser consi-
deradoscomo variantesfonéticasde realización.

Si nos preguntamosahoracuálespuedenser las causas
del estado actual de nuestro vocalismo, observaremosque
unas son históricas y otras residen en la naturalezade la

bien cierto, por lo que hace a la lengua castellana hablada con pureza. En los dia-
lectos de algunas provincias se encuentranalgunos de esos sonidos mixtos, y cuando
los naturales de ellas hablan castellano, suelen darlos; pero éste es un vscio del cual
es necesario guardarse”. Claramente alude a los habitantes de Cataluña, Valencia,
Baleares, Vasconia y Galicia, y no se refiere a los de regiones dialectales de tipo
castellano.

23 Para cuanto se refiere al estadoactual de los conocimientos sobre Fonética
española remito al lector a las investigacionesde T. Navarro Tomás. Como quiera
que una gran parte de las ideas modernas expuestasen esta parte de mi INTRODUC-

CIÓN procedende este maestro, a cuya escuela tengo la fortuna de pertenecer,hago
esta cita generala fin de no multiplicar las citas particularesa propósito de cada una
de las cuestionesque aquí se tratan.
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basearticulatoria y -de todo el sistema fonético moderno.
Intentaréexplicarlaspor separad-o.

Es bien sabidoqueel latín vulgar distinguíaentrevoca-
les abiertasy cerradas.Todaslas lenguasromancestienenen
su origensietevocalesconvalor fonológic-o diferencial,a sa-
ber: a, e abierta,e cerrada,i, o abierta,o cerradau. El es-
pañol extremabahastatal punto la diferencia entre e, o,
abiertasy sus correspondientescerradas,que en posición
acentuadallegó a diptongarlasde un modo generalen
ue, respectivamente,pasandopor diversosgrados interme-
dios de diptongación.De esta maneraquedóinvalidada la
distinciónentre estasdos vocalesabiertasy cerradasen po-
sición acentuada,queera la másimportantey característi-
ca, precisamentepor lo muchoqueal diptongarlas abiertas
se habíandiferenciad-oentresí. Ya no hubooposicionesse-
mánticasa basede tal diferencia,y el españolpudo pasarse
conunae y unao fonológicamenteúnicas.Los demásroman-
ces , o no conocieronladiptongación,o la practicaronen lí-
mitesmuchomásreducidos(comoel francésy el italiano),
y conservaronpor consiguiente,con plena validez expresi-
va, los dosmaticesde e, o, del latín vulgar. Esta causafo-
nológicaexplica a mi modode ver la reducciónespañoladel
sistemalatino acinco fonemasvocálicos. Por otra parte,es
de notar queel vascuencetienehoyexactamentelas mismas
vocalesqueel españoly, si bien es posibleque la influencia
castellanase hayadejadosentir en el vascoactual,lo es tam-
bién queel sustratovascoprerromanotuviera algoquever
conla evoluciónde las vocalescastellanas.Por lo menos,la
coincidenciaentre ambos sistemasvocálicos no puedeser
estimadacomo unameracasualidad.

Viniendo ahora a los rasgospeculiaresde la pronuncia-
ciónmoderna,sabemosquenuestroidioma se caracterizapor
la firme tensiónmuscularcon quese articula, y estatensión
hacequelas vocalesse mantenganrelativamenteiguales en
sutimbre desdeel principio hastael fin de su articulación.
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Esta uniformidad de timbre se halla favorecidapor la bre-
vedadrelativade las vocalesespañolas,y da como resultado
que no se produzcanmás que en límites muy restringi-
dos las alteracionesque,por ejemplo, en francéso en inglés
determinanuna serie extensade vocalesintermedias,semi-
diptongadasy relajadas.La basearticulatoriadel españolse
halla en la línea media de la boca, sin mostrarpreferencia
especial por las articulacionesavanzadasni posteriores;y
como consecuencia,las vocales tienen asimismoun timbre
mediogeneral,poco propicio a desarrollardiferenciasextre-
masentreabiertasy cerradas,y menosaúna que la relaja-
ción alcancelas proporcionesquepodemosobservaren otras
lenguasmodernasde cultura.

Todasestascausasconcurrena que nuestrosistemavo-
cálico presenteescasosmatices,pero de una claridady con-
sistenciano igualadaspor ningún otro idioma. Menéndez
Pidal afirma que la uniformidad de timbre de las vocaleses
la explicación de que el españolse haya diferenciadotan
poco a travésdel tiempo y a lo largo desuextensoterrito-
rio geográfico,en comparacióncon las divergenciasque
presentanlas pronunciacionesen los paísesde lenguaingle-
sa. En efecto, es frecuente,no sólo entre ingleses,norte-
americanoso neozelandeses,sino entrehabitantesde conda-
dos distintosde la misma Inglaterra,que en la conversación
se acudaconcierta frecuenciaal spelling, o deletreocuando
la diferenciade pronunciaciónhace que algunapalabrasea
difícil de comprenderpara el interlocutor; la necesidadde
deletreares mayor cuandose trata de nombrespropios y
asimismoen las conversacionestelefónicas,que siempreal-
teranmáso menosla pronunciaciónnatural,por muy per-
fectos que seanlos aparatos.La misma variedady riqueza
de maticesde las vocalesinglesaslas hacefrágilese inesta-
bles en su evoluciónhistórica. El deletreonunca es necesa-
rio entre hablanteshispánicos,aunqueesténmuy alejados
los paísesdonde residenhabitualmente.Hay que tener en
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cuentaque las vocalesrepresentanaproximadamenteel cin-
cuentapor ciento del material fonético de nuestroidioma
(bastapara comprobarlohacerel recuentode unapágina
cualquieraescritaen español),y una lenguaque asegurala
fijeza de la mitad de ios sonidos,precisamentelos que tie-
nenel máximo de sonoridad,resiste mejor que otrasel des-
gaste fonético. Las diferenciasentre el españolde España
y el de América se reducena la entonaciónde la frasey a
la pronunciaciónde muy pocas consonantes,a que luego
me referiré; y aun tales diferenciasexisten también en las
diversasregionesde España.Lo mismopodemosdecir de las
mínimasdivergenciasque puedennotarseen los paíseshis-
panoamericanosentre sí.

He aquí, pues,que las conclusionesa que ha llegado la
Fonéticaexperimentala un siglo largode distancia,noscon-
ducen a reafirmar la intuición de Bello cuandodecía que
“los sonidos de las vocal-esno admiten dificultad alguna;
todoslos pueblosquetienen por lenguanativa la castellana
las pronunciande unamisma manera”. Su experienciadel
francésy del inglés le hizo llegar pronto a esta afirmación
comparativa.En el artículo queen 1823 habíapublicadoen
la BibliotecaAmericanahallamosya estaafirmación,a pro-
pósito de que las lenguasmodernasno hacíandiferencias
cuantitativascomolas del latín: “El castellanosólo se dife-
renciade las otraslenguasmodernasde Europaen ser susvo-
caleslas másfijas e invariablesde todas; peroninguna,a lo
queentiendo,reconocesílabascuyosvaloresesténen la razón
de 1 a 2”.

Sólo unaduda,másortográficaque fonética,se le ocu-
rre a Bello en relaciónconla y: “La terceravocal es a veces
representadapor el caráctery, v.g. en las diccionescarey,
voy. Sería de desearque se generalizasela práctica de los
que señalanestesonidoen todoslos casoscon la letra i, es-
cribiendov.g. carei, voi, aire, peine,Europa i América”. No
dice mása esterespectoen la Ortoiogía; peroel sistemaque
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él preconizóconsistíaesencialmenteen conservarla y en
principio o en medio de dicción (yema, reyes) y escribir
-i en los demáscasos,incluso cuandoes conjunción.No he
de entrar en estos pormenoresortográficos,que fueron ya
tratadospor Caroen la notaque acompañaal texto que se
publica en estevolumen,y exhaustivamentepor Angel Ro-
senblaten el prólogo del tomoY de estacolecciónde Obras
corn~letasde Belio. Me limitaré a consideraresta cuestión
desde un punto de vista exclusivamentefonético. La i es
vocal cuandoestáentreconsonantes(dime,Partiré) ; es se-
mivocal cuandose halla como segundoelementode un dip-
tongo decreciente(aire, peimie, soy) ; es semiconsonanteco-
mo primer elementode un diptongo creciente (vienes,via-
je, salió) ; y finalmentees consonantefricativa si se encuen-
tra entre vocales (mayo, rayar) y africada en otros casos
queno es necesariodetallar aquí (cónyuge,inyectar), pro-
nunciadacon énfasisen principio de palabraformandodip-
tongo (~yo?,¡ya es hora!). Estas pronunciacionesrigen
normalmentelo mismo dentro de cada dicción que entre
palabrasque se articulanjuntas, y por lo tanto se dantam-
biénen la conjuncióny, cuyo valor fonético seráel siguien--
te, segúnel Manual de ~ron-unciaciónespañolade Navarro
Tomás: la conjuncióny se pronunciacomo vocal cuando
estáentreconsonantes(másy menos); semivocal,entrevo-
cal y consonante(estey todos); semiconsonante,cuando
se hallaentreconsonantey vocal (mesesy años); por últi-
mo,seráconsonantecuandoestéentrevocales (-estay aque-

lla). Estareglase entiende,claroestá,siemprequeno haya
pausaquerompael enlacede las palabrasunidaspor la con-
junción. De acuerdocon estoshechos,se hallan equilibrados
los casosen queseríaaconsejableparala conjunciónla gra-
fía i (vocal y semivocal) con aquellosen que preferiríamos
escribiry (consonantey semiconsonante).Como una mis-
ma palabra no podría escribirsede dos manerasdiferentes
sin crearconfusión,no haymotivo suficientepara cambiar
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el uso generalde escribir y, puestoque la misma arbitrarie-
dad fonética se cometeescribiendoi.

En cuantoa la doctrinade Bello acercade las consonan-
tes, concebida,segúnse ha dicho antes, con criterio orto-
gráfico másque fonético,muy pocohabráqueobservarque
no se desprendafácilmentede la lecturadel texto, sin nece-
sidadde interponermis comentarios.Convienesólodestacar
quela discriminaciónquehaceen cadacasoentrela pronun-
ciación culta y la vulgar sigue teniendopara nosotros tal
actualidad,que sus normasson en conjunto las normasde
ahora, salvo algunasexcepcionessueltasque fueron fijándo-
se sucesivamenteen las inteligentesnotas de Caro y en las
reglas posterioresde la Prosodia académica.A título de
ejemplo consignaréque las Nuevasnormas de Prosodia y

Ortografía que la Academiaacabade dar a conocer (Ma-
drid, 1952) hanconsumadoel pensamientode Bello respec-
to a las palabrasgriegas que comiezanpor ~P,al autorizar
las grafíassicología, siquiatra, sicotecnia,etc., como desde
hacetiempo veníaescribiéndosey pronunciándosesalmoy
seudónimo.Refiriéndosea los vocablosque empiezanpor c,
g, m, p, t, z, seguidasde consonante,decía la Ortología
de Bello:

“Hay nombrestomadosde otras lenguasy particularmente
del latín y del griego, que principian por unade estasletras se-
guida de unaconsonantecon la cual no puedeformar combina-
ción inicial castellana; y. g.: Cneo, gnomónico, Mnemósine,
pseudoprofeta, tmesis, czar, czarina. Como, aunquedura, no es
imposiblela pronunciaciónde estasarticulacionesiniciales, sor-
da a lo menos,cada cual podría retenerla primera de ellas o
no, segúnse io dicte su oíd-oo su gusto: el usoescrito es vario.
Hay diccionesque universalmentese pronuncian y escriben
sin esa consonanteinicial, como salmo, salmodia, antes psal-
mo, psaimodia”.

En las páginasanterioreshe procuradohacer resaltar
queBello poseíacomo nadie ensu épocaesta cualidad a la
que llamo “sentido del idioma” con la cual se valoran y
conjuganen cadaocasiónlas tendenciasfonéticasde la len-
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guay el uso de los hablantesinstruidos, parallegar a una
norma o consejoquearmoniceambasposibilidades24 Y es
notableque las normasque despuéshan ido desarrollando
la lengua escritay la pronunciaciónculta, aunquealguna
queotra vez no hayancoincidido con la enseñanzade Bello
en todossus pormenores,se hanmovido siempreen la línea
quesupensamientodejó trazado,no tanto por la autoridad
del escritor venezolano,como por la precisión con que él
supointerpretarel estadopresentey la trayectoriafutura del
idioma.

Me -detendré,por último, en la opinión queBello había
formadosobreel seseoy el yeísmo,como hechosde másvi-
sible discrepanciaen la pronunciaciónde los paíseshispáni-
cos, ya que el mayor conocimientoque hoy tenemosde la
distribucióngeográficay de la evoluciónhistóricade ambos
fenómenospermiteprecisaralgo máslas ideas.

Sabidoesqueel sonido de s ofrecedos variantesde suma
importancia: la s apicalcastellana,propia del centroy norte
de España,y la s predorsaldominanteen el sur de Extrema-
dura, Andalucía,Canariasy casi toda Hispanoamérica.La
primerase articulaconla puntade la lenguaen contactocon
los alvéolos,y tiene parael oídoextranjeroun timbre máso
menoschicheante,que se acentúade un modoespecialen las
regionesriojana y vasconavarra.En la s predorsal,no es la
punta, sino el predorsode la lenguael órganoactivo de la
articulacióninfraalveolaro dental. Estas andaluzae hispa-
noamericanaes tambiénnormal en francés,inglés, alemáne
italiano; de maneraque la variedadapical de Castilla viene
a ser unaexcepciónenel Occidentede Europa.Ahora bien,
el seseoo pronunciacióncomo s del fonemaqueen Castilla

24 “Confieso —dice en el Apéndice 1— que esta especiede transacciónentre
los eufoni,tas y los etimologistastiene el inconveniente de no trazar una línea precisa
que dirija con facilidad y seguridad a los que hablan -y escriben. Pero no se trata de
establecer una regla cótnoda, amo de exponer con fidelidad un hecho. No compete al
ortologista decir, ¡sí debe ~ronuncierse, porque así sería mejor que se pronunciase,
sino así se pronuncia, tomando de contado por modelo la pronunciación urbana y cul-
ta, que c,ita corn• extremo, igualmente iicioao. la ‘rulgaridad y la afectación pedan.
teeca”.
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se articulacomointerdental (c o z ortográficas),se produ-
ce en todaslas regionesy paíseshispánicoscuya s es predor-
sal, y no se da sin notade incorrecciónen ios de s apical.
Parael oídocastellanoresultainsoportableel seseoapical de
ios vascosy catalanes;en cambio tolera sin dificultad el
seseopredorsalde americanosy andaluces.El motivo de esta
diferenteestimaciónconsisteen quela s predorsal,de articu-
lación avanzada,tiene semejanzade timbre con el sonido
castellanoc., z; en cambio la articulaciónplenamentealveo-
lar de la s apicalestámuy alejadaen su timbre.

Desdeel punto de vista histórico, no debepensarseen
modo algunoque el seseoandaluzo americanosea una de-
formación o sustitucióndel sonido interdentalde la z cas-
tellana,sino queéste no ha existidonunca en Andalucía ni
en Hispanoamérica.El españolmedieval pronunciabacomo
africadasorda,parecidaa ts, todac, ç, ortográfica; la z or-
tográfica representabauna africada sonora, más o menos
como ds. Cuandoen el siglo XVI se ensordecenmuchasso-
norasantiguasigualándoses ss, j = x, ç y z se igualan
tambiénen susordez,y entoncesse produceun desarrollo
divergentede estesonidoúnico, cuyo resultadofinal es O en
el centroy norte de España,y ~en Andalucía y América.
No importa seguiraquí pasoa pasolos detallesde estaevo-
lución 25~Bello se percatómuybien, desdesupunto de vista,
de que:

“No hay hábito más universalmentearraigadoen ios ame-
ricanosy másdifícil de corregir, que el de dar a la z el valor
de la s, de maneraqueen su boca no se distinguenbaza y
basa, caza y casa, cima y sima, cocer y coser, lazo y laso,
loza y losa, inaza y masa, pozo~ poso,riza y risa, roza y rosa,
etc. . . . Es cosaya desesperadarestableceren América los so-
nidos castellanosque correspondenrespectivamentea la s y
a la z, o a la c subseguidade unade las vocalese, i.”

Sólo hay queañadir queen realidad no se trata, como
hemosvisto, de restablecerun sonido perdido,sino queame-

25 véaseAMADO ALONSO, “Cronología de la igualación ç-z en español”, en la

Hispanic Review, 19 ~1, xix.
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ricanosy andalucescontinúanuna evolución históricana-
cida ensuspropiospaíses.Desdeluegola igualaciónde ambos
sonidosha hechohomófonasmuchaspalabras,y es unain-
comodidadortográfica a la que no hay más remedio que
resignarse.

Respectoal yeísmoo confusión 11 y, Bello no vacila
en calificarlo de vicio, y en el mismosentidoabogaNavarro
Tomáspor la conservacióncuidadosade su diferencia,que
evita la homofoníade vocablos como vayay valla, haya y
halla, poyoy pollo, huya y hulla, cayadoy callado, etc. El
fenómenoexiste en francés, y la pronunciaciónde piller
como~iyerhaganadoa todala Franciade o~ly algunazona
de oc. En Españaes corriente en Andalucía y algunasco-
marcasde Castilla la Nueva,entreellas Madrid; la influen-
cia de la capital tiendea propagarla confusión,de igual ma-
neraqueel yeísmode Parísseha ido extendiendopor las pro-
vinciasdeFrancia.En Américael repartogeográficode este
hechoes muy desigual,y ofrece diversosgradosde intensi-
dad2°Pero tantoenEspañacomoenHispanoamérica,exis-
te entre las personaseducadasel sentimientomuy generali-
zadode que la confusiónde estossonidoses excesivamente
vulgar, y se procuraevitarla en la oratoria y en la escena,
en coincidenciacon la opinión de Bello. Comprobamosuna
vez másque todoslos fenómenosespecialesde pronuncia-
ción americanason comunesa los de las diferentesregiones
del españolpeninsular,y que por lo tanto tienenel mismo
tratamientoortológico. Si no bastasenestas razones,sería
suficiente recorrer las páginas de Bello para convencerse
de que sus recomendacionesy normasson tan aplicablesa
Españacomo a América.

26 Véase el detallado estudio geográfico e histórico de AMADO ALONSO, “La
Ll y sus alteracionesen Españay América”, en Estudios dedécadosg MenéndezPidal,
11, Madrid, 1951, pp. 41 y sigs.
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DEFINICIÓN Y ESTRUCTURA DE LA SÍLABA

Con razóndice Caro, en el Apéndice II, que la defini-
ción de la sílabaformuladapor Bello y las explicacionescon
queprocuradefenderla,es unade las partesmásendeblesde
su obra. Todos tenemosconcienciade la sílabacomo esla-
bónsonorode unacadenaqueno se interrumpehastallegar
a la pausa,y aunlas personasmás indoctasaciertanespon-
táneamentea silabearlas palabras.Mas a pesarde quenues-
tra experienciainmediatanos da la concienciade las sílabas
como unidadesfonéticas,no es tarea fácil la de definir la
sílaba,ni menosla de fijar las leyesque la delimitan. La di-
ficultad no está,pues,en percibirla intuitivamente,sino en
expresarsuconceptoconunafórmulasatisfactoria.Pór esto
los gramáticoshanvaciladotanto en sudefinición, qu-ebien
puededecirsequehastaelsiglo actualno se hanllegadoa ver
con exactitud las leyes internasde la agrupaciónsilábica;
lo cual no ha sido obstáculo,sin embargo,paraquecadauno
delos tratadistas,desdeel puntode vista de su lenguay par-
tiendode la intuición natural de la sílaba que articulamos,
hayapodido establecerlas reglasde suidioma. A no ser que
las cuestionesortográficas,derivadasde la etimología, se
hayan involucradoentrelos gramáticosa la consideración
estrictamentefonética del problema.

Bello había elaboradosu teoría de la cantidad silábica
conmuchoesfuerzoy no pocanovedad,en relación consus
predecesoresmás próximos. Según ella, aunquelas sílabas
no duran exactamentelo mismo, se acercana la igualdad,
o si se quiere, “distan menosde la razónde igualdadquede
la razón-de 1 a 2”. Con ello destruíala creenciaen largas y
brevesa la maneraclásica,basándoseen el oído y en el iso-
silabismode la versificaciónespañola,Más adelanteanalizaré
estetema, quebien merececapítuloaparte.Por el momen-
to bastaconsignarla conclusiónmásimportantea queBello
habíallegado,y que repite con insistenciaen varios lugares
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de su obra. Encariñadocon su tesis de que las sílabasen
nuestralengua vienen a durar prácticamentelo mismo, se
desvía a pensarque la unidadque llamamossílabase define
por su valor cuantitativo,aproximadamenteconstante:

“Se llama sílaba toda combinación de sonidos elementales
que se pronuncianen la unidad de tiempo. No hay sílabaque
no tenga a lo menosuna vocal, ni que constede dos o más
vocales separadaspor consonantes”.

“Esta unidad, aunque no de una duración exactamente
invariable, lo es sin embargo lo bastantepara fijar el valor
de todaslaspartesde la dicción en el habla ordinaria y en la
cadenciadel verso”.

La impugnaciónde -Caro a que las sílabasseanunidades
de tiempo y se cuentencomo talesen el silabeode la prosa
o del verso,constituyepor su modernidaduna de sus apor-
tacionesmás felices a la obra de nuestroautor. Cambiando
ligeramentela terminología,es la misma doctrina psicofi-
siológica iniciada por Rousseloty desarrolladapor Stetson
y por Hudgins27 quenos haceconsiderarhoy la sílabaco-
mo “la menorunidadde impulsoespiratorioy articulatorio
en que se divide el habla real”. Por impulso espiratorio se
entiendecadauno de los movimientosdiscontinuosorigina-
dos por las contraccionesmuscularesdel tórax y del abdo-
men. Impulsosarticulatoriosson los queproducenen la co-
rrientedeaire los movimientosde los órganosde articulación
(mandíbulas,lengua,labios,etc.),los cualesmodificanbrus-
camentela presióny el volumendel aire espirado.Lassíla-
bas, pues,se cuentan como unidadesde impulso, y no se
miden como unidades temporales.Sorprende que Caro,
cuando apenaspodían llegarle los primeros atisbos de los
métodosexperimentales,llegase a formular 1o esencialde
estadoctrina,con términosimprecisos,como es natural,pe-
ro conperfectaclaridadde concepto.

‘~‘ Archives néerland. de Pbonétique experimentale, 1928 y 1930, respectiva-

mente.Véase ademásR. H, STETSON, Basesof Phonology, Oberlin, Ohio, 1945.
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Bien es verdadqueantesde Caro, y aunde Bello, halla-
mos en Destutt de Tracy 28 unadescripcióndel mecanismo
fisiológico dela sílaba,quese acercaya muchoal pensamien-
to actual. Por su importanciaresumo,y en partetraduzco,
a continuaciónla teoríadel autor francés,que él formula
—creoqueconrazón—jactándosede su originalidad: “Cada
uno de ios sonidosdel lenguajees un efectofísico producido
por el órganovocalsobreel órganoauditivo. Estáproducido
por la emisiónde unacierta cantidadde aire quesale de la
garganta,mientrastodoel sistemadel órganovocalestádis-
puestode ciertamanera.Cuandoestadisposicióndel órgano
cambiaen todoo en parte,de unamanerao de otra, ya no
produceel mismoefecto... Cadaemisiónde aírerealmen-
te distinta de otra por cualquier-circunstanciaquesea,for-
ma una sílabanaturalo física. Estassílabasnaturaleso fí-
sicasestánsiempreseparadasunade otra por cualquiermo-
vimiento orgánico,por un cambioen la disposicióndel ór-
gano, que interrumpela emisióndel aire o la modifica. Si
estassílabasnaturaleso físicas no coincidencon las que re-
conocenlas gramáticas,las retóricasy las poéticasde las di-
ferenteslenguas,y que puedenllamarsesílabasconvencio-
naleso artificiales, la razónconsisteen que las primeras (o
los sonidosreales) no sonsiemprefáciles de separarunasde
otras;y quevariasde estassílabasfísicas se uneno confun-
den fácilmente con la que les sigue o les precede,porque
o sonmuy breveso muy-sordas,o bien porqueel movimien-
to orgánicoque las separaes muy poco sensible”.

La cita ha sido un pocolargaconel fin de hacerver la
filiación de ideasque,a travésde -Coll y Vehí y algunosmás,
llevan a la Academiaa definir la sílabacomo “Sonido de
unao másletrasquese pronuncianen una sola emisiónde
voz y el oídopareceque las percibea un tiempo” (1874)29

28 Elémenis d’Idéologie, II, París, 1803, pp. 522-524.
29 En su edición anterior de la Gramática (1870), la Academia Española no

empleó todavía el término emisión de voz: “Sílaba en términos de Prosodia es el
sonido de una o más letras que se pronuncian y el oido percibe a un tiempo”. En el
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La definición académica,quedespuésha seguidocon ligeras
variantes,sustituíaconventajala herida de voz,de Nebrija,
por emisiónde voz,que ya teníaalgún uso entrenosotros.
Lo que Caro aportabasobrecuantosautoreshispánicosle
precedieron,era su idea ciar-a del mecanismofisiológico de
la sílaba,parecidaa la queacabamosde ver en Destutt de
Tracy, pero superiora éstaen lo precisodel conceptoy en
claridadde exposición.Paramejorarla hay que saltar a las
conclusionesde la Fonéticaexperimentaldesde comienzos
del siglo XX.

El mismo Bello ensayómás tardeotra fórmula defini-
dora: ~‘Llámansesílabaslos miembroso fraccionesde cada
palabraseparablese indivisibles” (Gram. § 7). A - pesarde
los reparosque le oponeCaro, esta definición entra ya de
lleno en nuestrosconceptosactuales,Bastaríaañadirle “se-
parablese indivisiblesen el habla real” y sustituir miembros
o fraccionespor unidadesfonéticas,paraquepudieseserhoy
aceptadaapenassin reparos.Pero el autor no la sostuvoen
otros lugaresde su Gramática,y volvió a incidir en suidea
de unidad temporal.

El error inicial de Bello en cuanto a la definición de la
sílaba, no le impide establecercon acierto las reglas de la
división silábica, queaproximadamentevienen a ser las que
hoy rigenen nuestraprosodia;salvo la rarezade atribuir la
r intervocálicaa la vocalanterior (silabeandopar-a-do, cor-
a-zón),queBello sostuvo,llevado por el prejuicio de que la
r -simple, al no poder ser inicial de dicción, tampocopodía
serlo de sílaba.Por lo demás,el planteamientoy desarrollo
de estasreglas estápensadoen generalconmiras ortográfi-
casmásque fonéticas,pararesolverla división de renglones,
sobretodo en las palabrascompuestaso que contienenpre-
fijos, segúnse sientano no en la lengua actual los elemen-

Diccionario no aparece-aquel conceptohasta la undécim-a edición (1884), que decía
así: “Sílaba. Trabazón o enlace de dos o más letras que se pronuncian en una sola
emisión de voz”. A continuación aclarabaque una sola vocal puede también constituir
sílaba.
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tos componentes (in-eficaz, vos-otros, des-apacible).En
este terrenolas tendenciasde la pronunciaciónreal han en-
tradoen conflicto con la etimología,y hancreadodurante
mucho tiempo una dificultad ortográfica, aunqueno tan
grandey complicadacomo en otras lenguascuya escritura
es másetimologistaque la nuestra.Comoquieraque los ha-
blantes tienen concienciamuy desigualde la composición
de las palabras,la AcademiaEspañolaacabade resolverfe-
lizmente el conflicto entreel silabeofonético y el etimoló-
gico 30, admitiendo que en todos los casospueda, para los
efectosortográficos,dividirse indistintamenteel renglóncon
uno u otro silabeo (de-sapacible o des-apacible,vo-sotroso
vos-otros,etc.). No es difícil preverqueel silabeofonético,
como más sencillo,acabarápor dominaren la práctica.

EL ACENTO

Los gramáticos griegos daban el nombrede nQooq~(a,
que los latinos tradujeronpor accentus,a la altura musical
de lavoz conque sepronunciabanlasdistintassílabasdeuna
palabrao frase.El acentose llamabaagudocuandoelevaba
el tonode la sílaba.El acentograve afectabaa todaslas sí-
labas quelno recibían acentoagudo,es decir, a las inacen-
tuadas;en lo escritose usabasólo paraindicar queunapa-
labra con acentoagudoen su última sílaba,perdía su al-
tura musicalen el cuerpode la frase.No podemossaberhoy
con seguridadsi, en estascondiciones,la sílabacon acento
gravequedabaen el nivel de todas las átonas,o teníaen su
tono algunamodificación que la diferenciabade ellas. El
acentocircunflejo, que afectabasólo a las vocales largas,
designabaunaelevacióndetonoseguidade un descensoden-
tro de la misma vocal. El acentogriego era, pues,esencial-
mente tónico~en el rigurososentidoetimológicode la pa-

30 Nuevas normas de Prosodia y Ortografía, Madrid, 1952.
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labra.A imitación de los griegos,los gramáticosy retóricos
latinosdefinierontambiénel acentocomoelevaciónde tono,
aunen la bajalatinidad medieval, cuandoes seguroque la
acentuaciónhabíapasadoa ser intensivaen el uso efectivo
del latín habla-doy de los romancesnacientes.

Antonio de Nebrija distingue, como distinguieron los
latinos, entre cantidad (l-ongnra) -de las sílabasy acento:
“Tiene tan bien la silaba altura & baxura,porque delassi-
labas,unas se pronuncianaltas & otras baxas.Lo qual está
en razondel acento,de que avemosde tratar en el capitulo
siguiente” (lib. II, cap. 1). Poco despuésañade“Prosodia
en griego,sacandopalabrade palabra,quieredezir en latin
acento;en castellanoquasi canto. . . Assi queai enel caste-
llano -dos acentossimples:uno por el qual la suabase alça,
que llamamosagudo;otro por el qual se abaxa,que llama-
mosgrave. . .“ (lib. II, cap. II). Los conceptosde cantidad
y alturamusicalaparecíanpues,perfectamenteseparadosen
el pensamientode Nebrija, y de ahoraen adelantela distin-
ción entre uno y otro es una adquisición en firme entre
nuestrostratadistasde los siglos XVI y XVII. Lo quese dis-
cute es si la cantidad larga y el tono agudo coinciden en
las sílabasacentuadas,o bien si acentoy duraciónson in-
dependientesentresí. En el primer caso,la versificaciónes-
pañola seríaacentual,puestoque las sílabasacentuadasse-
rían a la vez largas. Si, por el contrario cantidady acento
eranindependientes,comolo eranenlatín, los versosroman-
cesdeberíanmedirsepor piescuantitativos,sin queel acento
tuvierapapelalgunoen la métrica.Lasopinionesdiscrepany
danlugara no pocasconfusiones,queexplicarédespuéscon
másdetalle.Por de pronto, interesaúnicamenteseñalarque
el conceptode intensidadno habíaaparecidotodavíaentre
nuestrosprosodistas,los cuales,hastamuy avanzadoel siglo
XVIII, no distinguenen el acentomáscualidad que la al-
tura musical,quesegúnalgunoscoincidíacon la mayor du-
ración relativa de la sílabaafectadapor él.
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No encontramosmásclaridad en los tratadistasfrance-
sesdel siglo XVIII. En el artículoaccentde la Enciclopedia,
redactadopor Du Marsais,se sigue dandode esta palabra
la misma definición de Cicerón y Quintiliano. La escuela
de Port-Royaly las gramáticasracionalistasderivadasde la
doctrina de Condillac no habían modificado el concepto
clásicodel accentus.El abateBatteux (De la construction
oratoire, París, 1763) no se desvía un ápice de él en el
capítulo que dedica al acento prosódico (pp. 324-346).
Todavía en 1803, Destutt de Tracy 31 no consideraen la
sílabamás que cuatro cualidades:voix, articulation, durée
y accent.Más adelante(II, 331 y sigs.) trata de definir el
timbre como “la circunstanciadel sonido que nos hace dis-
tinguir la voz de un hombrede la de otro, bien qu’ils pro-
noncentbus deuxavec la mémeforce, la m-érn-eartic.ula-
tion- et le mémeIon”, y luego añademás explícitamente
~je -nc vois Pas comrnentun son vocal pourrait étre diffé-
rent d’un antre, autrementque~ar la vo-ix, le Ion oit l’arti-
culation, si -on les supposede mémeforce et de mémedu--
rée”. La idea de fuerzao esfuerzo,distinta de duración,co-
mienza a aparecercon cierta frecuenciaen libros de la
época como factor importante de la pronunciación,pero
enunciadasiemprede un modovago y sin queestacualidad
se adscribaprecisamenteal acento.

Algo más tempranoaparecemencionadaentre los tra-
tadistasinglesesla cualidadde fu-erza o esfuerzoaplicadaal
acento.G. Mason (Elocution, 1748) dice: “When we distin-
guishanyparticular syllable in a word with a strongVoice,
it is called accent;andwhenwe thus distinguishany parti-
cular 1Word in a 5-entenceit is called Emphasis”32~Adap-
tando a Hugo Blair, GasparMelchor de Jovellanos~ niega
importanciaa las diferenciasentrela cantidadde las sílabas

31 Loc. cit., pp. 324 y sigs.
32 Cito por el Diccionario de Oxford (s. y. acceni).

~3 Curso de Humanidadescastellanas,Biblioteca de AA. EE., xLVI, p. 139. El
libro de H. BLAIR, Lectures on Rhetoric and Belles Letires, fue publicado en 1783.

LIII



Obras Completasde Andrés Bello

españolaslargasy breves,y añade:“La únicadiferenciaper-
ceptibleentre nosotroses la de pronunciaralgunassílabas
conaquellapresiónmásfuerte de voz que llamamosacento.
Esteacento,sin hacersiempremás largala sílaba,la da un
sonido más fuerte, y la melodía del verso entre nosotros
dependeinfinitamente más de cierto orden y sucesiónde
sílabasacentuadasquede ser éstaslargaso breves”.Lasmis-
maspalabrasse hallan tambiénen la traduccióny adapta-
ción castellanaque de la obra de Blair hizo JoséLuis Mu-
nárriz (Madrid, 1798-1801,t. III, págs. 328-329), y en el
Compendiode las lecc.io-nessobrela RetóricayBellasLetras
de Hugo Blair (Madrid, 1815, pág. 316) que compusoel
mismo Munárriz. Parecesér, sin embargo,queel concepto
de fuerza no llegó a gen’eralizarseni en Inglaterra,ni en
Franciani en España,puestoque los gramáticosy retóricos
de todosestospaísessiguenhablandoen su inmensamayoría
del acento-como tonoagudo.

Con más decisióny claridad afirma el valor intensivo
del acentoJuanMaría Maury, primeroen EspagnePoétique
(1826) y luego en una carta dirigida a D. Vicente Salvá
(1831) sobre cuestionesde métrica~ “El acentorítmico
es hijo del esfuerzode la voz con independenciade lo grave
y de lo agudo;puesno porque se apoyemáso menosen ella,
resultaríaunateclamás alta ni másbaja. Es el mismo im-
pulsodel alientoquese empleaen los instrumentosde vien-
to para los tiempos fuertes, y si hemosde darle nombre,
otro queel equívocode acento,diremosque es el ictus lati-.
no, el stressinglés, la baltuta italiana, por el que se diferen-
cian dosvocablos escritosconlas mismasletras,como larde
y tardé”. MenéndezPelayodijo que desdeMaury se fue en-
tendiendoqueunacosaerala fuerzao intensidadcon quela
sílabase pronuncia,y otra muy distintasuduración,y des-
de entoncesentró por buencaminonuestramétrica,y fui-
mos entendiendoalgo mejor la antigua.El conceptode in-

3~ LA VIÑAZA, Bib. hist., números 454 y 461.
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tensidad,con independenciade la cantidady la entonación,
queno ofrecíadudasparalos músicos,tardarátodavíaunos
años en abrirsepaso entrelos teóricosdel lenguaje, y aun
Bellono aciertaa veren el acentomásqueunaelevacióndel
tono y unaprolongaciónde la cantidad:

“Se llama acento aquel esfuerzoparticular que se hace
sobre una vocal de la dicción, dándole un tono algo más
recio y alargandoun tanto el espacio de tiempo en que se
pronuncia. En aurora por ejemplo, el acento caesobrela vo-
cal o y consisteen alzarun poco la voz, deteniéndonosen esta
vocal algo más que en cualquiera de las otras de la dicción.
Así es fácil observarque se oyenmás distintamentelas voca-
les acentuadasque las otras, y que se retarda tanto más la
pronunciaciónde una frase, cuantoes más grandeel número
de estas apoyaturaso esfuerzosparticularesque hacemos en
ella”.

Comovemos, la id-ea de esfuerzointerviene en esta defi-
nición y en la explicaciónsubsiguiente,y reaparecede vez
en cuandoen el libro. En mi opinión, no significabapara
él intensidad física, sino más bien intención psicológicade
hacerresaltardeterminadasílababuscandouna a~oyaIura,
como él dice, cuyo resultadoacústico era la nota aguday
el alargamientode la cantidad.Dentro del conjuntode sus
ideas,no podemospensarque atribuyesemucha importan-
cia al factor cuantitativo,puestoque,segúnse ha notado,
unade sustesisprincipalesconsistíaen sostenerque la du-
raciónde las sílabasestabamuy próximaa la razónde igual-
dad.Hemosde creer,pues,quea juicio de Bello la tonalidad
agudaseguíasiendoel elementoesencialdel acento. Si hu-
biesetenidoconocimientode la intensidad,quepor entonces
comenzabaa abrirsepasoen los textosquehemosaducido,la
hubieraaprovechadosin duda,puestoque le vemosmanejar
confusamenteel conceptode esfuerzo.

En la Gramática(~32) no varió sustancialmentela de-
finición:

“El acento consisteen una levísima prolongación de la
vocal que se acentúa,acompañadade una ligera elevacióndel
tono”.
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Cuervoen la nota7, reflejandolas ideas de Bopp, Diez
y otros filólogos, hizo patentequeen las lenguasmodernas
el acentoespiratorioo intensivoera el factor esencial;aun-
quepodíair acompañadode cantidadmáslargay tonomás
agudo,no eran éstos factoresconstantesy característicos.
También Caro, apoyándose en la autoridadde Coll y Vehí
y de la Academia ~, habíarefutadola definición de Bello
en el mismo sentido.

Al hablar, en el apartado anterior de esta introducción,
del concepto de sílaba segúnBello, dije queel error inicial
de su definición no le había impedido establecercon acier-
to las reglasde la división silábica.De igual manerahay que
repetir ahora que, aunque no hubiesellegado a darsecuen-
ta cabal de la naturalezafisiológica y acústicadel acento 36,

sus doctrinas sobre la acentuacióncastellanason siempre
atinadas,y en generalhan servidode base a cuantosobre
estamateriase ha escrito después.Sucriterio sobrelas pala-
bras inacentuadasy sobrela ponderaciónqueel buen ortó-
logo debeestablecerentrela etimologíay el usoculto, sigue
siendo-el quehoy domina en nuestrasgramáticas,salvo li-
gerasmodificacionesde detallecon respectoa palabrasde-
terminadas.Es materia extremadamentedelicada, que re-

3~ La Academia, desde 1880 en la Gramática, y 1884 en el Diccionario, defi-
nía el acento como “la mayor intensidad con que se hiere determinada sílaba al
pronunciar una palabra”. Las definiciones, desde1870, se habían inspirado en la de
Bello, y como él empleanel término esfuerzo. Es lamentableque en las ediciones más
recientes de la Gramática, haya vuelto la Academia a confundir los conceptosdicien-
do (~ 498, a): e~Acentoes la máxima entonacióncon que en cada palabra se pronun-
cia una sílaba determinada. Acento se denomina también el signo ortográfico con que
frecuentementese indica en la escritura esta mayor intensidad”. Entonación e inten-
sidad se emplean como sinónimas en esta definición, que evidentementesignifica un
retroceso respecto a la de 18-84.

36 Además de la acepción corriente de la palabra acento, Bello explica también
el significado complejo que le damosal hablar del acento nacional o provincial; de los
acentos oratorio, didáctico, etc., peculiares de determinados estilos de dicción, y ram-
bien del acentoenfático con q~uerecalcamos la pronunciación de ciertas silabas, pa-
labras o frases, a las que atribuimos especial importancia lógica o afectiva. El acento
como conjunto de cualidades, que caracterizan la pronunciación de un país o co-
marca,se hallaba definido en el Diccionario de Autoridades (1726). Las tres últimas
acepcionesfiguraban en la Enciclopedia francesa (1751) explicadascon bastante ex-
tensión, y fueron recogidas sumariamente por Mariano José Sicilia.
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quiere a la vez conocimientos de historia del idioma, de la
tradición literaria —a vecescambiante—,oído atentoa la
pronunciacióny, sobre todo, buen gusto para discernir en
cadacasola acentuaciónmásrecomendable.En último tér-
mino, hay que atenersepara las dudas a la resolución de
unaautoridadcomo la de la AcademiaEspañola,por la cual
Bello, Caroy Cuervo sintieronhondo respeto.A su vez la
Academia, con criterio flexible, ha sopesadosiempre, y ha
aceptadomuchasveces,el juicio de estos ortólogos, antes
de fallar sobrela acentuaciónde unapalabradudosa.Limi-
taré mi comentarioa unos cuantospuntos de vista genera-
les, sin entraren el examenparticularde los casosconcretos,
con el fin dehacerver el caminoque ha seguidola tradi-
ción de nuestrosortólogosy el papel decisivoqueBello ha
desempeñadoen ella. Para mayor claridad considerarése-
paradamente:1) Doble acentuacióny enclíticos; 2) Lugar
del acento en la palabra.

1) Doble acentuacióny enclíticos.El análisis físico de
la intensidad,confirmandola impresióndel oído,ha venido
a demostraren nuestrosdías que las sílabasinacentuadas
que,en la palabrao en la frase, se agrupanen torno a la
sílabaque lleva el acento,no son todasigualmentedébiles;
es decir, que la inacentuaciónofrece diversos grados. La
mayor o menor debilidad se producecon arreglo a unaal-
ternancia rítmica, a partir de las sílabasinmediatasa la
acentuada,que son siemprelas másdébiles.Por ejemplo, en
la palabraconsuetudinario,cuyo acentoprosódicoestáen la
penúltimasílaba, las sílabassuey di presentanuna intensi-
dadrelativa inferior a con y tu. En prófugo, la sílabafu es
másdébil quela final. Estevaivén inconscienteen el relieve
silábico relativo, tiene su origenen el hechopsicofisiológico
de que los movimientosiguales y repetidosen serie más o
menosextensa,no son del todo idénticos,sino que se orga-
nizan contendenciaa un ritmo.

Pero en el lenguajeintervienenotros factoresqueen al-
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gunoscasospuedencontrarrestaresteritmo alternante.Uno
de ellosconsisteen la propensiónde la lenguaespañolaa que
la sílabainicial sin acentoadquieracierto relieve que la re-
fuerza ligeramenteentrelas inacentuadas.Por ejemplo, en
literatura, u es un poco más intensa que te y ra quela siguen
antesdel acentoprincipal de la palabra,alterandoasíel vai-
vénrítmico a queantesme he referido.Otrasveces,la regu-
laridad se perturbapor el acentode insistenciacon quevo-
luntariamenterefuerzael hablantealgunasílabasentidaco-
mo másexpresiva.

Más importanciatiene para nuestroobjeto la acentua-
ción prosódicade los compuestos,ala cual dedicaBello aten-
ción particular.De un modo general,el acentodominante
de las palabrascompuestases el del último elementocom-
ponente:bocamanga,correveidile,sobretodo,sonvoces lla-
nas; quitaipón y anteayer,agudas;electromecánicay anti-
aéreo,esdrújulas.Cuandolos elementoscomponentestienen
plena significación para el hablante, es na~uralque cada
uno de ellos tiendaa conservarsuacentopropio,pero como
la primerapalabra,en su condiciónde proclítica, cedea la
segundael acentoprincipal del vocablocompuesto,conser-
va a menudoun acentosecundariomenosdébil que el de
las restantessílabasinacentuadas,en armoníao en desacuer-
do con la alternanciarítmica. Por ejemploen electromecá-
nica, la sílabalec es evidentementemás fuerte que todaslas
anterioresal acento; en destripaterrones,el vaivén rítmico
se altera en beneficiode tri, con acentoetimológico antes
de la composición.Se trata, pues,de unaforma de acento
de insistencia,cuyo relieve relativovaríasegúnla mayor o
menorcohesiónunitaria del compuesto,el énfasis de la pro-
nunciacióny la conciencia que en cada caso tengael ha-
blantede las palabrasagrupadas.

Así enfocado el problema, es fácil darse cuenta de las
discusionesqueha motivado entrelos gramáticosy de las
fluctuacionesde la Academiasobreel acentoortográficode
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los compuestos.Hasta el presentemanteníamosel acento
escrito sobrecadauno de los vocablos componentes,si éstos
lo teníancomo las palabrasaisladas:asimismo,sábelotodo,
dInamoeléctrico, inútilmente. En sus Nuevas normas de
Prosodia y Ortografía, la Academia acabade resolver que
se suprima el acentográfico del primer elemento, con la
única excepciónde los adverbiosen -mente, dondeel adje-
tivo tiene un visible relieveprosódico.De ahoraen adelante
escribiremos,pues,asimismo,sabelotodo,dinamoeléctrico,y
conservaremosel acentoen fácilmente,inútilmente, lángui-.
damente,etc. Con ello, no sólo ha conseguidola Academia
una simplificación ortográfica, sino que ha interpretadola
pronunciaciónreal, que en todoslos casoscargael acento
sobreel último elementodel compuesto.Y es curiosoobser-
var que despuésde dar tantas vueltas al tema, venimos a
pararexactamentea la doctrina ortológicaque Bello había
formulado así:

“En las dicciones compuestasde dos nombreso de verbo
y nombré, como pasicorto, boquirrubio, pasamanos,tragaluz,
etc., se conservanios dos acentosde las palabrascomponen-
tes, pero el segundoes siempreel m~sfuerte, y el único de
que se hace caso para la cadencia del verso. El primero (a
no ser en ios adverbiosterminadosen mente) tiene apenasel
grado de fuerza que es menester para distinguirle de los
acentosgravesordinarios”. (Nóteseque para el autor acento
grave es sinónimo de in-acentuación).

Pocoscasospodránseñalarseen queunareglaortológica
de carácternormativohayaobtenidounaconfirmacióntan
rotunda despuésde más de un siglo.

Veamosahoracómose explicala acentuaciónde los pro-
nombresenclíticos, que Belld, Caro y todos los tratadistas
sin excepciónconsideran,con motivo sobrado,como un vi-
cio reprensible;pero queha tenidoy tiene un uso bastante
extendidoen el habla coloquial de América y de España;
no faltan de ello numerososejemplosen poetas clásicosy
modernos.
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Estos desplazamientos de acento (varnemós,d-igamé,bus-
quemoslé)se producende ordinario cuandoel pronombre
enclíticose halla en posición rítmica menosdébil, es decir,
cuandola alternanciaintensivapredisponeal pronombrea
absorberel acentoprincipal. No es comúndecir, en cambio,
damé,diló, porqueel contactoinmediatocon el acentohace
la -sílabaesencialmentedébil. Con estono afirmo que la cau-
sa de esta dislocaciónde acentosea fonética; pienso más
bien que hay queatribuirla al valor expresivoque el pro-
nombrepuedeadquirir parael quehabla. Peroes indudable
que su posiciónrítmica 1-a favoreceen la conversacióny en
el verso.No es que tratede defenderesteuso,con todaevi-
denciareprobable.Intento sólo explicarlo como fenómeno
lingüístico.

2) Lugardel acentoen la palabra. Los gramáticoslati-
nos habían formuladoreglas a que se ajustabala acentua-
ción de las palabras.La cantidadcondicionabael acento,de
tal maneraque recaíasobrela penúltima sílaba,si ésta era
larga; si la penúltimaera breve,el acentopasabaa la ante-
penúltima. Para ios romanosno había dificultad alguna,
puestoquesin necesidadde reglasdabana cada palabrasu
acentuacióntradicional en el idioma. Pero a medida que el
imperio se extendía,e iban siendocada vez másnumerosos
ios vasallosde Roma para quienesel latín era una lengua
aprendida; a medida que-se oscurecíaen la pronunciación
realel sentidode la cantidadsilábicaquecondicionabala po-
sición del acento,los gramáticosse vieron obligadosa pro-
digar las reglasprosódicasde la cantidad,y conellas la po-
sibilidad de sabercuál era en cadacasola sílabaacentuada.
Por estola Prosodia—ademásde servir de guíaa la versifi-
cación— fue uno de los capítulosmás extensosy difíciles
de las gramáticasescritasen la decadenciaromanay en la
baja latinidad medieval,y lo - siguió siendodespuésen todos
los pueblosde Europa,puestoque de ella dependía,que los
estudiantesaprendiesena acentuarcorrectamentelas pala-
bras latinas.
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Cuando se escribieronlas primeras gramáticasde las
lenguasvulgares,los autoresse ajustaron,-como es natural,
al modelo de la Gramáticalatina y trataronde establecer
unas reglas que permitieransabera Priori la acentuación
de cadapalabra.Como el acentoera tradicional, y los gra-
máticosno podíandeterminarsu lugar en relacióncon una
cantidad imperceptibleen las lenguasromances,tuvieron
que apoyarsus reglasen la terminaciónde los vocablos,en
las agrupacionesde vocales y consonantes,en la flexión,
en la derivación y en la composición.Nebrija dedicatres
capítulosa determinarcuándolas palabrascastellanasson
agudas,llanas o esdrújulas~ y a imitación suya todas las
gramáticasespañolashan seguidodesde entoncesocupán-
dosede este temacon extensiónmayor o menor.Bello y la
Academiacontinúan la tradición nebrisense.La bibliogra-
fía gramaticalde todas las lenguasmodernasdemostraría
cómo se ha perpetuadohastanuestrosdíasesteafánde for-
mular reglasquepermitanprever el acentoprosódicode ca-
da palabra38~Bastaleerlaspara comprobarque tales reglas,
acompañadas,por lo general,de larguísimaslistas de excep-
ciones,tienenmuy pocautilidad práctica:paralos naciona-
les, porque el acentoheredadoforma parte de la imagen
acústicade la palabratanestrechamentecomo los fonemas,
y no puedehaberdudasobreel lugar que ocupa; para los
extranjeros,porque las reglas estánformuladascon arreglo
a criteriosdistintos,y auncontradictorios,queacabanen un
casuism-oembrollado.Cuandose trata de vocablos de poco
uso, tecnicismoso neologismos,la determinacióndel acento

37 En el libro II, cap. II, de la Gramática castellana,habla del acento en gene-
ral, del q~uecorrespondea los vocablos segúnsu terminación, y de la vocal que lleva
el acento en los diptongos y triptongos. El cap. III trata de la acentuación de las
formas verbales, y el IV en que pone reglas particulares de las otras partes de la
oración. Nebrija tiene, como siempre, puntos de vista muy certeros, y a pesar del
casuismo dominante en sus reglas, es indudable que consiguió encaminar beneficiosa-
mente el tema prosódico, para que m~starde pudiera servir de base al acento orto-
gráfica de nuestra lengua.

38 Por ejemplo, BATTEIJX, De la construction oratoire, París, 1763, le dedica
un capítulo entero con el título Sur l’accent prosodique (pp. 324.346).
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suponeconocimientosetimológicos,y el hablantese atiene
ala autoridaddelas academiaso del usodocto,y esmásasun-
to del diccionarioquede la gramática.

A pesarde su ineficacia prácticapara dirigir a los ha.-
blantes,las reglasquelos gramáticos-tratabande ordenartu-
vieron el efecto beneficiosode ahondaranalíticamenteen
la fisonomíaacentualdel idiomay de iniciar unaespeciede
inventariode sus tipos léxicospreferidos,con lo cual se en-
caminóla acentuaciónortográficay se entrevieronhechos
queen nuestrosdíashabríande conducirnosa plantearal-
gunos problemasdel ritmo en la prosay en el verso. No
puedomenosde citar textualmenteun párrafode Nebrija
(Gram. lib. II, cap. II) por lo que tiene de orientador:

“La ségundaregla sea: que todas las palabrasde nuestra
lengua común mentetienen el acento agudoenla penultima
suaba,& en las diciones bárbaraso cortadas del latin, enla
ultima suaba muchasvezes,& mui pocasenla tercera,contan-
do desdeel fin; & en tanto grado rehusa nuestralengua el
acentoenestelugar, que muchasvezesnuestrospoetaspasando
las palabrasgriegas& latinasal castellanomudanel acentoagu-
do enia penultima, teniendolo enla que está antesde aquella.
Como Juan de Mena: Ala biuda Penelópe/ Y al hijo de Li-
rió~e;i en otro lugar: Can toda la otra mundana machina”.

Estaobservación,queNebrija formuló por primera vez,
establecela baseprosódicade acentuaciónllana característi-
ca de la lenguaespañola~ Los vocablos agudosy esdrú)u-
los son unaminoría en comparaciónconel enormepredo-
minio de los llanos. De esta manera,las palabrasllanas no
necesitaránacentoescrito, porque son lo normal; las agu-
das y esdrújulas,como excepcionales,tendránpreferencia
para ci acentoortográfico, a fin de indicar con él que el
lector debedarles unaacentuacióndistinta de la que nor-

~ Según los recuentosefectuadospor D. Tomás Navarro en su Fonología es-
pañola (Syracuse,1946, p. ~5), las palabras llanas sumanen los textos examinadosel
38,86%; las agudas,sin contar los monosílabos-acentuados,el 10,66 %; las esdrúju-
las el 1,90 %; las inacentuadas, 41,04 %.
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malmenteles daría. Si del inventario léxico resulta que la
mayoríade las diccionesterminadasen vocal, n o s, son lla-
nas,las queseanagudasnecesitaránllevar acentoescrito que
adviertasu carácterexcepcional:cantó, desdén,jamás, etc.
Por este método inductivo, practicadodesdeNebrija hasta
hoy, ha llegadonuestraortografíaa serla mássencillay cla-
ra entre las lenguasliterarias modernas.Resulta,pues,que
las normasprosódicasideadaspor los gramáticoshan con-
ducido a unaacentuaciónortográficaquebienpodemosca-
lificar deperfecta,o por lo menosmuypróxima a la perfec-
ción.En inglés,al no usarselos acentosgráficos,ha sido ne-
cesarioquelos diccionariosindiquenel acentoprosódicode
cadapalabraal ladode su forma escrita.En francésy otras
lenguasrománicas,los acentosortográficosagudosy graves
señalandiferenciasde timbre entrelas vocales,y el circun-
flejo indica contraccioneso sonidosperdidos;las gramáticas
francesasdan reglas precisassobreel acentoprosódico de
intensidad,puestoque los acentosgráficos tienenotros va-
lores.

Si no estoy equivocado,Sicilia es entrenosotrosel ortó-
logo que con másextensióny minuciosidadtrazóel inven-
tario de vocesagudas,llanasy esdrújulas.Bello dedicó tam-
bién mucha atenciónal tema, pero su punto de vista con-
siste,másqueen inventariarformasy prever el lugar de la
sílabaacentuadaendeducirlos principios a quela acentua-
ción españolaobedece.Paraello atendióa estostrescriterios,
de los cualestrata separadamente:1°,la inflexión y compo-
sición gramatical;20, la estructurafonética de las palabras;
y 3°,la etimología. La AcademiaEspañolase ha inspirado
principalmenteen la doctrina queBello expusoen la Orto-
logia, aunqueha podidoreducir sus reglasy suprimir algu-
nas,amedidaquese ha ido fijando el sistemaortográficoque
las hacía innecesarias,especialmentelas que se refieren al
criterio 2°.El criterio etimológico, sólo posibleentreperso-
nasquesepanlatín y griego, apenasestá tratadoen la Gra-
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mática académica,porque su carácter monográfico,que
afectaa determinadaspalabraso gruposléxicos del mismo
origen, no es adecuadopara expresarloen reglasgenerales;
peroen el Diccionario, la Academiaha recogidogranparte
de las observacionesde Bello y de sus anotadores.A nuestro
autor corresponde,por lo tanto, el mérito de haberdadoel
impulso inicial de un métodoy de una tradición en la cual
seguimosmoviéndonosahora; por ejemplo, cuandointen-
tamosfijar la acentuaciónde ciertasformasverbalesdudo-
sas,o delas vocesqueel tecnicismoforma con palabrasgrie-
gasy latinas,en una épocatan neologistacomo la nuestra.

En el apéndiceIII, estimaBello que la Ortol-ogía puede
considerarestamateriade dos manerasmuy diversas:

“O se propone el prosodista recorrer una por una todas
las formas de los vocablos castellanos,señalandoel acento
más generalde -cada una y enumerandolas excepciones;o se
propone averiguar los fundam~entosde la acentuación,o sea
las analogíasmás generalesque en este punto sigue la lengua,
con la mira de fijar el acento en ios casos dudosos, hacién-
dola uniforme y consecuenteconsigo misma. Bajo el primer
punto de vista se puededecir quela materiaha sido agotada
por D. Mariano José Sicilia. Pero el segundoes a mi parecer
más interesante,porque pone de manifiesto la constitución
acentualdel idioma, y no sólo nos habilita para dirimir según
ella las controversiasa que da lugar la varia acentuaciónde
los vocablos que ya existen, sino que establecey determina
de antemanola de las voces nuevas que se naturalizan en
castellanocadadía y particularmenteen el lenguaje técnico
de las artesy las ciencias”.

Añadepoco despuésque algunasde estasreglas“nos di-
rigen sin percibirlo y se nos han vuelto -como naturalese
instintivas”, lo cual equivale en términos modernos a decir
que los tipos léxicospredominantesen cadaidioma contri-
buyen grandementea darle su fisonomía sonorapeculiar.
Aunqueenel ritmo de la lenguahabladase conjugandiver-
sos factores,esindudablequeel número,extensióny estruc-
tura de los gruposacentualeses el másimportante.En es-
pañol y en portuguéspredominanlos gruposde intensidad
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conacentoen la penúltimasílaba,y el ritmo idiomático se
debeengranpartea la reapariciónfrecuentede finales tro-
caicos (-‘-). Dominan en francés los grupos intensivos.
acentuadosen la última sílaba, con lo cual el ritmo de la
prosa y de la lenguahabladase distinguepor el efectoacús-
tico de la acentuaciónyámbica (- -‘). El italiano ofrece
una proporción elevada de agrupaciones dactílicas (-‘- -)
en convivencia con numerososvocablosde acentuaciónlla-
na. La abundanciade palabrasmonosílabasy agudas,da al
catalány al provenzalun predominio del ritmo yámbico,
aunque con frecuencia menor que en francés.

Como quiera que el latín acentuabacon preferenciala
penúltima sílaba,y cuandoéstaera breve, la antepenúlti-
ma, viene a resultarque el italiano es la lengua románica
quemejor conservalas proporcionesacentualeslatinas. Le
sigueel españolconla acentuaciónllanadominante,perocon
relativa escasezde esdrújulas.El francés seríaen este as-
pecto,como en otrosvarios, el romancequemásse ha apar-
tadode la estructurarítmica del latín.

Estadigresiónha tenido por objeto mostrar, a la luz de
la Fonéticade nuestrosiglo, todoel alcancede aquellasleyes
“como naturalese instintivas” queBello buscabacon afán,
no sólopararesolvercuestionesprácticasde Ortologíay Or-
tografía,sino principalmenteconel fin de conocerla índole
acentualde nuestroidioma.

CANTIDAD SILÁBICA

Entre los gramáticoslatinos no hubo confusión alguna
entrela cantidado duraciónde las sílabasy el acentotóni—
co. No se tratabasólo de dos conceptosnetamentedistin-
tos, sino de dos realidadeslingüísticas que, si bien podían
coincidir en algunassílabas,se dabana menudocon entera
independenciaunade otra. Los tratadistasespañoles,herede-
ros de aquelladoctrir~-i,tuvieron concienciaclara de su di-
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ferencia en latín y en romance.NavarroTomásdedicóun
sustanciosoartículo a examinarlo que se ha pensadoentre
nosotrossobrela cantidadsilábica40, el cual me ahorraen-
trar aquí en pormenoresy mepermiteextraCtarlas conclu-
sionesque importanpara mi objeto. Segúndicho artículo,
los autoresdistinguíanperfectamenteentrecantidady acen-
to desdeque N-ebrija diferenció la longura de las sílabasde
su altura o baxura acentual.Lo que se discutíadurantelos
siglos XVI y XVII, era si parala medid-a de los versosro-
mancescoincidíancantidady acento, o bien si había que
prescindir de largas y breves, por inexistentesen nuestro
idioma, y basar la versificación únicamenteen la sucesión
regularde acentos.Nebrija afirmó queno sentíadiferencias
cuantitativas;pero, por analogíaconlos pies latinos de lar-
gasy brevesen distintascombinaciones,establecióunospies
de sílabasacentuadase inacentuadas,a los cualesaplicó la
nomenclaturalatina: yambo, troqueo,dáctilo, etc. Lo que
en Nebrija no pasó de ser una relación de semejanza,fue
para Juandel Encina (1496) identificación: las largaslle-
vaban acento,las brevesno. Esta doctrina fue aplicadaen
suintegridadpor Rengifo; peroel hechode estableceruna
coincidenciaconstanteentre acentoy cantidad,no significa
que confundieseambos conceptos.El Pinciano, Cascales,
Correas41 y otros, niegan las diferenciascuantitativas,y

40 “Historia de algunas opiniones sobre la cantidad -silábica española”, en Re-

vista de Filología Española, VIII, 1921, págs. 30-57, Sobre el estadoactual de los
estudios acercade la cantidad en nuestra lengua,véanse las investigacionesdel mismo
autor: “Cantidad de las vocalesacentuadas”(Revista de Filología Española, 1916, III,
387-407): “Cantidad de las vocalesinacentuadas” (id. id., 1917, IV, 371-388); “Dife-
rencias de duración entre las consc-nantesespañolas” (id. id., 1918, V, 367-393);
“La cantidad -silábica en unos versosde Rubén Darío” (id. id., 1922, IX, 1-29). En
estos trabajos encontraráel lector información bibliográfica sobre investigacionescom-
parativas en otras lenguas. Véase también mi estudio “La cantidad silábica en la
frase”, en la revista Castilla, Valladolid, 1940, 1, 287-298.

41 GONZALo CoRREAs, Arte grande de la lengua castellana, compuestoen 1626,

es el primer gramático que distingue, ademásde~acento natural o etimológico de las
palabras, otro acento al que llama versal o ridmico, que puede darseen ios vocablos
aisladosy en el -verso. He aquí su doctrina: “Al azentopropio de cada dizion llama-
remos azento natural; al qe levanta el ridmo del verso, podemos llamar azento versal
o ridmico. La silaba del azentoen una i orra maneraes en Castellanosiempre larga,
i a su diferenzia breves las bajas, aunqe según las reglas de silaba latina parezcan a
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por consiguienteasientannuestraversificaciónen la dis-
posición de los acentosdel verso.Éstasson,prescindiendode
pequeñasdiscrepancias,las dos doctrinasprincipalesde los
preceptistasdelSiglo de Oro. Ambas conducían,sin embar-
go,al mismoresultado:haylargasy breves,decíanunos,pe-
ro coincidenrespectivamentecon las acentuadase inacen-
tuadas;no hay largasni breves,afirmabanotros, y por con-
siguienteatengámonossólo a los acentos.Notemosuna vez
másqueestasideassurgieronen torno a la Métrica y a ella
se aplicaban42

El pensamientoque iba cuajandoen los principalespre-
ceptistasde los siglos áureos,sufrió un notableretrocesoen
el siglo XVIII. Luzán “~, influido por algunos autoresita-
lianosde su tiempo,quiso aplicara la poesíaespañolalas re-
glas de la versificación latina, diciendo que aunquela di-
ferencia entre largas y breves no se cumplía en castellano
contanto rigor comoen griegoy en latín, seguíasiendoel
fundamentode nuestramétrica. Distinguía, además,síla-
basmenoso más largas, y más o menosbreves, y volvió a
valorar el principio clásicode la cantidadvocálica por na-
turalezay por posición. La doctrina de Luzán, unida a las
definicionespoco claras, y a menudocontradictorias, que
la Academiaiba dandode los conceptosde cantidady acen-
to en las sucesivasedicionesdel Diccicmario, de la Ortogra-
fía y de la Gramática“, embrollaronel problemadurante

vezes largas, por tener posizion de consonantes, o ser diptongos o sinalefas, en qe

sonamos algo ambasvocales, porque acá nada de eso importa, ni impide para abre-
viarlas”.

“La qe levanta el azento versal, no se entiende qe siempre es larga, mas de en
aqella parte qe el verso la pide alta i la levanta, porqe en otra partepodrá ser baja o
breve, segurt ocurriere la postura”.

“La m’ssma razon suzede en el azento natural, cuando el ridmo del verso le
traslada, qe deja baja la suya, i levanta en la qe pasa, como se ve en los versos de
Arte mayor i menor i en cantarzillos” (ecl. Madrid, 1903, p. 264).

42 El estudio de la cantidaddesdeel punto de vista lingüístico, y no métrico,
sólo adquiere consistenciaa partir de la Gramática de las lenguas romances de Diez
(1836), fundador de la Filología románica.

~3 IGNACIO LI.rZAN, La Poética, o reglas de la Poesía en general y de sus prin-
ci~alesespecies, Zaragoza, 1737.

~ La Academia no suprimió en su Gramática todo lo referente a la cantidad
hasta la edición de 1911.
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todoel siglo, y la cantidadsilábicafue extremosamenteapli-
cadaa la versificaciónespañolaa principios del siglo XIX,
por obra de Hermosilla,Sicilia y Sinibaldo de Mas. No ex-
pongo las enseñanzasde los dos primeros,porque Bello las
expusocon toda claridad, con el fin de impugnarlas,en el
Apéndice VI, y allí podrá examinarlasel lector. Si bien
con notablesatenuaciones,las doctrinasdieciochescassobre
la cantidaden el versose hallan todavíaen Martínez de la
Rosa (1834) y en Alberto Lista (1840).

La obra de AndrésBello representauna reaccióndecidi-
da contra la Preceptivaneoclásica.Si el lector ha tenido la
pacienciade seguirmehastaaquí,recordaráqueal comenzar
esta Introducciónhacía resaltarque el cotejo entre los sis-
temasde versificación latino y castellano,y el afánde in-
vestigar los fundamentosde uno y otro, fue la idea inicial
y el motivo determinantede los Principios de Ortología y

Métrica. Aí~adiréahoraqueal desembarazarsede la Proso-
dia latinizantecreadaen el siglo XVIII y agudizadapor los
preceptistas de principios del XIX, vino a retrotraer en cier-
to modo el problemaa la situaciónen que io habíandejado
el Pinciano y otros humanistas,probablementesin darse
cuentade ello, Digo esto,porqueBello no hubieradejadode
citanosen apoyode sutesispropia,si hubiesetenidoconoci-.
miento de aquellasdoctrinasanterioresa los autoresmoder-
nos que impugnaba.La coincidenciano es total, claroestá,
ni obedece a influencia alguna que en este aspecto hubiesen
ejercido sobre Bello los viejos humanistas, sino que se explica
por la comúnposición metódicaen queél y ellosse coloca-
ron al saberdesentendersede la prosodialatina y mirar di-
rectamentela pronunciacióny la métrica romancetal co-
mo las apreciabael oído, sin los prejuicios creadospor el
respeto supersticioso a ios poetas y gramáticos de la anti-
güedad.

La posicióndoctrinal de Bello fue, comohemosvisto, un
acuciosointerroganteque se planteó en su mente desde sus
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primerosensayosde poetay traductor,y quemadurópocoa
poco en aquellosañosde meditaciónen Londres,tan fecun-
dos parasu formación espiritual. Los apuntesy notas suel-
tasqueen estevolumen se publican,son tanteospreviosque
le conducena dar forma por primera vez a su pensamiento
en el opúsculo Quédiferencia hay entre las lenguasgriega
y latina ~or una partey las lenguasromancespor otra, en
cuantoa los acentosy cantidadesde las sílabas, y qué plan
debe abrazar un tratado de Prosodia para la lengua caste-
llana (1823), cuyo contenidose basaen el principio de que
el ritmo poéticosuponedivisión regular del tiempo. Como
quieraque en españoly en las lenguasmodernasde Europa
las sílabastienenprácticamentela misma duración,nuestros
poetasno miden las sílabas,sino que las cuentan;y la divi-
Sión en tiemposigualesvendrámarcadapor el cómputosi-
lábico, la posición de los acentosfijos, las pausasfinalesde
versoy la rima. Combatela opinión de algunosautoresita-
lianos, comoQuadrio,el P. Sacchi y otros,~ue habíansos-
tenido que en latín se identificabancantidady acento,de
tal maneraquela cantidadsilábicano eramásqueun artifi-
cio ideado por los gramáticos,y a las sílabaslargas corres-
pondía simplementeun tono agudoen la pronunciación
real. Paraello se apoyaen el testimonioconcluyentede Cice-
rón, Quintiliano y otros retóricosantiguos,y sobretodo en
la prácticade la poesíalatina. Si nadahubiesenescrito los
gramáticosromanossobreversificación —‘dice—— es seguro
que,consólo el estudiode sus poetas,la ciencia modernaha-
bría descubiertolos principios cuantitativos del arte que
practicaban.Tales principios no eran artificiales, sino que
respondíana la pronunciacióndela lengualatina. Sobreeste
asuntohabrá de volver Bello muchos años después,para
oponersea unatesis análogasustentadapor J. M. Maury.

En lo quese refiere a las lenguasmodernas,muestrasu

~ F’RANCESCO 5AvERIo QUADRIO, Della alaria e della ragione ¿‘ogni ~oesia,
Bolonia, 1733; JuvENAL SACCHI, Della divisione del fesn~onella inusica, nel bailo e
nella Poesia, 1770.

LXIX



Obras Completasde Andrés Bello

disconformidadcon Mitford ~, quepretendíaque las largas
y brevesde los ingleseseran como las griegasy latinas. En
cuantoal español,se limita a sentarsu doctrina contrariaa
la cantidadsilábica,sin mencionara los autoresquela afir-
maban. Hace unasola excepcióncon la Academia, cuyas
confusasenseñanzasimpugnaen estos términos:

hemos hallado bastanteambigüedaden los escritores
castellanosque han tratado en estos últimos tiempos sobre
acentosy cuantidades,de propósito o por incidencia. La Aca-
demia Españolaen su Diccionario &c~que la sílababreve se
diferencia de la larga en que aquélla gastaun~tiempo y ésta
dos; y al mismo tiempo declaraque en nuestralenguay otras
vulgaresse llamaacentola pronunciaciónlarga de las sílabas,
y que sólo señalamosel acento agudo, poniéndolesobre las
sílabaslargas,porque las brevesno se acentúan.En esta doc-
trina encontramosel inconvenientede alterar la significación
antigua y recibida de las palabras,haciendol~largo y breve
sinónimo de agudoy -grave; y el error de suponerque nues-
tras sílabas acentuadasseande doble duración que las otras,
error que, como observamosarriba, tratando de la doctrina
del señor Scoppa,no dejaría ni aun sombra de ritmo en la
versificación de las lenguas modernas”.

No cita en esteopúsculo a Gómez Hermosilla, lo cual
hacesuponerqueno conocíapor entoncessuArte de hablar
en Prosay en verso;de lo contrariono se hubierareferidoa
la ambigüedadde los escritorescastellanos,puestoqueHer-
mosilla puedeser tachadode erróneo,pero no de ambiguo.
Sicilia no habíapublicado todavía sus Leccioneseleinenta-
les de Ortol-ogía y Prosodia.Al examende las teoríasde am-
bos autoresdedicaBello su ApéndiceVI, que es unareafir-
maciónde ios principios doctrinalessentadosfundamental-
menteen su artículode 1823.

Desdeel momentoen quelos mediosexperimentalescon
que cuentanactualmenteios fonetistashan permitido me-
dir con toda la exactituddeseablela duraciónde los soni-
dos y de sus agrupaciones,el estudiode la cantidadha en-

46 WILLIAM MITFORD, An Essayon the Harmonie of Language, 1774.
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trado en camino seguro. Las mediciones experimentales se
dirigieron primeroa averiguarla cantidadlingüística,y des-
puésse aplicarona la cantidadmétrica. Las investigaciones
queenumeroen mi nota40 hanconducido,en lo que se re-
fiere al español,a las conclusionesque voy a resumir de un
modo general.

Miradas en conjunto, las diferencias de duración~entre
las consonantessonmenoresqueentrelas vocales.Dependen
de la naturaleza articulatoria de cada consonante y de su po-
sición en la palabray en la sílaba,es decir,de condicioneses-
trictamente fonéticas. Más importantesson las diferencias
enla cantidadde las vocales.Los gramáticosantiguosdecían
quelas largasdurabanel doblede las breves;pero los apara-
tos registradoresdel sonido demuestranque, con frecuen-
cia, la relaciónentreunasy otrassobrepasamuchoestapro-
porción en todaslas lenguas.En el tempomedio de la con-
versaciónordinariaespañola,la duraciónabsolutade las vo-
calesmásbrevesy de las máslargas sueleoscilar entre 4 y
20 centésimasde segundo,respectivamente.La duraciónme-
dia de las largases en españolde unas 15 c.s., mientrasque
en alemáne inglés el promediode las largas pasasiemprede
20 c.s.; no son raras en estosidiomas las vocaleslargas de
másde 40 c.s. De aquí resultauna brevedadrelativagene-
ral de las vocalesespañolas,y sobretodo unoslímites deva-
riabilidad cuantitativamásreducidos,con lo cual los con-
trastesentre las largasy las brevesson muchomenosper-
ceptibles que en las lenguasgermánicas.Estas diferencias
cuantitativasobedecena causasestrictamentefonéticas,y
no afectanal significadode las palabras.La posición acen-
tuadaes la másfavorable al alargamiento;las vocalesinte-
rioressin acentoson,por el contrario, las másbreves.Entre
las inacentuadas,la menosbreveen españoles la final, hasta
el puntode que en ciertasocasionesllega a igualarla dura-
ción de la vocal acentuada.

En igualdad de condicionescon respectoal acento, el
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hallarseen sílabalibre o en sílabatrabadafavorece,respecti-
vamente,el alargamientoo la brevedadde la cantidadvocá-
lica. Insistoen que todas estasvariacionesse debensólo a la
naturaleza y posición de los sonidos, y nunca a una pronun-
ciación tradicional adherida al significadode las palabras,
como en las lenguasclásicas y en alemán.Empleandotér-
minos de ahora,puededecirsequeno son diferenciasfono-
lógicas, sino estrictamentefonéticas,a no ser que haya en
la dicción un énfasisdeliberado.Desdeel punto devistapsi-
cológico,Gemelli~“ ha hechorecientementela notableobser-
vación de que la cantidad-de las vocalesno dependetanto
de su duración total como del númerode vibracionestípi-
casquecontenga,esdecir,de ciclos característicosde sutim-
bre,en los cualesel hablanteapoyasu dicción y el oyentesu
interpretación.

Estasconsideracionessobrela duraciónde los sonidosson
aplicablesa la cantidadsilábica.Existenen todaslas lenguas
diferenciasconsiderablesentrelas sílabasbrevesy las largas,
no sóloen laproporción1:2 queestablecieronlos gramáticos
de la Antigüedad,sino que en ocasionesla sílaba larga al-
canzaduracionestres, cuatroy hastacinco vecesmayores
que la breve. Hay que suponerque en griego y en latín,
dondela cantidadteníavalor fonológico, la proporciónreal
excedía mucho a la razón 1:2, indicada por los gramáticos
de un modo aproximado. En español se debenestasdiferen-
cias al acentoy a la naturalezay númerode los sonidosque
componenla sílaba. Son largas,en general,las sílabasacen-
tuadas;breves,las inacentuadas.En condicionesiguales de
acentuación,son máslargaslas queconstande treso cuatro
sonidos que las que sólo contienen uno o dos. Este número de
fonemas que componen la sílaba fue considerado por Bello

~7 A. GEMELLI, La strutturazione ~sicologica del linguaggio sudiala mediante
¡‘analisi elettroacustica, 19~0.Las observacionesde esteinvestigador habrán de influir
notablementeen los métodosque se empleen en el futuro para el estudio de la can-
tidad. Se prestan a comparar diversas lenguas; puesto que el número de ciclos típicos
de las vocalesdependeen último término de ‘la ten-siónmuscular con que se producen.
la cual mantiene su timbre característicodurante un tiempo mayor o menor.
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comofactoroperanteen la cantidadsilábica,al cual, siguien-
do a Sicilia,dio el nombrede material ortológico. El material
ortológico y el acentocondicionanla cantidad,segúnBello,
y en esto estuvo en lo cierto. Se equivocó,en cambio,al creer
que las diferenciaseranpequeñasy estabanmáscercade la
razón de igualdad que de la razón 1:2, segúnsu expresión
predilecta. Lo que ocurre es que son indeliberadas, no fonoló-
gicas,inconscientes.Si ademásdescontamosel factorpsicoló-
gico, queno percibe diferenciasde pocas centésimasde se-
gundo,resultaráqueel hablantey el oyentetienenla impre-
sión, comole ocurría a Bello, de que todaslas sílabasduran
igual o casi igual, aunqueel análisis físico demuestrequede
las más breves a las más largas puede alcanzarsehasta la
razón 1:5.

El acentoy lacomposiciónde la sílabaactúan,con regu-
laridad como determinantesde la cantidaden la palabraais-
lada. En la elocuciónsu influencia es muchomenor,porque
en ella muchosacentos-etimológicosde las palabrasquedan
supeditadosa los acentosde grupo, los cualesabsorbenpara
sí las duracionesmáximasy reducenlas diferenciascuanti-
tativas de las sílabasno afectadaspor ellos. Estareducción
tiende a producirse también en las sílabasque, sin acento
etimológicoo con él, son largas por estarconstituidaspor
tres,cuatroo cinco fonemas.Por otra parte,numerosassí-
labas que en la palabra aislada son muy breves,ofrecen a
menudoen la fraseligerosaumentosen suduración,como Si

hubieraunatendenciahaciala nivelacióncuantitativade las
sílabasqueno llevan acentode grupo. Claro es que se trat’t
sólo de una tendenciaquese realizadentro de ciertos lími-
tes,no de un isosilabismofísicamenteimposible. Esta ten-
dencianiveladoracrece cuantomayor sea el númerode sí-
labasqueseparanios acentosde grupo.

La facilidad con que las sílabassin acentode grupo ce-
denunapartede su duracióno puedenalargarsedentro del
conjunto, explica que las sílabassituadasentre los acentos
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rítmicos del verso, formen pies isócronos,pierdansu canti-
dadpropia y adquieranla quecorrespondea su posiciónrít-
mica, según demostróNavarro Tomás. Bello hacía argu-
mento principal del ritmo de io-s versos,para defendersu
creenciaen la igualdadcuantitativade las sílabasespañolas.
Del cómputo silábico -en la métricadeducíaque las sílabas
eranisócronas.Caro le objetabaquelo quevalía no eranlas
duraciones,sino el númerode golpes o impulsossilábicos.
Hoy estamosen condicionesde conjugarlo queambasdoc-
trinastienende útil, corrigiendoa Bello en el sentidode sus-
tituir el isocronismode las sílabaspor el isocronismode los
pies;y a Caro, en el sentidode que ios golpeso impulsossi-
lábicos son, en efecto, de duracióndesigualsegún su posi-
ción con respectoal acento,pero estánorganizadosen pies
cuantitativos aproximadamenteiguales. Esto en lo que se
refiere a la poesía clásicaespañola;porque las tendencias
contemporáneasal verso libre planteanproblemasrítmicos
de otra índole, que no son propios de este lugar.

Aunqueios principios doctrinalesde Bello seanerróneos
desdenuestropuntode vista actual, significaronen su épo-
ca un notableprogresoen cuantodesembarazarona la Pro-
sodia y a la Métrica del prejuicio de largasy brevesa la ma-
nera clásica,y acostumbrarona los prosodistasa atenersea
la observacióndel lenguajey a la prácticade los poetas.

VOCALES CONCURRENTES. Casi todo el capítulo rela-
tivo a la cantidadestádedicadoa tratar de las vocalescon-
currentes.PasaBello rápidamentepor los principios teóri-
cos en que funda la cantidadsilábica, porquesu demostra-
ción estabaya hechaen el opúsculode 1823; y por si algo
faltara,el ApéndiceVI sirve en la Ortol-ogía paradescargar
el texto de todadiscusióninnecesariaparalos lectoresa que
se dirigía. No olvidemos que era un consumad-opedagogo
en todaocasión,y el fin concretoquese proponíaera ense-
ñar cuándolas vocalescontiguasestánen hiato y cuándo
forman diptongo, triptongo y sinalefas:
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“El problema,pues,que se nos presentaahora, y el único
de importanciaen la prosodia por lo tocantea las cantidades,
es éste: determinar, cuandoconcurrendos o m~ásvocales, si
forman una o más sílabas”.

Parecequeel lugar indicadoparatratar de esteproblema
era el capítulo de la división silábica,puestoque se propone
el silabeocorrecto,y no haya primeravistamotivo paraex-
cluir de él los casosen que hay que resolvera qué sílaba
pertenecendos o más vocalesen, contacto inmediato. Hay
que preguntarsepor qué Bello procedió así48 A mi modo
de ver, estadecisiónnació de su conceptode la sílabacomo
unidad de tiempo,es decir, de duración. Puestoquelas sí-
labas duraban aproximadamentelo mismo, según su doc-
trina, cuandoaquéllasestabanformadaspor vocalesy con-
sonantes,era indiferenteparala cantidad—aunqueno pa-
r~ci silabeo— que unaconsonantese atribuyesea la vocal
anterioro a la siguiente,porque no se alterabacon ello el
númerode unidadesque componíancada palabra.Pero de
la unión o separaciónde vocalesconcurrentesdependíael
númerode unidadestemporales (sílabas) de la dicción y
del verso, y el problemapasabaa ser esencialmentecuan-
titativo. Ya nos ha dicho que es el único asuntoque tiene
importanciaen lo tocantea la cantidad.

Por otra parte,como la posición que ocupanlas vocales
concurrentesrespectoal acentoes condición decisiva para
su silabeo,es probablequeno hubiesequerido tratar de ellas
hasta despuésde haber’ expuestosu doctrina del acento.
En cambio,el ser acentuadaso inacentuadasno influye en
la división de las sílabasformadaspor unasolavocalconuna
o másconsonantes.Por estopodía tratarsede ellas antesde
la acentuación,como hizo Bello. Todo ello muestraunavez

48 No siguió para ello a sus antecesoresinmediatos, porque Gómez Hermosilla

sólo trata de pasadade los hiatos, diptongos, triptongos y sinalefas. Sicilia se ocupa
de ello larga y minuciosamente,pero es a propósito del lugar del acentoen las vocales
concurrentes.Es necesariopensar, por lo tanto, que Bello tuvo razones propias para
incluir este asunto en el capítulo de la cantidad. No cabe esperar otra cosa de un
autor tan ordenadoy metódico en la distribución de las partes de sus libros.

LXXV



Obras Completasde Andrés Bello

más cuán coherentey bien articuladoen todas sus partes
era el sistema prosódico dei escritor venezolano.Nada h~iv

en él improvisadoni contradictorio,sino quesu pensamien-
to enterofue madurandoen su mentedesdeel plan primi-
tivo quedio a conoceren 1823,hastala impresiónde la Oi-
tología en 1835.

Intervienenen la resolución de las vocalesconcurren-
tes multitud de factoresdifíciles de valorar para el ortó-
logo. En primer lugar, existela tendenciaidiomática, desde
los tiemposprimitivos, a convertir ios hiatosen diptongos.
Contra ella han actuado siempre, en mayor o menorpropor-
ción, el cultismo, el arcaísmo,la composicióny derivación
de las palabras.Conjuntamente,la analogía,la flexión y las
licencias poéticasdejan sentir su influencia en uno u otro
sentido; las divergenciasregionalesy socialesson numerosas
-en todas las épocas.El usorecomendableen cada momento
resulta extremadamentedificultoso de fijar en casosde va-
cilación.Peroésta era, por cierto, la mejor habilidad de Be-
llo, como ya hemosobservadovariasveces,y las extensasre-
glas que formuló sobre las vocalesconcurrentes,han sido
una guía metódicapreciosapara Tos tratadistasposteriores
de nuestraProsodia.Con muçha razón dijo Caro (Apéndi-
ce VI2) que, si eliminamossu equivocadoconceptode la
cantidad silábica, la exposiciónde Bello es la más extensa
y exactaquese habíahechohastaentonces,y es muy poco
lo aue deja quedesear.En nuestrosdías,en que la difusión
de la enseñanza ha extendido y afirmado la pronunciación
culta a un nivel muy superioral que tenía a comienzos del
siglo XIX. no nos damos cuenta exacta del trabajo analí-
tico queel autor tuvo que llevar a caboparadesenmarañar
la maniguade los usosvariosy condensarlaen diecisietere-
glas, unas generales,otrasqueacotanpor lo menosla zona
de vacilación en cada caso. Y a continuación,en una serie
de observacionesy reglas, consiguever con claridad,nueva
entonces,las tendenciasque respectoa la sinalefay al hiato
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dominabanen el idioma y entrelos poetasclásicosy moder-
nos.

Pondré un ejemplo para hacer más patente cómo la
mentecientífica y ordenadorade nuestroautor no se con-
tentabacon reunir y clasificar los datosobtenidosen susvas-
tas lecturas,sino que se esforzabapor inducir la ley idiomá-
tica que losgobierna.Si no me engaño,fue Bello el primero
en observar que para que se produzca sinalefa entre tres o
másvocales,.es indispensableque las más llenas se encuen-
trenen el centrodel grupoy las másdébilesen sus extremos.
En términosde hoy, diríamosquedebenhallarseen progre-
sión creciente de abertura y perceptibilidadhastael ápice
silábico,y en progresióndecrecientedespuésde él; o lo que
es lo mismo,unadepresiónarticulatoria rompela continui-
dad de la sílaba. He aquí una ley prosódicaredescubierta
despuéspor la Fonéticaexperimental,aunquepor supuesto
conmayoramplitud,quehavenid-o a confirmar aquellacer-
tera observaciónde un entendimientoacostumbradoa pe-
netrar los hechosy a darlesun sentido.

De estaspáginasde la Ortología, quizáslas másfecun-
das en sus consecuenciasulteriores, parte una labor conti-
nuadade ordenacióny reordenaciónprosódicay ortográfi-
caquelos gramáticoshanido elaborandodurantemásde un
siglo, a la cual han contribuido especialmenteRufino J.
Cuervo~ la AcademiaEspañola ~°, Miguel A. Caro ~‘ y
Navarro Tomás 52• En lo quecabe dirigir normativamente
el idioma en materiatan movediza,es indudablequehoy se

49 Aj,untacionescríticas sobre el lenguaje bogotano, caps. II y VI.
50 En las sucesivasediciones de la Gramática (Parte III) y en las recientes

Nuevas normas de Prosodia y Ortografía (1952).
51 Apéndice vi2 de Ja Ortología de Andrés BelloS Su aportación es muy con-

siderable, y el autor la presentaasí: “Ensayaré presentarordenadosen nueva forma
los principios que guían la acentuaciónde las vocalesconcurrentes,tratando de ar-
monizar, y ampliandoy rectificando a veces,la doctrina de la Academia, de Bello y
de Cuervo”. Las 17 reglas de Bello -se conviertenen 26, a las que sigue una Tabla de
las combinacionesde ¿os vocales en castellano.

52 Manual de sronunciación española,SS 133-152. Algunas de sus enseñanzashan
sido acogidas recientementepor la AcademiaEspañola.
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va llegando a una regulación satisfactoria del uso literario
y del hablaculta. A Bello correspondela gloria de haberla
iniciado con materiales de primeramano,en una épocaen
queapenaspodíacontarmásqueconlos esbozosde Masdeu,
de Salváy de Sicilia ~ en la parteprosódica,y con las Poé-
ticas en lo que -se refiere a la sinalefa y al hiato de los versos.
Estasúltimas concedíanpocaatenciónal tema;su doctrina
era confusae insuficiente,y por estoBello tuvo que dedu-
cir sus normasdirectamentede los poetas,sin poder apro-
vecharcasi nadade la Preceptivaanterior a él.

ELEMENTOS DEL RiTMO POÉTICO

DesdeLuzán a Gómez Hermosilla, el empeñode ver
en la versificación españolaun ritmo temporal basadoen
agrupacioneso piesde sílabaslargasy breves,al estilo de los
versos latinos, retrasóconsiderablementenuestraMétrica.
Las teorías de aquellos autores no se hallaban confirmadas
en los textos clásicosni modernos,ni influyeron para nada
en la creaciónpoéticade su tiempo; pero entorpecieronla
visión exactade los elementosconstitutivosdel ritmo du-
rante más de un siglo. Probablementeno las compartían
todos los preceptistas:algunos,como Masdeue Iriarte, se
abstuvieronde opinar sobrela cantidadsilábica;pero tam-
poco se atrevierona combatirla, llevadosquizá por la acti-
tud respetuosaque ante la Antigüedadclásicasentíanmás
o menostodoslos literatos del siglo XVIII, y también por
faltarles una doctrina consistenteque pudieraoponersea
las mal entendidasteoríascuantitativas.AndrésBello repre-
senta,pues,como quedadicho repetidamente,una reacción

~3 En rigor no puede llamarse esbozo a los capítulosque Sicilia dedicó a las
vocalesen contacto, porque contienen materia extensay estudiada con bastantemi-
nuciosidad.Pero‘se trata másbien de un inventario poco elaboradode hechos,al cual
falta la visión de conjunto para deducirla ley interna que los rige, y el espíritu sin-
tético necesariopara formularla. Con todo, hay que reconoceren Sicilia el precursor
inmediato en muchosaspectosde la Ortotogía de Bello.
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queal negarlas diferenciasde duraciónentrelas sílabas,vol-
vía a plantearel problemaen términosparecidosa los que
en el siglo XVII habíanas-entadoel Pinciano,Cascalesy Co-
rreas.Las enseñanzasrelativamentenuevasde Bello encaja-
bantan biencon la prácticade la versificación,que se im-
pusieronsin esfuerzoy arrinconaronsin oposiciónel inten-
so y perturbadorparéntesisabierto por el neoclasicismo.
Desdeentoncesacá, podemosafirmar quede un modo ge-
ner-alseguimosviviendo directao indirectamentede losPrín-
cipi-os de Ortologíay Métrica de nuestroautor, a los cuales
no se ha hechomásqueañadiry retocaren algunospuntos,
sin variacionesfundamentales.Durante todo el siglo XIX
no se encuentranadanuevode verdaderaimportancia—ex-
ceptoen la obrade Coil y Vehí— tanto en los tratadosdoc-
trinalescomo en ios libros de Preceptivaliteraria destinados
a la enseñanza.El siglo actualha producidoya algunasapor-
tacionesconsiderablesen el terreno de la investigaciónso-
bre temas monográficos,especialmentedesde el punto de
vista histórico, comolas de Hanssen,MenéndezPidal, Hen-
ríquezUreña, DámasoAlonso y otros54; los estudiosexpe-
rimentalesde Navarro Tomásy sus discípulosrepresentan
unadirecciónmetódicamuyprometedora.Por el momento,
sin embargo, no pasamos del trabajo especial sobre aspectos
parcialesde nuestramétrica, y seguimosesperandoel libro
de conjuntoqueordenela enseñanza,orientela investigación
futura, y aprovechandolo que se conserva útil en la Mé-
tric.a de Bello, puedaaspirara superarlaen el contenidoy en
los métodos.

La definición del ritmo poéticoa queBello habíallega-
do,y que le sirve de puntode partidaparasuexposición,di-
ce así:

~4 Sobre la historia de la Métrica española pueden consultarse: DOROTHY C.

CLARKE, Una bibliografía de r’er~ificación española, University of California Publi-
cations in Modern Philology, 1937, págs. 50-126; E. DÍEZ ECHARRJ, Teorías métri-
cas ~id Siglo de Oro, M’adrid, 1949.
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“El metro,en la lengua castellana,es el razonamientodi-
vidido en tiempos iguales por medio de un ordenfijo de acen-
tos, pausasy rimas, con el objeto de agradaral oído. Los
acentosy pausasson de necesidadabsoluta: la rima falta a
veces”.

No se trata aquí de criticar esta definición. Mis glosas
tienen sólo por objeto mostrar todo su alcance, porque sinte-
tiza el pensamientoenterode su autor,su largagestacióny
el desarrollode los capítulosque siguen.Las brevespalabras
definidorasson la expresióncomprimida de toda la Métri-
ca, y por ello vale la penacomentarlascon ciertadetención.

Observemosenprimer lugar que,aunqueno rehuyeem-
plear con alguna frecuenciaen el libro la palabra ritmo,
prefiere generalmentedecir metro, porque estevocablote-
nía más tradición, respondíamejor al título de Arte mé-
trica queencabezaestapartede su obra, y no se prestabaal
significadovago de “composiciónmétrica”,quedabaa nt-
mo la Academia (Dicckmario de Autoridad-es,1737), se-
gún el uso de nuestrosclásicosdel Siglo de Oro. Por otra
parte, la preceptivagrecolatinadistinguía ordinariamente
entreel ‘metro, propio de la Poesíay resultantede la agru-
pación de sílabaslargasy brevesen los pies, y de éstosen ios
versos,y el ritmo (numerus), quepodía darsetambiénen
la prosay que dependíade la medidao extensióntemporal
de cada pie, independientemente de la manera como estaban
organizadaslas sílabasdentro de él. Aristóteles nos habla
del ~ oratoriocomo cosa distinta del ~~LéTQovpoético.Ci-
cerón56, Quintiliano ~, y en generaltodoslos retóricosla-
tinos, traducen~vO~~tóçpor numerus. CuandoFray Luis de
León y Fray Luis de Granadaempleanel adjetivo numero-
so, puedenreferirse a la prosao al verso, pero lo aplican
principalmentea la primera; metro se usa exclusivamente
para el verso. Esta tradición se mantiene viva en el siglo

5~ Rhetorica, 3, 8.
~ Orator., c. 20 y c. 60.
~7 lnstit, or., 9, 4, 45.
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XVIII; la Enciclopediafrancesa(s. y. rhythme) da la si-
gui-entedefinición: “. el ritmo es un espaciodetermina-
d-o segúnciertasleyes.El metroes tambiénun espaciodeter-
minado,pero en él cadaparteestá llena segúnciertasleyes.
Paraexplicar con claridad esta diferencia,supongamosun
ritmo de dos tiempos.Cualquieraque seala manerade con-
tarlos, resultansiempredos tiempos.El ritmo no considera
más que el espacio;pero si esteespaciose llena de sonidos,
como éstosson todosmáso menoslargoso breves,seránne-
cesariosmáso menossonidospara llenarlo; lo cual produ-
cirá diferentesmetrosen el mismo ritmo, o si se quiere,di-
ferentespartesdel mismo espacio. Por ejemplo, si los dos
tiemposdel ritmo se llenan con dos sílabaslargas,el ritmo
pasaa ser el metro llamado espondeo;si se llenan’ con una
largay dosbreves,el ritmo, sin dejarde ser el mismo,se hace
dáctilo - - “. Esta nomenclatura,habitual en las Poéticas,
hizo queBello prefiriesela denominaciónde metro; si bien
de vez en cuandousadel vocabloritmo con un sentidomás
general 58: se refiere más bien al movimiento de ios acentos
que a la división del tiempo en partes iguales.Por último,
metro correspondíabienal significado de “medida temporal”
delimitada por pausasy rimas, y organizadainteriormente
por los acentos,tal comoBello lo define y de acuerdo con la
acepciónclásicade la palabra.

Los conceptosde ritmo y metro entrelos antiguos fue-
ron cuidadosamenteestudiadospor Bello desdeel punto de
vista histórico, en variosopúsculosquese reimprimen en el
presentevolumen, muy modernosen su contenidoy clara-
menteexpuestos:Del ritmo y metrode los antiguos;Notas
sobreversificaciónlatina; Notasde métrica histórica latina

58 En la Teoría del ritmo y metro de los antiguos, según don Juan M. Maury,

dice Bello lo que sigue: “No nos detendremosahora a desentrañarsus ideas sobre lo
cs:ue llama ritmo, acercade lo cual habría mucho que decir, y a que nos proponemos
dirigir la atención de nuestros lectoresen otra ocasión”. No tengo noticia deque pu-
blicase nada más sobre estetema; y es lástima, porqueel ncrito anunciadonos hubiera
dado el conceptoexacto que parael autor correspondíaa la palabra ritmo, en aque-
llos años, y en qué sentido se diferenciabade metro.
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y romance,y sobretodo el notabilísimoparasu época,Del
ritmo latino bárbaro,en el cual combatelas teoríasde Maf-
fei y Muratori, y establece que el olvido de la cantidady su
sustituciónprogresivapor un ritmo basadoen el cómputo
silábico y las cesuras,apareceya claro en el s-igl-o IV y se
afirma en la baja latinidad medieval. Examina también las
primeras manifestaciones de la ruda poesía de los arvalesy
de los salios en aquelverso saturnio calificado de horridus
por Horacio, que, según parece, obedecía más a ios acentos
que a las cantidades. Los mismos indicios se encuentranasi-
mismoen las formasmás popularesde la poesíaromanay
en los senariosyámbicosde los cómicos,tan laxos en la or-
denaciónde largasy breves,queCicerón dice queeransae-
p e abiecti,por su semejanzacon el lenguajede la conversa--
ción, hastael punto de quea vecesparecíanprosay era di-
fícil percibir en ellos la forma versificada.Estos trabajos,
basadosen textos quepor entoncescomenzabana estudiarse
con rigor, demuestrancuánlargay extensaera la prepara-
ción de los apuntesquehabíande conducirle a escribirsu
Métricaespañola,y queno era indiferenteparanuestroau-
tor elempleode ios vocablosmetroy ritmo, segúnel sentido
queuno y otro tuvieron en las distintas épocas.

Porque el metro es ante todo para él una división del
razonamiento (_— elocución) en tiem~-osiguales, es decir,
conunabasetemporal.Aunquenuestralenguatuviese,a su
juicio, prácticamentetodaslas sílabasde la misma duración,
no por estoquedabaanuladala división del tiempo, ya que
bastaba que los versos contasen con el mismo númerode sí-
labas,quesumadasigualabanla duraciónde cadaversocon
lade los demás.Al principio de la cantidadsilábicasustituía
el principio del isosilabismo de los versos. También en latín
ocurría a veces que los versos tuviesen el mismo númerode
sílabas; pero Bello (Apéndice VIII) demuestravictoriosa-
mente,contrael parecerde Hermosilla,queestono era más
que un resultadoaccidentaly esporádicode la organización
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de los pies,y queno hayversoslatinosclásicoscaracterizados
por el cómputosilábico.

Previendo la objeción de que, segúnsu propia teoría,-el
acentoy la composiciónde las sílabasmodificabansu canti-
dad,aunquesólo fueseligeramente,dijo Bello que~enla re-
citaciónde los versos estaspequeñasdiferenciasse compen-
sabande unassílabasa otras,de tal maneraqueno alteraban
ni el isosilabismoni el isocronismode los versos.Recuérdese
que la Métrica era precisamentesu principal argumentoen
pr-o de la casi igual duraciónde las sílabasen el idioma. Be-
llo no podíasaber,como sabemosahora,que las sílabasdel
versocediesensu cantidadpropia y se acomodasena la que
les correspondesegúnsu posición rítmica. Existe, pues,una
compensación cuantitativa, pero en sentidomuy diferente
de como él la interpretó.

Muchos años despuésde la apariciónde los Principios
de Ortologíay Métrica, volvió a debatirBelloel temade la
cantidadsilábica en un artículo publicado póstumamente
enlos Analesde la Universidadde Chile (1866) con el títu-
lo de Teoría del -ritmo y metro de 1-os antiguossegúndon
Juan María Maury, que va insertoen el presentevolumen.
De igual manera que hubo autores que trataron de asimilar
la métricamodernaal ritmo cuantitativode la poesíagre-
colatina,no faltaronalgunosqueprocuraroninterpretarla
métricade la Antigüedadsegúnel ritmo acentualde la ver-
sificación moderna.Bello, que tanto habíacombatidoa los
primer-os,habíade impugnartambién a estosúltimos, para
dejarbiensentadoen todoslos casosque ios versos antiguos
y los modernosobedecíana principios rítmicos diferentes,y
que era vano cualquierintentode asimilarlos.

La idea de Maury no era nueva. Alonso López Pincia-
no ~‘° habíahabladode la posibilidadde imitar en castellano
los versos latinos, sustituyendo las sílabas largas por sílabas

~ Philoaophía antigua poética, Madrid, 1596, epístolaVII.
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acentúadas.Hugo Blair 60 recomiendala sustitución en la
lecturade versoslatinos,pararemedaren lo posiblela pro-
nunciación original. Peroestono era todavíamás que imi-
tar la métricalatina, no interpretarlacomo acentual.En las
páginasanterioreshe aludidoa los eruditositalianosQuadrio,
Sacchi y Scoppa, que pretendieron establecer que toda la
teoría de la cantidadsilábicaen io-s versoslatinos no pasaba
de ser un artificio idead-opor ios gramáticos,y que en la
pronunciaciónreal de los romanoslas sílabaslargas eran
simplementeacentuadas,y átonaslas breves.Entre nosotros,
JuanGualberto-González61 dice, como ellos, que la canti-
dadcarecíade valor entreios poetaslatinos, los cuales“no
hacíantanto casode la igualdaden la medida de los versos
por breves y largas cuanto de los acentos”. Juan María Mau-
ry, en una disertaciónde la cual dio cuentala Revistade
Madrid (octubre y diciembre de 1841), había sostenido,
antesde Juan GualbertoGonzález,una tesis parecidaa la
de los autoresitalianos mencionados.Más que determinada
por influencia de éstos, creo que la disertación de Maury fue
una ocurrencia personal máso menos improvisada, que acaso
ni él mismohubieramantenido,comolo pruebael hechode
queno llegasea publicarla.Bello se sirvió de la reseñainserta
en la Revistade Madrid, y creyó que la disertaciónmisma
permanecióinédita. Por mi parte tengo la misma convic-
ción, despuésde haberhechoinútiles pesquisasparadar con
ella en las bibliotecasde Madrid y en los catálogosbibliográ-
ficos. Bellosentíaadmiraciónpor Maury, y losversosde éste
aparecencitadoscon frecuenciay elogio en la Métrica. La
estimaciónquepor él sentíaco-mo poetahizo, sin duda, que
Bello aguardaseque la disertaciónde Maury fuese impresa
en su totalidad,parapoderlaimpugnar conenteroconoci-
miento de su texto; pero al convencersede que estabainé-
dita, se decidió a combatirlatomandocomo baselo que de

60 Lecciones sobre la Retórica, trad. por Munárriz, Madrid, 1798-1801, III,

p. 329.
61 Obras en verso y en prosa, Madrid, 1844, III, p. 25.
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ella decíala Revistade Madrid. Así se explica que se publi-
case póstumamenteen 1866 la réplica de una disertación
pronunciadaen 1841.ParaBello la cuestiónno era baladí,
sino que a ella habíadedicadosus mejoresdesvelosd-esdesu
épocade estudioen Londres,y no es extrañoque recordase
unaopinión disidentequeno conveníadejarpasarsin réplica
adecuada.

En sí misma, la tesisde Maury tiene poca importancia.
Piensaque la versificacióncuantitativade los poetaslatinos
es unaranciapreocupaciónde pedagogosque no entendían
lo que enseñaban;mera invención de los gramáticos, sin
basealgunaen la realidad,puestoque-el ritmo de los latinos
era acentual,y no sólo el de los latinos, sino “que todas las
versificacionesposibles son regidaspor el acento”. Aunque
quizás la ocasión no valía la pena,agradezcamosa Maury
quehubiesedadoa Bello un motivo para reafirmarsu doc-
trina sobrela cantidadsilábicay la diferenciaentrelos siste-
masde versificacióngrecolatinay moderna.Creo quefue el
último escrito,aunqueno está fechado,quededicó a estete-
ma; es tambiénuno de los másbrillantesen su exposición,y
el ardor polémicocon queestá redactadocierra el ciclo de
losestudiosmétricosapasionadamentecomenzadosen supri-
merajuventud.

Por consiguiente,no es necesarioañadir más aclaracio-
nesal conceptode la cantidadsilábica segúnBello, y a las
consecuenciasque de él se derivabanpara la versificación.
El isocronismode la unidad rítmica llamadaverso,quedaba
aseguradopor el “cuento de las sílabas”, para emplearla
expresiónde Juan del Encina. Los pies quebrados que se
uníana ios versosisosilábicos,no eranmás queversostrun-
cados,queno alterabanel principio del cómputo,sino que
contribuíana darle variedad.Cada vers-o quedadelimitado
e individualizadopor tres factores:pausas,rimas y estruc-
tura acentual.Voy a dedicar un breve comentarioa estos
factores,no paraexponerla doctrina de Bello, queestábien
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clara en el libro que el lector tiene en sus manos,sino para
mostrar en ella la filiación y novedad de algunos puntos de
vista importantes.

PAUSAS. No creoequivocarmeal decir que nuestroau-
tor es el primer preceptistaqueda a las pausasla importan-
cia quetienen en el movimiento rítmico del lenguajepoé-

tico. Aunquesu duración es relativa, y es difícil, que en
recitación haya dospausasiguales,podemosaceptarhoy la
división establecidapor Bello en pausasmayoresterminales
de estrofa,pausasmediasque dividen a ésta, pausas menores
indispensablesal fin de cadaverso,y cesuraso cortes breves
en el interior de los versos largosO2~Que yo sepa, faltan
estudios experimentales acerca de la duración relativa de las
pausasen la prosay en el verso; pero pareceprobableque,
con algunasdistincionesentre las propiamentemétricas y
las gramaticales, los tipos establecidos por Bello sean exactos.

Igualmentecarecemosde comprobacionesexperimenta-
les que aclarendefinitivamente la causade que el acento
agudo final de versoañadaa ésteunasílabaparael cómpu-
to, y de que los finales esdrújulosvalgan unasílabamenos.
Todoslos preceptistashanreconocidoel hecho, pero suex-
plicación no es unánime ni está suficientementeresuelta.
Pinciano63 compruebaque el final agudovale por dos sí-
labas,y no aciertaa ver el motivo de estaanomalíaaparente.
Carvallo64 y Villar 65 aunque de modo diferente, vienen
a decir que la sílaba aguda es larga y vale por dos breves;

62 En la versificación latina la cesura no era una pausa, como- es bien sabido, sino

una sílaba breve que podía añadirse a determinadospies en ciertas circunstancias.En-
tre nuestrospreceptistas hay confusión en el concepto de cesura,a causa de lo mss-
cho que pesabanen ellos las doctrinas clásicasque habían aprendido. Sólo a partir
de Bello queda establecido con claridad su sentido moderno. Véase a este respecto E.
DÍEZ ECHARRI, Teorías métricas del Siglo de Oro, -Madrid, 1949, pp. 164 y sigs.

63 Loe. cit., epístola VII, p. 284.
64 Luis ALFONSO DE CARVALLO, Cisne de Apolo de las excelencias y dignidad

y lodo lo que al arle poética y versificatoria pertenece,Medina del Campo, 1602,
Diálogo II, fols. 68 y. y 69.

65 JUAN DE VILLAR, Arte de la lengua española, Valencia, 1651, parte III,
cap. 1.
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pero como esto ocurría también con las agudasinteriores
de verso,dejansin explicar por qué se cuentandosen posi-
ción final y sólo unadentrodel verso. Martínez de la Rosa,
en una de las Notasa suPoética66 creíaencontraren la sí-
laba de menosque tienen nuestros versos agudos, y en la
sílabade másde los esdrújulosun vestigiode la compensa-
ción entre largasy breves,queen el ritmo de los versosla-
tinos era necesaria. Contradiciendo esta opinión, Bello
(ApéndiceVII) afirma que la sílaba que sobraen los es-
drújulos y la que falta en ios agudosvan ‘embebidasen la
pausa,y así se explica que el hechose produzcasólo a fin
de verso.En ningún modopuedecreerque las palabrasdu-
ren másni menosen posiciónfinal queen posición interior.

“Cuando en el final de un versopongoel esdrújulo tenér-
sela en lugar de los graves tenerla o tenerse,¿se podr~íbuena-
mente decir que se sustituyen dos breves a una larga? Es
claroque no. Lo que se hacees añadir a las silabasexistentes
otra sílaba; no hay sustitución alguna. Y cuandosustituyo
ci final agudo al grave, tener a tenerle, ¿sustituyoacasouna

~ F’RANCISCO MARTINzZ DE LA ROSA, Obras liferari~s,París, 1, 1827, dice así en
su anotación al tercer canto de su Poética (p. 159): “Pero la prueba más palpable,si
es que mi juicio no me engaña, de que la cantidad de las sílabas y no su simple
número, influye en la versificación moderna más -de lo que comúnmente se imagina,
se deducede estaúltima observación:supongamos,por ejemplo, estos versos castellanos:

Con ímpetu veloz el asta trémula,
Por la aceradacota penetrando,
Hiere, traspasa, parte el corazón.

todos tres pudieran colacarseen una composiciónde endecasílabos;cada uno de ellos
completauna medida igual, llenando el mismo espacio musical con respecto al oído;
y sin embargo, el primer verso tiene doce silabas, el segundo once y el tercero
diez. Luego hay otra circunstancia, diferente del número de sílabas, q’ue influye en
nuestra métrica; y nóteseque así en el ejemplo propuestocomo en otros semejantes,
consistela diferencia en que todo verso que acaba con acento agudo debe tener una
sílaba menos que si acabase con grave; y todo el que -acaba con palabra esdrújula
(es decir, con acento agudo en la antepenúltima sílaba, siendo las dos últimas breves)
debe teneruna sílaba más de la medida común. En nada me parece que se descubre
tanto lo que nos acercamos a la métrica de los antiguos: la palabra trémula del ejem-
plo propuesto, aunque conste de tres sílabas, consume al fin de verso los mismoe
tiempos musicales que la palabra fuerte, que tiene sólo ¿os sílabas; y así es que esta
última voz pudiera muy bien sustituirse a la primera del verso citado, sin que por eso
se variase su medida”.

“Mas como ésta se calcula, hablando generalmente,por el número ¿e sílabas de
que constan los versos modernos, debo decir que la poesía castellana los tiene de
muchas y diferentes especies.
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largapor dos breves?No ciertamente;porquelo mismo abso-
lutamente es nér en tenér que en tenerle. Lo que se hace
entoncesno es más que quitar una sílaba. ¿Puedeconcebirse
que la adición o sustracciónde una cantidad a otra dada, que
permaneceinalterable, no la aumenta o la disminuye? No
era por cierto así la compensaciónentre una larga y dos
breves en latín y griego”.

La desigualdadexiste,pero quedacompensaday paliada
—añade—en el reposo con que termina el verso, y si no
fuese así, no se toleraría.

Hoy sabemos que la sílabafinal absoluta,si no lleva acen-
to, durade ordinariomásque las restantesinacentuadas.Si
lleva acento,añadea estacondición de alargamientocuan-
titativo la de ser final ante pausa.De modo que las sílabas
finales agudas son las más largas, así en verso como en
prosa. Los esdrújulos disminuyen notoriamente la cantidad
de la sílabaintermedia.Pero estasdiferencias, aunque me-
didas en centésimasde segundose muestranconsiderables,
no explicanque,desdeel puntode vista fonológico, los ver-
sos nos parezcanperfectamenteiguales cualquieraque sea
su acentuaciónfinal. Bello podría tener razón si los versos
fuesenisócronos,comoél piensa;pero resultaque el isocro-
nismo afecta sólo a la suma de las sílabasque van de un
acentoa otro, pero no a las que siguenal último acento.
Los versos,por lo tanto, se articulan en gruposde intensi-
dad, y las porcionesquevan de unacúspideacentuala otra
(llamémoslespies) tienen duraciones iguales. En el último
acento acaba la medición del tiempo, y por esto es cuantita-
tivamenteindiferenteque le sigan dos sílabas(esdrújulos),
o una (llanos),o ninguna (agudos).Las sílabasquepueden
preceder al primer acento de cada verso constituyen la ana-
crusis de la versificación clásica, o el tiempoal aire de los
músicos,que antecedeal tiempo marcado.Tales sílabasen-
tran en el cómputosilábico del verso,perono forman cláu-
sula rítmica parala medidatemporal.

El lector comprobaráque al comienzode su opúsculo
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Del ritmo acentualy de las principalesespeciesde versosen
la poesíamoderna,Bello parecehaberentrevistoestasolu-
ción; aunquela expresacon vaguedad,su explicación va
mejor encaminadaque la de la Métrica. En cambio, en la
misma obra vio con mucha claridad el motivo de que nues-
tro cómputosilábico sea diferente del francés.

¿Por qué interpretamosccmo llanos todos los finales
de verso?La métrica francesasólo cuentalas sílabashasta
ci último acento,en tantoque la españolay la italianacuen-
tan unamás.Dejandoa un ladolo quepuedahaberde con-
vencionalismopor parte de los prosodistasde cadapaís, se
explicanuestrocómputoy el italiano porqueen ambaslen-
guas la terminación llana es, con gran diferencia, la que
predominay la que da carácteral ritmo idiomático: con
una proporción de finales agudos algo mayor en español
que en italiano, y un númerode finales esdrújulosmayor
en éste que en aquél; pero siemprecon elevadísimopredo-
minio de las terminacionesllanasen unoy otro idioma, tan-
to en fin de verso como al final de los gruposfónicos en
la prosa.Se trata,pues,de un hábitorítmico de la lenguaha-
blada.En francés,por el contrario,la acentuaciónagudado-
minanteha dado lugar a que los teóricosde la Métrica no
hayan tenido en cuentapara el cómputo silábico más que
hastael acentofinal. Desdeel punto de vistadel isocronis-
mo de los pies y del verso,carecede importanciaunau otra
manerade cDntar las sílabas.No ocurre lo mismo en Otros

aspectosde la versificación,como por ejemploel melódico,
puestoqueen el movimiento de la entonaciónes muy dis-
tinta una inflexión final brusca, en el último acento, o
gradualen las sílabasquepuedanseguirle,como sabenmuy
bien recitadoresy cantantes.

LA RIMA. Lo que Bello dice acerca de la rima en los
Principios de Ortología y Métrica no rebasaciertamenteel
nivel medio de otros libros de su tiempo, porque los fines
didácticos elementales que se proponía no le daban lugar
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a explanarlo muchoquehabíainvestigadosobreesta ma-
teria. Desdeel punto de vista de la Preceptivapráctica,
no podíahacerotra cosaque exponerconclaridady senci-
llez la enseñanzageneralmenterecibiday quenadiediscutía.
En cambio, el origen y desarrollo histórico de la rima en
los pueblos modernos envolvía muchos problemas que
Bello se aplicó a desentrañar,despuésde largoestudiode la
poesíalatina medieval y de la épica primitiva francesay
española.Sustrabajossobreel PoemadelCid, aunquehayan
sido superadosy precisadospor la crítica posterior,y espe-
cialmentepor MenéndezPidal, son buenapruebade ello.
El lector tiene en este volumen dos estudiosde Belio, uno
exhumado por Amunátegui, La Rima°~,de fecha incierta,
y otro titulado Del uso antiguo de la rima asonanteen la
poesíalatina de la Edad Media y en la francesa,y observa-
cioi-z-es sobresu uso moderno,que publicó en el Repertorio
American-o (1827). Examinaen el primerolas ideasde Mu-
ratori, Tyrwhitt y otros eruditos, acerca de la aliteración,el
consonantey el asonante,y concluye que las muestrasde
poesíalatina decadentey medievalson suficientesparasen-
tar queel uso de la rima en los paísesrománicosnadadebe
a los árabesy a ios germanos

El segundoartículo es desdeluego el más importante,
porque aclara que el asonante,hoy sólo usad-o en la poesía
española, tiene su raíz en los versos latino-eclesiásticos,y
apareceno sólo en el Cid sino también en’ los pocos textos
que entonces se conocíande las gestasfrancesas.La existen-
cia del asonantefue afirmadaunos añosmástarde en la lí-
rica provenzalpor Raynouard(1833) y aceptadaen el Cid
por Eugenio de Ochoa. El erudito Dozy hizo en 1849 la
misma afirmación,basándoseen textosfrancesesmuy ante-
riores a los queBello habíautilizado. Por último, el descu-
brimiento de la Chanson de Roíaud, en 1850, vino a dar

~‘ O. C. VIII, pp. 49-89.
68 Nebrija y Juan del Encina habíanseñaladoel origen de la rima en los him.

nos eclesiásticos.
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completacertidumbre al meritorio hallazgo de Bello, que
así puedecalificarse,puestoque fue hechoconmaterialesde
primera mano,muy escasose insegurosen los textos y en la
cronología. Con legítima satisfacciónse envanecede ver
quesu descubrimientoiba ganandoadeptos:

“Dije, y si no me alucino, demostré, la antigüedaddel
asonanteen la versificación latina de la Edad Media y en las
gestas y lais de los troveros (Ke~ertorioAmericano, 1827);

y despuéshe tenido ocasiónde corroborarmi aserto.. . pre-
sentandomuestrasde que no sé que nadie haya hecho uso
antes que yo . . ~“ 69.

Hoy, despuésde los estudiosde GastónParis, de Bédier
y de MenéndezPidal, el empleodel asonanteen la primitiva
poesíarománicaes sobradamenteconocidopor todos.Pocos
son, sin embargo, los que tienennoticia de quepor primera
vez fue descubierto por AndrésBelio durantesu labor soli-
tariaen las bibliotecasde Londres,y demostradoen unare-
vista de pocadifusión en los medios intelectualeseuropeos.

RITMO ACENTUAL. Si bien el cómputosilábico, las pau-
sas,cesurasy rimas miden el tiempo, el movimiento rítmico
estáencomendadoa los acentos.Por estoBello, como quedó
indicadoanteriormente,u-sa la denominaciónde ritmo cuan-
do se refiere a los acentos,y la de nietro cuandoalude a la
medidatemporalseñaladapor los demáselementosdel ver-
so. Con todo, la misión de’ ios acentosno se limita a marcar
la estructura interior de los versos, sino también divisiones
temporalesisócronas.El cómputosilábicoy la rima pueden
faltar, y en estecasola medidadel tiempopendeexclusiva-
mentede las pausasy delasdivisionesacentuales.Bello, pues,
necesitaotra vez aclararel conceptoun poco vacilanteds~
ritmo, en la forma siguiente:

69 Asestes de la Universidad ¿e Chile, años 18 2, 18 ¶4. y 18S¶. Véase especial-
mente AMUNÁTEGUT, Vida Bello, pp. ¶67 y sigs.; en ei mismo capítulo se encontrarán
noticias sobre las discrepanciasde Bello con las opiniones de Ticknor, respecto a 105
cantares de g~stacastellanos y franceses.
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“La distribución regular de los acentosda a cada especie
de verso cierto aire y marcha característica,que se llama
ritmo”.

“E-sta palabra tiene dos sentidos,uno generaly otro espe-
cífico. Ritmo, en su sentido general, significa una simetría
de tiempos, señaladapor accidentesperceptiblesal oído. De
cualquier modo que se forme esta simetríao con cualesquiera
accidentesque se hagasensible,no puedehabersistema alguno
de versificación sin ella. Ritmo, en estaacepción,es lo mismo
que metro”.

“Pero en un sentido específico (que es en el que vamos a
considerarlo) el ritmo es la división del verso en partecillas
de una duración fija, señaladaspor algún accidentepercepti-
ble al oído. En castellano(y segúncreo,en todaslas lenguas
de la Europamoderna) esteaccidentees el acento. Los acen-
tos que haceneste oficio en el verso, se llaman rítmicos”.

El versose divide, por tanto, en gruposacentualesa los
cualespodemosllamar pies, por analogíacon los pies mé-
tricos de la versificación clásica, entendiendosiempreque
se trata de gruposde sílabasacentuadase inacentuadas,no
de largas y breves.Sin embargo,como el nombrede Pie se
había aplicado tradicionalmente en España al verso ente-
ro 70, nuestro autor propone sustituirlo por el de cláusula
rítmica, queno se prestaa equívocos.Viendo lo caracterís-
tica quees la cláusularítmica en la marchaacompañadadel
verso, funda en ella la clasificaciónde los versos,e intro-
duce con esto en nuestraMétrica una novedad que ahora
valoramosdebidamenteen todo su alcancecientífico, aun-
que pasócasi inadvertidapor sus contemporáneosy ha te-.
nido muy escasarepercusiónen los libros escolares.

Novedad relativa, desdeluego; porque ya Nebrija ha-

bía ensayadouna clasificación de los versos españolescon

70 NE~BR5JA(Gram. cast., libro II, cap. V) quería ya evitar la homonimia de la
palabra pie: “. agora digamos delos pies delos versos —no como los toman nuestros
poetas,que llaman pies abs que avian de llamar versos,mas por aquello que los mide’~.
RENGIFO, Arte Poética española: “Destos nueue génerosde versos, que algunos llaman
pies, se componen todas quantas diferencias de coplas se usan en España”. El Diccio-
ii-ario de Autoridades,despuésde definir-, el ~ie de los versos grecolatinos,añade: “En
poesíacastellana se toma por lo mismo que verso”. Hoy ya no se aplica esta acepción
más que a los versos de ~ie quebrado.
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arreglo a los pies latinos ~. No es queNebrija confundiera
la cantidad con el acento; pero muchos lo interpretaron así,
y su teoría, unida a lo difícil y no siempreacertadode la
nomenclatura que emplea, fue pronto olvidada por los pre-
ceptistasde los siglossiguientes,que se atuvieronprincipal-
mente,para clasificar ios versos,a su númerode sílabasy a
las estrofas o coplas en que solían figurar. Rengifo, por
ejemplo, aunque no se olvida de decirnoslas sílabasen que
recaen los acentos de cada verso, establece la siguiente di-
visión: ~Ay nueuemanerasde versos: de Redondillamayor,
y suquebrado;de Redondillamenor; Italiano, y su quebra-
do; Esdrúxulo,y su quebrado;de Arte mayor; finalmente
verso Latino imitado. Destos nueue géneros de versos se
componentodasquantasdiferenciasde coplasse usanen Es-
paña.Por lo qualprimero trataremosde la cantidady síla-
basquecadauno pide, y despuésde la variedadde coplasy
consonanciasquedellasse hazen”72, Al decir cantidadse re-
fiere al acento,puestoque paraél la sílabaacentuadacoin-
cidía en romanceconla sílabalarga; lo cualno significa que
confundieseambos conceptos.Así pues, explica para cada
versoel lugaro lugaresdoxlde se hallano puedenhallarselos
acentos;sin pensarqueen torno a éstospudieranformarse
agrupaciones silábicas. Los demás preceptistas siguen con va-
riantes de poca importanciael mismo criterio, y emplean
una nomenclatura análoga a la de Rengifo, aunque de vez en
cuandohablen de pies y les apliquenunos nombreslatinos
quesólo entendíanlos eruditos~ Los poetasy el granpú-
blico culto podíanpasarsemuy biensin elloscuandose tra-
taba de métrica romance,puestoque la nomenclaturade
Rengifobastabaparaentenderse.Los intentosque desdeLu-

71 Trata este tema con alguna extensión en los siguientes capítulos de tu
Gramática castellana: Lib. II, cap. V, De los bies que nsiden los s-’crsos; cap. VIII,
De los géneros de los versos que están en el uso de la lengua castellana, primero d~
los versos iámbicos; cap. IX, De los versos adónicos. No hace falta resumirlos aquí,
puesto q’ue su criterio no tuvo aceptación entre los preceptistas.

72 Arte Poética española, cap. VIII.
73 Véase bibliografía en E. DíEz ECHARRI, Loc. citO, pp. 153-158.
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zán a GómezHermosilla se hicieron para aplicar a nuestra
poesíael sistemacuantitativoclásico,sólo fueron entendidos
por muypocaspersonas.Bello, unavezdesembarazadode las
teoríasneoclásicas,buscaen los piesacentualesel factormás
importantedel ritmo poético, y con arreglo a ellosva a cla-
sificar los versos.No sé si la primera ideade aplicar los pies
latinos al romance,sustituyendolas sílabaslargaspor sílabas
acentuadas,le fue sugeridaporla lecturade Nebrija. Es muy
posible; pero creomás bien en la influencia de las teorías
métricasinglesas,en las cualeseran corrientes los nombres
de troqueo,dáctilo, yambo, etc., usadosparaindicar agru-
pacionesde sílabasfuertesy débiles.Es bien sabidoque la
poesíainglesale era familiar, y másde unavez discutecues-
tiones de versificación inglesa con los mismos críticos de
Inglaterra.El mismonos dice queno debencausarextrañe-
zalos nombresde los pies latinos aplicadosa los versosmo-
dernos,porque tales nombreseranya usualesen variospaí-
sesde Europa.

Entre los papelesde Bello figuraban dos notablesmo-
nografíasque,apartede las queya he mencionado,indican
la profundidadcon quehabíaexploradola historia del rit-
mo acentualen latín y en las lenguasmodernas.Se titulan:
Sobreel origen- de las varias especiesde versosusadosen la
poesíamodernay Del ritmo ac.entualy de las principales
especiesde versos en la ~-oesíamoderna.Vienen a ser dos
elaboracioneso redaccionesdel mismotema;perono se anu-
lan entresí, sino quemásbien se completan;y la lectura
de ambas-es indispensableparadarsecuentade quepor de-
bajo de los capítuloselementalesde su Métrica habíauna
doctrina mucho más honda y trabajosamenteconstruida.
El contenidode estosdos opúsculos,salvo alguno que otro
pormenor, conserva hoy su vigencia en las líneas esenciales,
y es de las pocas exposicionesclarasque podemosleer en
españolsobre tan difícil materia.Desdeluego, los proble-
masacercadel origende los versosmodernossiguenabiertos
a la investigación de nuestros días.
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Nuestroautor encuentraque los pies o cláusulasrítmi-
cas de la poesíaespañolano pasande cinco: dos disílabos
(yambo y troqueo) y tres trisílabos (anapesto,anfibraco
y dáctilo). La nomenclaturano presentamás complicacio-
nes y es fácil de retener. Cadauno de estos pies tiene su
expresividadpropia, que los haceespecialmenteaptos para
determinadosfines: “En el ritmo trocaicoy en el anfibrá-
quico—dice—se percibe algo de repos~-ido y grave; el yám-
bico y el anapésticoson animadosy vivos; el dactílico se
mueve como a saltos,y con todo esocarecede la energía
del yámbico y de la rápida ligereza del anapéstico, en ios
cualesla movilidad es más uniforme y continua”. Además
de haber reconocido la existencia de estas cláusulas rítmicas,
uno de los mejoresaciertosde Bello consisteen su distinción
entre acentosrítmicos y accidentaleso antirrílmicos, y ha-
ber señaladoque los primeros puedenser necesarioso in-
necesarios.Esta clasificaciónaclaró muchasdificultades de
nuestroritmo acentual,e hizo ver que en muchoscasosno
se trata de la repeticiónuniforme y monótonade un mismo
pie. Enumerael autor los diferentestipos de versossegúnel
pie quelos caracteriza,y dentro de cadatipo distinguelos
versospor el númerototal de sílabasque los componen.Por
consiguiente,el pie constituyeel criterio primordial de cla-
sificación, en tanto que el cómputosilábico es un criterio
secundario,al revésde comoprocedieronen generallos pre-
ceptistasdel Siglo de Oro.

Hoy no nos contentamoscondistinguir los acentosque
Bello supover, sino que necesitamossaberalgo de la inten-
sidad relativa de cada uno, y también de los diversos gra-
dosde inacentuación.Hastaahora los laboratoriosde Foné-
tica experimentalno habíanpodidocontar conmediosade-
cuad-ospara medir directamentela intensidadde los sonidos
y de las sílabas;desdehaceunosaños,la nuevatécnicaelec-
trofónica ha encontradosolución a esta dificultad, y es
probable que pronto nos podamos plantear con mejor luz
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las intensidadesrelativasde las sílabas,queson el nervio del
ritmo acentual.Perola intensidades unamagnitudqueestá
en función de la amplitud de onda y de la frecuencia,y por
consiguientela primera puedecompensarsecon las varia-
ciones de la entonación.Despuésde los estudiosde Verrier,
Sievers,Saran,Landry,Grammonty NavarroTomás,sabe-
mos queel ritmo se componede la colaboraciónestrechade
la intensidad,cantidad,entonacióny timbre (aliteración y
rima). Todas las cualidadesdel sonido puedencontribuir,
juntas o separadas,a crearefectosde recurrenciaacústica,
que es la basepsíquicadel ritmo sonoro.Digo ritmo sonoro,
porqueno es indispensableque la recurrencialingüística s~
produzcasiemprepor medios fonéticos.En su más amplia
acepción, ritmo es la repeticiónen el tiempo de ciertos
cpat-vo~u~va,fenómenoso apariencias.La reaparición de las
percepcionesya vividas, o de algunasque nos las recuerden,
tiene sin dudaun valor estéticode carácterrecurrente.Re-
vivir ciertas representaciones,conceptoso estadosafectivos,
evocadospor el lenguaje, puede producir efectos rítmicos

tan densoscomo los que se obtienencon la rima, los acentos
regulareso las agrupacionessilábicas.Ya Cicerónsupodar-
se cuentade queexisteun balanceoentrelas significaciones
de palabrasanálogaso contrapuestas:antítesis,clímax, an-
ticlímax y paralelismo, son para él factoresrítmicos inde-
pendientesde las cualidadessonorasde ios vocablos.Hace
poco, DámasoAlonso y Carlos Bousoño han estudiadolas
correlacionesy la distribuciónbimembreo plurimembreen
la poesía contemporánea,considerándolascomo barra de
hierro que sujeta la unidad del poemacuandolos factores

del ritmo acústicohandesaparecido.Pero esta clasede rit-
mo necesitaun estudioaparte,y me desviaríade mi objetivo
actual. Trato sólo de señalarios planosen quese mueveel
pensamientode nuestraépoca,cadavez máscomplejoa me-
dida que se va conociendomejor la naturalezapsicofisiol-ó-
gica del lenguaje.
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Volviendo ahora a la recurrenciaacentual,los estudios
másrecienteshandemostradoqueen la versificaciónde las
lenguasmodernasel ritmo estáconstituid-opor la repetición
acompasadade los acentos,que son el tiempo marcadodel
compás.Las porcionesisócronascon que así se divide el ver-
so, no coincidenconel pie clásiconi con la cláusularítmica
de Bello, desdeel punto de vistade la medicióndel tiempo.
Por otra parte, estimo que habría quepensaren revisar el
conceptode pie o cláusula rítmica, no porquesea inexacto
desde los puntos de vista métrico e intensivo, sino con el
fin de completarlocon un nuevofactor muy poco atendido
que, segúnsospecho,es de capital importancia. A falta de
un término mejor, lo llamaré movimiento. De hecho nos
encontramoscon que en un grupo fónico comprendidoen-

tre dos pausas,hayunosacentosde grupo situadosa distan-
cias máso menosregularesen el verso,y a distanciasirregu-
lares, desigualeso amétricas,en la prosa literaria y en la
lenguahablada.Estosacentosvan precedidosy seguidospor
unao mássílabasinacentuadas.Se trata de saberdóndeco-
mienzay dóndeacabael grupode intensidad,cuyo núcleo
o ápice es la sílabaafectadapor el acento.Dicho de otra
manera: ¿quésílabasátonasgravitan sobreel acentoque las

precede,y cuálessobreel quelas sigue?Si no existe tal cen-
tro de gravedady las sílabasse sucedencomomasauniforme
dentro de la cual emergenlos acentos,independientesde
cuanto les rodea,es claro que no podríamoshablar propia-
mentede gruposde intensidad,ni de piesen los versos,pues-
to que no habría tal agrupación,sino una simple división
por tiemposmarcados.Los acentosseríancomo golpesde un
metrónomoindiferentea ló queocurra entregolpe y golpe.
Mediríanel tiempo, sin duda,perono gobernaríana las síla-
basinacentuadas,ni las trabaríancon la subordinaciónnece-
sariapara constituir agrupacionessilábicaso pies. Todos te-

nemos,sin embargo,elsentimientode quetodaslas sílabasde
un versovan hacia un acento,o vienende él, tiendena una
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cúspideacentual,o pendende ella. En estaapreciaciónsub-
jetiva de ~raivén,de tensióny distensión,se funda la estruc-
tura rítmica del verso,si no en lo que tiene de metroo me-
dida temporal (que estádadapor la sucesiónisócronade
los acentos), en lo que tiene de movimiento que ascien-
de hacia una cúspide o desciendede ella? y hace que las
sílabasinacentuadastengan para el hablantedistinto ca-
rácter.

¿Quémedidasobjetivaspodemosemplearpara dar for-~
ma tabulablea nuestraexperienciainterior del ritmo acen-
tual? Estamosen presenciade un balanceorítmico, es decir,
de un movimiento. Todas las sílabasanterioresal acentose
precipitanhacia él, aceleransu tempo, elevan progresiva-
mentesu tono, y forman la partetensivadel pie; las situa-
das despuésdel acentoson distensivas, declinantesen la
entonacióny menosrápidasen su tempo.Creo que,por lo
menos,esteconceptode movimiento,que agrupalas sílabas
en torno a los acentosrítmicos, habría que añadirlo a la
función estrictamentemétrica de éstos.

La expresividad,las relacionessintácticasy semánticas
de las palabras,puedenfavorecero alterarmáso menoseste
esquematensivo-distensivoa que tiende el movimiento rít-
mico de la palabraversificada;si el desajustees grande,de-
cimos que el versoes violento; si es pequeño,-contribuye a
darlevariedaddentro del acompasamientogeneral.De aquí
la admirablepenetraciónde Bello al decir que “los acentos
formanel ritmo, y el ritmo a suvez influye en los acentos”,
y añadirqueestepuntomereceestudiarsecon cuidad-opara
comprenderel mecanismode la versificación.En efecto,los
acentosetimológicosde las palabrascedenmáso menosante
los acentosrítmicos, mientrasciertas sílabasinacentuadas
puedenreforzarsesi se hallan en posición rítmica. Todo es
cuestiónde juzgar hastadóndese armoniza,y hastadónde
es intolerable,esteconflicto.

En otra ocasión estudié la entonacióncomo elemento

XCVIII



introducción a la Ortología y Métrica de Bello

rítmico del lenguaje versificado~. Mis conclusionesmos-
trabanqueel papelcoadyuvantede la curva melódicatien-
de aunirsea los -acentos,siemprequeno dificulten esaunión
las exigenciassintácticasy emotivasde la frase,a las cuales
la entonaciónobedececon preferencia.La coincidenciaen-
tre el tiempo marcadoy la sílabaagudaes frecuente,pero
no indispensable;y añadíaentoncesque“estono bastapara
justificar una distinción entre pies melódicosy pies cuan-
titativos”. Con todo, la gravitaciónde las sílabasdébilesha-
cia los acentosme parececlaraen el sentimientodel que re-
cita versos:uno de sus indiciospuedeser la curva melódica,
cuandoéstapuedemanifestarsecon arreglo al esquemarít-
mico del verso; otra señalpuededárnoslala aceleracióndel
tempoen las sílabastensivasy su retardoen las distensivas,
y por último, en las diversasintensidadesde las sílabasin-
acentuadaspodríamosencontrarotra manifestaciónobje-
tiva de la tendenciaespiritual subordinadorade las sílabas
hacia los núcleosacentualesde grupo. Hay, pues, todo un
programa de investigación basadoen las inscripcionesos-
cilográficas, muchomás finas que las del quimógrafopara
apreciarcontodopormenorcómo se conjuganentresí estos
tresvalores.Si no estoy equivocado, coexistirían en el verso
unasmedidastemporalesdebidasal isocronismode los acen-
tos rítmicos,con unos pies tensivo-distensivosque agrupa-
rían en torno a cadaacentotodaso unaparte de las sílabas
débilesque le precedeny le siguen.

Si el pie es esencialmenteun movimientorítmico que se
componede unatensióny unadistensión,surgeel problema
de determinarcuántassílabaspuedenagruparseen cadauno,
o lo que es lo mismo,cuántosy cuálesson los pies posibles
en un idioma determinado.AndrésBello se sirvió de nuestra
poesíatradicionaly llegó a la conclusiónde que no existían
másque pies bisílabosy trisílabos,a los cualesdio los nom-

74 “La entonaciónen el ritmo- del verso”, en la Retósta de Filología Española,
XIII, 1926, pp. 129-138.
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bres que ya hemosmencionado,segúnla posición del acen-
to. No obstante,nadase oponeteóricamentea que pueda
haberpiesde mayor númerode sílabas,dentro de las condi-
cionesprosódicasde cada lengua. En el habla usual y en la
prosaliteraria españolaexistendesdeluego gruposacentua-
les muchomayores,y son frecuenteslos de cuatro y cinco
sílabas.En poesía,hay que atenersea la experienciay pre-
guntarse,más que por los pies posibles,por los que se han
dadorealmenteennuestraversificación.De esteestudiode-
dujo Bello que los pies mayoreserantrisílabos,y quizás tu-
viese razón en la poesíaanterior a comienzosdel siglo XIX.
No he hechorecuentosque puedancontradecirlea este res-
pecto. Pero las innovacionesrománticas,y sobre todo las
modernistas, ensancharon considerablementelos grupos

acentuales,y la variedaden la posición de los acentosdotó
a nuestraversificaciónde ritmos insospechadosen la época
de Bello. En RubénDarío, por ejemplo, son frecuentes1-os
pies tetrasílabosy no sonraroslos pentasílabos.Desdeenton~-
cesacá, todohacepensarqueasistimosa unaampliaciónca-
da vez mayor del repertoriorítmico, tan reducido hastael
siglo XIX en la extensiónde los pies y en las combinaciones
estróficas. El verso libre de nuestrotiempo, y en todoslos
países,significa a mi modo de ver un ensayoque procura
extenderlas cláusulasrítmicas (pies y versos) entregándo-

las sólo al balanceotensivo-distensivode la entonacióny al
corte de las pausas,con o1vid~del cómputo silábico y del
acompasamientoacentual.Al desvalorizarestosfactorestra-
dicionales,el versículo contemporáneopone al descubierto
loscimientosprosódicosdel idioma, y haceborrosaslas fron-

terasentre el ritmo de la prosa y el del verso. Cualquiera
que sea el porvenir de estasformasnuevasde versificación,
creoque al sometera torsión todos los elementosde la pa-
labra poética,extraeránsus máximas posibilidadesexpresi-

vas y enriqueceránel sentido rítmico de las generaciones
futuras,comoocurriócuandose incorporarona nuestramé-
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trica los versositalianos,o cuandoel modernismoacrecentó
el caudalcon tantavariedadde pies, versos y estrofas.

Nuestroescritor previó muy bien quepronto la Poesía
hispanaaumentaríael número de combinacionesestróficas
más allá de las quecatalogabaen su Métrica. Lo estabavi-
viendo entre sus contemporáneosrománticos.En las últi-
maspáginasexpresasu amplitud de criterio:

“No creo necesarioextendermemás sobre esta materia.
Cualquiera podrá fácilmente analizar los metros que se le
presenten,aplicando los principios que dejo expuestos,y aun-
que no sepa los nombresde las estrofas, percibirá las leyes a
quelas ha queridosujctar el poeta,que es lo único que le im-
porta. Además, la materiaes inagotable de suyo, pues cada
versificadortiene la facultadde construirnuevasestrofas,com-
binandoa su arbitrio las rimas, las pausasy las varias especies
de versos, de manera que formen períodos métricos en que
halle placer el oído”.

No pudo pr—e-ver que estasposibilidadesilimitadas en las
estrofas,iban a manifestarsetambiénen el ritmo acentual,
capaz de multiplicar el repertorio reducidode los pies o
cláusulasrítmicas que él había encontradoen la tradición
poética,y de combinarlosen versoshastaentoncrsdescono-
cidos, queen pocomás de medio siglo iban a hacérsenosfa-
miliares. No podemosrepr-ochárselo,puestoque no se pro-
pusonunca inventar la Métrica castellana,sino interpretar
los principios de la que ya existía. Pero estos principios son
susceptiblesde ampliaciónen todos sentidos,y de aquí el
valor metódicoque conservanen nuestrosdías, aunqueal-
gunos ios estimen estrechosen ciertos puntos. En mi opi-
nión, podría escribirse la Métrica de ahora sin alterar sus-
tancialmenteel métodoen queBello la asentó,con sólo po-
ner al día los conceptosde cantidady acento,y ampliando,
como es natural,numerosospormenoresque la Poesíaposte-
rior y el estudioexperimentalnos han ido revelando.Basta
echar una ojeadaa los libros de Métrica y Teoríaliteraria
que circulan en los paíseshispánicos,para convencersede
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que muchosde ellos no han llegado siquiera a incorporar
plenamentelas doctrinasdel egregiovenezolano.

EL MAGISTERIO DE BELLO

Al terminar estaIntroducción al tomo queel lector tie-
ne en sus manos,quiero advertir que los Princ. bios de Or-
tología y Métrica de la lengua castellana constituyenun
libro muy difícil y muy fácil, aunqueparezcaparadojade-
cirlo así. Su aparentesencillez, y la claridad expositivacon
queestá construido,se abrenal lector no iniciado paraque
en sus capítulos puedahacer su primer aprendizaje.Pero
el lector versad-oen estasmateriasse percataen seguidade
la densidadde estospárrafos,en ios que no puedesuprimir-
se unasola palabrasin mutilar el sentido,y se da cuenta
que su autor sintetizó en pocas páginasuna doctrina que
hubierapodido desarrollaren doble o triple volumensin re--
llenos ni repeticiones.La pruebaestá en quepo-demosreleer
reiteradamentela mayor parte de los capítulos,y cadalec-
tura nos revelamaticesnuevosen que no nos habíamosfi-
jado bastante.Para el que sabede dóndevienen y a dónde
apuntanunapor una las ideasque se apretujanen estaspá-
ginas, es evidenteque ios opúsculospublicadosdebende ser
sólo una representaciónparcial del trabajo analítico que
precedióy acompañóa la redacciónde la obra, en sus tres
edicionespublicadasen vida del autor. Muchos de los que
fueron halladosentresuspapelesy quepermanecieroninédi-
tos hastaque Amunáteguilos imprimió, tienenel carácter
de apuntesparasus clases,quizás artículosde revista en al-
gunoscasos,o esbozosde capítulosextensosdestinadosa la
Ortología y Métrica, cuyo contenidoredujo en esta obra
con el fin de acomodarlaal público a que iba dirigida, des-
cargándolaespecialmentede la partehistórica, quehubiera
ahuyentadopor su dificultad a la mayoría de los lectores.

Precisamentemi intención al escribir esta Introducción
demasiadolarga, evitandoa la vez el panegíricohuecoy la
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fácil crítica desdeel punto de vista actual, no ha sido otra
que la de llamar la atenciónde los lectoresde ahora hacia
estecontenidoinvisible paraquien se contentecon unain-
formación elemental,pero patentepara quien trate de va-
lorar lo que significan las ideas prosódicasy métricas de
Bello en función de su épocay como alumbramientode po-
sibilidadesqueahorapodemosrecoger.Miguel Antonio Caro
tituló uno de sus ensayosEl Magisterio de Bello, destinado
a exaltarla enormelabor docenterealizadapor suiniciativa
en todoslos gradosde la educaciónpública, y el poderoso
atractivo que ejercía sobre los discípulosqueasistíana sus
clasespersonales.En éstas,es seguroque sus alumnoscapta-
ban la densidaddoctrinal quese ocultabadetrásde cadaex-
plicación y quesólo aflorabaen ocasiónpropicia.Suslibros,
y muy especialmenteel que ahoraacabode comentaren su
apretadaelaboracióninterna,nosmuestrancómo supoejer-
cer el elevadomagisteriode decir muchoen pocaspalabras,
para que de ellas saquensu fruto en grados distintos los
iniciados y los ignorantes.

SAMUEL GILI GAYA.
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ADVERTENCIA EDITORIAL

El presentevolumen, primero de los escritos filológicos de Andrés
Bello, contieneprincipalmenteel texto de los Principios de la Ortología
y Métrica de la LenguaCastellana,y otros trabajos de Bello sobrever-
sificación.

PRINCIPALES EDICIONES DE LA ORTOLOGÍA Y MÉTRICA

Andrés Bello publicó en vida tres edicionesde su Ortología, en la
que fue introduciendo sucesivasampliacionesy enmiendas,con el es-
mero con que siempre cuidabasus obras.Son las siguientes:

1) Principios de la Ortolojía i Métrica de la Lengua Castellana.
Santiagode Chile, Imprentade la Opinión, 1835. iv, 132 p.

Al publicarseestaedición aparecióen El Araucano (N9 254, julio
1 8 de 1 835) el siguienteaviso, probablementeredactadopor el propio
Bello:

“Se vende en estaimprenta una obra intitulada Principios
de la Ortolojía i Métrica de la Lengua Castellana por don
Andrés Bello. El objeto de ella es dar reglas para la recta
pronunciaciónde nuestro idion-~a,haciendonotar algunosde
los vicios que se cometen generalmente,y en especialpor los
americanos,tanto en el modo de proferir algunasletras, como
en la colocaciónde los acentosy en la cantidado duración
que se da a las vocales. Por consiguiente, esta parte de la
obra abraza,ademásde la doctrina relativa al buen uso de los
sonidos elementales,o sea de las vocales y consonantes,que
deban entrar en la composiciónde cada palabra, la que se
refiere a los acentosy cantidades,quese ha conocidoordina-
riamente con el título de Prosodia. La materiade las canti-
dades se ha reducido a un ni~imerocorto de reglas precisas,
y casi todas de fácil apIicación~

“Se dan también en estaobra las reglas de la Métrica o
versificación castellana,presentandoen un corto espaciouna
exposición completa del arte, y reduciendotodos los metros
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que se han usadoo puedenusarseen castellanoa cinco clases
generales,cuyo carácterarmónicopuede comprendery perci-
bir cualquiera, como tenga un oído mediano. (Precio a la
rústica, 12 reales)“.

2) Principios de la Ortolojía i Métrica de la Lengua Castellana.
Segundaedición. Santiago de Chile, Imprenta del Progreso,plaza de la
independenciaNúm. 32. 1850. vii, 162 p.

3) Principios de la Ortolojía í Métrica de la Lengua Castellana.
Terceraedición. Santiagode Chile, Imprenta de la Opinión, calle de la
CompañíaN. 155, 1859. viii, 245 p.

Ésta es la últimja publicación que preparó personalmenteAndrés
Bello.

De las tres ediciones,el -MuseoBibliográfico de la Biblioteca Nacio-
nal de Santiago de Chile, pos-ce los ejemplares utilizados oor el au-
tor para las enmiendasy correccionescon las que iba mejorando las
sucesivasedicionesde su obra. Hemos podido estudiaren reproducción
fotográfica dichos ejemplares.

* * *

4) De la primera edición hechapor Bello en Santiagoen 1835 se
hizo una reimpresiónen Caracaspor El Almacén de J. M. de Rojas,
calle del Comercio N. 40, en la Imprenta de George Corser, en 1844
[i. e. 1845], iv, 138- p. Precedea esta edición una “Advertencia del
Editor” en la quese manifiesta“el respetoque profesamosa estesabio
y distinguidoamericano”,y explica las razonespor las que disientedel
criterio ortográfico propugnadopor Bello.

5) En 1862 se publicó en Bogotá una reimpresiónhechapor Eche-
verría Hnos. tomando como base la segunda edición de Santiago de
Chile, 1850, x, 183 p.

6) Este mismo texto fue reimpresopor la citadacasade Echeverría
Hermanosen 1872, x, 182 p.

* * *

Sobrela terceraedición de Santiago de Chile, 1859, se han hecho
luego nuevaspublicaciones:

7) Con el rubro de cuarta edición, Imprenta de la República, de
Jacinto Núñez, Santiago,1871, viii, 266 p.

8) Por el mismo impresor, la denominada quinta edición, 1876,
viii, 262 p.
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9) La llamada sexta edición, fue hechaen Santiago, Librería Cen-
tral de M. Servat, Es-quina de Huérfanosy Ahumada, en la Imprenta
Gutenberg,Estado38, 1886, ix, 246 p. 1

10) En 1882 se publicó en Bogotá, por EcheverríaHnos. Editores,
(xvi, 208 p.) estaobra ilustradacon notasy nuevosapéndicespor Don
Miguel Antonio Caro, precedidade una Advertencia,en la queexplica
Caro el criterio queha seguidoen la edición. Anuncia esta publicación
el propio Caro en sus “Apuntes bibliográficos relativos a D. Andrés
Bello”, (RepertorioAmericano, 1881) cuandodice: “Los editoresEche-
verría Heremnospreparanuna nuevaedición revisadapor el autor de
estosApuntes”. Se basaen la segundaedición deBello (Santiago,1850),
pues ignora la tercera (Santiago,1859). En 1-os citados Apuntes,Caro
expresa:“No conocemoseste terceraedición (1859) ni sabemosen qué
se diferenciade la segunda”.

11) De la edición anotadapor Caro hay una reimpresiónposterior,
hechaen Bogotá, Librería Americana,1911,xvi, 425 p. Aunquepor lo
géneral sigue la edición de 1882 cuidadapor Caro, introduce algunas
modificaciones quedebe haber dejado preparadasel humanistacolom-
biano, puestoquela edición es de 1911 y había fallecido en 5 de agosto
de 1909. Carohabíabasadosu edición d.c 1882 en la segunda edición de
Bello de 1850. En la reedición anotadade la Ortología, en 1911, apa-
recenalgunasdelas reformasintroducidaspor Bello en la edición de 1859.

12) En la edición chilena de las Obras Completasde Bello, se in-
cluyen en el volumen V (pp. 1-229), Santiago de Chile 1884, los
Principios -de la Ortología y Métrica de la LenguaCastellana,de acuerdo
con la edición de 1859, precedidade una introducción de Don Miguel
Luis Amunátegui.

13) Esta edición se reprodujo textualmenteen la “Colección de
EscritoresCastellanos”,como volumen primero de los OpúsculosGra-
maticalesde Bello, Ini~prentade M. Tello, Madrid, 1890, 8-440 p.

14) Se reprodujoigualmenteen el volumen VIII (pp. 61-269) de
la edición de Obras Completas,auspiciadapor la Universidadde Chile,
Santiago,1933.

15) Anotamos la siguiente publicación abreviada de la obra de
Bello: Compendiode Ortología, Prosodia y Métrica. E~xtractadosy de-

1 En Palau Dulcet, Manual del librero hispano-americano,n
9 26.919, se men-

ciona, quizás erróneamente, una edición de la Ortología, de. París, 1882, que no he-
mos logrado ver.
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dicadosa la juventud boliviana por F. R. O. (Félix ReyesOrtiz). Re-
impresoen La Paz, Imprenta de la Opinión y el Pueblo,administrada
por Silvestre Salinas,1868, 4, 32 p.

LA PRESENTE EDICIÓN DE LA ORTOLOGÍA

El texto de la presenteedición de los Principios de la Ortología y
Métrica de la Lengua Castellana s~ha hechøcon baseen las tres pu-
blicaciones hechaspor Bello, 1835, 1850, y 1859. Se ha cotejado cada
unade las red-accionesy se hananotadoal pie de páginaalgunasde las
diferenciasmás trascendentes,que permiten seguir el pensamientodel
autor y la evolución de sus ideas.Además, se han tenido a la vista los
ejemplaresde la Orfología, usadospor el propio Bello para prepararlas
edicionessucesivas.En ellos las correccionesy adicionesfueron coloca-
das sobre el libro impreso, ya en notas marginales,va en notas sobre
papeles pegados en las páginascorrespondientes.Bello utilizaba habi-
tualmente ambosprocedimientospara perfeccionarsus propios escritos.
Los ejemplares enmendadosror Bello se conservan en el Museo Biblio-
gráfico de la Biblioteca Nacional de Santiagode Chile y de ellos ha te-
nido copia fotográfica la CoMIsIÓN EDITORA por gentilezade sus colabo-
radores en la capital chilena. Hemos examinadoel ejemplar de la pri-
meraedición, de Santiago,1835, y de la segundade Santiago,1850. De
e-te último hay dos ejemplares:uno, corregidode nuño y letra de Bello;
y otro, al queun copista pasó las correccioneshechaspor el autor, pero
con enmiendasy rectificaciones manuscritasde Bello hechas todavía
sobre estasegundacopia. Tampocoestaúltima correcciónfue definitiva,
porque en algunoscasos la terceraedición de la obra, Santiago, 1859,

ofrece redaccióndistinta a la que aparececomo enmendadaen las no-
tas manuscritasadicionalesa los ejemplaresde la edición d.c 1850. Hay
que admitir, por tanto, otra revisión del texto, quizásen las pruebas,
int-ermediaentre la correcciónmanuscritay la edición de 1859. Todas
estas diferencias-,cuandoson de alguna entidad,aparecenen notasa la
presenteedición. Así hemos procedidosistemáticamente,exceptoen al-
gunospocos casos,muy evidentes,en quehemosinterpoladoen el texto
de Bello, las correccionesmanuscritasque no habíansido recogidasen
la terceraedición, haciendoen nota la debidaadvertencia.La preocupa-
ción de Bello en -cuantoa la correctaimpresión de estetexto puedever-
se por ejemplo,en la nota puestaal margen del ejemplar de la edición
de 1850, cuando en la transcripciónde un versodel Poemadel Cid, el
impositor había puestoLa mujer o-ndrada por Ya mujer ondrada, Bello
dice: “La primera de estasdos letrasno es 1 sino 1 (Y) mayúscula:ha-go
esta advertenciaal cajista”.
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Creemosquedel minucioso cotejode las tres edicionesde la Ortolo-
gía cuidadaspor Bello junto con el de los ejemplarescon las notasma-
nuscritasdel autor, se desprendenobservacionesde interéspara el exacto
conocimientode la obra.

La COMIsIÓN EDITORA ha juzgado convenientepublicar en estaedi-
ción las notas y apéndicesredactadospor el insigne humanistacolom-
bianoMiguel Antonio Caro para la edición deBogotá, 1882, hechasobre
la segundaedición de Santiago,1850. De la publicaciónpreparadapor
Caro hay otra edición de Bogotá, 1911, que sin seguirpor completo la
terceraedición de Bello (Santiago,1859), ya la ha tenido a la vista en
algunospuntos.Caro escribió una “Advertencia”, fechadaen agostode
.1882 para la edición de dicho año, “Advertencia” que se reimprimió
idénticamenteen la de 1911, en la cual dice:

“Ya por aquel tiempo [1850, fecha de la 2~edición de
Santiago] llegó a merecerestelibro tan buen conceptoy fa-
vorable acogidaentre los doctos,que en la AcademiaEspañola
la comisión encargadade escribir la Prosodia,habiendoexami-
nado todos los trabajos publicados hasta entoncessobre esta
importante materia, juzgó no haber nada o casi izada quein-
novar, y considerandoque estetrabajo se hallaba deseinpeñado
de un modosatisfactorio en la obra deL señor Bello, opinó
que la Academiapodría adoptarla, previo el consentimiento
del autor, y reservándoseel derechode corregirla y anotarla,
dado que sus opiniones no se conformabanen todo con las
del señor Bello. Y en efecto, a nombre de la Academia, el
-SecretarioD. EusebioMaría del Valle, con fecha 27 de junio
de 1852, pidió a BELLO el competentebeneplácitopara hacer
la impresión en los términos que la comisión había propues-
~ “No se llevó a caboestepensamiento;pero la Academia,
que en sucesivasedicionesde su Gramáticay mayormenteen
la novísima, ha introducido siempre importantes mejoras, se
conforma en lo sustancial (y acaso no afortunadamenteen
algún punto secundario)2con la doctrina prosódicade BELLO.

“De la tercera edición de Santiago, no conocida en Bo-
gotá, sólo sabemos,por el señor Amunátegui, que, como la
segunda,no contieneinnovación alguna en los puntos funda-
mentales.

“Por los mismos editores que hoy ofrecen de nuevo al
público los Principios de Ortología y Métrica de D. ANDRÉS

BELLO, habíaseya reimpresodos vecesesta obra en Bogotá,

1 Amunátegui, Vida Bello, Santiago, 1882, pág. 426 (NOTA DE CARO).
2 V. Apéndice VI2 núms. 12, 13, 16. (NoTA DE CARo).
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primero en 1862 y despuésen 1872, siguiendo la edición 2’

de Santiago,a la que, por no habersedeparadoocasión de
traer a la vista la 33, ha sido forzoso acomodar tambiénel
texto de la presente,revisado, por lo demás, con mayor es-
mero y diligencia, e ilustrado con notas.

“Éstas y las adicionesse han colocadoen los lugarescon-
venientespara que el lector puedaaprovecharsede ellas, pero
puestassiempre entre corcheteso paréntesiscuadrados[ ], a
fin de que lo añadidoilustre la obra sin viciar el texto.

“En el de este libro sólo se han hecho alteracionesorto-
gráficas y tipográficas.

“Se ha arregladola acentuaciónescrita a lo úlLimamente
preceptuadopor la Real Academia Española; siendo de notar
que -ya BELLO, aunqueno fuese por sistema, se anticipó a
practicar lo mismo, puesto que segúnse ve en manuscritos
suyos y en edicionesque dirigió, ponía tilde en su nombre
de pila, y no en el de su ciudadnativa ~.

“En algunaspartesla exposición, que antescorría seguida
y confusaa la vista, se ha espaciado,interpolandopara ma-
yor claridad los títulos y subtítulos que a cada división o
subdivisión corresponden,con escrupulosasujeción al método
y tecnicismodel autor.

“Se ha restituido a Góngora un verso, ma1am~ntey de
memoriaachacadopor BELLO a Fernandode Herrera; y en
todaslas citas de la Canción a las ruinas de Itálica se ha qui-
tado el nombre de Rioja, y puéstoseel de Rodrigo Caro, su
verdaderoautor, como lo practican ya cuantos tienen oca-
sión d.c citar tan admirable poesía, desde que la Academia
Españolaaprobó por unánime voto en 1870 el informe que
sobre este punto histórico de propiedad literaria, mediante
inspecciónprolija de manuscritosoriginales,presentóel ilus-
tre investigador D. Aureliano FernándezGuerra.

“La Epístola moral a Fabio, atribuida como la Canción
al autor de las Silvas a las flor.’s, se ha referido en las- trans-
cripcionesquede ella ocurren,al capitánFernándezAndrada,
de acuerdocon las conclusionesdel señorD. Adolfo de Castro,
bien fundadasa juicio de críticos competentes2~

Acentuar en lo escrito las diccionesagudasen —es, como Andrés, interés, era

una de las peculiaridadesde la ortografía de BELLO, según observael corrector de
pruebasdel Poema del Cid (O. C~II, p. xxv). Había también notado BELLO lo de-
fectuoso del antiguo sistema ortográfico en casos de concurrencia de -vocales. Vid.
Apéndice IV, al fin. (NOTA DE CARo).

2 Castro, La Epístola moral a Fabio no es de Rioja. Cádiz: 1875, 80 p. ME-

NúNDEZ PELAYO, IIo,acio en España,p. 247. (NOTA DE CARO). Se sigue atribuyendo
al Capitán Andrés Fernández de Andrada, pero no hay seguridad absoluta. (Cosas-
SIÓN EDITORA. CARACAS).
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“Mas aun en estasrestituciones,a fin de no tocarel texto
de BELLO, se ha usadoel signo tipográfico apropiadoa aislar
notas e ilustraciones.

“En ellas se hallarán a menudoconfirmadasy ampliadas,
y también, alguna aunquerara vez, combatidaslas opiniones
de BELLO; siendo derecho del que leyere, y no del anotador,
fallar en los puntos controvertidos.

“A los apéndicesdel autor se han añadido tres:
“En el marcado-con el núrr~ero112 se fija la noción pro-

sódica de sílaba, y se enuncian las consecuenciasque de ese
concepto-manan.

“El V2 explana la exacta y discreta doctrina de BELLO
sobre acentuaciónetimológica.

“En el VI2 se exponende un modo más -completoque en
anteriores tratados, y más fielmente ajustado al buen uso,
los principios que guían la -pronunciación de vocalesco~icu-
rrentes.

“Escritos otros dos y extensosapéndices,uno, VIII2, sobre
el ritmo acentuald~la poesíalatina, y otro, X, sobre el isosi-
labísino coizio accídentemétrico, para rectificar algunoscon-
ceptos del autor, -quedanpor ahora inéditos, aunque a uno
de los dos se hizo referenciaen el texto ~. Paraadquirir pleno
conocimientode las teorías d.c BELLO, se ha creído que sería
necesarioestudiar, además de l~consignadopor él en esta
obra, lo que expuso en una Memoria especial, impugnando
cierta teoría d.c D. JuanMaría Maury sobre el sistemamétrico
de’ l~ix~s’síacláscl. Y como al entrar en prensa los últimos
pliegos de estaedición, el revisor de ella aún no haya logrado
ver el opúsculode Maury, ni la impugnación,2 citada por ci
diligentísimo autor de la nueva Vida de D. Andrés Bello, ha
tenido por prudentedesistir de tratarahoraesos puntos, pro-
metiéndosehacerlo más tarde y con mejor luz en alguno de
los tomos de materias filológicas, de la edición de las Obras
de Bello quese publicanen Madrid como parte de la excelente
Colección de escritores castellanos”.

Damos nosotros las notasy apéndicesde Caro trasladadossistemá-
ticamenteal texto de Bello correspondientea la tercera edición (San-
tiago, 1859) que, como ya hemosdicho, no siempretuvo en cuentala
publicaciónde Caro, de Bogotá, 1911.

Nota a las pp. 142 y 151. (NOTA DE CARO). El Apéndice V1112 se publica

en la presenteedición. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS),
2 Va publicado como artículo Y del presente volumen (COMIsIÓN EDITORA.

CARACAS).
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OTROS ESCRITOS SOBRE PROSODIA Y VERSIFICACIÓN

Completanesteprimer volunlen de escritosfilológicos de Bello, una
serie de artículossobre temasde prosodiay métrica, publicadosalgunos
por Bello durantesu vida, y otros aparecidospóstumamenteen la pri-
meraedición de Santiagode Chile, cuidadapor los Amunátegui~. Estos
escritosnos indican la constantepreocupaciónde Bello por esta materia,
desdelos días de Londres, y parecénformar partede un plan no reali-
zado de un gran estudio sobreprosodiay métrica castellanas.Además,
e] modo como Bello fue elaborandosus investigacionesy el no haberlas
publicado en vida, explica que a menudorepita los temas tratados,y
aun a vecesreproduzcaexpresionesy pasajesenteros (especialmenteen
el artículo VIII, sobreel origen de las varias especiesde versosusados
en la poesíamoderna,respectoai art. X, De~ritmo acentualy de las
principales especiesde versosen la poesía-moderna;-el artículo III, Uso
antiguo de la rima asonante.. ., respectoal artículo V, La rima, etc.).
Pero hemoscreído de nuestrodeber dar la redaccióncompletallegada
hastanosotros.Sólo introducimosalgunarectificación respectoa la edi-
ción de Chile, cuandohemos podido hacerel cotejocon el original ma-
nuscrito.

Reservamosp.ara el segundovolumen de escritosfilológicos, el estu-
dio y edición del Poemadel Cid, y los demásescritosrelacionudoscon
la literatura medioeval castellanay europea.

LA COMrSIÓN EDiTORA

Caracas,marzode 1954.

1 Véase O. C. VIII, pp. y-vi.
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PRÓLOGO

DE LA EDICIÓN DE 1835

Como no hay pueblo,entre ios que hablan un mismo
idioma, queno tengasusvicios peculiaresde pronunciación,
es indispensableen todas partesel estudio d.e la Ortología
a los que se proponenhablarcon pureza;pues no bastaque
seanpropiaslaspalabrasy correctaslas frases,si no se profie-
ren con 1-os sonidos,cantidadesy acentoslegítimos.

Estudio es éste sumamentenecesarioparaatajar la rá-
pida degeneraciónque de otro modo experimentaríanlas
lenguas,y que multiplicándolasharíacrecer los embarazos
de la comunicacióny comerciohumano,mediostan podero-
sos de civilización y prosperidad1; estudio indispensablea
aquellaspersonasque por el lugar queocupanen la socie-
dad, no podrían, sin degradarse,descubriren su lenguaje
resabiosde vulgaridado ignorancia; estudio,cuya omisión
desluceal oradory puedehastahacerleridículo y concitarle
el despreciode susoyentes;estudio,en fin, por el cual debe
comenzartodo el queaspira a cultivar la poesía,o a gozar
por lo menosen la lecturade las obraspoéticasaquellosde-
licadosplaceresmentalesque producela representaciónde
la naturalezafísicay moral 2, y que tantocontribuyename-
jorar y pulir las costumbres.

1 La V y la 2~edición decían “felicidad” por “prosperidad”. (COMISIÓN EDSTORA.

CARACAS).
2 “Física y moral” lo agregó Bello para la 2~edición. (COMISIÓN EDITORA.

CARACAS).
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Un arte-tanesencialha estadohastaahora encomendado
exclusivamentea los padresy maestrosde escuela,que ca-
reciendo,por la mayor parte,de reglasprecisas,antesvician
con su ejemplo la pronunciaciónde los niños, que la corri-
genconsus avisos.Pero al fin se ha reconocidola importan-
cia de la Ortología; y ya no es lícito pasarlapor alto en la
lista de los ramosde enseñanzadestinadosa formar el litera-
to, el orador, el poeta,el hombre público, y el hombre de
educación.

Deseosode facilitar suestudiopresentoa los jóvenesame-
ricanosestebrevetratado,en queme parecehallaránreuni-
do cuanto les es necesario,para que. juntando al conoci-
miento de las reglas la observacióndel uso, cual apareceen
los buenosdiccionariosy en las obrasde versoy prosaque
hanobtenidoel sufragio general,adquieranpor gradosuna
pronunciacióncorrectay pura.

En las materiascontrovertidasapuntolos diferentesdic-
támenesde los ortologistas; y si me decido por alguno de
elloso propongouno nuevo,no por eso repruebolos otros.
El profesoro maestroqueadoptaremi texto para susleccio-
nesortológicas,ti-ene a su arbitrio haceren él las modifica-
ciones queguste,y acomodarloa sus opinionesparticulares
en estospuntos variables,que afortunadamenteni son mu-
chos, ni de grandeimportancia. Yo prefiero, por ejemplo,
la pronunciaciónde substituir y transformar; mas no por
esodiré quehablanmal los que suprimenen la primera de
estasdos palabrasla b y en la segundala u, como lo hacen
hoy día grannúmerode personasinstruidas,cuyas lucesres-
peto. La variedadde prácticases inevitableen estosconfi-
nes, por decirlo así, de las diferentesescuelas;y no sería
fácil hacerladesaparecersino bajo el imperio de una auto-
ridad que, en vez de la convicción, empleasela fuerza: au-
toridad inconciliablecon los fuerosde la repúblicaliteraria,
y que, si pudiesejamásexistir, -haría másdaño que prove-
cho; porqueen las letras,como en las artesy en la política,
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la verdaderafuente de todos ios adelantamientosy mejoras
es la libertad.

Algunasreglasde Ortoiogía (como de Sintaxisy Orto-
grafía) se fundanenel origen de las palabras,y no pueden
aplicarsea la práctica sin el conocimientode otros idiomas,
que no debensuponerseen los alumnos;pero no por esoes
lícito omitirlas en una obra cuyo objeto es investigar~ los
principios y fundamentosde la buenapronunciación,y no
sólo aquellosque se dejanpercibir a los observadoresmenos
instruidos, sino aun los que por su naturalezasólo pueden
servir de guía a los eruditos, y a las corporacionesliterarias
cuyo instituto es fijar el lenguaje.Correspondeal profesor
elegir, entre las varias materiasque se tocan en un tratado
elemental,las accesiblesa la inteligencia de sus discípulos,
sirviéndosede las otras,si las juzga útiles, parala decisiónde
los casosdudososque los principiantes no alcancena resol-

ver por sí mismos.
A la Ortología, que comprende,como parteintegrante,

la doctrina de ios acentosy de las cantidades,llamadasco-
múnmenteProsodia, creí convenienteagregarun tratado
de Métrica. La Prosodiay la Métrica son dos ramosqueor-
dinariamentevanjuntos,porquese danla manoy seilustran
recíprocamente.

En la Métrica doy una análisiscompleta,aunquebreve,
del artificio de nuestraversificación, y de los verdaderos,
principios o elementosconstitutivos del metro en la poesía
castellana,que bajo este respectotiene grande afinidad con
la de casi todaslas nacionescultas modernas.Pero me era

imposible emprenderesta análisissin que me saliesenal pa-
so las reñidascontroversiasci~uehan dividido siglos hacea los
humanistas,acercade las cantidadessilábicas,el oficio de los
acentosy la medida de los versos.Despuésde haber leído
conatenciónno poco de lo que se ha escritosobreestama-
teria, me decidípor la opiniónqueme pareciótenermáscia-

1 La 1’ edición decía “dar a conocer” por “investigar”. (COMISIÓN EDITORA,

CARACAS).
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ramentea su favor el testimonio del oído, y que, si no me
engaño,aventajamuchoa las otrasen la sencillezy facili-
dadconqueexplica la mediciónde nuestrosversos,susva-
rias clases,y los caracterespeculiaresde los dos ritmos an-.
tiguo y moderno.Reservoparaios Apéndicesestosy otros
puntosde elucidacióno de disputa,que, interpoladosen el
texto, suspenderíaninoportunamentela exposición didác-
tica destinadaa los jóvenes.

No disimularéquemi modode pensarestáen oposición
absolutacon el de dos eminentesliteratos, autor el uno de
un excelentetratadode literatura,y traductorde Homero;
y recomendableel otro por la publicaciónde los primeros
elementosde Ortología, quese handadoa luz sobrela len-
guacastellana;obra llena de originales y curiosasobserva-
ciones,y fruto de largos añosde estudio.Peropor lo mis-
mo quela autoridadde estosdosescritoreses de tanto peso,
eramásnecesariohacernotar aquellospuntosen quealguna
vez no acertaron;y si el desaciertofuere mío, se hará un
servicioa las letrasrefutandomis argumentosy presentando,
de un modo más claro y satisfactorioque hasta ahora, la
verdaderateoríaprosódicay métricade la lenguacastellana.

Sólo me restamanifestaraquími gratitud a la liberali-
dad conque el gobiernode Chile se ha servidosuscribirsea
estaobra. ¡Ojaláquesuutilidad respondiese1 a las intencio-
nes de un patronotan celoso por el adelantamientode las
letras,y a mis ardientesdeseosde ver generalizadoentrelos
americanosel cultivo de nuestrabella lengua, que es hoy el
patrimoniocomúnde tantasnaciones!

ADVERTENCIA A LA EDICIÓN DE 1850

Santiago,1~de marzode 1850.

En estasegundaedición, se hanhechocorreccionesim-
portantesdestinadasa elucidaralgunaspartesde la primera,

1 En la 1 edición “correspondiese”.(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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queme parecieronrequerirlo, y a llenar ciertos vacíos.He
creídotambién necesariomultiplicar los ejemplos,demasia-
damenteescasosen la edición anterior.Estudiosposteriores
no han hechomás que confirmarmis convencimientosso-
bre todos los puntos fundamentalesde mi teoría prosódica
y métrica.En estaparte,son casi enteramenteconformeslas
dosediciones.

ADVERTENCIA A LA EDICIÓN DE 1859

Santiago,1~dé marzo de 1859.

Fuerade no pocascorreccionespuramenteverbalesy or-
tográficas,se encontraránen estaterceraedición nuevosy
másapropiadosejemplos;un ordenmáslógico en la exposi-
ción de ciertasmaterias; la teoría de una especiede ritmo
populara queno sé se hayaprestadoatenciónhastaahora;
y algunasotras innovacionesde menor importancia, pero
queno alteranen ningún punto esenciallas ideasemitidas
en la edición primitiva.
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ORTOLOGÍA

El objeto de la Ortología es la recta pronunciaciónde
las palabras.La Ortología tiene tres partes: la primera tra-
ta de los sonidoselementalesde las palabras‘~ la segunda,de
sus acentos;la tercera,de sus cantidadeso tiempos.A las dos
últimassueledarsecolectivamenteel nombrede Prosodia.

A esta parte se da en otras lenguas el nombre de Ortoepía. (NOTA DE BELLO).





PRIMERA PARTE

DE LOS SONIDOS ELEMENTALES

§1

DE LOS SONIDOS ELEMENTALES EN GENERAL

Se llamasonidoelementalaquelqueno puederesolverse
en doso mássonidossucesivos.Talessonlos quecorrespon-
denalas letrasconqueescribimoslas diccionesgala, campo,
soto.Tal es tambiénel quecorrespondea la letra compuesta
ch en choza,techo, y el quecorrespondea la letra doble rr
en carro, tierra.

Por el contrario, es sonido compuestoel que constade
dos o más partes sucesivas,ya se representecon una sola
letra o con más. Es por consiguientesonido compuestoel
querepresentanlas dos letrasbr en brazoy las dos letras ai
en baile. Tambiénlo es el quedamosa la letrax en la pala-
bra examen,puesenél se perciben distintamente dos partes
sucesivas,quepudiéramosrepresentarescribiendoecsamen,
o segúnotros, egsamen.

Los sonidoselementaleso sonvocaleso consonantes.Vo-
cales son los quepuedenpronunciarsepor sí solos,y conso-
nanteslos que es imposible proferir, a lo menosde un modo
claro y distinto, si no se juntancon sonidosvocales.Los so-
nidos quecorrespondena las letrasa, o, en campo,sonvoca-
les, y los quecorrespondena las letrasc, m, p, consonantes.

Debenotarsequelos términosvocal y consonantesigni-
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fican no solamentelas dos especiesde sonidoselementalesde
que se componentodas las palabras,sino las letras o carac-
teresque los representanen la escritura.Yo procurarésiem-
pre distinguir estas dos acepciones.

§ II

DE LAS VOCALES

Los sonidoselementalesvocales,o como solemosllamar-
los ordinariamente,las vocales,no son más que cinco en
nuestralengua,a, e, i, o, u.

La terceravocal es a vecesrepresentadaconel carácter
y, verbi gracia en las diccionescarey, voy. Sería de desear
que se generalizasela prácticade los que señalaneste sonido
en todoslos casoscon la letra i, escribiendoverbi graciaca-
rei, voi, aire, peine, Europa i América’

La quinta vocal es siemprerepresentadapor la letra u.
Pero este carácteres a vecesonteramenteocioso,porqueni
representael sonido vocal de que lo hemoshechosigno,ni

1 [El uso ha sido vario en este punto. El sistemarecomendadopor Bello con-
siste en escribir rel , Europa 1 América (i vocal), y reYes, Yema (y consonante).
Este sistema no es nuevo; Mayans en el siglo pasado, siguiendo los principios de
Nebrija, lo usó en todas susediciones, y en otras mucho más antiguas apareceprac-
ticado. Pero hubo ya como sucede siempre tratándose de innovaciones, quienes con
ésta, así limitada, no quedasencontentos: Gonzalo Correassosteníaque la y en rey,
reyes, yema, era diptongada, pero jamás consonante,y tratando de “ignorantes” a los
que no admitían su doctrina, suprimió del todo la y, y escribía rei, reies, :ema.
Siguséronleen estapráctica el erudito Aldrete y otros. La regla que en este punto ha
prevalecidoen los últimos tiempos es la que a principios del siglo XVI proponía el
autor del Diálogo de la lengua, que partidario en principio, del sistema fonográfico,
lo limitaba en la práctica,y escribíaay (interjección), hay (verbo) y ahí (adverbio);
hay (adverbio) y oí (verbo). “Cuando es conjunción ponemos también y griega,
diciendo César Y Pompeyo.En todaslas otras partes yo pongo la i pequeña”. (Obra
citada, Madrid, 1873, pág. 50). Éste es también el temperamento en q’ue se ha
fijado la Academia; pero ella sólo se apoya en el uso general y reconoce que escribir
Juan 1 Pedro es “práctica de algunos escritores,que razonablementeno puede des-
aprobarse”. (Gram., 1878), y que el uso general en este punto va “contra toda razón
ortográfica” (Grane., 1881). La forma elegante e inequívoca de la y, y las tildes
que se ponen sobre las vocales sueltas d, é, ó, sé aíslan y destacan estas partículas
en lo manuscrito,comunicandoa la escritura notable claridad. Estas razones caligrá-
ficas y prácticashan prevalecidosobre las teorías,fijando la ortografía en este punto,
que no presta mérito para la polvareda que con él han querido mover algunosno Sé

si diré curiosos u ociosos].
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otro sonidoalguno. Así sucedesiempre (segúnla ortografía
corriente)despuésdela q, verbi graciaen las diccionesque-,
ma,quita; y despuésde la g, cuandono señalamosla u con
losdospuntos llamadoscrema.El oficio de estesigno es avi-

sarquedebepronunciarsela u; porqueen estasituaciónpar-
ticular, es decir, despuésde la g y antesde la e o la i, si falta

la crema,es muda la u, y sólo sirve para que se dé a la g el
mismo sonido queantesde las otrasvocales,comoen guerra,
guinda; al paso que puestala crema,es precisopronunciar
la u, como en agüero,argüir.

Representamoslos sonidosvocalesno sólo por ios signos
simplesa, e, i, o, u, sino por los compuestosha, he hi, ho,
bu, cuandoen ellos la letra h no significa nadapor sí sola,
como sucedeen las diccioneshaya, heno,hijo, hombre,hu-,
mo. Esta h no indica accidentealguno que puedahacerse
sentir al oído, y no acostumbraescribirseahora,sino porque
se escribíasiglos hace,cuandoindicabauna verdaderamo-

dificación de la voz.
Divídanse las vocalesen llenas y débiles.Llenas son la

a, la e,y la o; débiles la i, la u. La e, sin embargo,parecete-
ner más bien un caráctermedio, aproxirnarsealgo a las dé-
biles Este vario carácterde las vocales, que desdeluego
se da a conoceral oído, produceefectosnotabilísimos en
prosodia,como despuésveremos.Por ahora me limito a in-
dicarlo.

§ III

DE LAS CONSONANTES

Los sonidoselementalesconsonantes,o como solemoslla-
marlosordinariamente,las consonantes,que tambiénse lla-
man sonidosarticulados, o articulac.iones,son veintiuno en

Fastum et ingenitam hispanorum gravitatem horum inesse sermoni facile quia
deprchendet,si crebram repetitionem literae A, vocalium longe magnificentissinsae,
spectet.. sed et crebra finalis clausula jo O ve

1 OS grande quid sonat. Isaac
Vossius. De poematumcan/u et virihus rhythmi. (NOTA DE BELLO).
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nuestralengua; es a saber, los representadospor las letras
o caracteressimplesb, d, f, j, 1, m,n, ñ, p, s, t, y; el repre-
sentadopor la letra compuestach en charco, leche,nicho;
el representadopor la letra simplec en cama,coro, culpa, y
por la combinaciónqn en quepo,quiso; el representadopor
la c en celeste,cima, y por la z en zaguán,zéfiro, azul; el
representadopor la letra g en gala, gozo, gusto,agüero,y
por la combinación gu en guerra, guinda; el representado
por la letrah en hueso,huevo,que se parecealgo al antedi-
cho de la g; el representadopor la letra doble Ii en llanto,
bulla; el representadopor la r en aire, abril; el representado
porla r simpleen rayo,y por la rr dobleen arrogante; y en
fin, el representadopor la letra y en yema,yugo,mayo.

Por la enumeraciónprecedente,se ve quehay variossig-
nosqueno tienensiempreun mismovalor. Paraevitar equi-
vocacionesadvierto quepor sonidosde la cy la g, entiendo
los queestasletras tienen en coro, craso, gamo,gloria; por
sonidode la r el suavequeledamosen arena, coro; y por so-
nido de la y, únicamenteel articulado,como enyace,ayu-
no

Los sonidosde las vocalesno admitendificultad alguna:
todoslos pueblosque tienenpor lenguanativa la castellana
las pronunciande una misma manera. Peroen algunasde
las consonantes,es vario el uso, y se han introducido vicios
de que debenprecaverselos que aspirana pronunciarco-
rrectamenteel castellano.Voy a tratar de cadaunade estas
consonantesen particular.

B, V. Aún no está decididosilos dos signosb y y re-

1 De la 2 edición de la Ortología (8850), Bello suprimió aquí los párrafos

siguientes:“Por lo dicho se ve también que ciertas letras no significan sonido alguno
en ciertos casos,y se hacenenteramentemudas. Tal es la u despuésde la q, que de
nada sirve en el presentesistema ortográfico, pues la simple q significaría lo mismo
que la combinación de ambasletras. Tal es también el h en las dicciones hombre,
humo, hermosura, ahogar, ahuyentar,y muchísimasotras.

Se puededudar si el h que precede o sigue a una vocal en ciertas interjecciones,
como be, ah, he, oh, representao no urs verdaderosonido. Ella indica que la vocal
se ha de pronunciar con cierto esfuerzo, arrojando más que el ordinario aliento,
que es lo que se llama aspirar: esta aspiración produce en realidad un sonido algo
semejanteal de la j, pero tan tenue,que apenasse deja sentir”. (COMISIÓN EDITORA.
CARACAS).
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presentanhoy en castellanodos sonidosdiferenteso unoso-
lo. Me inclino a creerque la mayor partepronuncianb y
y, perosin reglani discernimiento,y sustituyendoantojadi-
zamenteun sonidoa otro’; de lo que resultael no poderse
distinguir muchasvecespor la sola pronunciaciónvocablos
de diversosentido,comobello y vello, basto y vasto,barón
y varón, balido yvalido, beneficioy veneficio, tuboy tuvo,
embestiry envestir, baya y vaya,grabar y gravar, etc.

Si no se distinguenlos valoresde estasletras, quedanre-
ducidaslas articulacionescastellanasa veinte.

Si b y y significan sonidosdistintos,es precisoadvertir
que la diferencia es ligera: la b no se parecetanto a la p, ni
la y a la f, comoen italiano, francése inglés;y acercándose
muchounaa otra, casi llegana confundirse,y efectivamen-
te en la bocade muchaspersonasse confunden;lo queex-
plicaríael usoincierto y promiscuoquesuelehacersede es-
tossignosy el considerarloscomo equivalentesen la rima.

Suponiendoque deba hacersecierta diferenciaentre b
y y, que es a lo queyo me inclino, ¿aquénosatendremospa-
ra colocar atinadamentelos dos sonidosrespectivos?La in-
certidumbreocurresólo antesde vocal: en todoslos demás
casosse pronunciauniversalmenteb y no y, como en brazo,
abril, obstinado,Moab, Job. ¿Cómosabremos,pues,cuál de

1 [Que en otros tiempos se hacia distinción entre la b y la y, es patente,
puesestasletras en la mayor partede las vocescastellanasque las llevan, como en las
otras lenguas romances,procedieron naturalmentede las mismas letras latinas o de
otras consonantesmás fuertes; y si loBo fué modificación de luPum, y llave de
claVem, no era posible que la b de la primera voz y la y de la segundasonasen
idénticamente.Pero con el tiempo se perdió en la pronunciación esta diferencia eti-

mológica, y de aquí resultaron en la escritura reglas caprichosas como “la bárbara
distinción que introdujo la ignorancia, de que no había de haber dos bb ni dos vv
en una palabra”, sino que había de escribirsebever, bivir o veber, vibir (Academia,
Diccionario, 1726, 1, LXXII). La Academia, año y lugar citados, reconoció que los
españolesno hacían distinción en la pronunciack5n de las dos letras B y y, y q’ue
igualmente se habían valido de una u o/ra sin el menor reparo; y determinó introdu-
cir en estepunto la ortografía etimológica, que hoy rige, dejando la b para los casos
de origen incierto. Hoy la misma Academia observa (Gram., pág. 353) que “es en la
m.ayor parte de España,igual, aunque no debiera, la pronunciación de la b y de la u”.
La ortografía etimológica ejerce todos los días -más y más influencia en la pro-
nunciación, principiando por las personas educadas,que estudiando lenguas extran-
jeras en que la distinción entre -b y y es necesaria,se acostumbrana hacerla también
en la lengua propia].
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los dos ha de preferirse,cuandose le sigue vocal?La etimo-
logía, cuandono hay duda en ella, es lo único que puede
guiamos.Por consiguiente:

1° Debemospronunciarhábil, móbil ~, núbil, derivados
de ios vocablos latinos habilis, mobilis, nubilis; -marabi-
ila, procedentede -mirabilia 2; estabilidad, falibilidad, voces
nacidasde estable,falible-. En una palabra,se debesiempre
conservarla b de los verbaleslatinos en bilis, de ios castella-
nosen ble, y de sus respectivosderivados.

2~En la terminaciónde los pretéritosimperfectosde
indicativo, se preferirásiemprela b a la y, comoen amaba
escuchaba,iba.

30 Se prefiere asimismola b, cuandoha provenidode
lap, como en cabo de caput,obispo de episcop-us.

4 Se prefiere la y en los nombresprocedentesde los
verbaleslatinosen ivus,y en los verbalescastellanosen iyo, y
sus derivados,comoputativo, reflexivo, pensativo,cautivi-
dad, motivar.

5° Se prefiereen fin lay en la terminaciónde iosnume-
rales ordinalesy partitivos, como octavo,ochavo,centavo.

6° No parecehaberrazónalgunaparapronunciarAvi-
la, abogad-o,bermejo,bulto, buitre; derivadosde Abula,ad-
vocatus,vermiculus~, vultus,vultur; puesno debealegarse

1. [La Academia escribe móvil. En latín es mobilis. Hay diferencia entre el
sufijo jhs que se añadeinmediatamentea la raíz verbal (agilis, fragilis, facilis, docilis),
y e

1 sufijo bilis, que se junta no a la raíz pura, sino a la raíz mediante la vocal
característica de la corsjugación (mira-bilis, ama-bilis, dele-bilis, fle-bilis, ah-bilis,
credi-bihis, aepehi-bilis),y algunavezal tema verbal como -apareceen el supino (mo-bilis,
no-bilis, volu-bihis). Como en castellano movible salió directamentede mo-r’er, móvil
ha sido consideradocomo de formación análogaa la de dgil, fdcil, etc., y entre uno
y otro derivad-o se ha introducido la diferencia de significación que indica el Dic-
cionario de la Academia].

2 [Es eviderste que las r-eglas que -da aquí el autor no sólo -son ortológicas,
sino ortográficas: a la etimología ha de acornodarsela -pronunciación, y ésta así
fijada es la que ha de reprcsentarseen la escritura. Así lo reconoce mfra, número 6~.
En cuanto a la h y la y se muestrael autor rigurosamente etimologista, mientras que
con respecto a la h y en otros puntos se inclina a la fonografía con sobradalaxitud.
En la voz maravilla, en las que cita el autor en el número 6~(amén de otras muchas
como barrer, basura, bochorno, bosar, rebosar, boda) no parece suficiente la razón
etimológica que siega Bello para oponerse al “uso general -y uniforme”].

* Se llamó vermiculus, vermello, vermejo, el insecto que da el tinte rojo lla-
mado grana quermes;de aquí el adjetivo vs~rmejo,vermeja. (NOTA DE BELLO).
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aquíel usocontrala etimología,ya que todosconfiesanque
en la pronunciaciónd-e losmáso se confundeno se emplean
caprichosamentela b y la y, y es naturalatenderal origen,
cuandoel usono puedeservirnosde guía.Creo, pues,que lo
másracionales pronunciar,y por consiguienteescribir,Ábi-
la, avogado,vermejo, vulto, vuitre; lo quepor otra parte
guardaanalogíacon abulense (el natural de Ábila), que se
escribecon b y vulturino (lo semejanteal vuitre o propio
de él), que se escribecony.

Cuandoes incierta o poco manifiesta la etimología, lo
mejor es atenernosal usode la RealAcademiaEspañola,co-
mo representativodel queprevaleceentrela genteeducada.

Es práctica invariable en castellanoque despuésde ni
no se escribajamásni se pronunciey, sino b; mas estopoca
luz puededarnosparala elecciónentre uno y otro sonido;
puesaquellosque en la voz ámbito, por ejemplo, pronun-
ciasenla b comoy, incurrirían también en la falta de dar
a la m el sonidode la u. Así vemosque unosdicenembestir,
y otros envestir,en el significado de acometer;pero nadie
dice emvestir,ni enbestir.

Hay otra cosa que notar acercade la letra -b. Acostum-
bran muchos suprimirla en las combinacionesabs, obs, se-
guida de consonante,como en abstracto-,obstruir, pronun-
ciando astracto, ostruír. Debenevitarseestasinnovaciones,
mientrasno esténsancionadaspor la comúnpronunciación
de la genteinstruida, como lo estánefectivamenteen oscu-
ro. En ésta,y acasoen alguna otra palabra,creoqueno se
podría sonarhoy día la b, sin caeren la nota de afectación
y recalcamiento~. La Real Academiasuprimehoy general-
mentela b de subs, cuandosigue consonante,comoen sus-
cribir, sustraer.

C. En ciertos nombresverbales,se omite indebidamente
el sonidoc, pronunciandoverbi gracia transación, en vez de

1 Bello terminaba este párrafo en la 2~edición de la Ortología (1850) de la
siguiente manera: “~Perono ha ido tal vez demasiadolejos, suprimiendo por regla
general la de subs?Se ha reclamadoy se reclama contra las novedadesde esta especie
que aparecieron-en la sexta edición de su Diccionario”. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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transacción;Tenemosen estaparte unanorma segura,que
es el origenlatino, corroboradoen muchoscasospor la ana-
logia castellana.De transigir sale naturalmentetransacción,
comode afligir, aflicción, de corregir, corrección,de dirigir,
dirección, de erigir, erección, etc. Habría sólo que excep-
tuar objeción (de objectio) y no sé si algúnotro vocablo,en
que definitivamente haya dejado de pronunciarsela c. El
uso, cuandoes generaly uniforme, debeprevaleceren ma-
teria de O-rtología sobretodaotra consideración.

No se dice hoy succ.eder,succesión,succeso,succesor,si-
no suceder,sucesión,etc.

C, G, M, P, T. Hay nombrestomadosde otras lenguas,
y particularmentedel latín y el griego, que principianpor
una de estasletrasseguidade una consonantecon la cual
no puedeformar combinacióninicial castellana;verbi gra-
cia: Cneo, Gnomónico,M-ne--i-n-ósi;-ze, pseudoprofeta, t-m-esis,
Ptolomeo,czar1, czarina. Como, aunquedura, no es im-
posiblelapronunciaciónde estasarticulacionesiniciales,sor-
da a lo menos,cada cual podrá retenerla primera de ellas
o no, segúnse lo dicte suoído o su gusto: el usoescrito es
vario. Hay diccionesque universalmentese pronunciany
escribensin -esaconsonanteinicial comosalmo, salmodia,an-
tes psalmo,psalmodia.

CS,X. Cumpleconsideraraquí el valor de la x; punto
en quehay variedadde opiniones.Hablode su valor com-
puesto,puesel simple, equivalenteal de la j, quetuvo has-
ta principios de estesiglo, estádesterradode la modernaor-
tografía. En cuanto a su valor compuesto,unos lo hacen
siempreequivalenteal de la combinacióncs, pronunciando
examen,como si se escribieraecsainen;otros al de la com-
binacióngs (egsamen);y otros le dan ambosvalores,pero
distinguiendocasos.De estos últimos, es el ilustrado y ele-
ganteautor de las Lec.cionesde Ortologíay Prosodiacaste-

1 [La Academia ha fijado la ortografía de esta voz escribiendoZar, que se
acerca más a la pronunciación rusa Tsar. Czar es la ortografía polaca, en la que cz
representael sonido equivalente de nuestra ch].
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llana, don Mariano José Sicilia, que establecelas reglas si-
guientes:

18 La x entre dos letras vocalestiene el sonido de cs;
verbi graciaen axioma, examen.

28 La x antesde consonanteo h tieneel valor de gs; ver-
bi graciaen expiar, exhibir.

38 La x en fin de dicción suenacomogs; verbigraciaen
dux, fénix.

Si seme permitieraelegir entreesasdiferentesopiniones,
me -decidríaciertamentepor la de aquellosquedan a la x
en todoslos casosel valor de la combinacióngs,no sólo por-
que estesonido lleva al otro la ventajade la suavidad,sino
porquecreoqueel usoestámásgeneralmenteen favor de esa
práctica.

Otra cosatenemosqueobservarsobrela x, y es el abuso
quemodernamentese ha introducido de pronunciary es-
cribir s por x, no sólo antesde otro sonido articulado,sino
antes-de vocal, o cuandoen la escritura-se le sigue h, como
en espedir, eshalar, eshumar,esa-men,en vez de expedir,ex-
halar, exhumar,examen.La sustituciónde la s a la x, antes
de vocalo h, es intolerable.Cuandosigueconsonante,no se
ofendetantoel oído; peromeparecepreferible pronunciar,
y por Consiguienteescribir, -ex~ect-oracíón,expectativa,ex-
pedir, etc.; porque esta práctica tiene a su favor el usode
las personasinstruidasqueno se handejadocontagiarde la
maníade lasinnovaciones,y porquede ella, como ya ha no-
tadoel señorSicilia, se seguiría quese confundiesenen la
pronunciacióny la escritura ciertos vocablosque sóio dis-
tinguimos por una 5 o x, corno espec.tación(de s~ectare)
y expectación(de -ex~ectare); texto, contexto,sustantivos,
y testo,contesto,verbos;sestil,sesteadero,y sextil,voz astro-
nómica, o el nombre antiguo del mes de agosto;sesma,la
sextaparte, y sexma,monedaantigua; esplique,sustantivo,
y explique,verbo; esclusa,sustantivo,y exciusa,participio;
estática,sustantivo,y extática,adjetivo; espiar,servir de es-
pía,y expiar, purgarun’a culpa.
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Cuandodespuésdel sonido de x viene el de z, como en
excelente,excitar, suelenalgunosomitir en la escrituraJa e
querepresentael sonidode la z, escribiendoexelente,exitar.
Esta innovación no podrá prevaleceren paísesdonde se
pronuncie con purezael castellano,porque la rechazael
oído. Lo únicoqueadmitedudaes si debemospronunciary
escribirexcelenteo escelente,excitar o escitar.Los que pre-
fieren espectativa,espido, esplico, espelo, estorsión,preferi-
rán tambiénescedo,escéntrico,escelso,escelente,escepción,
escito. Los que creancon el señor Sicilia que no debesusti-
tuirsela s a la x original antesde consonante,sino sólo en las
vocesen quegeneralmentelo haganasí las personascultas,
quizá preferirán la antigua pronunciación y ortografía
excedo,excéntrico,etc. Me inclino a la opinión de Sicilia,
autorizadahoy por la Real Academia.

C, Z. No hay hábito más universalmentearraigadoen
los americanosy másdifícil de corregir, que el de dar a la
z el valor de la s, de maneraqueen su bocano se distinguen
bazay basa,caza y casa, cimay sima, cocer y coser, lazo y
laso, tozo y toso,ríza y risa, roza y rosa,etc.

En el mismo inconveniente,caen los que dan a la s el
sonidode z, quees lo que se llama ceceo,y los queemplean
estosdos sonidossin discernimiento,como lo hacenalgunos.
Es cosa ya desesperadarestableceren América los sonidos
castellanosquecorrespondenrespectivamentea la s, y a la z,
o a la esubseguidade unade las vocalese, i.

D. La letra d en medio de dicción debe pronunciarse
siempre:tiene algo de vulgaridadla pronunciacióncolorao,
vestío,en lugar de colorado, vestido.

Hay variedadacercadel valor de la d final, puesunosla
pronunciany otros no (virtud, virtú; mirad, inirá); y de
aquellosque la pronuncian,los unosle danun sonido quese
acercamáso menosal de la z (virtuz, miraz) , y los otros.
ie conservansu natural valor. Virtú, inirá, es un resabiode
pronunciacióndescuidaday baja ~, y el valor de la z aplicado

* En el siglo XVII, se permitía la supresiónde la d en el plural del imperativo:

andó, inird, por andad, mirad. (NOTA DE BELLO).
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a la d final, aunquepropio de algunospueblosde Castilla,
no ha sido ni aunmencionad-osiquieraen la Ortografía de
la Real Academia Española;lo que me induce a mirarlo
como un provincialismo que no debe imitarse1~ El señor
Sicilia es de opinión diferente. La d final, segúnél, debe
pronunciarsecon un ligerísimo susurro de z. Éste es un
punto en que se echade menosuna decisión expresade la
Academia.

Segúnla autoridadde estecuerpo,debedecirseadscribir
pronunciandola ci, y astringir, astringente,astricción, su-
primiéndola.No se percibemotivo paraestadiscrepancia;y
en ambosverbosparecetanto menosnecesarioretenerla ci,
-que los latinos la suprimían,diciendoascribere,astringere.

H. La letra h es a veces parte material del caráctero
signocomplejoch, querepresentaun sonido indivisible (co-
secha,nicho), y otrasveces figura por sí sola. En este se-
gundocaso,se hacesentir a vecesen la pronunciación,y a
veceses enteramentemuda.

La h en ciertasinterjeccionesrepresentaunaespeciede
articulacióntenuisima,algo parecidaa la j. Se esfuerzaen-
toncesel alientoconquese profiere la vocal, quese haceal
mismo tiempo más larga. Esta h aspirada (como sueleha-
marse) afecta unasvecesa la vocal que precede,como en
ah! eh! oh! y otras a la vocal quesigue,como en ha! he!
hi! *

La h 2 antesde dos vocales,la primera de las cualeses u,
tiene un valor que se acercaal de la g, pero que no debe
confundirsecon él. Tan viciososeríasuprimir enteramente
estesonido, pronunciandouevo, ueso,comoel confundirlo

1 [Quizá este modo de pronunciar la d final es más general de lo que se cree:

sólo que en este caso, como en otros, se ha observadopoco la delicada variedad de
sonidos de algunas de nuestras consonantes. Pastor Díaz en una poesía de rimas
perfectas todas (A la luna) empleó como consonantesataúd y luz].

* Tan tenue es esta articulación que no impide la sinalefa; ¡ah ingrato! se
-pronuncia en tres sílabas.Por eso no he creído necesariocontarla en el número de las
verdaderasconsonantes.(NOTA DE BELLO).

2 En 1~y 2 ediciones Bello escribió “el h”. En la 38 edición la hizo femenina
alguna vez. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

23



Ortoiogía

con el de la g, pronunciandogüevo,güeso,queesel vicio en
quemásgeneralmenteincurre el vulgo. Nóteseque la h no
tiene este valor de articulación, que se pareceal de la g,
sino cuandose le sigue en diccionescastellanasla combina-
ción ue, como vemos en huevo, huelo,huérfano, huesudo.
Pero hay muchos nombrespropios americanosen que la
combinaciónbu vieneseguidade otrasvocales;verbigracia
Huánuco,Tehuante~ec,Coahuila; bien queen algunosde
ellos se escribey se pronunciaindiferentementeh o g. No
hay caso algunoen que la combinaciónbu (articulándose
la h de un modo semejantea la g) no venga seguidade
vocal ~.

El señorSicilia -da al h otro sonidomás,que, segúndice,
precedesiemprea la combinaciónie (comoen hierro, adhie-
ro), y se pareceun pocoal de la j. La Academiano lo men-
ciona:y yo confiesoqueme inclino a la opinión de aquellos
que lo tienenpor imaginario.

La h mudaes muchasvecesdel todoinútil comoen ham-
bre, hábito, humo, en que sólo representael h o f de su
origen,de las cualesno quedavestigioni se percibeefecto
algunoen el castellanoquehoy se habla,sino en bocade la
última plebe,que,en algunaspartes,suele dar al h derivada
de la f latina el sonidode j, pronunciandoje-m-bra, jierro
Mas hay casosen queno parecedel todo inútil estaletra,
sin embargode no representarsonido alguno; ora indicando
quela articulaciónprecedentese junta másbien con la vo-
cal anterior quecon la quesigue al h (como en adhesión,

1 [El señor Cuervo observa (Bello, Gram., nota 58) que la fuerza de articula..

ción atribuida a la -h en huevo, huérfano no pertenece sino a la u que hiere a la
vocal siguiente y semeja a la w inglesa].

* Sabido es que la j, en muchas dicciones -castellanasantiguas, antes de des-

aparecer del todo, se convirtió en una especie de aspiración bastante fuerte para
impedir la sinalefa. De esto se ven bastantesejemplosen fray Luis de León:

Con la hermosaCaba era la ribera.
¿A dónde hallará seguro amparo?,etc.

Pero en el mismo escritor leemos:

Se viste de hermosuray luz no usada;

- Lo que prueba que, aún en su tiempo, comenzaba-a suprimirse la aspiración.

(NOTA DE BELLO).
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alheña,inhumano); ora dandoa entenderque las dos vo-
cales que separa,se debenpronunciar comosi las separase
una consonante(como en vahido, azahar, zaherir, que se
pronuncianen los mismostiempos,y con la mismasepara-
ción de vocales,que las diccionesvalido, acabar, deferir)
ora (si se admitenlos diferentesvaloresde la x) avisando
que esta letra suenacomo gs y no como es (verbigraciaen
exhalar, exhumar).

Nótese,empero,que no siempreque se separanen la
pronunciaciónlas vocalesy se profieren como si mediase
entre ellas una consonante,empleamosla h para darlo a
entender,escribiendo,pongo por ejemplo, cahova, cacaho,
le-hón, pahís;y que tampocosolemosescribir h en todoslos
cas-osen que hallándoseuna articulación entre dos vocales,
la juntamosmás bien con la vc-cal precedente;pues no se
escribeinherm-e,voshotros,sin embargode queestasdiccio-
nes se deletreanin-er-me, vos-o-tros.Y en cuanto a que
suenede diversomodo la x seguidade h que seguidade vo-
cal, yo no he podido encontraruna sola personaque lo
perciba; y he consultado a castellanosinstruidos. Fuera,

pues,de la multiplicidad de indicaciones,que es un emba-
razoen todosigno,sucedeque,encuantoa usar la h muda,
no atendemostanto a los accidentesque acabode enunciar,
como a la etimologíade las palabras,consultando,no lo que
son, sino lo que fueron. Ponemosh en adhiero, porquela
tuvo adhoereo,y no la ponemosen león, ni en saúco,porque
ni leo ni sam-bucusla tuvieron. Ni tampocoes unanorma
segurael origen, pues traer y sus compuestosse escriben

hoy ordinariamentesin h. Yo creo que la supresióndel h
muda, en todos casos, removeríade la escritura castellana
dificultades inútiles1

1 [La -supuestamudez de la h etimológica no es absoluta. Conserva cierto

valor: ~9 En boca del vulgo, cuya inclinación a aspirar la h “no es desatinada”,sino
tradicional y segura (Cuer-vo, Apunt., ~ 685), siendo de advertir que “esa aspiración
delicadamente ejecutada, y en ciertos casos, no carece de gracia, como puede obser-
varse oyéndola de labios extremeños o andaluces” (Academia, Gram., pág. 358);
2~En las composicionesmétricas de los mejores poetasdel siglo de oro, que evidente-
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Hi, Y. Es un hábitovicioso, no menoscomúnen la Pen-
ínsula que en América, el de confundir los sonidosrepre-
sentadospor estos signos,pronunciando,verbigracia, de la
misma manerahierro, yerro.

Sucedetambién que algunospronunciany escribenhi
cuando correspondey como hierba por yerba; y otros al
contrario~y, cuandocorrespondehi, comoyedrapor hiedra,
yelo por hielo *, Parauniformar en este punto la pronun-
ciación, y por consiguientela escritura, convieneadoptar
la prácticadelaRealAcademia,y consultarsuDiccionario’.

J. Hay ciertos nombresacerca de cuya terminaciónen
el singularno estabanacordeshas opiniones,escribiendounos
x y otros j, verbigraciarelox, reloj; carcax, carcaj; lo que
producíabastantevariedaden la pronunciaciónde estaspa-
labras, pronunciándose,verbigracia,relocs, relogs, relos, re-
lox, reloj, reló. Entre estos diferentesfinales, el de la j es el
másconformea la analogía,supuestoquesolo de él hapo-

mente la aspiraban,y al escribirlas debe conservarse,y al leerlas imitarse por medio
del hiato:

“Con la / hermosa Caba en la ribera”. (León)
“Templo de claridad y / hermosura”. (El mismo)
“La lumbre singular de esta / hazaña”. (Herrera)

Hay palabras con h inicial, en que, si se pronuncian aisladas, no se percibe
aspiración, pero si se les antepone otra palabra terminada en vocal, se observará que
se -producehiato. Por esta razón (observaCuervo, Apunt., § 203) hambre admite sin
cacofoníae

1 -artículo femenino (la hambre, y lo mismo la hache):

“¿Por qué si puede, Dios -no satisface
A la / hambre cruel que nos devor-a?”

(Carvajal, Salmo77).

El hiato es aquí vestigio prosódico, débil pero cierto de una letra aspirada que
tuvo la palabra en su origen (Fames). En francés, según buenosgramáticos (y. La-
rousse),esehiato es lo único en que consistela aspiraciónde la h de le hétre, le héros.

En suma, la h etimológica, aunqueen muchoscasossemimudao muda, tiene valor
clásico y valor popular, y por lo tanto -no debe dcsterrarse de la escritura].

* La práctica viciosa de pronunciar la y (consonante) como i (vocal) ha
llegado hasta el punto de alterar el texto de escritoresta-n correctoscomo Iriarte y
Moratín, haciendo una mala aplicación de la regla gramatical que prohibe emplearla
conjunción y antes de dicciones q’ue principian con esta letra; y poniendo en las
reimpresionesde sus obras e yo, e ya, donde aquéllos habían escrito i yo, i ya.
(NOTA DE BELLO).

1 [La Academia escribe rehierba o yerba”, “hiedra o yedra”; pero parece pre-
ferir la primera forma como más fiel a la etimología (herba, hedera) a diferencia de
yesca, yerra (de esca, errat). La Academia escribe también “hibi.erno o -invierno”:
esta forma es la más autorizada por el uso actual; sin embargo Bello escribía hi-
vierno siguiendo la etimología].
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dido nacerel plural relojes, carcajes.Por esto, y porqueestá
a su favor el usode los mejoreshablistas,debemospronun-
ciar y escribir, reloj, carcaj; pero teniendopresenteque la

en fin de dicción, se profiere con menosfuerza y de un
modo algo oscuro’.

Li, Y. Es un vicio confundir estosdos sonidos,como lo
suelenhacerlos americanosy andaluces,pronunciando,ver-
bigracia,Seviya;de queresultaquese -empobrecela lengua,
y desaparecela diferenciade ciertos vocablos,comovaya y

valía, hayay halla, poya y polla, Poyo y pollo, rayo y rallo,
cayadoy callado, cayóy calló, etc.

M. Antes de b o p, no se pronunciani s-e escribejamás
n en una misma dicción, porque sustituimosa este sonido
el de la ni. Así laspartículascompositivasin, con, se vuelven
im, com,si el segundomiembro de la palabra compuesta
empiezapor b o p, comoen impersonal, imponer,compa-
recer, comprensión.

Por el contrario, antesde todaslas otras articulaciones,
exceptuandola n, no pronunciamosni escribimosm,sino n;
y así las palabraslatinasen que aparecela duplicaciónmm,
o pierdenla primeram, como en comunidad(c-oinmunitas),
o la mud-an,enn, como en inmune (immunis) ; y la misma
conversiónde m en u se verifica cuandola ni es seguid-ade
otraarticulaciónquela b, la n, o la p, comoen circunferei-i-
cia (de circumsfero),circunspecto (de circ.umspicio).Por
maneraque sólo antesde la n puedeusarseunas vecesni
(como en solemne,himno), y otras u (como en innato,
connaturalizar, connivencJa).Se pronunciaentoncesy se

‘ [En anteriores ediciones de su Ortografía (88, 1815) la Academia ha ense-
ñado con mucha exactitud que no es propio de nuestra lengua las terminacionesfuer-
tes de G y de J al fin de dicción. Así, si se escriben tales voces con j, se ha de
suavizar este sonido gutural como indica Bello (Iriarte, Lo Música, 1780, notas:
Academia, Ortografle, 1770, citada ibid.). Pero aun ese sonido gutural suave parece
impropio de una lengua que no admite g final (Grane. Acad., pág. 327). Yo prefe-
riría conservar la x “inclinando siempre la pronunciación a la suavidad de la cs”
(Academia, 1815), o más bien de la gr. Hoy la Academiaescribe con variedad: boj,
carcaj, reloj, troj (Gram., pág. 23), balaj, herraj, reloj; carcax, -almofrex,-abnoraa’ux
(pág. 342), reloj, carcax (pág. 365); y siempre con x los nombres propios Almarax,
Almorox, Alsodux, etc. Se halla en buenosescritoresla forma moderna relól.
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escribem o n segúnel origende la palabra (solemnis,hym-
nus, conniventia)*~

N. Éstaes la únicaarticulaciónque puededuplicarseen
castellano(ennoblecer,innato). Muchos,so color de suavi-
zar el habla, pronunciany escribenmato,novar, coniven-,
cia. Estaprácticaarguyevulgaridado afectaciónde nove-
dades.Mas no por eso debemosduplicar la u siempreque
la etimología parecepedirlo, pueshay diccionesen queya
el oídono lo toleraría,verbigraciaen connexión,innocente,
anisales.Debemos,pues,seguiren estoel buen uso, de que
el Diccionario de la RealAcademiaes el expositormásca-
lificado.’

Por hábitosvulgares, o por el prurito de suavizar el
habla,suprimenalgunosla u en las combinacionesms,ons,
uns, seguidasde consonante,diciendo, verbigracia, istru-
mento,mostruo,costruir, circustancia.Por io quetoca a la
partícula prepositiva trans, no se puedenegar que se ha
generalizadobastantela práctica de pronunciarla y escri-
birla sin u, autorizadapor la Academia.2

P. Es vario el usoen los participiosy verbalesquesalen
de los compuestosdel verbo castellanoescribir o del latino
scribere, suprimiéndosea veces la p del origen, y a veces
reteniéndose.Creoqueel buenuso propendea que se supri-
ma estesonidoen los participios castellanos,como descrito,
prescrito, ~roscrit-o,suscrito; y que está decididamentea
favor delap en losnombresqueno sonal mismotiempopar-
ticipios de verbosde nuestralengua, como conscripto,res-

* Se dice innoble e ignoble, y la Academia parece preferir innoble. Esta g

en lugar de u en las partículas compositivas in y con, nos ha venido de la lengua
latina, donde se decía gnatus, gnosco, y suprimida la u de la partícula para suavizar
la dicción cognatus, ignosco, cognosco. Habría, pues, igual razón para p-ronunciar
innorancia, innominia, connación y connado, connombre, conno-inento, connominar,
connoscible,y connoscitivo, que para pronunciar innoble. La etimología y la analogía
me parecen estar de acuerdo para la preferencia de ignoble. (NOTA DE BELLO).

1 [“Cuyo expositor más autorizado es el Diccionario de la Academia”, es el
giro castizo según la doctrina gramatical del mismo Bello, Gram., p. 25!].

2 [La Academia hoy escribe tras preposición, y trons, partícula componente

(Gram., p. 203); pero “el uso —añade--— autoriza que en casi todas las palabras de
que la última forma parte se diga indistintamente trons o tras”I.
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cripto, consc.ri~ción,prescripción,proscripción,suscripción,
ascripticio, rescriptorio, etc.

S. Ninguna dicción castellanaprincipia por s seguida
de consonante.Los que escriben scena’,porqueen latín se
pronunciabay se escribíade estemodo, debieran,si fuesen
consecuentes,escribir también,sperar, spíritu, sposo,siado.
Solamentelos nombrespropios tomados de otras lenguasy
no castellanizados,admiten al principio estas, llamadalí-
quida, verbigraciaStratford, Spencer,Stanhope.*

T. Es vicio harto común pronunciaresta letra como d
en Atlas, Atlante, Atlántico, silabeando,por consiguiente,
así: Ad-las, Ad-lan-te, etc. El tia de estasdiccionesdebe
sonarexactamentecomo el de Tlateluico,Tlascalteca2•

Las observacionesprecedentessólo convienena ios so-
nidos de que se componenlas palabrasqueson castellanaso
se hannaturalizadoen la lengua;y miramoscomonaturali-
zadastodas las que nos vienen del latín o el griego; en las

1 [-Mcsratín siempre, y esta forma se ha conservado en la edición de sus obras
póstumas dirigida por Hartzenbusch].

* Es grande el horror del idioma castellanoa la s líquida; y de lo más difícil

a los que le hablan desde la cuna es el habituarsea pronunciarla en latín y en otras
lenguas. Comunísimoes entre nosotrospegarle una e para convertirla en articulación
inversa, diciendo verbigracia estudeo, espiritus, en vez de s-tudeo, spiritus. Y no es
esto peculiar de los americanos; en España sucede lo mismo, como lo prueba Tirso
de Molina:

Est an-imus sa~ientissimus
splendor siccus; de forma
que la falta de mi cuerpo
a mi espíritu le sobra;

Donde, si no se pronuncia espléndor, no constael segundoverso. ¿Es creíble que san
hombre como don Juan de Iriarte, cometiese esta falta en su misma Gramática
Latina, pronunciandoescribo, escri~si,esterno?

Nupsi, nu~lumpide nubo;
scripsi, scriplum, scribo.
Formar quiere stravi, stratum,
diverso de ambos, sterno. (NOTA DE BELLO).

[Y cuenta que D. Juan de Iriarte se educóen Francia. Ni hay que subir hasta
él para buscar calificados ejemplos de esta pronunciación viciosa. Testifícalo el
insigne humanista y erudito Menéndez Pelayo así en sus versos latinos goliardescos
como en este pasaje de su Epístola a Horacio:

“Famélico impresor meció su cuna;
Ad usumscholarumdestinóle
El rector de la estúpida oficina~J.

2 [Esta pronunciación primitiva es muy dura en castellano, y la Academia
la ha suavizado silabeando al-las, a semejanzade at-mósfero: Gram., p. 328].
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cuales,por regla general,convertimosla ch en c o qu, la
ph en f, la th en t, la s líquida en es,y la y en i; y de las
articulacionesduplicadasque no se usan en castellano,su-
primimos una, como se ve en Calcis (Chalcis), Aquiles
(Achilles), filosofía (philosophia),Atenas (Athenae),Si-
ria (Syria),Estilicón (Stilicho), Tibulo (Tibullus), Capa-
docia (-Cappadocia), misa (-missa) aticismo (atticismus).
La k de los griegoses siemprec, Corinto (Korinthos), Cé-
c.rope (Kelzrops),acéfalo (akephalos).El diptongo ae, ai,
y el diptongo oe, oí, se vuelven e: César (Caesar),Fedra
(Phoedra,Phaidra), edema (oederna; oidema); etc. La u
del diptongo eu antes de vocal, se vuelve y: Evangelio
(Evangelium).Los diptongosgriegosei, yi se haceni: Pisis-
trato (Peisistratos),harpía (harpya).

Los nombrespropios,los apellidos,los títulos de poder o
dignidad,quesacamosdel hebreo,del árabe,de idiomasex-
tranjerosmodernos,debenconservar,en cuantoseaposible,
la ortografíanativa, o la adoptadaparaellos,en las lenguas
europeasque ti-enen alfabetossemejantesal nuestro. Se es-
cribe, pues,Melchisedech,Wali (jefe militar o civil entre
los árabes),Rousseau,Voltaire, Sir Arthur Wellesley;bien
quesolemos traducir los nombrespropios quetienen equi-
valentesen el nuestro,y así se dice generalmenteJuan Ka-
cine, Guillermo Pitt. Por supuesto,no se extiende la regla
a los nombresquehan experimentadouna completaasimi-
lación castellana,como José, Jerusalén,Mahoma, Clodo-

-veo (Clovis),LudovicoPío (Louis le Débonnaire),Londres,
Hamburgo,Varsovia, El Cairo, Aquisgrán (Aix-la-Cha-
pelle).

* Para mí es muy dudosa la conveniencia de esta práctica en los nombres
propios, por dos razones que no carecen de importancia. Primeramente,hay casos
en que, siguiendo las regias del texto, se alteraría de tal manera el nombre propio,
que sería difícil reconocerlo; por ejemplo, Phthia, patria de Aquiles, convertida
en Fija o Tia. En segundo lugar, dos personajes distintos y de diversos nombres,
se harían homónimos y correrían peligro de confundirse, como Tethys, la más
alta de las divinidades marinas, hija del cielo y de la tierra, y Tbetis, nieta de
la precedente, esposa de Peleo y madre de Aquiles; ambas en castellano Tetis,
(NOTA DE BELLO).
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Pero lo que competeen esta materiaa la Ortología es
determinarla pronunciaciónde los nombrespropios,apelli-
dos y títulos, que no nos hemosasimilado. Lo mejor sería
proferirlos del modo más cercanoa su origen. Así se pro-
nuncia generalmenteRusó (Rousseau),‘Volter (Voltaire),
Sulí (Sully), Huélinton (Wellington); aunquees preciso
conveniren queel máso menosconocimientode los idiomas
originalesproduceinevitablementeuna variedadgrandeen
los sonidos vocalesy articuladoscon que proferimos estos
nombres.

Lo que importa es conservarsu identidad; y no siendo
estoasequibleen la pronunciación,porquecadacual los ha
de proferir como puedao como se le antoje, se hacenece-
sarioretenerlaort-ografíanativa, comoen Kabelais,Goethe,
Pellico, o la que hace sus veces en ios idiomas cultos de
Europa,que tienen alfabetosparecidosal nuestro,como en
Abdel-Kader,Dhawalagiri (cumbre altísima de la cordille-
ra de Himalaya), Schadrinsk (distrito de la Siberia). A
vecesalternaen el uso comúnel nombrenaturalizadocon
el indígena; de que tenemosejemplo en Constantinopla,
llamadatambiénStamb-ui.Perolasdenominacionesindígenas
ocasionanno poco embarazopor la diversidadcon que son
representadasen las principaleslenguaseuropeas.Un nom-
bre persianoo chinesconos lo dan ios inglesesde un modo,
los francesesde otro. 1 En casostales, cada uno tiene la h-.
bertad de elegir la escrituraque mejor le parezca.Ni se
prohibenligeras alteracionesde signosquesin desfigurarlos
nombreslos acomodenalgún tanto a nuestropeculiar aifa-
beto.Así al ou de la lenguafrancesasolemossustituir nues-
tra u, quesuenalo mismo2• Perono se acostumbraalterar

~ En el ejemplar de la 2* edición (1850), de uso personal de Bello había

modificado la continuación de este párrafo -en la forma siguiente: “Cada cual
tiene, por consiguiente, la libertad de preferir el que le parezca mejor. Pero fuera
de estos casos no se permite -alterar ni -aun levemente~,.”. (COMISIÓN EDITORA.
CARACAS).

2 [Y debemos, en mi concepto, sustituirlo, cuando tomamos una voz ex-

tranjera por mediación del francés. Si en francés se escribe simou-n, ou tiene por
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ni aun levemente los apellidos de personas, como los de
Dante Alighieri, Guillermo Shak~espeare,TomásCorneille,
Bourdaloue,Schiler, Wieland,Cesaiotti.’

Determinadaunavez la ortografía,cadacual adaptará
los sonidosa ella del mejor modo que puedao sepa.De lo
que principalmente debe huirse es de lo que tenga algún
viso de afectación.F’lay nombresextranjeros que no han,
recibido alteraciónalgunaen su forma escrita;pero enque
la costumbregeneralha fijado la pronunciaciónde tal ma-
nera, queel apartarnosde ella para acercarnosa la del res-
pectivo idioma, pudiera tacharsede pedantería.Newton,
por ejemplo, se pronunciauniversalmenteneutón,y el que
por imitar los sonidosinglesesdijese niútn, ademásde ex-
ponersea que no se supiesede quién hablaba, incurriría
tal vez en la nota de afectadasingularidad2,

objeto que se lea simún, y entre lectores castellanoseste objeto se consigue escri-
biendo la palabra como -acabo de estamparla:

“En alas del simón veloz se arroja”.

(Bermúdezde Castro)

“Cuando el simón de la pasión lo mueve”.
(Núñez de Arce)].

1 [La única alteración ortográfica que en apellidos extranjeros (lo mismo que

en los nombres de otras lenguas traídos a la nuestra) ha introducido la Academia
en la última -edición de su Gramática, consiste en pintarles tilde a algunos, cuando
la pidan las reglas de nuestra ortografía, y en conformidad con la acentuación de
su origen: Schlégei, W’ínckelmann.Pero no dice qué ha de hacersecon letras o
combinacionesde letras que no admiten tilde, ni si han de tenerse en cuenta, para
aplicar nuestrasreglas, las letras finales que no suenen. Tampoco dice si se ha de
escribir Fénelón o Fenelón conservandoo suprimiendo (y esto parece más lógico)
la tilde que en francés -es fónica y no tónica.

Los nombres extranjeros cuya terminación se acomoda a nuestra eufonía, for-
man el plural segúnlas reglas castellanas,y así debe decirse los Massillones, los Racines;
Capmany se atrevió también a decir los Bossuetes].

2 [“Esa es la libertad: la que he previsto

Entre los raptos de mi ardiente edad;
La que en la tierra de Franklin he visto -

“En toda lengua, y más en poesía, los nombres extranjeros que deben ser
leídos por muchos que no saben pronunciarloscon arreglo al idioma a que perte-
necen, deben considerarsesujetos a la prosodia del idioma en que se introducen.
Así los ingleses dicen Napóleon, como Quintana dice Neutón:

‘Lanzado
Veloz el genio de Newtón tras ellos’. .

Los que creen que sería mejor Néuton, piensan así porque ignoran tanto el caste-
llano, en el cual no se -dice pérdon, ni blásan, ni Bréton, como el inglés, en el cual
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El usode la letra k. y w está en el día exclusivamente
apropiadoa vocablos extranjeros,contándoseentreellos los
de algunosreyesgodos,como Wambay Witiza. -*

§1V

DE LAS SÍLABAS**

Se llama sílaba todacombinaciónde sonidoselementales,
que se pronunciaen la unidad de tiempo. No hay sílaba
que no tengaa lo menosunavocal, ni que conste de dos o
más vocalesseparadaspor consonantes.

Esta unidad, aunqueno de una duraciónexactamente
invariable,lo es sin embargo,lo bastantepara fijar el valor

no se dice Néuton ni Neutón sino Niutn. Debe, pues, decirse sobre todo en verso,
Franklin”. .. (3. E. CARO, La Libertad y -el Socialismo, nota 4).

La Academia no trata este punto, pero implícitamente recomiendala acentua-
ción original, pues pone entre las voces llanas (Gram., p. 365) no sólo a Franklin
sino a Bacon, nombre éste, tanto o más s~ueNewton, naturalizado con forma de
voz aguda en nuestra lengua: Bacón. Así lo trae Bello al fin de este tratado de
acentos.

En este punto hay que consultar la eufonía castellana,el grado de vulgariza-
ción que ha alcanzadoei nombre de que se trata, el tono y ocasión en que se emplea,
etcétera. En una poesíadel atildado D. José Joaquín de Mora, se lee:

“Falta un Byrón a la abatidaHesperia”,

donde el cambio del acento parece indicar alteración completa en la pronunciación:
Bairón sería híbrido y ridículo; Mora debió de leer Birón. En otro lugar, conservando
la pronunciación original, dijo el mismo poeta:

“León, y Homero, y Byron, y Cervantes”.

Generalmente se ha dicho en poesía castellana Mílton; Bello prefirió hacerlo
agudo:

“Mentir es privilegio del Parnaso,
Y si lo desconoces,no me leas
Ni al Ariosto, ni a Millón ni al Tasso”.

Hay nombres, como -se ve, cuya aclimatación no esta sujeta a reglas generales,
sino que piden particular examen; y en que adhaec sub judice lis est].

* Véase el Apéndice 1. (NOTA DE BELLO).

** Para la debida inteligencia de este y los siguientes §~,conviene que el
alumno aprendaa percibir por el oído la medidade los versosoctosílaboy endecasílabo;
cosa facil para casi todos, despuésde un corto ejercicio. El que no lo consiga, perderá
el tiempoen el estudio dela prosodiay métrica. (NoTA DE BELLO).
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de todaslas partesde la dicciónen el hablaordinariay en la
cadenciadel verso. Para formar idea de ella tomemosuna
dicción en que las vocalesy las consonantesse combinende
maneraque no haya nunca dos vocalesjuntas. Cadavocal
por sí sola o con las consonantesque la precedeno siguen,
formará entonces unasílaba. Así advenedizose divide en
cincosílabas,-ad-ve-ne-di-z-o;conscriptosen tres,cons-crip-
tos; amor, en dos,a-mor; y sol no tiene másqueuna.

Comprendemos,pues, bajo el título de combinaciones
aun los sonidos vocalessimples,que forman sílabaspor sí
solos, como la a de amor.

Todasestascombinaciones,aunqueno se pronuncianen
tiemposexactamenteiguales,se acercancon todo a la ra-
zónde igualdaden sus cantidadeso duraciones;por manera
queconstandoa de un solo elemento,y siendo consunade
las sílabasmás complejasque tiene el habla castellana,sin
embargoa y cons distanmenosde la razónde igualdadque
de la razónde 1 a 2.

Podemosconvencernosde ello comparandoestas tres
líneas:

A la selva se encamina.
Por la selva se encamina.
Tras la fiera se encamina

las cuales se pronuncianen tiempossensiblementeiguales,
puesformanversosde unamismaespecie,de unamismaca-
dencia, y que puedencantarsesin la menor violencia en
unamisma tonada.El vulgo, quegustamuchode estaespe-
cie de versos,no los compon-eo mide contandolas sílabas,
sino percibiendola igualdad de los espaciosde tiempo en
que los profiere. Si el vulgo, pues, encuentrauna misma
medida,unamisma especiede versoen las tres líneasprece-
cedentes(hechoque no podemosponer en duda),es pre-
ciso que le parezcansensiblementeigualeslas cantidadeso
duracionesde a, por y tras.

Supongamos,por el contrario, que a y tras estuviesen
por lo tocantea su cantidado duraciónen la razón de 1
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a 2. Es evidentequeen tal casoseríanisócronase isorrítmi-
cas (estoes, igualesen el tiempo y en el ritmo o cadencia1)

las líneassiguientes:

Tras la fiera se encamina.
A la cavernase encamina.

porqueentre las combinacionesla fiera se encaminay ca-
verna se encamnina,es imposible percibir la menordiferen-
cia de tiempoo de ritmo, y, por la suposiciónanterior,una
sílabatan llena como tras valdría lo mismo quedossílabas
tan breves y fugitivas como a la. Siendo,pues,certísimo
queni el oídodel vulgo ni el de los literatos reconoceríala
equivalenciarítmica 2 de las dos líneasprecedentes,la supo-
sición es inadmisible.

Cuandovienen dos o tresvocalesjuntas, puedenformar
unao mássílabas.Oía,por ejemplo,constade tressílabas,y
bueyunasola. Suponiendoquese pronunciecorrectamente
la dicción, no ofrece ningunadificultad la concurrenciade
vocalesparasilabearla, esto es, para resolverlaen las sílabas
o miembros naturalesde que se compone.Siempreque se
dude si dos vocalesconcurrentespertenecena una sola o
a diversassílabas,interpóngaseuna consonante;si el tiempo
necesarioparapronunciarlasno crecede un modo sensible,
pertenecena diversassílabas; en el caso contrario, a una
sola. Por ejemplo,las diccionesfío, caova,azahar,bien pro-
nunciadas,consumensensiblementelos mismostiemposque
fino, paloma,acabar. Luego la i y la o de fío pertenecena
sílabasdistintas; y lo mismosucedecon la a y la o de caova
y con las dos aes concurrentesen azahar.* Por el contra-
rio, si entrelas vocalesconcurrentesde aura, muerte,inter-
ponemosunaarticulaciónformandolas diccionesánura,mu-

1 En las correccionesmanuscritasde Bello a la 28 edición de la Ortología (1850)
de su uso personaldecía: “iguales en el tiempo y semejantesen el ritmo o cadencia”.
(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

2 En su ejemplar personalde la 2* edición de la Ortología (1850), Bello tachó

la palabra “rítmica”. (CoMisIóN EDITORA. CARACAS).
* Concurrentes las llamo, porque sólo media una h muda. (NOTA DE BEJ..s.o).
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derte, cualquierapercibirá que la pronunciaciónde estas
últimas consumemás tiempo. Si algunolo duda, sustitúya-
las en estosversos de Calderón:

Con el aura lisonjera,

ven, muerte, tanescondida,

y verá que desaparecede todo punto el ritmo. Luego las
vocalesconcurrentesen aura pertenecena una sola sílaba,
y 1o mismo sucedeconla combinaciónué de muerte.

Por el contrario,pongamosen los dos precedentesversos
alba en lugar de aura, y parca en vez de muerte,y no per-
cibiremosla más leve diferenciarítmica.

Otro experimentonos dará igual resultado. En estos
versos de Calderón:

Sigo las señasqueveo,

guiado de mi deseo,

guiado, ocupa el mismo espacioque daríamos a llevado y
constapor tantode las tressílabasgui-a-do;y si sustituimos
al segundoversoesteotro:

Blanco de mi deseo,

echaremosde ver que no está completo el ritmo para que
se ajuste al del versoanterior; de maneraquesin embargo
de sertan llena la primerasílabade blanco,no consumeesta
dicción las tres unidadesde tiempo guiado, llevado.

Si en veía (bien pronunciado)se interponeuna articu-
lación entre cada par de vocales, no crecerá por eso el
tiempo:

Veía ya la mañana.

Veníaya la mañana.

Vecina ya la mañana.
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Luego veía constade tres sílabas.Al contrario, las voces
facticiasburéy,buédyrequierenmástiempo que buey,co-
mo se percibefácilmente sustituyéndolasen

El tardo buey que bramaba.

Luego bueyes unasílabasola.
La combinaciónde dos vocalesque pertenecena una

sola sílaba, se llama diptongo; la de tresen el mismo caso,
triptongo: ai es diptongoen baile, ej en peine; iai es tripton-
go en cambiáis.

Los experimentosque hacemosdel incrementoo cons-
tancia sensiblesde las cantidadeso duracionespor la inter-
posiciónde consonantes,o la comparaciónde unasdicciones
con otras, suponen,comohe dicho, que pronunciamosco-
rrectamente;y al hacerlos,debe también tenersecuidado
de conservarla apoyaturao acentosobreunamisma vocal,
de manera,queno intervengacausaalgunaextrañaque in-
fluya en el máso menos tiempo de la pronunciación.

DE LA AGREGACIÓN DE LAS CONSONANTES A I,AS VOCALES

Las articulacionespuedenser o simples o compuestas.
Aquéllas constande unasola consonante;éstas,de dos. En
la palabranaturaleza, todas las articulacionesson simples.
Lo mismo sucedeen la palabraintervalo; puessin embargo
de concurriren ella la n conla t, y la r con la y, las dos pri-
merasno forman articulacióncompuesta,por cuantola u
se articula con la i precedente~y la t con la e siguiente;y
tampocola forman las dos segundas,pues la r se articula
conla e y la y conla a. Masen las palabrastransformación,
gracia, plUma, tenemoslas articulacionescompuestastr, ns,
gr, pl.

Además,las articulacioneso son directaso inversas.Di-
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rectaso iniciales son las que se apoyanen la vocal siguiente,
corno las simples u, t, 1, z, en naturaleza,y las compuestas
tr, gr, pl, en transformación, gracia, pluma; inversaso fi-
nales,las quepor el contrariose apoyanenunavocal prece-
dente,corno las simplesu, r, en intervalo, y las compuestas
nsy cs o gsen constituir, expido, fénix.

Hay consonantesquesirvenparticularmenteparalas ar-
ticulacionessimplesdirectas,porque apetecenuna vocal si-
guienteen que apoyarse,y así es queprincipian y rarísima
vez terminandicción. Por consiguiente,cuandounade estas
consonantesviene entredos vocales,como la ¡1 en anillo, la
ñ en huraño, la y en agravio, la h en ahuecar,la articula-
mos directamente.Son siempredirectaso iniciales las con-
sonantesch, h, 11, ñ, rr, y, y, y puedentambiénconsiderarse
comode la mismaclasela f y la j, porquerarísimavez arti-
culaninversamente.La f se hallaen fin de sílabaen unospo-
cos nombresde origen griego, como Dafne,afta, oftalmía,
oftálmico, o tomadosdel hebreo,como Jefté,Josef (bien
que esteúltimo se escribeya y se pronunciacasi universal-
mente José); o de otras lenguasextranjeras,como Azof,
cofto, muftí. La j no deja de articularsedirectamentesino
en los pocossustantivoscuyo singular termina en ella, co-
mo reloj, carcaj.

Hay unaconsonanteque terminay jamásprincipia dic-
ción, y es la r. Luegosituadala r entredos vocales,debemos
agregarlaa la vocal precedentesilabeando,verbi gracia,cor-
al, var-ón. Si silabeásemosco-ral, va-rón, la separadaenun-
ciación de las segundassílabasral, ron, se nos haríadura y

difícil, comopuedepercibirlo cualquiera.Por - consiguiente,
la r es por su naturalezaunaconsonantefinal o inversa~.

Otrasconsonanteshayque llamaremoscomunes,porque
se prestanindiferentementea las articulacionesdirectas o

1 [La observacónno es concluyente.No es ficil pronunciar r suaveen princi-
pio de palabra aislada,pero sí en principio ¿-e sílaba, apoyadapor la precedente.Yo
pronuncio, silabeo y divido a-roma, i-ríamos. Obsérvese que la r final dé palabra
(amaR, temeR) que es el sonido que imita Bello cuando escribe ar-oma, her-euciaes
más fuerte que el de la r medial de palabrae inicial de sílaba].
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inversas.A esta clasepertenecenlas consonantesb, c, d, g,
1, m, u, p, s, t, z y la aspiraciónsordadel h, como se ve en
las primerassílabasde las diccionessiguientes:baño y abju-
rar, camayactivo,dátil y adviento,gozare ignorancia, lava

y alba, manoy cambio,nacido.y antiguo, palo y apto, sano
y asi-i-o, temay atmósfera,zelo y vizconde.La iii no termi-
na ninguna dicción castellana;pero como puedepronun-
ciarse fácilmenteen articulacióninversa,se halla bastantes
vecesa fin de sílaba, como en imbuir, componer,solemne,
etcétera.

Las articulacionescompuestasdirectas que se confor-
manal genio de la lengua castellana,son únicamenteaque-
llas en quealgunade las consonantesb, c, d, f, g, p, t, viene
seguid-ade una 1 o r. Estasdos últimas se 1lamar~líquidas,
porque parecenentoncesco-mo embeberseen las primeras,
quellamarélicuantes,valiéndomedela misma metáfora.De
las articulacionesdirectas,compuestasde las licuantesy lí-
quidasde que acab-o de hablar, vemosejemplosen las dic-
ciones blasón, brazo, clarín-, crónica, dragón, flaco, fresno,
gloria, milagro, ph-tina,príncipe,atlante1, contrato. Por ma-
neraquese verifican todaslas combinacionesposibles de li-
cuantey líquida, excepto la combinación,di, y segúnal-
gunos, tI. La primera jamásocurre en castellanocon el va-
lor de articulacióncompuesta.Así en miradio, conocedio,
sentidlo, la d y la 1 forman,no una articulacióncompuesta,
sin-o dos simples;la de la d, inversa,y la de la 1, directa.

En cuantoa la segunda,es cierto que la encontramosen
pocas dicciones,como atlas, atlante, atleta y sus derivados.
Si se hande pronunciarestasdicciones,como lo hacenmu-
chos, adia-nte, a-dieta, tendremosdos articulacionessimples,
la primera inversaad, y la segundadirecta, la o le. Pero yo
no veoni la necesidadde dar a 1-a t un sonidoqueno es suyo
y que introduciría una notable irregularidad en nuestro
alfabeto, ni la dificultad de pronunciar la combinaciónti,

1 ~V. P. 29, nota 2].
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como en-Tiatelulco,conservandoa cadaletra su valor ge-
nuino.

Hay otras articulaciones compuestas directas que son
poquísimoconformes al genio de la lengua castellana,y
de quesólo ocurrenejemplosen uno queotro nombresaca-
do del griego, como Mnem-ósine,Ptolomeo,tmesis, pseudo
profeta.En czar, czarina, quesontambiénpalabrasnatura-
lizadasen nuestralengua,apenaspuedepronunciarsela c. E;

y supuestoquela escriturano debeser másqueuna imagen
de la pronunciación,la pudiéramossuprimir sin inconve-
niente.El reteneren las palabrasnaturalizadaslas letrasque
no pronunciamos,es unade las causasprincipalesde las irre-
gularidadesquese introducenpoco a pocoen el alfabetode
una lengua hastaplagarlo de vicios incurables.

Pasemosa las articulaciones compuestasinversas. De
éstashaytresverdaderamentecastellanas,la de cso gs repre-
sentadapor la x como en -expedir, exhalar, fénix; la de bs,
como en abstracto, obstrucción;y la de ns, como en co~ns-
cripto, instrucción. Son raras la de rs, que ocurre en pers-
picaz, superstic.ión,y la de st, de que tenemosejemploen
istmo,postiiminio,y en que la t -es durísimaa la pronuncia-
cióny al oído,y pudieramuy biensuprimirse.Lo mismode-
cimos de la d en ads, que la Academiaretieneen adscribir y
sus derivados.Es de notar que en todas las articulaciones
compuestasinversasfigura la s.

Clasificadaslas articulacionessimplesy compuestas,no
serádifícil establecerlasreglasquedeterminanla agregación
de las consonantesa las vocales,único punto querestapara
completarla materiadel silabeo. Helas aquí.

1. Todaconsonanteinicial que se halle en mediode dos
vocales,se articulacon la vocalsiguiente.Silabearemos,pues,
así: mu-cha-cho,a-fán, ro-jo, al-de-hue-la,ma-ha, ce-ño.
gu-e-rra, le-va, Po-yo.

1 {V. p. 20, nota 1].
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2. La consonantefinal -r, colocadaentredos vocales,se
articula con la vocal precedente:cor-al, ri-ber-a mar-o-
ma’.

3. Toda consonantecomún,colocadaentre dosvocales,
se agregaa la vocal siguiente,siempreque la estructura2 o
composiciónde las palabraslo permita: co-mi-da, a-~a-sio-
na-do,li-mi-ta-ba.

No lo permitela composiciónde las palabrasen los casos
quevoy a enumerar.

A. Cuandola palabraresulta visiblementede la unión
de dosvocablossignificativos, cadauno de los cualesconser-
va su significado natural. Entonces,si el primero de ellos
acabaen consonante,debeéstaagregarsea la vocalquepre-
cede.Silabearemos,pues,así: bie-n-es-tar,mal-an-dan-za.

B. La consonantecomúnen que terminan las partículas
compositivasab, ob, su-b, ad, en, in, des, tras, forma siempre
una articulacióninversa:a-b-or-í-ge-nes,ob-i-tuar-io, sub-
ins-~ec-t.or,ad-ap-tar, en--a-je-na-ción,in-er-me, in-en-a-
je-na-ble, des-or-e-ja-do,tras-a-bue-bo,tras-o-ir.

Peroestaexcepciónno se extiendea las palabrasque -no
son verdaderamentecompuestas,o no lo son de las precita-
daspartículas,como a-bad,a-ba-rr-an-ca-clo, ó-bo-bo,o-be-
lis-co, o-bis-po, a-do-ce-na-do,e-u-a-no,de-se-ca-do’;ni a
las palabrasen que figura unade estaspartículas,pero des-
pojadade su terminación,como a-di-ción (ad-di-ción),i-
no-cen-te(in-no-cen-te),de-san-gra-do(des-san-gra-do),
tra-so-ñar (tras-so’-ñar).

Comopara-distinguir los casosde excepciónde aquellos
que,sin serloverdaderamente,lo parecen,son necesariosco-
nocimientosquesólo puededar la posesióndel idioma latino,
y además~es tan corta la diferencia (si en realidadhay al-

1 ~V. p. 38, -nota 1].
2 En su ejemplar personalde la 2* edición de la Ortología (1850), E-ello tachó

“estructura o”. (CoMisióN EDITORA. CARACAS).

3 Bello modificó este párrafo con las correcciones manuscritas en su ejemplar
personalde la 2* edición (1850), de la siguiente forma: “Ademsía es tan corta para
el oído la diferencia(si en realidad hay alguna) entread-tpt~ry a-dapt~r,en-4jrn~ry
e-najenar, lo mejor sería ..“. (COMISIÓN ED5T0*.A CARACAS).
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guna) entread-aptary a-daptar, en-ajen-ary e-najenar,pa-
ra lo que es la pronunciaciónde estas palabras,lo mejor
seríadesentendernosde unaspartículascompositivas,cuya
exist-ençiaestásujetaa mil dudas,y no puedeservir de guía
sino a muy pocosde los que hablan la lengua. A lo menos,
convendríalimitar la excepcióna las partículascompositi-
vas, sub,en, in, desy tras, cuandose juntancon vocescas-
tellanas,formandopalabrascompuestasen que ambosele-,
mentosconservansu significadopropio, como en las pala-
bras sub-arriendo,sub-inspector,en-arcar, in-ofensivo,des-
ar-i-nado, tras-abuelo,tras-oir. Limitada así esta excepción,
quedaráreducidaa la precedente.

C. La consonantecomún,seguidade h mudaen la escri-
tura, se articulacon la vocal queantecede,como en las pa-
labrasal-he-ña,an-he-lar.

Éstaes otra excepcióna quecreono debieradarselugar,
así1 porquela escriturano debedirigir a la pronunciación,
sino la pronunciacióna la escritura,como porque es casi de
todo punto,o másbien absolutamente,imperceptiblela di-
ferenciaentrean-e-lar, y a-nc-lar, al-e-ña y a-le-ña; y por-
quela comDosiciónde estasvocesindicadapor la h mudain-
termedia,conqueprincipia la segundade las partescompo-
nentes,sólola sabenaquellospocosque tienenconocimiento
de su etimología.Quitaríamos,pues,a nuestraescrituraun
embarazoinútil, suprimiendoesta h muda (como la Aca-
demia lo hace en subasta),y silabeandoa-ve-lar, a-le-ña,
etcétera.Mientras subsistaen la escriturala h mudade hu-
mano,hebra,hilo, etc., es naturalque la conservemosen iii-
hun-iano, en-hebrar,des-hilar,etc., que son compuestosde
formación castellana;masen ellosel agregarsela n o s a la
vocalqueantecedese verificaríasiempreen fuerzade la ex-
cepciónanterior.

Tratemosahora de la concurrenciade dos consonantes
en mediode dicción.

~ Bello había escrito en la 2~edición (1850): ‘ . . asíporque la escritura no debe
dirigir a la pronunciación, sino la pronunciación a la escritura, como porque es
casi...”. (CoMisióN EDITORA. CARACAS).
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4. En todoslos casosen que las dos consonantesno son
una licuantey una líquida, colocadasen estemismo orden,
o no son representadaspor la letra x, la primera se articula
con la vocal precedente,y la segundaforma una articula-
ción directa: cam-po,sel-va, dr-bol, ar-dien-te, in-fa-u-do,
es-pur-io.Y se observala reglaaunen el casode las combi-
nacionesgriegascn, gv, mu, ~n, ~s, pt, tui, las cualesno son
articulacionescompuestasdirectassino cuandono hayvocal
anterior; por lo que silabearemosic-nografía, anag-norisis,
am-vis-tía, Trip-tóie;no, perí~-tero,Calip-s-o, etc. Sucede
lo mismoen el caso de las combinacionesrs y st, que tam-
poco son articulacion-escompuestasinversas, sino cuando
no se les sigue vocal; por lo quesilabearemosper-so-na,pe-
-rís-tilo.

5. El casode la combinaciónx, precediday seguidade
sonidosvocales,merececonsiderarseaparte.Si la x no es ele-
mentode la partículacompositivaex,no hay dudaque este
casose comprendeen el anterior, pues pronunciamoscier-
tamenteec-sameno eg-samnen,no ecs-amne-no egs-ame-n,y
muchomenose-csameno e-gsamen.Perosiendoinseparables
en la escrituralos doselementoscomponentes,se hacepre-
ciso representartoda la combinacióncomo directao como
inversa, cuandorealmenteel primero de los elementoses
inversoy el segundodirecto. El uso es agregarla letra x a
la letravocal siguiente(a-xio-ma,e-xíimen).Mas estaprác-
tica me parecemal entendida.La combinaciónx esmuchas
vecesarticulacióncompuestainversa,directa jamás;y por
consiguientela silabeaciónescritaa-xioma,e-xanien,no tie-
ne el menorviso de fundamentoen el habla’

1 [Para que una letra, simple o compuesta,sea inicial de sílaba no siempre es

indispensablerequisito que puedaser inicial de palabra. Si no se puede partir a-xioma
porque no hay vocesque principien por xi (xa, xe, xo, xu), tampocodebieradividirse
ax-ioma, porque no hay palabeaque principie por jo (ia, ie, ¡u). Lo más regular rs
dividir ane-xo, ortodo-xo, tanto más que en muchoscasos la x se ha convertidoo puede

convertirseen j, y sería inconsecuenciaescribir anex-o, y ane-jo, ortodox-o y ortodo-jo.
Debe sí conservarse, como lo pide la etimología, la articulación inversa para el ev
componente:ex-ornsrrj.
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Si la x es elementode la citada partícula compositiva,
debemirarsecomo unaarticulacióncompuestainversa (ex-
on-erar, ex-ornar, ex-humar).

6. Si las dosconsonantessonuna licuantey unalíquida,
colocadasen este mismo orden, forman articulacióncom-
puestadirecta. Silabearemos,pues,de este modo: ta-bla-do,
a-brii, re-cia-mo, a-cri- tud, ha-la-dro, re-chi-fha,a-fn-ca-
no, a-gra-cia-do, co-pla, etc.

Las palabrasqueprincipian oor las partículascomposi-
tivas ab, ob, sub, seguid~’sde 1, puedenocasionardudas.He
aquí la reglaqueme parecemásracionaly al mismo tiempo
másconformea la práctica.Si la segundapartecomponente
de la dicción no es de suyosignificativa en castellano,se si-
guela reglageneral.Silabearemos,pues,a-blativo, a-blución,
o-blada, o-blata, o-b!e-a, o-blicuo, sn-bhiine.Mas en el caso
contrario,es decir, cuandoel miembroquesigue a la partí-
cula compositivaes de suyo significativo en castellano,la
b se articulacon la vocal antecedente,y la 1 forma unaar-
ticulación directa, como en ob-longo’, sub-lunar. Decirnos
con todo o-bhigar y su-blev.ir,y lo mismo se v-~rificaen los
derivadoso-bhigador,su-blevación,etc.

En las palabrasque principian por ab, ob, sub, seguidas
de la letra r, la duda no es si debemossepararla líquida de
la licuante, sino si debemospronunciar r o rr. Si pronun-
ciamosr, la licuantey la r, que es entonceslíquida, forman
articulacióncompuestadirecta. Si pronunciamosrr, el caso
está comprendidoen la regla 4~:la b se agregaa la vocal
antecedentey la r (equivalentea la rr) forma una articu-

laciónsimple directa.

Pero¿cómosabremossi se debepronunciarr o rr? La re-
gla es pronunciarrr, siempreque ab, ob, sub, son conocida-
mentepartículascompositivas;y por consiguientesilabeare-
mos (dandoala r el valorde rr), ab-renuncio,ab-rogar,ob-
repc.ión sub-repción,sub-rog-ar; lo que se observaasimismo
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en los derivadosab-rogación,ob-repticio, sub-repticio,sub-
rogante,etc.

Lo contrario se observa cu-ando las combinaciones ab, ob,
sub,n-o son verdaderaspartículascompositivas.En abraso,
abrazo,abrevo, abril, abrigo, abrojo, abrumo, obrero, etc.,
no lo son, y por consiguientedebemos,segúnla reglagene-
ral, pronunciary escribira-braso,a-brazo’, a-brig-o, o-brero,
etcétera.

7. Cuandoconcurrentresconsonantesen mediode dos
vocales,si la segundaes licuante y la terceralíquida, la pri-
mera de dichas tres consonanteses inversa,y las otras dos
forman articulacióncompuestadirecta;en los demáscasos,
lasdosprimerasconsonantesformanarticulacióncompuesta
inversa, y la tercera s-e articula directamente. Silabearemos,
pues,de estemodo: es-critura, in-flado, com-plexo,im-~ri-
mír, en-tronizar,abs-tinencia,obs-trucción,cons-tante,ex-
citar, ~ers-pectiva,pers-picaz,supers-tición.

8. Finalmente, cuando concurren cuatro consonantes
entredosvocales,las dosprimerasformanarticulacióncom-
puestainversa,y las dos últimas (que son siempreunali-
cuantey una líquida) articulacióncompuestadirecta.Sila-
bearemos,pues, de este modo: abs-tracción,ins-trumento,
cons-cripción2•

1 [La Academia, Gram., p. 361, ha introducido la reforma de pintar siempre
doble la r fuerte, y. g., prorrata, contrarréplica sin más excepcionesque la r
inicial, rosa, reir y la r precedida de l, n, a, in.alrotar, honra, Israel].

2 En la correcciónmanuscritade Bello en su ejemplar personalde la 2’ edición
(1850), le añadía la siguiente nota: “Véase el Apéndice 11”. (COMISIÓN EDITORA.

CARACAS).
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SEGUNDA PARTE

DE LOS ACENTOS

SI

DEL ACENTO EN GENERAL

Se llama acento aquel esfuerzoparticular que se hace
sobre una vocal de la dicción, dándole un tono algo más
fuerte y alargandoun tanto el espacibde tiempo en quese
pronuncia.En aurora, por ejemplo, el acento caesobre la
vocal o, y consisteen alzar un poco la voz, deteniéndonos
en estavocal algo más queen cualquierade las otrasde la
dicción’. Así es fácil observarquese oyenmásdistintamen-

1 [D. José Coli y Vehí (Diálogos literarios, p. 107) censura,entreotras defini-

ciones de acento,éstadada por Bello, en que parecenconfundirsey equlvocarse diversas
condiciones-del sonido.

Suelen los prosodistas no entender de música, así como los músicos no saber lo
que es prosodia, y de este divorcio ha resultado la confusión que se nota en esta
materia del acento, que es mixta, y así pertenece a la prosodia como a la música.

En el sonido hay que considerar la intensidad, la cantidad y la -entonación. El
acentono dependeni de la cantidad o duración, ni del tono o -grado de elevación de
la voz, sino -de la intensidad o esfuerzo con que se produce.Los sonidos fuertes son
los que en prosodiase llaman acentuados.Acentuar una sílaba es esforzar en ella la
voz más que en las otras sílabas de la misma palabra. Y podemos acentuaruna
sílaba ya -alargándola,ya abreviándola (esto es, variando su cuantidad), ya elevándola
o bajándola (esto es, variando la entonación). Una sílaba inacentuadao débil, puede
al mismo tiempo ser aguda (musicalmente) o ser larga, y una sílaba acentuada o
fuerte, puede al mismo tiempo ser grave o ser breve.

Coll y Vehí pone ejemplos de palabras acompañadasde notación musical, para
mostrar que, cuando las sílabas acentuadascorresponden a las notas fuertes y las
inacentuadas a las débiles, hay correspondencia entreel lenguaje, o canto natural, y
la música, y, al cantarlas, las palabras salen pronunciadas con su natural acentuación
prosódica; y que, por el contrario, cuandq las sílabas acentuadascaen en las notas
debiles, y las inacentuadas en las fuertes, falta la debida correspondenciaentre la
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te las vocalesacentuadasque las otras,y que se retardatan-
to másla pronunciaciónde unafrase,cuantoes másgrande
el númerode estasapoyaturaso esfuerzosparticularesque
hacemosen ella.

Las vocalesacentuadasse llaman agudas,y las inacen-
tuadasgraves.

La palabra acentose toma a veces en un sentidogeneral,
denotandoel grado cualquierade esfuerzocon quepronun-
ciamoscadaunade las vocal-esde la dicción. En estesentido,
todaslas sílabas,todaslas vocales,tienen acento,unasagu-
do, y otrasgrave.

Señálaseel acento(yo entenderésiemprebajoestadeno-
minaciónel agudo)con la señalque aparecesobrelas letras
querepresentanlas vocalesagudasde estasdicciones,cárcel,
alelí, barómetro, pelícano. Pero no es costumbre señalar
siempreel acento; sino sólo cuandose apartade las analo-
gíaso reglas generalesde la lengua. Señálase,por ejemplo,
en las diccionescárcel, alelí, porqueen castellanocargamás
a menudosobrela última vocal, cuandola dicción termina
en consonante,y sobre una vocal de la penúltima sílaba,
cuandola dicción termina en vocal; que es cabalmentelo
contrariode lo quesucedeen esasdos palabras.Y lo señala-
mos en barómetro, pelícanoporque lo más común es que
las diccionescastellanasse acentúensobrela última o lapen-
última sílaba,y estasdos palabrasse acentúan sobrela ante-

letra y la música, y el cantor, siguiendo ésta, tiene que dislocar los acentos y destro-
zar la letra.

La Academia Española ha aceptado esta doctrina en la última edición de su
Gramáticay define “ACENTO: la mayor intensidad cosi que se hiere determinadasílaba
al pronunciar una palabra”.

Esta es la verdadera definición de acento. Quien quiera ahondar más en este
asunto lea el V de los citados Diálogos literarios del finado señor Coll y Vehí.

Sólo añadiré que consistiendo el acento en la intensidad, ésta puede ser mayor
o menor, en larga escala.Es sílaba acentuadala que se pronuncia con mayor esfuerzo
que las otras de la misma palabra, aunque ese acento sea mucho más débil compara-
do con el -de la sílaba-acentuadade otras palabras. Así en sobre, preposición, la sílaba
acentuadaes so; y la misma lo está, pero con acento mucho más fuerte, en -sóbre,
sustantivo o verbo.

Regla general: el acento de las voces esdrújulas o proparoxítonas,y -el de las
agudasu oxítonas,es en castellanomás fuerte que el de las llanas o paroxítonas].
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penúltima. Yo escribiré el acentosiempreque se me ofrezca
dirigir la atencióna él.

Lasdiccionesque tienenel acentosobreunavocalde la
última sílaba, se llamanAGUDAS u OXÍTONAS, como fe, co-
razón,maravedí,manguey,traspié. Lasque io tienen sobre
unavocalde la penúltimasílaba, sellamanGRAVES, LLANAS,

PAROXÍTONAS, BARÍT-ONAS, como silla, cárcel, sierpe,feudo.
Y las que lo tienensobreunavocalde la antepenúltima,ES-
DRÚJULAS O PROPAROXÍTONAS, verbigracia lágrima, cáusti-
co, ciénaga.Todas las diccionescastellanasacentuadasson
agudas,graveso esdrújulas,menoslas compuestasquecons-
tan de pronombresenclíticos, las cuales puedentener el

- acentohastasobrela cuartao quinta sílaba, contadasdesde
el fin de la dicción; como arre~ientiríam-onos,castíguese-
mele. Estasdiccionesse llaman SOBRESDRÚJULAS.

Hemoshabladohastaaquídel acentoprosódico,quees
el único de quese trata en la Ortología. Se conocetambién
con el nombrede acentocierta especiede entonaciónque
damos a la sentencia.Así como las dicciones,consideradas
cada unade por sí, tienen un acentoque les es propio, el
cual consisteen reforzar una de sus vocales,deprimiendo
las otras, las sentenciastienentambiénel suyo, queconsiste
en dar más fuerzay claridad a unao más de las dicciones
de ellas, haciéndoselas otras a proporción más débiles y
oscuras. Y a esta variedaden la fuerza de los acentos,se
junta a menudouna modulación especial,una manerade
canto.

En estaentonacióno modulaciónde las sentencias,in-
fluyen dos cosas,la costumbredel país (y bajo esterespecto
el acentose llama nacional o provincial), y el sentidode
la oración (bajo cuyo respectoel acentose llama oratorio,
lógico, patético,enfático).

El quequieraformar idea de lo que es el acentonacional
o provincial, compareel hablade un andaluzcon la de un
castellano.Prescindiendodelas diferenciasque no dependen
de la entonación,como el pronunciar los unosz dondelos
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otros s, los unosy dondeios otros u (diferenciasque tam-
bién comprendenalgunos, aunque impropiamente,en el
acentoprovincial), ¿quiénhabráque no distinga las ento-
nacionesandaluzasde las de todas las otras provincias de
España?Los francesesque no han residido mucho tiempo
entre españoles,dan a sus frases,cuandohablancastellano,
no sé qué cadencia particular, que los distingue fácilmente
no sólo de aquellaspersonasque io hablan desdela cuna,
sino de todos los otros extranjeros. Acaso no hay lengua ni
pueblo que no dé fundamentoa iguales observaciones.Lo
máscuriosoes quecadapueblose imaginahablarsulengua
nativa sin acento;y cree que todoslos otrospuebloscantan
o modulancuandohablan. Ji ne faut pas chanter,no hay
que cantar,dice un francésa un extranjeroque comienza
a leer o declamar en francés. Pero propiamente debiera
decirle: es menesterqueUd. deje el modo de -cantarde su
nacióny tome el nuestro.

Acercadel acentonacionalo provincial, puededarseuna
sola regla, y es que en la modulaciónde las frasesse debe
tomar por modelo la costumbrede la gentebien educada,
evitandotodo resabiode rusticidad o vulgarismo.

El acento enfático me parece también dificultosísimo
de reducir a reglasprecisas.Las circunstanciasque lo deter-
minan son infinitamente varias, como que dependende
relaciones delicadas entre las ideas, y de lo más o menos
que interesannuestrosafectosen lo que decimos. Distin-
guimosde las frasesenunciativaslas interrogativasy admi-
rativas, y las señalamoscon diferentescadenciasen el ha-
bla, y con signos particulares en la escritura. Mas hay
muchosotros accidenteslógicos y apasionadosque influyen
en la modulaciónde las frases.De diversomodo,y por de-
cirlo así, -con diversocanto, se dan a entenderla amenaza
que la súplica, la alabanzaque la censura,la familiaridad
que el respeto,la ponderaciónque la ironía. Cada afecto
tiene cierta manerade entonarque le es propia, y que se
percibe más a las claras en la recitación de los oradorese
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histriones~los cuales no hacenotra cosa que emplear con
oportunidad y discernimientolos tonos apasionadosque
nos enseñaa todos la naturaleza,y que son entendidosa
veceshastade los mismosanimales,de dondeprocedequepor
lo tocante al acentoenfático las naciones se diferencian
poco entresí. Y no sólo los movimientosdel corazón,sino
las relacionespuramenteintelectuales,producenesta varie-
dad de matices en el habla. ¿En qué consisteque ciertos
lectoreshacensentir mejor que otros la énfasisde una gra-
ve sentencia,o la agudezade un chiste gracioso?No con-
siste, a mi parecer,en otra cosa que en ciertas ligeras e
indefiniblesmodificacionesde la voz, que realzanlo impor-
tante, amortiguanlo accesorio,y dan a cada cosa el valor
y el grado de luz que conviene.

El juego del acentonacionaly del enfático consiste,se-
gún yo creo,no sólo -en reforzar ciertos acentosprosódicos
y hacerproporcionalmentemásdébilesy apagadoslos otros,
sino en dar unamodulaciónmusical a la frase; pero nunca
hacenagudolo que prosódicamentees grave, ni grave lo
queprosódicamentees agudo.

SI’

DE LAS DICCIONES QUE TIENEN MÁS DE UN ACENTO, Y DE AQUÉLLAS

EN QUE EL ACENTO ES DÉBIL O NULO

En algunasdicciones,ademásdel acentoverdadero,se
percibeuna apoyaturao esfuerzodébil, quese llama acen-
to secundario.Así sucedeen las diccionescompuestasde dos
nombres,comocarirredondo,barbilampiño,lánguidamente,
casatienda;o de nombrey verbo, como pisacorto,destripa-
terrones;o en las esdrújulaso sobresdrújulasque constan
de pronombresenclíticos, verbigracia mirábam-e, dímelo,
-remitiríamostela.

En las diccionescompuestasde dosnombreso de verbo
y nombre, como pisacorto, boquirrubio, pasamanos,traga-
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¡uz, se conservanlos dosacentosde las palabrascomponen-
tes,pero el segundoes siempreel más fuerte, y el único de
quesehacecasoparala cadenciao ritmo del verso.El pri-
mero (a no seren los adverbiosterminadosen mente) tiene
apenasel grado de fuerzaque es menesterparadistinguirle
de ios acentosgravesordinarios.

Al contrario, en las dicciones que constande enclíticos,
el primer acentoes el principal y el másfuerte; el débil o
secundariocae constantementesobreel último de los pro-
nombres.Es un defectopronunciarestasdiccionescomo si
el acentoprincipal cargasesobre el pronombre enclítico;
bien quea los poetasse permitealguna vez hacerloa bene-
ficio del metro, verbigracia:

Juntdndolíscon un cordón los ato.

(Garcilaso).

Consdgralé tu abominablevida.

(Quintana). 1

Si el compuestoque lleva enclítico es grave,no se perci-
be acentoalguno en el pronombre. Y con todo eso, los
poetasse toman alguna vez la libertad de colocarel acento
principal en él:

Como he estadotanto en pié,
el corazondesfallece,
¡ay Dios!—Ea, que parece
que os desmayáis—Ay!-—Tenlé.

(Tirso).

1 [En Colombia pronunciamosdespojandoabsolutamentede acento los enclíticos.
Esta acentuaciónestá justificada por el ejemplo de los poetasclásicos:

“Filis un tiempo mi dolor sabía,
Quísomeun tiempo, mas agora temo” -

(Villegas);

y por la ortografía, que de siglos atrás, adhiereal verbo el caso pronominal pospuesto;
así es que la AcademiaEspañola (Ortografía, 1779, p. 113) reconoce como voces per-
fectamente esdrújulas a mírame, óyeme,díjose, sépase.Habiendo perdido estos casos
pronominales el acento cuando son afijos, han debido perderlo igualmente como
enclíticos. La adhesión perfecta del enclítico al verbo, tiene, además,la gran ven-
taja de que siendo en muchos casos potestativo del que habla anteponer o pos-
ponera voluntad el pronombre, tiene por este medio facultad de usar enfáticamente
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No todaslas diccionescastellanastienen acento.
Carecende acento,en primer lugar, los artículosdefi-

nidosel, la, los, las, lo; 2 los casospronominalesme,nos, te,
os, le, lo, la, les, los, las, se; 30 los pronombresposesivossin-
copados,mi, mis, tu, tus, su,sus; 40 el relativoque; 50 las
preposicionesy conjuncionesmonosílabas,como a, de, en,
por, y, o, ni, etc.

vocesesdrújulas, llanas o agudas,según convenga:rcndímosle, le acaricia-mos, acercóse,
se hundió.

Por lo demás, el ejemplo de Garcilaso no prueba nada: 1~porque en aquella
época no estaba bien determinadala prosodia castellanay así en él mismo, aunque
delicado versificador (cuanto más en Boscán y Otros) hállanse a veces acentuadas
partículasque hoy son átonas,y. gr.:

“A daros cuenta dé mis pensamientos”.

(Garcilaso)

“Salir el humo dé las caserías”.

(El mismo);

y 2° porque el artículo un, aun hoy día, puede tomar en verso la acentuación de
pronombre indefinido, la que es suficiente para los lugares donde el verso la pide:

“Y arrojándoseen sin colchón mullido”.

(Mora)

“Aplica

Leche -a sus labios y con sin rocío
De agua fresca humedececi negro rostro”.

(D, Angel Saavedra)

“La cosa por desgracia vió un gigante
Y echó a correr como sin espiritado”.

(Bello)

Y así, podemos leer el verso de Garcilaso:

“Juntándolos con sin cordón los ato”,

prescindiendo del acento de los.
Los ejemplos de Quintana, y -otros semejantes,son como dice Bello, licencias

poéticas,o bien concesionesa la viciosa acentuación doble (díme-ló, vénga-mé) que
afectan muchos actores españoles].

* Los artículos indefinidos, un una, unos, unas, tienen un acento bastante

débil; pero callándoselesel sustantivo, se acentúancon más fuerza, como en: “No
vive ya en la casa donde solía, sino en úna contigua”.

He notado en muchos castellanos la práctica de acentuar los posesivos sinco-
pados, pronunciando: “Mí país”, “No tiene nada que esperarde sú solicitud”. A mí
me suena muy mal este acento. (NOTA DE BELLO).

[Esta acentuación usadaen Castilla es vestigio vicioso de una época en que no
se había fijado la prosodia, y en que solían acentuarselas partículas (como se ve

52



Segundaparte. De los acentos

En efecto,construyéndoseestaspalabrascon otras,sue-
nan como si formas-encon ellas un sol-o vocablo, y en la
construcciónno se oye más acentoqueel que es propio de
estasotras palabras.Así es que, hablando,no se puededis-
tinguir el hado de helado; la vara de lavara; me sana de
mesana;mi sal de misal; en arco de enarco. Lo mismo se
pronuncian las dos últimas palabrasde la frase ni comoni
ceno, que el adjetivo niceno,y las dos últimas palabrasde
la frase dolo, cuita, o caso, queel sustantivoocaso.

Tienen acento, aunquedébil y no suficientepara con-
tentarel oídoen los parajesdel versoquedebenac-entuarse,
las preposicionesy conjuncionesde más de unasílaba,ver-
bigracia,désde,cóntra, ~ér-o,sinó
en los ejemplos copia-dos del mismo Garcilaso), práctica desterradapor los elegantes
versificadores andaluces que fijaron la acentuación castellana. Aun los posesivos
bisilabos, cuando van antepuestos,tienen un acento tan débil que no basta para el
ritmo del verso; así, no creo que pueda aprobarsela prosodia de este pasaje de Bello:

“A la mujer de nuéstro don Gregorio
Por lo menos hará su media hora
A la reja dejé del locutorio”].

* No debe confundirse esta última conjunción, que es una palabra general-

menos indivisible, con la frase si no, que se compone del adverbio condicional si, y ci
adverbio negativo no, entre los cuales puede interponerseotra u otras palabras: así
en Saldré, si no lluesie, podemos-alejar el si del no, interponiendo,por ejemplo, acaso,
de aquí .a la noche,corno parecepor lo serenodel tiempo; al pasoque sino, conjunción,
no admite por lo común que se interpongacosa alguna. Digo, por lo común, porque
proviniendo estapalabra de los mismos dos elementos-adverbiales,se conservaen tal
cual expresión una corno reminiscenciaile este remoto origen. Tal es aquella que se
encuentramás de una vez en Cervantes:En ayunas estoy, si de becar fo. (NOTA DE

BELLO).

[El autor dice que sino tiene un acento débil; en el texto apareceseñaladoen
la ó (sisió). Pero esto podría ser errata, punto que no me ha sido dado verificar. En
poesías de Bello publicadas en Londres bajo su inspección aparece siempre sino sin

tilde marcada: -
Virtud no le falto, sino fortuna ‘.

“De la naciente libertad no sólo
Fue fundador sino maestro y padre”;

io cual, segúnel sistema de acentuación general, el -mismo que seguís Bello, indica que

él leía sino con la misma acentuación de pero:

“Virtud no le faltó, pero fortuna”.

Sino es proclítico, tiene acento muy débil en la i, nulo en la ó. Tal es la acen-
tuación que rige en el interior de Colombia y es en mi concepto la legítima. En
nuestras costas, en el Cauca, en Antioquía, se acentúa sinó, y así Salvá en sus
ediciones: ,, .

No queremosmorir, sino alabarte‘.

(Edición de Carvajal, Salmos).

Pero Sal-vá, con sus resabios de acentuación valenciana, no era autoridad en este
punto).

53



Ortología

Los adverbios monosílabosque se construyencon una
palabra o frase siguiente calificando su significación, tie-
nen también un acentodébil, a veces absolutamentenulo.
Cuandodecimos no viene,bienhabla, ya llega, se amortigua
y oscurece el acento de las palabras bien, ya, y el de no es
imperceptible.Mas si el adverbio figura solo, o se pospone
a la palabra cuyo significado califica, revive ei acento, y
cobra todala fuerzanecesariaparael ritmo; como se y-e en
estos ejemplos:

No pienses,nó, quea tu poderme humillo.
No vive mdl el que ignoradovive.
Florece yá la primaveraalegre.

Aun, en el primer caso, es monosílaboy se acentúa dé-
bilmente sobre la primera vocal; en el segundo,disílabo
con un acentobastantelleno y fuerte en la ~,‘

Aun se ve el humo aquí, se ve la llama.
Aun se oyen llantos hoy

(Rodrigo Caro).

1 [Ésta es la distinción que en el interior de Colombia hacenaturalmentetodo

el mundo al pronunciar la palabra aun: monosílabo si precede a la palabra que
modifica: aun llueve, bisíiabo agudo si va después: llueve aún. En la Costa, el Cauca
y Antioquia as pronuncia siempre como disílabo agudo, confundiendoviciosamenteel
afijo y el enclítico. En el mismo error incurrió ID. Florenco Varela censurandoin-
justamente un verso de ID. Esteban Echeverría. (Obras de Echeverría, tomo V,
p. XIX bis).

Pero no es cierto lo que dicen Bello y demás prosodistas, que cuando es mono-
sílabo aun “se acentúa débilmentesobre la primera vocal”: las vocales a, u forman
diptongo y el -acento se reparte entre las dos.

En este verso de Gallego:

“~Ay de tu libertad y aun de la mía!”

aun es monosílabo, pero, siendo proclítico, la a no tiene la fuerza acentual que se
nota y. gr. en la interjección ay; así es que el movimiento del verso no -sería exacta-
mente igual •ai leyésemos:

¡Ay de tu libertad, y -ay de la mía!

Es, rues, discreta y exacta la renia que da sobre este punto la Academia en la
última edición de su Gramática (p. 366):

“El adverbio aun precediendo a verbo” (o a la palabra que modifique, cual-
quiera que ésta sea) “no se acentúa, porque en este caso forman diptongo las dos
vocales; pero se acentuarácuandovaya despuésdel verbo” (o palabra q’ue modifique)
“porque entonces se pronuncia como voz aguda disílaba: ¿AUN no ha venido? No
ha venido AÚN”).
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• - Desclavóel cuchillo
teñido aún con la calientesangre.

(Quintana).

¿Oyesel nombredel social Orfeo
entre aplausosaún? - - -

(El mismo).

Pues, en la frase ~ues que, tiene un acentodébil. -Lo
mismosucedecuandose suprimeel que,siguiéndosel-eaque-
lla parte de la sentenciaque se representacomo un antece-
denteo premisaraciocinativa; como en estos ejemplos:

Puesos llama a la lid la Patriaam-ada,
corred a defenderla- - -

Corred a defenderJa Patria amada,
pues en peligro está-

Pero si se coloca en medio de la pr-oposiciónque significa
la consecuenciao deducciónraciocinativa (en cuyo1 caso
suelen muchosponerlo entre comas), tiene un acentosu-
ficientementelleno y fuerte, verbigracia:

Llama sus hijos a la lid la Patria,
Volemos, pues,a defenderla- -

Muchasotras observacionespudieran añadirsesobre la
debilidad del acentoen ciertas palabrasy circunstancias;
pero la prácticade los buenoshablistasy la atenta lectura
de los poetas podrán sugerirlas. Sólo notaré, por punto
general,que la causade la más o menosdebilidad o com-
pleta evanecencia del acentoes el enlace íntimo de la dic-
ción conla palabrao frasequesigue; y que siempreque se
verifica este enlace, se amortigua más o menos el acento.
Manifestémoslocon un ejemplo. En este verso:

Tu culto al verdaderoDios agrada,

1 [He aquí el empleo impropio de cuyo (bien que autorizadopor el uso gene-
ral), que el mismo Bello después,en su Gram., p. 251, tildó por su “olor de nota-
ría”, y ccmo “característico de escritoresdcs-’liñsdos”. Bello dió a luz su Ortología
en 183S, y su Gramática se publicó en 1847].
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aunqueno se puededecir que es vicioso el ritmo, el oído,
sin embargo,no quedadel todo satisfecho,porqueel acento
de verdadero,que es necesariopara el ritmo, no tiene la
misma fuerza que el acentode Dios, que no es necesario.
Recíprocamente,en este verso:

Sólo al Dios verdaderorinde culto
el alma religiosa - -

la cadenciaes perfecta,porque el acentodel adjetivo ver-
dad-ero, que se posponeahora al sustantivo,tiene toda la
fuerzaqueel oído apetece.

En el siguiente pasaje de fray Luis de Granadase verán
señaladastodas las palabrasque deben pronun-ciarsecon
acento:

~Qué nación háy en el múndo tan bárbara,que no
téngaalgúnanotícia de Diós, y queno le hónre con algúna
manéra de hónra, y que no espére algún beneficio de su
providéncia? Paréce que la mísma naturaléza humána,aun-
quéno siémpreconóceel verdadéroDiós, conócequetiéne
n-ecesidádde Diós, y aunquéno conózcala cáusade su fla-
quéza,conócesu flaquézay por ésonaturálméntebúscaa
Diós páraremédiode élla”.

Est-e ejemplo manifiestaque en el razonamiento caste-
llano el número de las palabras inacentuadases casi tan,
grande como el de las otras. Mas aún entre las palabras
acentuadas no todas lo son igualmente. En el interrogativo
que’, háy, algún, algúna, inés-rna, naturaléza,verdadéro,el
acentose debilita un pocopor el enlace íntimo de éstascon
las siguientespalabras:el de aunquées también algo dé-
bil, 1 y el de la preposición ~ára se hacecasi imperceptible,
por la mismarazón.

1 [Aunque, y lo mismo porque (causal) -y sino, son como proclíticos, bisílabos

llanos con acento débil, por más que Salvá, siguiendo su acentuación provincial,
contra la clásica española, tildase siempre en sus ediciones, esas partículas como

bisílabas agudas].
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.ç Iii

INFLUENCIA DE LAS INFLEXIONES Y COMPOSICIONES GRAMATICALES

EN LA POSICIÓN DEL ACENTO

La posición del acentoen las diccionescastellanasesde-
terminada principalmentepor tres cosas: la inflexión y
composición gramatical; la estructurade las palabras; la
etimología. -Consideraremosprimeramenteel influjo de las
inflexionesy composicionesgramaticales.

1. En el plural de los nombres,se acentúala mismasí-
laba queen el singular: cárn~o,ca’mp-os;márgen,in-a’rgenes;
tahalí, tahalíes. Exceptúaserégimen, que hace el plural,
poco usado,regímenes,y carácter, cuyo plural es caracté-
res. 1 Por la analogíaque tienen con esta palabralos otros
nombresgriegos cráter, cléster, estáter,esfínter,pareceque
deben formarsede la misma manerasus plurales, cratéres,
clistéres,etc.

II. La acentuaciónde todas las formas de los verbos
regulareses como la de las formascorrespondientesde aca-
bar, aprender, acudir. Aquí notaremosuna particularidad
característicadel castellano:las formasdel verb-oen las cua-
les el acentono afecta a la terminaciónsino a la raíz, es
a saber,todas1-as personasde singular y la tercerade plural
de i-os presentesindicativo y subjuntivo, y la segundade
singular del imperativo, son graves,cualquiera que sea la
acentuaciónde la palabra de que se deriven. Acentúase,
pues, yo lagrimo, yo ‘estinzúlo, yo equivóco, yo critíco,
aunque sean esdrújulos los primitivos lágrima, estímulo,
equívoco,crítico. Exceptúanse1-os monosílabos,porque el
acento agudo no puede menos de herir la única sílaba de
que constan; como doy, das, soy, es, son, voy, vas, ve, ven,
etc., con sus respectivoscompuestosrevé,prevén,etc. De

1 [Hoy. Antes se decí-a caractéres o cardcteresindistintamente; y todavía puede
usarsey se ha usadoesta forma en poes~a.V. en Cuervo, Apuntaciones;Hartzenbusch,
Carta al ers,íor, p. XXXVI].
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las formasverbalesenumeradasque no seanmonosílabaso
compuestasde monosílabasy que sin embargoseanagudas,
no hay otras que las pertenecientesal verbo estar (estoy,
estás,está,están;esté,estés,esté,estén,estátú) queno tie-
nendos sílabassino por causade la e quese les anteponepara
evitar la s líquida.

No es necesarioenumerarlas irregularidades~acentuales
que las formas verbalesexperimentan,porque ellas hacen.
parte de las irregularidadesde conjugación,y puedenverse
en cualquieragramática.Sólo nos detendremosen uno que
otro punto dudos-o, fijando particularmentela considera-
ción en los vicios quesobreel modo de acentuarlas formas
y derivadosverbalesse han introducido en el lenguaje de
los americanos.

III. Cuandoen el pretérito perfect-ode indicativo de
la segunday terceraconjugación, la primera personade
singular terminaen e, la tercerano terminaen ió, sino en o
precedidade consonante,y ninguna de las dos personases
aguda, sino grave: quise, quiso;supe,supo; dije, dijo. Son
graves,porc-onsiguiente,los antiguospretéritosplógo o plú-
go de placer, yóguey yógo, de yacer.

IV. Es harto comúnentrelos americanosdecir háya-
mos, háyais; va’yamos,váyais; séai-nos, séais; y no faltan
algunosque acentúandel mismo modo otros presentesde
subjuntivo,diciendo,téngamos,téngais;óiga-mos,óigais,etc.
Estasirregularidadesno carecende autoridaden el día res-
pectode los verbos ir y haber; masni aunen elloshansido,
segúncreo,sancionadaspor laAcademia;lo quepruebaque
el uso es vario, y que, por consiguiente,deberesistirseuna
novedadtan anómala.En los demásverbos, el buenuso está

* Este verbo se conjugaba yago, yaces, etc.; yacía, yacías, etc.; yógue, yoguiste,

yógo, yoguimos, yoguisles, yoguieron; yazré, yazrds, etc; yazría, yazrías, etc.; yaz

tú, yaced vosotros,yaga, yagas, etc.; yoguiera, yoguieras, etc. yoguiese,yoguieses,etc.;
yoguiere, yoguieres,etc. Por no haberseconocido la antigua conjugación de yacer, se
han atribuido algunas de susformas al verbo, también anticuado,yogar, y a un verbo
yogue-r o yoguir que jamás ha existido. (NOTA DE BELLO).

[Véase sobre estos curiosos arcaísmosde conjugación el Apéndice número III, y
Bello, Gram., p. 142].
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uniformemente en favor de la regla: seámos,seáis, tengá-
mos,tengáis;etc.

V. Cuandola terminacióner o ir del infinitivo espre-
cedidade vocal, hayvarias formasy derivadosverbalesque
los americanosacostumbranacentuarde un modo anómalo
y bárbaro. Dícese, por ejemplo, yo cáia, yocái, nosotros
léimos, vosotroshabéis-óido, etc. He aquí una lista de las
formas y derivados verbales en que se comete esta falta,
escritoscomodebenpronunciarse,qu-e es colocandoel acen-
to en la misma letraen que io llevan las formasy derivad-os
de los verbosaprendery acudir.

Infinitivo caér oír.
Indicativo presente. . . . . ca-émos. . . . oímos.

caéis -oís.
Pretérito imperfecto1 - caía . . . . . oía.

caías oías.
caía oía.
caíamos . . . oíamos.
caíais oíais.
caían oían.

Pretéritoperfecto caí oí.
caíste- . . . - oíste.
caímos. • . . oímos.
caísteis - .. . . oísteis.

Imperativo . . . . . . . caéd oíd.
Participio . caído oído.
Sustantivo . . caída oídas.
Adjetivo . creíble . . . . oíble.

VI. La acentuaciónde la primerapersonade singular
del presentede indicativo, determinala de muchasotras

1 [Obsérvese que Bello se desentiende aquí de su nomenclatura de los tiempos
del verbo, y sigue la generalmenteconocida]. La formula por primera vez en Análisis
ideológica de los tiemposde ¡-a conjugacióncastellana, en 1841. La primera edición de
la Ortología es de 1835. (CoMrssóN EDITORA. CARACAS).
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formas verbales,es a saber,la de todas aquéllasen que el
acentocae sobrela raíz. *

Así es que como en la citada primera personadecimos
yo amplío, decimostambién,con el acentoen la i, tú am-
plías, él amplía, ellos amplían, amplía tú, yo amplíe, tú
amplíes,él amplíe,ellos-amplíen-.Y por el contrario,como
en la primera personasingular del presentede indicativo
decimosyo vácio, decimostambiéncon el acentoen esa a,
tú vácias,él vácia,ellosvácian,vác.ia tú, yovácie, tú vácies,
él vácie,ellos vácien.

Pero ¿por quése dice con estavariedadde acentuación
yo amplío, yo vácio? La dudano puedeocurrir sino en los
verbos cuyo infinitivo terminaen iar o en uar. Respectode
los primeros, es caprichosa la lengua, y no se puede dar
reglafija; es necesarioconsultarel uso; y por desgraciani
las gramáticasni los diccionariosnos danmucha luz sobre
esta materia. He aquí, sin embargo, tres analogíasfáciles
de percibir.

1~ Los verbos compuestossiguen la acentuacióndel
simple. Di cese, pues, yo desavío,yo desvarío, yo desahú-
cio * ‘~, porques-e dice yo avío, yo varío,y porqueantigua-
mentese dijo yoahúcio (yo esperanzo);y se dice, yo con-
fío, yo desafío,yo medescrío,yo deslío- (de desliar), por-
que se dice, y no puedemenosde decirse,yo fío, yo crío,
yo lío. Sin embargo,aunquese pronuncia,con el acento
en la i, yo meglorío, suelepronunciarsecon el acentoen la
o queprecede,yo mevanagiório; y segúnSicilia, se dice yo
reconcílío, significando“yo oigo unabreveconfesiónen el

* La raíz de un verbo es el infinitivo despojadode su terminación característica,

ar, ce,ir. En ampliar, la raíz esam~li;en vaciar, vaci. (NOTA DE BELLO).

** Muchos acentúanmalamentedesáhucio,a pesardel simple ahúcio,y el primiti-
vo húcia [del latín fiducia; de ahí fiucia, fucia, hucia; y. Cuervo, Apis, § 285]:

O dígalo Rosimunda;
pues viendo que mi rencor
su esperanza desahúcia,

ya en otros medios me escribe:

toma aquesa carta suya.

(Calderón). (NOTA DE BELLO).
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tribunal de la penitencia”, y yo reconcílio en las demás
acepciones.

2~ Si el verbo se- derivainmediatamentede un nombre
castellano,que,paraformarel verbo se junta con una par-
tícula compositiva, se retiene la acentuacióndel nombre,
como en yo avío,yo desvío,yo enrío, yo -ahúcio, yo acarí-
cio, yo acópio, yo desquício, yo enjuício, yo aprécio, yo
abrévio, yo ensúcio,yo expío,yo enfrío,yo arrécio, yo en-
túrbio, en ios cualesentran respectivamentelos sustantivos
vía, río, lío, húcia (palabraanticuadaque significa “con-
fianza”), carícia, cópia, quício, juício, ~récio, y los adjeti-
vos bréve,súcio, tío, frío, récio y túrbio.

3~ Si el verbo se forma de un nombrecastellanograve
que no se junta con elementoalguno prepositivo, lo más
generales que se retengala acentuacióndel nombre, como
sucedeen yo atavío, yo espío,yo estrío, yo rocío, yo me
demasío,y-o ódio, yo fastídio, yo desperdício,yo siléncio,
~ p~eságio,yo concílio, yo calúmnio,yo angústio,yo ánsio,
yo ofício, yo privilé,gio, yo ajustício, yo estúdio,yo lídio,
yo rernédio, yo benefício,yo injúrio, yo ágrio, yo vício, yo
médio,yo envídio,yo merefúgio,yo albrício, yo vendímio,
yo elógio, yo cucómio, yotápio, yo me ingénio,yo escárpio,
yo coiúin-pio, y-o rábio, yo agrávio. Y a estaanalogíase re-
fiere propiamentevanaglório, que no se componede vano
y glorío, sino se deriva inmediatamentedel nombrecom-
puestovanaglória. Lo queparecía,pues,unaexcepción,en
realidadno lo es.

Se exceptúanyo amplío,yo contrarío, yo meglorío, yo
varío, y-o vácio. En expatriar, cariar, vidriar, paliar, chi-
rriar, escoriar, -historiar, auxiliar, foliar, pareceincierto el
uso.Sicilia dice quese pronunciayo expatrío,carío, vidrío,
chirrío, paiío, sin embargode la diferente posición del
acentoen los sustantivospátria, cárie, vídrio, pálio, chírrio;
que,por lo contrario,se pronunciayo fólio conservandola
acentuacióndel sustantivofólio; que sepronunciayo escorío,
yo historío, -en el indicativo, y yo escórie,yo histórie, en el
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subjuntivo;y en fin, que se pronunciayo auxIlio (yo pres-
to ayuda),y yo auxilío (yo ayudoa bien morir). El dic-
cionario de la Real Academia autoriza la acentuaciónyo
chírrio. En cuantoa escoriare historiar, es caprichosay sin
ejemplo en la lengua la diferenciaque se quiereestablecer
entreel indicativo y el subjuntivo; y creopreferible acen-
tuar la i en ambosmodos y en el singular del imperativo.
Escritoreseminentespronuncianyo pálio.

¿Quién de tan grande ingenuidadblasona,
queno disculpeo pálie susdelitos?

(El duquedeRivas).

Quedan algunos verbc~s que no comprenden ninguna de
las tresanalogíasprecedentes.He aquí la acentuaciónde los
que se me ofrecenahora a la memoria: yo descarrío, yo
filío, yo rúmio, yo sácio. En extasiarse,verbo recientemente
introducido,no se puededecir quehay uso constante,y me
parecemás suave extásioque extasío.1

VII. L-os verbos cuyo infinitivo es en uar presentanla
misma variedadde acentuaciónen las formas que se acen-

1 [Sobre la materia que trata el autor en los anteriorespárrafos trae inter~~

santes pormenores Cuervo, Apuntaciones Críticas, § 269 y siguientes. De allí voy a
extractar, prescindiendo de comprobantes, algunas observaciones como adición o
rectificación a las de Bello.

En verbos como desahuciar,si el acento va fuera de las vocales concurrentes,
éstas se diptongan: des-ahu-cia-mos,des-ahu-cia-do (cuatrisílabos); si va en una oc
ellas, se disuelve el diptongo: yo cíes-a-hú-cio. Siguen la prosodia de desahuciar los

verbos airarse,, aullar, maullar, ahumar, aunar, rehuir, --reunir, prohibir, sahumar ~
zahumar.Salvá disuelve siempre el diptongo en reunir.

Es vario el uso en yo embásecoy yo embaúco, yo inseo y yo ansío; Moratín y
Bretón dicen él se extasía; él rúnria (latín rúminat), y él se espácia tienen en su
favor razonesgramaticalesy de autoridad. Cosro Salvá y Sicilia quieren, sin citar
ejemplo alguno, que se diga rumío, añadiré dos a los que en contrario aduce Cuervo:

‘Sólo una cosa por amor te pido,
Y es que esta voz que Cristo dio a su padre
La rúmies con el alma y el sentido’.

(Diego Murillo).
“Rúmia bien mis canciones
Y en br

5ve triunfarás de tus pasiones”.

(Anónimo: Bóhl de Faber, Rimas, n. 84).
Afílio dice Bretón de los Herreros:

“Ora le afilie descreídasecta’~].
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túansobreunasílabaradical,puesdecimosyo continúo,yo
avalúo, yo conceptúo,y-o evácuo,yo fráguo. Pero aquí la
regla es sencilla y obvia. Si el infinitivo terminaen cuar o
guar, no carga el acentosobreesta u; si termina de cual-
quier otro modo, cargasobreella.

VIII. Los verbos cuyo infinitivo trae dos vocales lle-
nasar~tesde la r final, tienenel acentosobrela última vocal
de la raíz en todaslas formasarriba enumeradas,en queel
acento no pertenece a la inflexión, sino a la raíz. Se acen-
túa, pues: yo espoléo,yo zarandéo,yo cabecéo,aunquede-
rivadosde espuela,zara¡ada, cabeza;y se dice que-el so-l pur-
Puréa las nubeso que las nubespurpuréan~, y que el cura
oléa al enfermo,no obstante la diversa acentuaciónde~
adjetivopurpúreo,y del sustantivoóleo. De espontáneosale
espo-nta-nearse,yBretón de los Herrerosha dicho muy bien:

Clama: Señor, pequé;me espontanéo.

No creoquedebaimitarsela prácticade los quecontra
una ley tan conocida y constanteconjuganyo alíneo, yo
delíneo,en vez yo alinéo, yo delinéo2~

1 [La lscspeíride granada purpztréa

Del hondo valle en el recinto esquivo.

(MenéndezPelayo)].
2 [Los caucesalinéa tortuosos.

(Melchor de Palau).

Es tanto más censurable cuanto es propia de algunas personas que afectan
pronunciar esmeradamente,la costumbre de acentuar la e final de las formas de
tiempo presenteél cree (md. de creer, subj. de crear), desee-él, asimilándolas a las
primeraspersonasde pretérito: yo creé (de crear); yo deseé.

Aquéllas son llanas, y debenllevar el acentoen la primera de las dos ee finales:
él crée (críe disílabo grave), deséeél (deséetrisílabo, llano también).

La acentuación correcta, y propia de quienquiera que ha-ya estudiado humani-
dades,se ve en estos ejemplos:

‘En suma, ya paséepor los prados
O por los montes fértiles camine”.

(Alonso de Acevedo).

“Y porque si lo crées,no lo creas”. - -
(Lujsercio de Argensola).

Te puncen y te sajen,
Te tundan, te golpéen, te martillen,

63



Ortotogía

IX. En los compuestoscastellanosqueno constande
enclíticos,el acentodominantees el del último de los ele-
mentosque entran en ellos; verbigraciapelicáno (el que
tienecanoel pelo), boquirrúbio, vaivén,traspié.

X. Los adverbiosen menteconservanla acentuación
deladjetivo queentraen ellos y del sustantivo mente,como
si estasdos partescomponentesfuesendos palabrasdistin-
tas: vílménte,dóctaménte,pésimaménte~.

Te piquen, te acribillen. - -

Te estrujen, te a~orréen,te magullen,
Te deshagan, confundan y aturrullen”.

(Fr. Diego González).

“Si no con ambición busco mezquina
Que mi heredad se agrande y redoisdée
Con un rincón de la heredad vecina
Ni que el cielo un tesoro me franquée,
Cual deparóloAlcides al labriego”, etc.

(Burgos).

Con la prisa de la conversaciónfamiliar, y tal vez por licc-ncia poética (aunque
inelegantemente),puedenesas dos ce contraerseen una sola síiaba:

“Críe ver un asesinoen cada bulto”.
(Bello).

“La dama que a Reinaldos cree seguro”.

(El mismo).

“Cree ver lashuellas de suspies andando”.

(Campoanzor).

Esta contracción ha prevalecido absolutamenteen el verbo ver, que antes se
dijo veer (vidére):

“Y que la muerte que críes
En tanto que no la VI~ES,
Porque no te dé postemas,
En ningún tiempo la temas

Ni tampoco la desées”.
(Castillejo).

Pero en ningún caso debe pasarse-al fin el acento diciendo: él creé, que él deseé,
porque esta acentuación va contra el uso tradicional y confunde como homófonas
formas verbales que tienen diversos oficios].

1 [Así este verso de Bello:

“Quieres que yo míscramentemuera”,

Se lee, salvo las pausas, con los mismos acentos que si dijese:

“Quieres que yo, míseragente, muera”.

Son, por tanto, los adverbios en mente, los compuestcsen que menos se ha debi-
litado el acentodel primer componente.De aquí el no usar mente sino una vez, como
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sIv
INFLUENCIA DE LA ESTRUCTURA MATERIAL DE LAS DICCIONES

EN LA POSICIÓNDEL ACENTO

La estructuramaterial de las diccionesinfluye asimismo
en la posición del acento.Mas este influjo lo ejercenúnica-
mente las dos sílabasúltimas.

1. Si dos o más consonanteso la doble consonantex
separanlas dos vocalesúltimas, la dicción es necesariamente
agudao grave: verbigraciaarrogante,almendral,esmeralda,
~aralaxe.Perola combinaciónde licuantey líquida secon-
sidera, paralo quees el acent-o, como unaarticulaciónsim-
ple, y aunquese halle en medio de las dos últimas vocales,
no impide que la dicción seaesdrújula: Temístocles,décu-
pb, cátedra,féretro, lúgubre.

Por el contrario,las consonantesch, 11, ñ, rr, y, tienenel
valor de dobles; y si separanla última vocaldela penúltima,
la dicción es necesariamenteaguda o grave: remacho,va-
sallo, gara~iña,navarro, ensayo,batallón, agarrar, etc.~

II. La dicción es asimismograveo aguda,siempreque
en la última o penúltimasílabahaydiptongo: verbi gracia
justicia, ajusticiar, justiciero.

si recobrase su primitivo valor sustantivo, cuando ocurren varios adverbios seguidos:
“El bienestaro malestardoméstico influye más o menos directa, pero siempre efkaz-
mente,en los actos de la vida pública”. En -siglos anteriores no se escrupulizaba partir
dichos adverbios de verso a -verso:

“Y mientras miserable-

Mente se están los otros abrasando”.

(León)~.

* La causa de que tengan estas consonantes el valor de dobles ea en casi todas
ellas manifiesta, pues o pro-vienen de dos consonantes, co-mo dicho (dictus), mucho
(multus), -gallo (gallus), silla (~ella),pollo (Jsullus), lloro, (ploro), llano (planus),
año (aunEs), otoño (autumnus), sueño (soenn-us), seña (sigua); o provienen de con-
sonantelatina de valor doble, comoen snayor (major); o llevan envueltala vocal i o
e, como en facha (facies), vitsealla (~r’ictualia),España (Hispania), baño (balneutn),
castaña (castanea), rayo (-radius). La rr tuvo siempre valor de doble en la lengua
latina y la griega; la primera la representaba,como el castellano, con dos rr; la segun-
da del mismo modo, pero añadiendola señal de aspiración; errare (errar), Ieatarrhoos
(catarro). Pero en ambas se omitía la primera r a principio de dicción: Roma,
rhythmos. (NOTA DE BELLO).
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Los compuestosen que figuran pronombresenclíticos,
soncasilos únicosvocablosquepuedenformar excepcióna
estasdos reglas: sorprendiéronme,prevení-m-osle,acaríciala,
desperdícianbos.Digo casi los únicos,porque tenemosunos
pocosadjetivosde uso raro queson esdrújulossin embargo
de tenerdiptongoen la última sílaba. Todoseiiosson com-
puestoslatinos, y terminanen locuo, altílocuo, brevíbocuo,
grandílocuo,ventrílocuo.Añádasealícuota,que lo tiene en
la penúltima.

III. Todo triptongo es acentuado,y el acentocaesiem-
pre sobresusegundavocal: cambiáis,fragüéis~. De aquí se
sigue queno haydicción castellanaenquese encuentremás
de un triptongo.

Esto, sin embargo,parecemásun hechoaccidentalde la
lengua,el -cual puedevariar a consecuenciade nuevasad-
quisiciones,queno un carácterpermanentede ella, funda-
do en sugenioy pronunciaciónnatural; puesno creose diga
que es dura o repugnante a nuestros hábitos la prolación de
vocablos en que hayan triptongos inacentuados. Y aun se
puedeafirmar queexistentales vocabloscastellanos;pueslo
son verdaderamentelos nombrespropios de lugares o de
regionesen que la lengua nativa es la castellana,y los ape-
lativos de las tribus o razasquemoran en ellos, y todoslos
derivadosde unos y otros. El triptongo guai es frecuente
en los nombresgeográficosy nacionalesde América, y en-
tre elloshay variosque,comoguaireño (natural de la Guai-
ra) y gu.aiquerí (raza de indios), forman excepcionesa la
reglaanterior.Tenemostambiénlos nombrespropiosMiau-
lina, Miauregato,formadoscaprichosamente,aquélpor Cer-
vantes,y éstepor el fabulistaSamaniego;uno y otro fáciles
de pronunciar,y nadadesagradablesal oído.

Voy ahoraa manifestaralgunastendenciaso propensio-
nes generalesde 1-a lengua, que son dignas de notarse,sin
embargode estarsujetasa grannúmerode excepciones.

1 En las correccionesmanuscritas de Bello en su ejemplar personal de la 2~
edición (1850), aparece tachado “fragüéis” y sustituido por “averigüéis”. (COMISIÓN

EDITORA. CARACAS).
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IV. Si la dicción termina en unasola vocal, el acento
cargamáscomúnmentesobre la penúltima sílaba,comoen
naturaleza,amoroso.Peroson frecuenteslas excepciones,ya
de diccionesagudascomo ojalá, café, -borceguí,biricú, ya
de diccionesesdrújulasy sobresdrújulas,como lágrima, ló-
brego, pájaro, llévasele, traeríam-ostebo.De las agudas,k
mayor parte son formas verbalesque por la analogíade
su conjugaciónpiden el acento en la vocal postrera,verbi
graciatemerá,temeré,temí; y de las esdrújulasy sobresdrú-
julas, la mayor parteconstande enclíticos, cuya añadidura
a las formasy derivadosverbalesnuncaaltera la posicióndel
acento.

V. Si la dicción terminaen dos vocalesambasllenas,el
acentorecaemás a menudosobrela primera, como saráo,
febéo,canóa. Peroson frecuenteslas excepcionesde voca-
blos acentuadosen la sílabaprecedente,como cesáreo,her-
cúleo, héroe,en la mayor partede los cualesla primera de
las dichasvocaleses e, que es la menos llena de las llenasy la
que másse acercaa las débiles; y los demásson casi todos
nombres propios griegos, como Alcínoo, Dánae, Pasífae,
Méroe. Hay tambiénalgunaspocasexcepcionesde vocablos
agudos,como los nombresNoé, oboé1, y las formasverba-
les en que, segúnla analogíade la conjugacióndebeacen-
tuarsela vocal postrera,como en l-oé, loó.

VI. Si la dicciónterminaen dos vocales,la primeralle-
na y la segundadébil, aquéllatrae por lo regularel acento,
comoen taráy, léy convóy.Solemosemperoacentuarla vo-
cal débil en nombreshebreos,verbi graciaJehú; bienque se

1 [Algunas de estas formas, por exóticas, suelen eufonizarse según el modo de

acentuar que prevalece en castellano en formas análogas. Así Pasífae se convierte
en Pasifáe, por analogíacon cíe, tríe. Salvá acentúa oboé; Iriarte lo hace agudo y

disílabo o-boé; la Academia, siguiendo esta tendencia lo convierte en o-bué. Pero
la analogíacon Ide, róe, hizo decir a Bretón de los Herreros:

“Y deja que -Madrid plácido loe
Los trinos de una amablevirtuosa
Al compásdel violín y del oboe”].
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dice indiferentementeSinaí,Sináy,Sínay~. Tienen asimis-
mo acentuadala vocal débil el adverbio de lugar ahí y la
primerapersonasingular del pretéritoperfectode indicati-
vo en verbosde la segunday terceraconjugación,verbi gra-
cia raí, reí, roí.

VII. Si la dicción termina en dos vocales,la primera
débil y la segundallena, y carecede otrasvocales,lo regu-
lar es quecargueel acentosobrela débil; como endía, fío,
búa. Mashaymuchosvocablosen quela analogíade la con-
jugación obliga a poner el acentosobre la vocal postrera,
como fió, dió; y se acentúandel mismo modo unos pocos
nombres,como pié.

VIII. Si la dicción terminaen dos vocales,la primera
débil y la segundallena, y tiene ademásotras vocales,el
acento se halla más a menudosobre la sílaba precedente,
cuandola analogíade las inflexionesverbalesno se oponea
ello; como en justícia, egrégio, árduo. Lo estorbala analo-
gía de la conjugación,ya enlos tiemposcuyaprimeraper-
sonade singulardebetenerla terminaciónía: temía,Partía,
amaría,hacía; ya en ios pretéritos de indicativo, cuya ter-
cerapersonade singular terminaen ió: cambió, temió,par-
tió.

IX. Sonpocaslas diccionesde nuestralenguaqueter-
minanen dosvocalesdébiles,y en ellas el acentocargasiem-
pre o sobrela primerade dichasvocales,comoenTúi, cucúi,
(insectovolador luminoso), o sobrela segunda,como en
benjuí, menjuí,Ruí. La mayor partede estas últimas son
formasverbales,en que la analogíade inflexión lo requiere
así,comofuí, co-m-i-struí.

X. Si la dicción termina en consonanteprecedidade
unasolavocal, el acentocaemásamenudosobreestavocal,
como en gabán,merced,jardín, amor, juventud.Pero las
excepcionesde nombresgravesson numerosas,verbi gracia
apóstol, árbol, azúcar, Bétis, cáliz, cárcel, cónsul, cráter,

1 [Hay otra forma usada en verso, que es Sína o Sisad. V. Cuervo, Apuntaciones,

§ 138].
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crísis, fácil, hábil, márgen, mármol, mástil, metamorfósis,
tésis, trébol, útil. Pertenecena esta excepciónlos patroní-
micos, como Márquez,Pérez, y muchosnombrespropios
sacadosde la lenguagriega,comoAnac.a’rsis, Aristídes,Uli-
ses.Peroel mayornúmerode vocablosgravesqueno siguen
laregla, seconformanen estapartea la analogíade inflexión
o composición,como los pluralesde nombres,verbi gracia
casas,corazones,gra~ndes,blancos; muchísimasformasver-
bales,verbi gracia ternes, tememos,temen, temías, temían,
temimos,temieron, temeremos,temerías,temerían,temas;
temamos,teman, temieses,temiesen,temieras,temieran,te-
mieres,temieren,y otro gran númerode formasy derivados
verbalesqueconstande enclíticos,verbi graciadanos,aten-
dedies,respetadlos,afligirlas, etc.

XI. Hay también bastantesvocablos esdrújulosy so-
bresdrújulosque hacenexcepcióna esta regla; pero saca-
doslos vocablosen que la ley de inflexión o de composición
pide acentoesdrújuloo sobresdrújulo,como apóstoles,ár-
boles,dátiles,amábamos,amáramos,llévales,cómpralos,dán-
dosenos,y varios sustantivosde origen griego, propios y

~ [Sobre los principios de acentuación ortológica que expone el autor en este
capítulo, se fundan las reglasde acentuaciónescrita. En -castellano el acentopintado, o
tilde, tiene por principal oficio señalar las sílabas acentuadas que no siguen las leves
generales de acentuación. Por ejemplo, se pinta el acento en pal-abras como café,
borceguí, porq’ue la mayor parte de los vocablos terminados en vocal son llanos, y
estos dos, como los demás agudos, forman excepción. Por razón análoga se acenrísan
en lo escrito todas las voces esdrújulas, y las llanas acabadas en consonante.

Pero los grupos que seforman segúnlas analogíasde acentuación,son más o menos
extensos; cuando una regla tiene muchas excepciones,pueden hallarsetal vez en éstas
ciertas analogías, forni-arse con ellas nuevos grupos, y sobre éstos establecersenuevas
reglas ortográficas.

De aquí nacen ciertas diferencias que se notan en los diversos tratados de acen-
tuación castellana.El principio fundamentales uno mismo, pero la aplicación Varia,
Según que las reglas son más o menos generales.

Así la Academia Española en la última edición de su Gramética (Prosodia y
Ortografía) ha reunido en un -solo -grupo todas las palabras (incluyendo inflexiones
nominales y verbales) terminadasen N y en S, -y viendo que casi todas son graves,
como que en este grupo se contienen todos los plurales de nombres,y muchas perso-
nas de verbo (amas, amaron), ha prescrito que no se acentúen en lo escrito voces
tales como virgen, joven, mientras, entonces (asimiladas a personasde verbos y a
plurales de nombres), y que se pinte el acento en los vocablos agudos -de esas termi-
naciones, y por supuesto también en los esdrújulos, como corazón, latín, ademds,
después,jóvenes, vírgenes,etc.).
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apelativos, verbi gracia Anaxímenes,Temístocles,Eurípi-
des, Sócrates,análisis, antítesis, éxtasis,hipótesis, resta un
númerobastantecorto de diccionesesdrújulas,terminadas
en consonante,como régimen,déficit.

XII. Si la dicción terminaen consonanteprecedidade,
másde unavocal, el acentocargamás a menudosobre la
postreravocal, como sucedeen azahár, baúl, Caín, deán,
Faón, Jaén, león, maíz, miél, nuéz,país, Sebastián,soéz.
No siguenesta regla los patronímicos,todoslos cuales (ex-
ceptuandoRuiz) se acentúansobrela penúltima vocal, co-
mo Díaz, Páez,Peláez,ymuchosnombrespluralesy formas
verbalesen que la analogíade inflexión o la ley de compo-
sición pide que se coloqueel acento,ya sobre la penúltima
vocal, como en borceguíes,canóas,lóes, ráen, ríen, amáis,
amaréis, ya sobre la vocal antepenúltimacomo en delícias,
nectáreos,ccimbias, cámbies,cantábais,cantaríais, cantáseis,
cantárais,cantáreis.

XIII. Restaconsiderarun casoen quees necesariofijar
la verdaderaacentuación,por la tendenciaque tenemosa
alterarla,particularmentelos american-os.Lo quevoy ade-
cir se refiere a gran númerode vocablos gravesque traen
inmediatamenteantesde la última sílabados vocales,segui-
das o no de articulacióninversa‘. Si de estasdos vocalesla
primera es llena y la segundadébil, noses másnaturalcolo-
car ci acentosobrela llena, como se ve en estosejemplos:
aire, auto, caigo, cauto, claustro, feudo,flauta, peine,reino,
traigas, vaina,etc.; y de aquí es queel númerode los voca-
blos en que sucedelo contrario, va siendo cada día menor
en castellano.Los antiguos decían reína, vaína, veinte,
treínta (como nacidos queeran de regina, vagina, viginti,
triginta) ; y nosotrosdecimosréina, váina, véinte, tréinta;
y obedeciendoa estapropensión,aunpersonasno vulgares
pronuncianhoy Atáulfo, baláustre,sa’uc-o, en vez de Ataúl-

1 [Quien quiera estudiar extensamenteesta materia, consulte los capítulos 1 y
IT de las Apuntaciones Críticas de Cuervo, donde hallará curiosos e interesantes
pormenores].
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fo, balaústre,saúco.Pero quedantodavía muchaspalabras
en que el buenuso no permite hacerlo, como son, además
de las tres precedentesaína, baraúnda, Calaínos,cabrahí-
go, Caístro,Creúsa, desvaído, Laínez, mohíno, paraíso,
tahúlla, traílla, vahído, zaína, zahúrda. Muchas de las
otras excepciones pueden reducirse a estas clases:

P Formasverbalesy derivadosen que la analogíade
inflexión o la ley de composiciónrequiereque se acentúela
débil, como alcalaíno, bilbaíno, vizcaíno,hebraízo,judaízo,
hebraísmo,judaísmo, ateísmo,egoísmo,correíta, pase/fo,
caído,creíste,creíble, oua, re/inc.

2a Pluralesde nombresque retienenel acentodel sin-
gular, comobaúles, países.

3~ Formasy derivadosde verboscompuestos,enios cua-
les por punto generalel acentono debe-caersobrela par-
tícula prepositiva.Por consiguiente,decimosyo me ahíto
(del adjetivoanticuadohíto, fijo), yo estoyahíto; yo ahíjo,
yo ahílo,yoahúcio,yo ahúcho,yoahúmo,yoahúso,yoaúno,~
yo desabúc.io,tú prohíjas, tú prohíbes,él rehíla, él rehínche,
él rehízo, él rehúnde,él rehúye,él se rehúrta, él reúne,él
sahúma1~

4~ Formasverbalesen queel acento carga sobre la raíz
y es determinadopor el del nombrede que se componen,co-
mo embaúlo,de baúl, despaíso,de país~.

INFLUENCIA DEL ORIGEN DE LAS PALABRAS EN LA POSICIÓN

DEL ACENTO

Hay varios casosen queno estandodeterminadala po-
sición del acentopor la estructuramaterial de las palabras
ni por la analogíade inflexión o composición,ni por el uso

1 En la 2~edición (18~O)esta regla terminaba con el siguiente párrafo: “Imi-
tan esta acentuación otros verbos en que no hay composición o es oscura, como
aíllo, maúllo, rehúso, y no sé si algún otro”. No aparece tachado en el ejemplar
de uso personal de Bello. (COMISiÓN EDITORA. CARACAS).

* Véase el apéndiceIV. (NOTA DE Bnvr.o).
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constantede la genteinstruída,es útil atenderal origen,es-
to es, al acentoquetienenlas palabrasen la lenguade donde
las hemos tomado

En lasquenos hanvenido del latín se sigue,aunquecon
no pocas excepciones,la acentuaciónde este idioma: lágri-
ma (ldcrima), jóven (júvenis),aváro (avárus),navío (na-
vígium), túmulo (túmulus) ‘. Pero convieneobservarque,
cuandoel nombrelatino varíade acentode un casoa otro,
el nombre castellano,así como imita al ablativode singular
de la lenguamadreen la estructura2 tambiénle imita en Ja
prosodia: sermón (serinóne), ciudad (civitate), merced
(mercéde),color (col-óre), ibero (ibéro). Algunas veces,
con todo, se retienela forma y el acentodel nominativo:
Júpiter,Juno, carácter, régimen (régimen) ~.

Debe,pues,seguirsela acentuaciónlatina, siemprequeel
buen uso no esté claramentedecididoen contra. Por ejem-
plo, unos pronuncianintérvalo, otros interválo; unos sín-
cero, otros sincéro,unos méndigo,otros mendigo.Prefiero
de consiguientela acentuacióndel origen, que hace graves
estaspalabras.Adoptandoestapráctica,hayen multitud de
casosunareglafija a queatenernos,y no se multiplican por
puro‘capricholos puntos de separacióny divergenciaentre
las lenguas,quees añadirgratuitamenteuna dificultad más
a su estudio.

* Este S suponeconocimientosque no pueden esperarsede los alumnos. Lo he

puesto para que lo tomen en consideraciónlos profesores.Se cometen graves faltas
en la acentuación de palabras derivadas del latín y sobre todo del griego, especial-
mente en la nomenclatura de las ciencias. Las observaciones que presento podrán
servir para que se precavan o corrijan muchas de ellas. (NOTA DE BELLO).

1 Bello en la a y 2a edición daba el ejemplo de envalde (invdlide), pero lo
suprimió en la

3S edición, de 1859. Caro en 1882, al editar la Ortología por la 2~
edición, anotó como insegura-la etimología de envalde que Bello había ya suprimido.
(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

‘2 [Sobre el acusativolatino, singular o plural, más bien que sobre el ablativo,

formó sus nombres la lepgua castellana,lo mismo que otras romances: ciudad (dvi-
tatem), sermón (sermonem),etc. Nótaseclaramenteesta formación en los derivados
de nombres neutros,como grame de gra-mina, obra de opera. A diferenciadel italiano,
o~ue’forma -los plurales en i siguiendo la norma de los nominativos latinos, en caste-
llano, en francés,etc., la s, -signo de plural, es la s del acusativoplural en latín, que
en la Edad Media se hizo extensiva a los nombresneutros: ciudades (civitates), muros
(muros), obras (operas, lat. vulg.)]. -

3 [Véase mi adición al Apéndice V].
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En los nombrespropios de personajesromanos,se peca
a vecesgravementecontra la regla anterior.Muchos pro-
nuncian Tíbulo ~, Lúculo, Népote,debiendohacer graves
estasvoces (Tibúllus, Lucúllus,Nepos,Nepótis). Debe de-
cirseCatúlo grave, cuandose habladel poeta; y Cátulo es-
drújulo, cuandose designaalgúnindividuo de la genteLu-
tac~a,como el célebrevencedorde los cimbros.

Si el usoes decididamentecontrario al origen, debemos
atenernosal uso; como en acéclo (ácidus), rúbrica (rubrí-
ca) albedrío (arbítrium), trébol (trifólium), tiniéblas
(ténebrae),atmósfera (atmo-sphoera),púdico (~udícus),
celébro (cérebrurn),imbécil (imbecílluso imbecíllis), Pro-
ser~ími(Prosérpina), Pegáso (Pégasus),Cerbéro (Cérbe-
rus), Aníbal (Hánnibal), Asdrúbal (Ásdrubal), Isídro
(Isidó-rus)2, etc.

Peropor poco quedejasede serconstanteesteuso entre
la gente educada, preferiría yo la acentuación del origen la-
tino. Presago,por ejemplo,se pronunciay escribehoy fre-
cuentementecomo esdrújulo, aunquegrave en latín y en
italiano, y enel usode los autores castellanoshastafines del
siglo XVII, por lo menos.Herrera,dijo:

El nuevosol, presdgode mal tanto;

1 [En las Elegías de Tibulo, traducción póstuma de Pérez de Camino (~adrid,

1874), el impresor o e1 revisor estampó Tíbulo, desde la portada hasta la última
página del libro, destrozandoa vecesversos como éste:

“Irán, así, Tibulo, al postrimero”.

donde se ve que el traductor acentuabacorrectamenteel nombre del famoso elegíaco
latino].

2 [La acentuaciónpúdico, Aníbal, es moderna; antes se decí-a pudíco, Anibél:

“Cosas torpes, lascivas, imjsudícas”.

(Anónimo: BóhI de Faber, n. 84).

“Si muriera Anibál, cuando en Hesperia
La fortuna a sus armas obediente
Para glorioso fin le dio materia”.

(Bartolomé Argensola).

En acédo, trébol, tiniéblas, celébro, Lucía, Lsídro, el cambio de acento es sólo
aparente. Véase mi adición al Apéndice V].
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Y otra vez:

El ánimo es presa’gode su daño.

Yo vi el cornetay las lumbres
de mi desdichapresa’gas,
cuandoaquel sueñointrodujo
miedo al cuerpo,horror al alma.

(Calderón,La Cisina de Inglaterra).

Aún hay menos razónpara acentuarla antepenúltima
de epigrama,quemuchosacentúanmejor en la penúltima,
como lo hicieron los latinos, y se haceuniversalmenteen las
diccionescognadasanagráma,diagrámay prográma.

Y no sólo ei honordel epigra’ma,
recibecalidad de esteprecepto,
sino la lira con que amor nos llama.

(B. de Argensola).

Y paraennoblecerfiestasde damas
fueron las seguidillasepigrdinas.

(Mora).

Ni por respetableque sea la autoridadde don JoséGó-
mez Hermosilla, la seguiríayo en el esdrújuloMitrídales,
contra el uso de los latinos, que hace grave este nombre
propio. Dicen hoy celtíbero, las comparativamentepocas
personasque se hallanen el casode emplearesta palabra1;

¿no sería mejor celtibéro, imitando la acentuaciónlatina
(céltiber, celtibéri), y la del simple castellanoibéro? Creo
también que en el sustantivoprócer está bien colocado el
acentosobre la o; pero no en el adjetivo procero, procera,
que en latín es constantementegrave2~

1 [Y ci agresteCeltíbero indomable”.

(Olmedo).]

2 [Del sustantivoplural procéres no faltan ejemplos en poetasandaluces. (Car-

vajal, Job, IV; Mora, LeyendasEspañolas,p. 125).
Lope de Vega usó como esdrújulo el adjetivo:

“Con su estatura prócera se mide”.

Pero Bello nos da el preceptoy el ejemplo:

“Para sus hijos la procera palma”].
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Veo quehoy se escribea cercen,suponiendoque sepro-
nuncia a cercén;pero debepronunciarsea cércen,como se
ve por los ejemplossiguientes,que pudieranmultiplicarse:

Antes llevandoa cércen la -alta cresta,

(Valbuena,cantoXXIV de su Bernardo).

- Ensalmosé yo
con que un hombreen Salamanca,
a quien cortarona cércen
un brazocon una espalda,
volviéndoselaa pegar,
en menosde una semana
quedótan sano y tan bueno
como primero..

(Alarcón en La VerdadSospechosa).

Es biensabidoque a cercenes la expresiónlatina ad cír-
cinum.

Ha sucedidoa vecesalterarseel uso generalpor etimo-
logías dudosaso falsas.Pronunciábaseno ha muchotiem-
po pabílo,segúnse ve por la asonanciay consonanciade es-
ta palabraen poesíasde los mejorestiemposde la lengua
y por la Selvacomúnde consonantesen el Arte Poéticade
Rengifo (página 301). Pero se introdujo la moda de pro-
nunciarpábilo esdrújulo,porquese imaginó, conpoco fun-
damento,que se derivabade pábuiui-n~y estaprácticase ha

* En el Amor Médico de Tirso de Molina, acto segundo, escena3, entre los dos

criados Tello y Delgado, se lee:

Delg. Tello!
Tello. Oh Delgado, y no -hilo!

¿Acá también?

Delg. ¿Quéhay de nuevo?
Tello. En Portugal todo es sebo,

hasta quedarseen pabílo.

Y en el Amar por señas del mismo autor, acto primero escena6:

Hilo a hilo
me voy —Chitón.—No hablo nada.
Labrando voy cera hilada,
pero fáltala el pabílo.

(NOTA DE BELLO).
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hechouniversalentrelas personasque se preciande hablar
bien, sin embargode que el vulgo, y no poca parte de la
gente educada, en todoslos paísesen que la lengua nativa
es la castellana,sigue todavíapronunciandopabílo ~.

Cuandoel uso es generaly decididamentecontrario al
origen, debemos,como hemosdicho, atenernosal uso; pero
no hay razónpara calificar de tal el que recaesobrevoca-
blos queapenaspertenecena la lengua común, o sobrevo-
ces técnicas,que sólo se oyenen la bocade un cortonúme-
ro de personas,cuyaopinión puedeser inapelableen el arte
o ciencia que profesan,aunqueno en materiade lenguaje.

A los poetas se concedesepararsealgunasveces de la
acentuaciónnormal,ya prefiriendola prácticalatina, ya el
uso menosautorizado.Por ejemplo, decimosen prosa im-

tío, reteniendoel acentodel simple tío; pero en versoes
permitido pronunciarím~io,segúnla acentuaciónlatina.

Este despedazad-oanfiteatro
ím~iohonor de los dioses- -

(Rodrigo Caro).

- . - Las contiendas
en que al genio del mal -ímpias ofrendas
las nacionestributan -

(Mora).

Por la mismarazónes lícito en versohacergraves,según
la práctica menosautorizada,los esdrújulosocéano‘~, ps’-
nodo2

1 [Lo mismo acentuamos hoy día en Colombia].

* Lo que no se tolera en prosa ni en verso es pronunciar occeáno u occéano

con dos cc. (NOTA DE BELLO).
2 [Y, una vez -mudado el lugar del acento, ya no han hallado los poetas

inconveniente en pronunciar pe-rió-do, tres sílabas, aunque no sin cierto sabor de
vulgaridad. Así D. Ángel Saaveéra,Burgos, Espronceda,citados por Cuervo. Aííadiré
ejemplos de éste que el mismo Cuervo llama abuso:

“En precisos períodos, su cuidado” - .

(Porcel).

“~Oh!Bien me acuerdo: reposabatodo .
Era pasado el trágico periodo”. .

(Núuíezde Arce).]
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De los dorados límites de Oriente
que ciñe el rico en perlasOceáno,

(Espronceda)~.

- - Ni sabiosoradores
dabanen periódos contrahechos
la señal de bochinchesdestructores.

(Mora).

Hay tambiénalgunalibertaden versoparadejarla acen-
tuación normal en los nombrespropios nuevoso de poco
uso. Sin ella hubierasido pocomenosque imposible a Her-
mosilla traducirla reseñade los ejércitosen el libro segundo.
de la Ilíada.

Pero fuera de estoslímites, la licencia es incorreccióny
arguyeignorancia,o pocadestrezaenel artede versificar.

En las voces derivadas del griego, lo máscomúnes acen-
tuarlas a la manerade la lengualatina, queha sido frecuen-
tementeel conductopor dondehanpasadoal castellano.Los
griegos, por ejemplo, pronunciabanSocrátes,Demostén.es:
‘os latinos Sócrates,Demóstel-bes,acentuandola antepenúl-
tima ; y tal es tambiénla acentuaciónde estosdosnombres
en nuestralengua.

Siguiendola normadel idioma latino ponemosconstan-
tementeel acentosobrela antepenúltimade los nombresen
ada, ide, ida, cuyonominativogriegoes en as o en -is, como

década,mónade,tríade, nómade,dríada, náyade,crisálWa,
pirámide; de los propios y patronímicoscuyonominativoes
en des,como Alcibíades,C’arnéades,Milcíades,Píla4es;de
los compuestosterminadosen céfalo, comoacéfalo,bucé/a-
lo, cinocéfalo; en crates, como Sócrates, Hipócrates; en
crono,croiza, como isócrono,síncrono;en doto,dota, como
Heródoto,antídoto,anécdota;en fago, faga, como antro-
pófago,esófago;en filo, fila (de phílein, amar),como Pán-
filo, Teófilo; en fisis, como apófisis,sínfisis;en foro, ,fora,

1 [Verso calcado sobre este otro de Góngora:

“El rico de rüinas Oceano”].
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cornoTelésfoso,fósforo,canéfora;en gamo,gama,comobí-
gamo, polígamo, criptógama, fanerógama;en gofo, gona,
como tetrágono,polígono-;en grafo, grafa, grafe,comogeó-
grafo, tipógrafo,historiógrafo,epígrafe;engenes,comoHer-
-m-ógenes,Diógenes;en geno, como hidrógeno,oxígeno;en
logo, loga, como análogo,diálogo, epílogo, teólogo,filólogo:
en mac-o, maca, como Telémaco,Calímaco, Andrómaca;
en i-i-ienes, como Anaxímenes;en metro, metra,como diá-
metro, perímetro,termómetro,geómetra;en nomo, noma,
como astrónomo,ecónomo;en od-o, como método,sínodo,
período;en ónimo, ónima, como Jerónimo,anónimo,pseu-
dónímo;en ope (de ops, voz), como -Calíope, Mérope;en
pode,comotrípode,hexápode;en poli o polis, como Trípo-
li, metrópoli,Heliópolis; y en ptero, ptera, como díptero,
coleóptero,himenóptero;en stasis,como hipóstasis,anhipe-
rístasis; en stenes,como Demóstenes,Calístenes;en leles,
como Aristóteles,Praxíteles1; en tesis, comohipótesis,diá-
tesis.

Por el contrario hacemosgraves, siguiendosiempre la
norma latina, los compuestosgriegosterminadosen agogo,
como pedagogo,demagogo;en demo, como Aristodemo,
Menedemo;en doro, dora, como Isidoro, Teodoro,Musido-
ra; en filo, fila (de phyllon, hoja), como di/ib, trifibo; en
glotis, gboto,gbota,comoepiglotis,poliglota; en medes,como
Diomedes~.

Los nombrespropios y patronímicosen ida, ides, son a
veces esdrújulos y a veces graves, siguiendo en uno y otro
caso la acentuaciónlatina. Por ejemplo, son gravesAris-

1 [Praxitéles, grave (Villaviciosa, Arriaza), - es la pronunciación más general,

como -si cierta asociaciónconceptual con Apéles sugsriesela rinia].
* Díosnédes acentúa constantementeHermosilla en su traducción de la ilíada.

Las máquinas de Arquimédes

no son encarecimiento.

(lope de Vega en la comedia La HermosaFea).

(NoTA DE BELLO).
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tídes1, Atrída, Heraclída; y esdrújulosFocílides,Eurípides,
Meónides.

Hasta aquí todo es conformidad con la norma de la
acentuaciónlatina. En las terminacionesquevoy a enume-
rar, nos apartamosavecesde ella.

1. Los sustantivosen ma, si son en griego sustantivos
neutros derivadosde verbos,llevan constantementeel acen-
to sobre la penúltima, como anagráma,sistéma,diadéma,
epifonéma.Excepcióna esta reglano he podido hallar otra
bien establecidaque síntoma;pues,aunquealgunos dicen
dipboma, lo generales cliplóm-a.

2. Los nombrespropiosen eo tienenacentuadala e de
la terminación, sin embargo de que en los correspondientes
latinos caemás atrásel acento;y así pronunciamosOrféo,
Prometéo,Perséo,Idom-enéo.

3. Los nombres propios femeninos que terminan en ea,
siguenla acentuaciónlatina, acentuándosesobre la e de la
terminación; como Astréa,Medéa.

4. Los apelativosen e-o, ea, siguensiemprela acentua-
ción latina, y llevan acentuadaestae, si procededel dipton-
go griego a~,como aquéo, focéo, sabéo, febéo, propiléo,
mausoléo;masen conformidadtambién conel uso latino,
llevanacentuadalavocalprecedentea la terminación,cuan-
do en éstaera brevela e, como apolíneo,hectóreo.

Dícese-epicuréoy epicúreo,y por tantoparecequedebié-
ramospreferir la acentuaciónde lapenúltimavocal,segúnla
prácticade los latinos. La Academia,sin embargo,ha pre-
ferido acentuarla u.

5. Sobrela acentuaciónde los nombresen ia, parece
haberejercidopoca influencia la prosodialatina. Se acen-

1 [Tanto en griego como en latín este nombre es voz paroxítona (Cuervo,
A~un1.);así que no hay razón para pronunciarArístides. Con todo, sabido es que a las
vecesel uso indocto arrastraa los doctos y prevalece:

“En ese monumento
Que a tu glorioso Arístides eleva
La virtud filial de reina pía”.

(Barali).]
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túansobre la antepenúltimavocal los compuestostermina-
dos en cracia, como aristocrácia, democrácia,hiereocrácia,
oclocrácia; en dem-ia, como epidémia,académia;en fagia,
gamia, onimia, pedía,. urgia, como antrop-ofágia,monogá-
mía, poligáinia, sinonímia,homonimia,Ciropédia, encklo-
pédia, litúrgia, metalúrgia.

6. Se acentúansobrela penúltima vocal los compues-
tos terminadosen arquía, fonía, gonía,grafía, mancía,pa-
tía, tonía, como anarquía,monarquía, tetrarquía, eufonía,
cacofonía, sinfonía, teogonía, cosinogonía,geografía, ca-
lografía, nigromai-icía, melomanía,simpatía,hidropatía,ho-
meopatía,atonía,monotonía.

7. En cuanto a los compuestosqueterminanen logia,
en algunosde estosnombreses uso constantecargarel acen-
to sobrela penúltimavocal, como en analogía,etimología,
astrología, cronología, mitología, teología, fisiología, y en
otros sobrela vocal antepenúltima,como en antilógia, pe-
risológia. En los nombresmodernosde cienciasel uso esva-
rio; pero en el día lo máscomúnes acentuarla i de la ter-
minación,como en mineralogía, ideología,zoología,ornito-
logía, ictiología, entoin-ología,etc. Si se adoptasela reglade
acentuarsiempre la i, las excepcionesautorizadaspor un
uso constanteserianrarísimas,

8. Son también varios los compuestosterminadosen
nomia, puesse dice conel acentoen la o, antinómia,y conel
acentoen la i, astronomía,economía.En las voces nueva.-
menteintroducidas,el uso máscomún es acentuarla o de
la terminación: isonómia,autonómia.

9. Restanaúnmuchosnombresen ia, acercadelos cua-
les podemoshacerunaobservación,y es que cuandosignifi-
can cualidadesabstractas,y se derivan de sustantivoscon-
cretosen o, quehanpasadotambiéna nuestralengua, sole-
mos acentuarla i, como en filosofía, derivadode filósofo,
misantropía,de -misántropo.En ios demásno se puededar
regla fija: se dice estratégia,dispépsia,disentéria,y por el
contrario,apoplegía,letanía, pirexía, etc.

80







Segunda parte. De los acentos

10. Los nombrespropios en on son agudos,cualquiera
quehayasido su acentuacióngriegao latina, como Agame-
nón, Telam-ón,Macaón,Poción,Filemón,Dión; pero los en
or, varían; unosagudos,comoMentor; otros graves,como
Cástor,Héctor.

11. Finalmente,hay nombresgriegosen queha preva-
lecidopor el uso constanteunaacentuaciónopuestaa las re-
glas de la prosodialatina, comoen acólito, misántropo,fi-
lántropo, héroe, ágata, Heléna, 1/igénia, Edípo, Sardaná-
palo

Las observacionesprecedentesrelativas a 1-os vocablos
derivadosde la lenguagrieganosdancasi siemprelos medios
de resolverlas dudasque puedanofrecersepor la variedad
del usoo la novedadde la voz. Si éstase halla comprendida
en algunade las terminacionesen quese hanestablecidopor
la prácticageneralreglasciertas,deberemosacentuarlacon-
forme a ellas.Por ejemplo, ¿dudamoscómo haya de acen-
tuarsela voz nueva estratocracia,que significa la forma de
gobiernoen quemandael ejército?Por la reglade los com-

* En cuanto al último, yo me decidiría por la práctica de los poetascastellanos

hasta el siglo XVIII:
No les dio meriendaansí

el bruto Sardanapalo
al gran turco y al sofí.

(Romancero General).

[“Es su vil capitán Sardanapalo”.

(Rufo, Austriada)

En las demás lenguas europeas conserva este nombre la acentuación grave, como
lo advierte Cuervo. Apuntaciones.Evidentementela forma esdrújula es moderna en
castellanol.

Muy Largas faldas -son éstas:
el rey de bastos! No es malo.—
Será el rey Sardanapalo,
pues que lleva un palo a cuestas.

(Tirso).

(NoTA DE BELLO).

En la traducción del poema de Byron Sardanapalo respetó Bello la acentuación
grave -de la palabra. En muchas reproduccionesdel texto se habían estropeadolos
versos con la acentuaciónesdrújula Sardanápalo. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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puestosanálogos,democrácia,aristocrácia,haremosagudala
sílabacra.

Y si la voz no pertenecea terminaciónalgunaen queel
usohayafijado reglas,seguiremoslanormadel acentolatino,
queesla tendenciamásgeneralde la lengua.Por consiguien-
te, entreparasítoy parásito,preferiremosparasíto; haremos
esdrújuloslos sustantivosterminadosen crata, como aris-
tócrata, demócratay demásanálogos;haremostambiénes-
drújula la terminaciónen lisis, pronunciandoanálisis, pará-
lisis, diálisis; y haremosgrave la terminación en ope (de
o~s,ojo), pronunciandociciópe,miópe.

Ya se ha dicho queen versopuedepermitirse algunali-
bertadparapreferir el usomenosautorizadoy análogo;pe-
ro estaslicencias no deben nunca pasarde la poesía a la
prosa~.

Hemoshabladohastaaquíde los orígeneslatino y griego.
Por lo tocantea las palabrastomadasde otraslenguas,y en
que la prosodiano estádeterminadapor un usoconstante,
se debeseguir la acentuaciónde su origen, en cuanto sea
compatibleconla índole del castellano,como siemprelo es
la acentuaciónde los otros dialectoslatinos. Retúvose,por
tanto, el acentoitaliano o francésen sopráno, violoncélo,
esdrújulo,coquéta,ran-devú, fricasé.Mas no sucedelo mis-
mo en las voces tomadasde otros idiomas, verbi gracia el
inglés;en lascualesunasveceses posibleconservar,y conser-
vamosenefecto, la acentuaciónnativa, comoen milór, la’-

*Hay cierta propensión a esdrujulizar los nombres que con poca o ninguna altera-

ción nos han venido de las lenguasantiguas y especialmentede la griega. De aquí los
esdrújulos Arístides, Mitrídates, Eufrates, parásito, cíclope, paralelógramo, bibiópoles,
que teniendo larga la penúltima en el idioma de su origen, debieran,según la etimo-
logía latina, -acentuarseen ella. La práctica contraria parece argüir que estamosen el
día menos familiarizados con la literatura de la lengua madre que en tiempo de los
Argensolas, y que en esta partenos llevan ventaja los italianos, ingleses y alemanes.
En cuanto a los franceses,todos sabenque el organismo de su lengua apenaspermite
influjo alguno a la acentuación etimológica. Nadie con mejor suceso que la Real
Academia Españolapudiera dirigir o corregir el uso, reducido en las palabrasde que
hablamos, a una esfera limitada de personas, puesto que -rara vez se oyen en el habla
común. Así lo ha hecho algunas veces este sabio cuerpo, aunque tan circunspecto en
sus decisiones.Paralelógramo,esdrújulo en la sexta edición de su Diccionario, aparece
como grave en la de 1852. (NOTA DE BELLO).
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di, júri; y otrasveces,porqueno lo es, o sin embargode ser-
lo, preferimosdar a la voz el acentoquenosparececonve-
nir mejor a su terminaciónsegúnla índole del castellano,
como en fasionáble (fáshionable),Cantorbéri (Cánterbu-
ry), Newtón (Néwton), Bac.ón (Bácon),Wolséo (Wól-
sey) *

* Véase el Apéndice Y. (NoTA DE BELLO).
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TERCERA PARTE

DE LA CANTIDAD

fl

DE LA CANTIDAD EN GENERAL

Llámasecantidadde unasílabasu duracióno el tiempo
quegastamosen pronunciarla.

Estacantidadno es unacosaabsoluta,de maneraqueen
pronunciarunasílabadadagastemosunacantidaddefinida
de tiempo, verbi gracia, uno o dos centésimosde segundo;
cosade todopunto inaveriguable.La cantidadconsistepro-
piamenteen la relaciónquetienenunoscon otros los tiem-
pos de las sílabas,los cualespuedenvariarmucho, segúnse
hablalentao apresuradamente,pero guardandosiempreuna
misma proporciónentresí.

La duraciónde las sílabasdependedel númerode ele-
mentosqueentran ensu composicióny del acento.Así en
las cuatrosílabasde que consta la dicción transcribiese,es
indudableque la primera trans requiere más tiempo que la
segundacri, por componerseaquélla de cinco elementosy
éstade tres;y no es menoscierto que la sílababié compues-
ta de treselementos,uno de los cualeses la vocal acentuada
é, sepronunciaen mástiempo quela cuartase,quese com-
pone de una sola consonantey una sola vocal que carece
de acento.

A pesarde estasdiferencias,las duracioneso cantidades
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en todaslas sílabascastellanasse acercan más a la razónde
igualdadquea la de 1 a 2, como cre-ohaberloprobadosufi-
cientementeenotra parte1; y de aquíes quelo máso menos
largo de una sílaba importa muy poco para la medida del
verso; si no es en razóndel acento,cuyo oficio métrico se
dará a conocerdespués.

Sin embargo,como las sílabasmás llenas, llamadas lar-
gas, excedenun poco (aunquees imposible decir cuánto),
y las sílabasde estructurasencilla,que se llaman breves,no
llegan exactamentea la cantidad media de duración, que
sirve de tipo en lamedidade los versos,es fácil concebirque,
si se multiplican demasiadoaquéllas,habrá por fuerza que
violentar un tanto la pronunciaciónparaajustarlaa los es-
paciosmétricos, lo que dará cierta durezaal verso; y que,
por el contrario,si haydemasiadonúmerode breves,el ver-
so no parecerátan nutrido y cabal como seríaconveniente
paraqueeloídoquedasecontento.Cuandolas largassemez-
clan conlas breves,lo quesobrade las unasse comp-ensacon
lo que falta a las otras,y cadaversoo miembrode versopa-
rece regular y exacto; pero cuandopredominanexcesiva-
mentelas unas o las otras, es difícil esta compensación;y
una diferencia, apenasperceptiblepor sí sola, produce, a
fuerza de multiplicarse, un excesoo falta de duraciónque
puedeperjudicar al ritmo

Mas estosucedesolamentecuandoes excesivoel núme-
ro de las breveso de las largas.Dentrode ciertoslímites,tie-

1 [El autor alude probablemente a un importante artículo sobre Prosodia

castellanaque publicó en 1823 en La Biblioteca Americana, tomo II, entrega 1~y
única. La doctrina de nuestro autor está resumida en el apéndiceVI y VIII de esta
obra].

* En este verso, por ejemplo:

De lo que padecíase quejaba,

corre con demasiadaceleridad la voz; y para hacer más llena la cadencia,el ue tenga
un oído fino, familiarizado con la del verso endecasílabo,reforzará tal vez, un poco
el lo. Al paso que en éste del Petrarca:

flor, frondi, erbe,ombre, antri, onde, aure aoavi,

en que hay nada menosque ocho acentos,y casi todaslas sílabas son complejas, se
hacepreciso debilitar hastacierto punto la acentuaciónde fior, erbe, antri, en bene-
ficio del ritmo. (NOTA DE BELLO).
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nc el versificadorbastantelibertad paraemplearlas unas o
las otras, y parahacerde estemodo más o menos graveo
ligero, fuerte o suave el verso,segúnl-o pida el conceptoo
sentimientoquese proponeexpresar.

-Cíñesea estosolo la importanciade las sílabasbrevesy
largasen el metro castellano.En cuantoacentuadaso ina-
centuadasla tienen muygrande,comodespuésveremos;pe-
ro es por una razón independientede la cantidad,único
asuntoquenos ocupaahora.

Si la consideraciónde las sílabaslargasy breveses de tan
pocaimportanciaen el verso,aúnlo es menosen la prosay
en la pronunciaciónfamiliar; porque suponiendoque di-
vidimos las diccionesen las sílabasde que legítimamente
constan,y quepronunciamostodoslos elementosde éstas,
y colocamosel acentoen el lugar debido, es imposible que
no demosa cadadicción y a cadasílabalos espacioso dura-
cionescorrespondientes.

Digo, suponiendoquedividimos las diccionesen las sí-
labas de que legítimamenteconstan,porquehay casosen
que estadivisión es dudosa,y puedeocasionardificultades;
es a saber,cuandoentredoso másvocalesno medianingún
sonidoarticulado.En -tales casos,es necesariosabersi las vo-
calesconcurrentesforman una, dos o más sílabas; de cuya
determinaciónes evidenteque dependeel númerode síla-
basque tiene la dicción, y el espacioquedebeocuparen la
pronunciaciónordinariay en el metro.En Dios, porejemplo,
concurrendos vocales,como en loor; pero las dos vocales
concurrentesforman diptongo en Dios, y la dicción tiene
unasola sílabay se pronuncia en la unidad de tiempo; al
pasoqueno lo forman en loor, quepor consiguienteconsta
dedos sílabasy correctamentepronunciadoocupados tiem-
pos en el hablaordinaria y en ci metro.

El problema,pues,que se nos presentaahora,y el úni-
co de importanciaen la prosodiapor lo tocantea las canti-
dades,es éste:determinar,cuandoconcurrendos o másvo-
cales,si forman unao mássilabas.Lasreglasquevoy a ex-
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poner ahorason relativas a los casosen que lasvocalescon-
currentespertenecena una soladicción ~.

- § II

DE LAS CANTIDADES EN LA CONCURRENCIA DE VOCALES

PERTENECIENTES A UNA MISMA DICCIÓN

Las reglasque vamos a dar suponendeterminadoel lu-
gar del acento.

El acentopuedeestarsituadode tres modoscon respec-
to a las vocalesconcurrentes:o en unade ellas,o en unasí-
laba precedenteo siguiente.Supongamosqueci acentocar-
ga sobreunade dichasvocales.

1. Si concurrendos vocalesllenasy el acentocaesobre
cualquierade ellas,no forman naturalmentediptongo; por
lo quesondisílabasestasdicciones,Paez,Jaen,nao, tea, leal,
feo, leon, loa, roen; y trisílabas éstas,azahar, caova, cree-
mos, boato, canoas.La prácticaordinariade los poetasestá
de acuerdocon la reglaprecedente;pero no les es prohibido
contraer alguna vez las dos vocalesy formar con ellas un
diptongoimpropio, comolo hizo Samaniegoen esteendeca-
sílabo:

El Leon, rey de los bosquespoderoso;

y Esproncedaen el segundode estosversosde cuatrosílabas:

Y no hay playa,
sea cualquiera,
ni bandera..

dondeleony sea figuran como monosílabos’.Es menosdu-

* Véase el Apéndice VI. (NOTA DE BELLO).

1 [La tendenciaa contraer los diptongoscá, eó, es moderna. En poetasdel siglo

de oro no se hallarán ejemplos tales como éstos:

“Chispeando como rápidas vislumbres”.

(Campoamor).
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ra estacontracción(llamadasinéresis) cuandola vocalina-
centuadaes la é, que es la menosllena de las llenas

2. Si concurrendos vocales, la primera llena y la se-
gundadébil, y el acentocargasobrela llena, las vocalesfor-
manconstantementediptongo,comoen taray, cauto,peine,
carey, feudo, coima, convoy,disílabos; -hay, rey, soy,mo-
nosílabos.Estediptongo es generalmenteindisoluble; quie-
ro decirque ni aunpor licencia poéticapuedenlas vocales

“El pecho-se golpeó desesperado”.
(El mismo).

“Corría el viento y el ciprésondeaba”.
(El mismo).

“Vió centellear en la tiniebla oscura”.
(-MenéndezPelayo).

Sea se ha contraído alguna vez en una sílaba por la facilidad con que se
diptongan en la pronunciación,y antes se diptongabanen verso, a estilo italiano, las
vocalesconcurrentes¡a, íe, etc., a fin de verbo.

“Libre de esclavitud no sea ninguno”.
(Quintana).

“Ni cuál sea de la dama el paradero”.
(Bello).

Las vocalesconcurrentes de, do se hallan diptongadasen los mejores versificadores.
Véase Apéndice VI

2].
* Es frecuente, con todo, la contracción de las dos primeras vocales en ahora,

y se la permite a menudo uno de los más hábiles versificadores que ha tenido la
lengua. Mis miradas

ahora mismo están fijas en la escena.
Al placer que ahora gozo, no resisto.
Los torrentes -de fango que ahora bebo.
Ahora verás si yo -sé urdir la trama.

(Mora).
(NOTA DE BELLO).

[“Así la osadajuventud de España
Contra el moro obstinado ahora defiende
Las conquistas debidas a -su brío”.

(Luzán).

La contracción de ahora en un disílabo no es una licencia aislada. Las vcc.sles
concurrentesen los proclíticos pierden su independencia,y tienden a contraerse.re-
partiéndose el acento. Ya vimos que esto sucede con aun. Lo propio -se verifica con
ahí:

“Ahí tienes a tu querida. -
“Pues, sobrinita, ahí te dejo-

(Moratín, citado por Cuervo).

Cuando estas voces dejan de ser proclíticas y van en la parte posterior de la
cláusula, las vocales recobran su valor, y el diptongo es de todo punto inadmisible.

No hay más diferencia sino q’ue en ahí y ahora, proclíticos, la diptongación es
potestativa del que habla,y en aun, en el mismo caso, obligatoria. AHÍ O A-Hl viene?
Viene A-HÍ-AHORA o A-HORA es tiempo:

“Ahora es tiempo, Euterpe, que cantemos”.
Es tiempo A-HORA—AUN llueve? Llueve A-55N].
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concurrentespronunciarsede modo que formen dos síla-
bas‘~.

La separaciónde vocalesque normalmentedeben pro-
nunciarseen la unidadde tiempo, sonandodistintassílabas,
se llama diéresis, y suele señalarseen la escrituracon dos
puntos, a quese da el mismo nombre,colocadossobreuna
de las vocalesdisueltas:glorioso, suave.La sinéresisno tiene
signo alguno~.

3. Si concurrendos vocales,la primera llena y la se-
gundadébil, y el acentocargasobrela débil, las dos voca-
les forman naturalmentedos sílabas,como en los disílabos
raíz, baúl, creí, y en los trisílabos roído, saúco,oímos.Los
buenosversificadoresraravez se permiten la contraccióno
sinéresisde estasvocalesconcurrentes,que forman enton-
ces un diptongo impropio bastanteduro ~.

* No falta uno que otro ejemplo de esta violenta diéresis:

Dos destos que en las ciudades,
sanguijuelasde las honras,
sin espada sacan sangre;
censura de las doncellas,
sátiras-de los linajes,
Zóilos de ios ausentes,
de los ingenios vejamen;
destos, en fin, que mirones
en los templos y en las calles,
porque todo lo malician,
dicen que todo lo saben.

(Tirso de Molina)
El poeta quiso imitar la modulación latina de Zóilus. (NOTA DE BELLO).

1 [En la colección de las Poesías de García Tassara se usó arbitrariamente la
crema, o dos puntos, para -marcar la sinéresis].

** Como en este verso de Meléndez:
Cáido del cielo al lodo que le afea. (NoTA DE BELLO).

[Ya se ha dicho que en aun, proclítico, la diptongaciónes forzosa, y en ahí per-

fectamente aceptable:
“Y si es que espadaen tu cobarde mano
Falta a tu atrocidad, ahí va la mía”.

(Quintana).
La prosodia de maíz, fijada por buenosversificadores:

“Y para ti el ma-íz, jefe altanero;”
(Bello).

“Rico marco de espléndidos ma-íces”.
(Collado).

es posible que haya sido una asimilación de esta voz indígena a la castellanaraíz.
Ello es que muchos dicen máiz, sin que a ello tengamos razones etimológicas que
oponer, y así hallamos usada esta palabra por un esmerado versificador cubano].
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4. Si concurrendos vocales,la primera débil y la se-
gundallena, y el acentorecaesobrela débil, las vocalescon-
currentesforman naturalmentedossílabas,comoen los di-
sílabosdía, fíe, río; en los trisílabos ganzúa,valúa; en el
tetrasílabo desvirtúo;y en el pentasílaboli-oraríamos. La si-
néresises menosrara en estacombinaciónque en la prece-
dente,porque no es tan ingrataal oído

5. Si concurrendos vocales,la primera débil y la se-
gundallena,y estáacentuadala llena, las vocalesconcurren-
tes formanunasvecesdiptongoy otrasno. Fiómees natural-
mentetrisílabo, y Dios, por el contrario, constantemente
monosílabo.

Paradeterminarla cantidadlegítima de estascombina-
ciones,seránde alguna utilidad las reglasquesiguen:

A. Cuandoios sonidos simples e, o, hanpasad-obajo la
influencia del acentoa los sonidoscompuestosié, né, estas
combinacionesforman diptongos absolutamenteindisolu-
bles, comosucedeen diente,fuente,huerto,muerte,viento,
nacidosde los vocabloslatinos dente, fonte, horto, marte,
vento,y en pienso,quiero, ru-ego, inflexiones de los verbos
pensar,querer, rogar.

B. La analogíade la conjugacióndeterminala cantidad
legítima de las formas verbales.Por ejemplo, fío y cambio
son disílabos.Luego fíamosy cambiamossontrisílabos,por-
que la primera personade plural del presenteo pretérito

* Que había de ver con largo acabamiento.

(Garcilaso).
Los ríos su curso natural reprimen.

(Espronceda).

- Ni catarata
de ondisonanterío, ni lava ardiente.

(Espronceda).

Cuando las dos vocales terminan la dicción, la sinéresis ofende poco o nada al
oído; y tal vez -sería de desear que imitásemos a los italianos, que en esta situación
las contraen siempre, y aun hacen lo mismo en la concurrencia -de dos llenas finales:

Pur, -se non della vita, avere almeno
della sua fama dee temenzae cura:

(Tasso).

Serían-entoncesmás nutridos nuestrosversos y cabría más en ¡lbs. (NOTA DE

BELLO).
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perfectode indicativo añadeunasílabaa la primerade sin-
gular del presente:temo, ten-zemos,temimos.De lo cual se
sigue que la combinaciónid forma naturalmentedos síla-
basen fiamos, y diptongo en cambiamos.Por razonesaná-
logas,las combinacionesié, ió, sondisílabasen fié, fió, y dip-
tongos en cambié, limpió, y las combinacionesud, ué, di-
sílabasen valuamos,valuemos,forman diptongos en fra-
guamos,fragüemos.

De la mismamanera,parasabersi la terminaciónió de la
tercera~personadel perfectode indicativo en los verbosde
la segunday terceraconjugaciónes o no disílaba,puedere-,
currirse a la primerapersonadel mismo perfecto,parapo-
neren aquéllaigual númerode sílabasqueen ésta.Porejem-
plo: Temí,sentísondisílabos;luegotambiénlo serántemió,
sintió: vi, di, son monosílabos;luego lo seránigualmente
vió, dió; de que se sigue queen todasestaspalabrasla com-
binaciónió forma diptongo.Por el contrario,siendoreí di-
sílabocomorío, y desleítrisílabo comodeslío,disílaboserá
rió y trisílabo deslió; de que se sigue que, en estasterceras
personasde ios verbosreír y desleír, la combinaciónió debe
pronunciarsecomo disílaba.

Cuandolas combinacionesa que es relativaestareglason
de suyodisílabas,admitenfácilmentela sinéresis;perocuan-
do -forman diptongo, se prestancon suma dificultad a la
diéresis o disolución del diptongo. Así vemos que es fre-
cuenteen los poetashacermonosílabala combinacióníd o
ud en fiamos, varí-ain-os, valuamos;pero dudo queun buen
versificadorla hayahechojamásdisílabacuandoforma na-
turalmentediptongo,comoen cambiamos,fraguamos,aco-
piamos,aguamos.

C. La combinación ié forma diptongo indisoluble en
las terminaciones iero-n-, iese, ieses,iese, iésemos,ieseis,iesen,
iera, ieras, iera, iéramos,ier,a-is, ieran; iere, ieres, iere,,-iéremos,
iereis, ieren,del pretérito perfectode indicativo, imperfecto
de subjuntivo, y futuro de subjuntivode la segunday ter-
cera conjugación;verbi gracia murieron, muriese,murie-
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ses,etc.; muriera, murieras,etc.; muriere, murieres,etc.; y
asimismoen la terminacióniendo del gerundiode las mismas
conjugaciones,como temiendo,m-nurien4o.

Peroes necesariotenerpresenteque en ciertosverbosla
i de ieron, iese,ieses,etc., no perteneceverdaderamentea la
terminación,sino a la raíz, y no forma diptongoconla e si-
guiente. Esto sucedesiempreque en la tercerapersonade
singulardel pretéritode indicativo, la combinaciónió esdi-
sílaba.Por ejemplo, rió es disílabo, rieron, trisílabo; d-eslió,
de tres sílabas,deslieron, de cuatro. Díjose primero riyó,
riyeron, en vez de riió, riieron, porquela i entredosvocales,
si carecede acento,se vuelvey. Por dondese ve que,supri-
mida la y, la terminacióncomprendesolamente1-os sonidos
o, -ero-u. Lo mismo se aplica a riese,riesen,etc.

D. En todos los sustantivosabstractosterminadosen
c~ión,gión, sión, tión, xión,derivadosde verboscastellanoso
latinos, -como navegación,acción, región, religión, pasióii,
procesión,cuestión,gestión,conexión,reflexión, la combi-
nación ió del final forma diptongo,que rarísimavez se ha-
llará disuelto.

E. La analogíade las derivacionesdeterminala canti-
dad legítimade las palabrasderivadas.Naviero,porejemplo,
es tetrasílabo,y -brioso, trisílabo,porque debenañadir una
sílaba a los primitivos navío, brío, como librero a libro,
gotosoa gota; y por tanto,las combinacionesié, ió son di-
sílabasen aquellasdicciones;peroglorieta es trisílabo,y am-
bicioso tetrasílabo,porquedebenañadirunasílabaa las dic-
cionesprimitivas gloria, que consta de dossílabas,y ambi-
ción queconstade tres;de que se siguequeenestosejemplos
las combinacionesié, ió forman diptongos.

Cuandoalgunade las combinacionesa que es relativa la
reglaanterior es naturalmentedisílaba,se permite al poeta
la sinéresis;pero si formadiptongo,ést-e espor lo comúnin-
disoluble,bien quepor una licencia poéticaqueno deja de
halagaral oído, se halla avecesdisueltoen los adjetivosde-
rivadosque terminanen ioso y uoso, como gracioso, glorio-
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so, majestuoso,etc., en que,segúnla pronunciaciónordina-
ria, las combinacionesió, uó sondiptongos.El oídorecibede
mejor grado la diéresisde uosoque la de ioso ‘~.

F. En los demáscasoses necesarioatenderal buenuso,
segúnel cual la combinaciónforma a vecesun diptongoin-
disoluble, como en Dios, pié, fué,sién;y otrasvecesdipton-
go soluble,o dos sílabasque se prestansin la menorviolen-
cia a la sinéresis,comoen Diana, suave,queson arbitraria-
mentedisílaboso trisílabos*

6. Si concurrendos vocalesdébiles y está acentuadala

primera, las dos vocalesconcurrentesforman diptongo in-

* El árbol de victoria

que ciñe estrechamente
tu glor7osa-frente.

(Garcilaso).

Voluptüoso orea la espesura.
(Mora).

• . - Magnífico paisaje
dispuso, que termina en grandiosa
perspectiva.

(El mismo).
El majestüosorío

susclarasondasenluta.
(Espronceda).

Sus partos prodigiosos,
su fecunda invención muestran en vano;
informes, monstrüosos
a la razón insultan - -

(Martínezde la Rosa). (NOTA DE BELLO).

** Así en nuevaregión su mente vaga,
y en ella lo embr~aga
saborde incierto goce-

(Mora).

Ajusta al morrión, plumero ufano.
(El mismo),

Ciñe el crestado morr:ón, y vuela.
(El mismo).

De Gibraltar al Pirene,
de Guadiana a valencia.

(El mismo).

Cuyo cimiento riega Guadiana.
(El mismo)

Y quiere libertarse de un encuentro
funesto a su virtud. El que viola
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disoluble,como en Tuy,muy~. Acasodebepertenecera la
misma reglavúitre’, quemuchospronunciancon el acento
en la i; y no haydudaque antiguamentepertenecíana ella
el verbo cuido,el sustantivocuita, y el nombrey verbodes-
cuido,en todoslos cualesse acentuabala u; como se ve por
la asonanciaen no pocospasajes:

Siguiendo voy una estrella
que desde lejos descubro,
más clara y resplandeciente
que cuantasvió Palinuro.

Yo no sé adóndeme guía,
y así navego confuso,- el alma a mirarla atenta,
cuidadosay con descúiao.

(Cervantes).
Una cortesanavieja

a una muchachade Burgos,
mal adestradaen el arte,
la riñe ciertos descúidos.

(Romancero General).

de la hospitalidadel noble centro,
¿no es un perverso?.

(El mismo).

Del filial afecto que ~o encanta.
(El mismo).

Sorprendela acertadamani~obra.
(El mismo).

No nos parece igualmente aceptable la diéresis en este verso:

Detrás viene en cadenas el diablo.

Tal -vez se nota en este insigne versificador y poeta una excesivapropensión a la
diéresis. (NOTA DE BELLO).

[Y esta propensión, en cuanto no se desvíe de la pronunciación -etimológica,
es característica de los buenos versificadores españolcs. Véase al fin de la obra el
Apéndice sobre vocales concurrentes].

* Hallamos disuelto el diptongo ni del sustantivo flúido (que no debe con.
fundirse con el participio fluído naturalmente trisílabo) en este verso de don José
Joaquínde Mora:

En jaspe inmóbil flúicíos sutiles.

(NOTA DE BELLO)

[La Academia, Gram., p. 334, -advierteq’ue Tuy es disílabo llano, siendo el hiato
vestigio d~un-a consonanteeliminada: latín Tus/e. Según esto, y dado que la y lina

1
tiene por oficio indicar a un mismo tiempo que la i va diptongada y que el acento
cae en la vocal precedente,parece regular qiae se escriba Túi, a diferencia de muy
y de fuí].

1 [Esta es la acentuaciónetimológica: vúlturem].
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Aún hoy día conservanesta antiguapronunciaciónlos
chilenos, y acasono se ha perdidodel todo en la Península,
pues la vemos en este pasajede Meléndezcitado por don
Vicente Salvá:

¿Le adularáscon ella?
¿O allá en la fría tumba
los míserosque duermen
de lágrimasse cúidan?

7. Si concurrendos vocalesdébiles,y es acentuadala
segunda,hayvariedaden el uso. Unasveceslas vocalescon-
currentesforman diptongoindisoluble, comoen fuí, cufta,
cuído, descuido (que por su pronunciaciónmodernaper-
tenecena estaregla), y otrasvecesforma diptongodisolu-
ble, o, si se quiere, dos sílabas,queadmiten fácilmente la
sinéresis,como en ruin, ruina, ruido, viuda. La analogíade
la conjugacióndeterminaa menudola cantidadnatural y
legítima de estascombinacionesen las formasverbales.Por
ejemplo, se dice huyo,disílabo, y arguyo, trisílabo; debe-

* Don Alberto Lista pronunciaba de la misma man-era, pues dice expresamente
que descúidoes asonantede mudo: (tomo II, página 43, de sus Ensayos, recopilados
por don José Joaquínde Mora).

Perteneció también a esta regla viuda, que se pronunciaba viuda, asonante
en ja:

Que te abra
los ojos Santa Lucía.
Mas don Luis sale aquí,
con una enlutadao viuda,
tapada como la nuestra.—
Donde hay cebo, todos pican.

(Tirso).
Dichas

que en la ausencia echaba menos,
me restauran,aunque víuda,
a tus ojos y a tu casa.
Apenas en ella pisan
mis venturas, etc.

(El mismo).

Crióme el cuerdo recato
de una madre medio rica,
que lloraba, aunque casada,
soledadescomo víuda.

(El mismo).

(NoTA DE BELLO).

[Cúido, viuda, es acentuación etimológica: cógito, vídual.
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mos, pues,decir huí, disílabo; huimos,huía, huida, trisíla-
bos; argüí, argüír, trisílabos; argüía, argüimos,argüido, te-
trasílabos;argüíamos,pentasílabo,etc. Peroen casosde es-
taespeciese permitela sinéresisalos poetas~. Cuandosedu-
plica unavocalcomo en piísirno, duúnviro, la combinación
forma dos silabas,y apenasadmitela sinéresis.

Pasemosa las combinacionesde dosvocalesa queprecede
el acento.

8. Si las dos vocalesconcurrentes-de quetratamosson
llenas, forman naturalmentedos sílabas,como en Dánao,
cesáreo,héroe, plázcaos,temiéndoos.

Como los poetashacencasi siemprediptongoslas com-
binaciones inacentuadasde que tratamos** (particular-

* Me disuenacon todo huís, huí, etc., pronunciadosen una sílaba. Lo que no

puede tolerarse es la diferencia de cantidades de una misma dicción en un mismo
verso, como en éste de Valbuena, versificador bastanteduro a veces:

Huid, dice, señor; huid, que conviene.

(NOTA DE BELLO).
** Así a todos los Dsmnaos suplicaba.

(Hermosilla).

No pretendassaber (que es imposible)
cuál fin el cielo a ti y a mí destina,
Leucóneo,ni los números caldeos
consultes.

(Moratín).
Los héroesque la fama

coronó de laureles.
(El mismo).

Ese que duermeen ebúrneacuna
pequeño infante, es un Guzmán-

(El mismo).

En los versos que siguen, aparecen estas combinaciones como disílabas.

Desaparece
la luz en los etéreos umbrales.

(Mora).
Se estremeceal silbido

de huracán,que derrama
Bóreas aterido.

(El mismo).
Por donde el mar de Bóreas recauda

del alterado Báltico el tributo.
(El mismo).

Cuando a un héroe quieras
coronar con el lauro.

(Samaniego).

El valor monosilábico de estas combinacioneses en verso la regla general, y el.disilábico la excepción. (NOTA DE BELLO).
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mentecuandola penúltimavocal no pertenecea un enclí-
tico, como en plázcaos),pudieranalgunoscreer que sería
mejor invertirla, considerandolas tales combinacionesco-
mo diptongosnaturalesque a vecesadmitenla diéresispor
licenciapoética.Pero me parecemásnaturalmirarlascomo
disílabaspor las razonesquevoy a exponer.

La primera es la pronunciación.Si se consultael oído,
creoquese percibirá queen las vocalesfinales de Dán-ao,
virgínea, héroe,se consumemás tiempo queen las de espa-
cio, Virginia, serie, fragüe.

Ensegundolugar, las formasverbalesquellevanelacen-
to sobrela raíz, no admitenacentoesdrújulo,segúnse ha
notadoen el § III de la ParteSegunda;y cuandoterminan
en dos vocalesllenastampocose puedeacentuaren ellas la
primera vocal, aunqueéstase halle acentuadaen la palabra
de que inmediatamentese derivan’: díceseamarillas espi-
gas y las espigasamarilléan, el purpúreocelaje y los celajes
Purpuréan.¿Noes naturalmirar estosdoshechoscomouno
mismo,y explicarelsegundodiciendoqueno es posiblepro-
nunciarpur~úrean,porquesemejantedicción seríanatural-
menteesdrújula,y las formasverbalesen que se acentúala
raíz no consientenesdrújulos?2

~ [Véase atrás, Parte Segunda,~ III, núms. II y VIII].
2 Damos el texto del N

5 8 -segúnlas correccionesmanuscritas de Bello en su

ejemplar de uso personalde la 2~edición (1850), que quizás no fueron bien ¡si-
terpretadasen la impresión de la 33 (1859). “Como los poetas hacen casi siempre

diptongos las combinacionesinacentuadas de que tratamos (particularmente cuando
la penúltima vocal precede al enclítico os, como en plázcaos, témeos, dígoos),
pudieran algunos creer que sería mejor invertir la regla, considerando las tales
combinacionescomo diptongos naturales que a veces admiten la diéresis por licen-
cia poética. Pero me parece más natural mirarlas como disílabas por las razones
que voy a exponer.

“La primera es la pronunciación. Si se consulta el oído, creo que se percibirá
que en ias vocales finales de Dánao, Virgínea, héroe, se consume más tiempo que
en las de espacio, Virginia, serie, fragüe.

“En segundo lugar prescindiendo del caso de la regla, es una regla sin
excepción, que las formas verbales en que el acento carga sobre la raíz (es a
saber, las tres personasde singular y la tercera de plural de los presentesde indi-
cativo y subjuntivo, y el singular del imperativo) no son nunca esdrújulas, cual-
quiera que sea su derivación. Así lo sentamos en el ~ 3 de la Parte Segunda,y
podemos verlo otra vez en asisnílo, acredito, acumúlo, derivados de símil, crédito
y cúmulo. Por otra parte, cuando la raíz termina en vocal llena (como se verifica
en alinear, colorea-r, cuya raíz termina en e), las formas verbales en que ci acento
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Finalmente,las combinacionesde que- estamostratando
hansido considerad-as-antesde ahoracomo disílabas*

9. Si de dosvocalesconcurrentesa queprecedeel acen-
tos la primeraes llena y la segundadébil, las vocalesconcu-
rrentesforman diptongo, como en a-mábais, temiérais, te-
miéseís,~artiéreis.Estediptongo es fácilmente disoluble, y
aun creoque a veceshabrá fundamentopara mirar como
natural la pronunciacióndisilábica; verbigraciaen el nom-
bre propio Sínai (colocandoel acentoen la primera i) ~.

10. Si de dos vocales concurrentesa que precedeel
acento,la primeraes débil y la segundallena, forman dip-
tongo indisolublecomo en injúria, cámbie, limpio, árduas,
frágüen,contínuos.Con todo eso, si es u la primera de las
dosvocales,comoen estátua,ingénita,continuo,sepuededi-
solversin muchaviolencia el diptongo’.

cae sobre la raíz, tampoco son jamás esdrújulos cualquieraque sea su derivación, y
así decimos alinéo, coloréo, derivados de línea y colór. Dícese amarillas espigas y
las espigas am.arilléan., el purpúreo celaje y los celajes purpuréan. ¿No es natur’al
mirar estos dos hechos como uno mismo, -y expresarlosambos diciendo cíue las for-
mas verbales en que se acentúa la raíz no -consienten esdrújulos?”. (COMISIÓN
EDITORA. CARACAS).

* Don Gregorio García del Pozo, autor de un tratado sobre la acentuación,
n~ue ha sido recomendadopor don Alberto Lista, reputa esdrújulas las palabras
drea, etéreo, héroe, y califica de graves estas otras: gracia, Virginia, mutua. Véase
tomo II, página 45 de los Ensayos de Lista, que sigue la misma opinión.

No alego la práctica de los poetascastellanose italianos, que en el final de los
versos esdrújulos admiten vocablos que terminan en vocales llenas inacentuadas (co-
mo Bóreas, Dínae), porque también lo hacen con las combinaciones ja, ie, io, ua,
ue, uo, si carecen de acento (gloría, mutuo); y pudiera-parecercaprichoso que mirá-
semos aquello como natural y arreglado,y esto último como una licencia autorizada.
Bien que tampoco sería yo el primero que así pensara. Véase en ci Arte Poética de
Rengifo, página 375 y siguientes,una reseñade varias opiniones sobre esta materia.
(Advierto que la edición de Rengifo a que me refiero es la del año 1759). (NoTA
DE BELLO).

Véase mi Apéndice sobre vocales concurrentes).
** Las terminacionesverbalesinacentuadasais, eis, eran, no hacemucho, artes, edes

(a-nuíbades, temiésedes,partiéredes); suprimida la d, las vocales concurrentes pa-
recen como recordar todavía la antigua prosodia y vuelven de buen grado a ella.
(NOTA DE BELLO).

[Ha retrocedido el -acento en formas verbales como asnábais, amabátis; amaras,
de amarótis, y en cuanto el acento muda de lugar, la tendencia de la lengua es a
conservarel diptongo, como se ve en réina de re-ma (regina), vió d~ví-o, (vido)].

1 [Los poetas no disuelven estos diptongos; y como ellos son los que en estos

puntos fijan la ley, la disolución de que habla aquí Bello sólo puede referirse a la
prolación o declamación solista oratione, y es tan caprichosa como la de cualquier
otro diptongo inacentuado].
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No hay vocablos castellanosen que venga despuésdel
acentounacombinaciónde dosvocalesdébiles.Síguese,pues,
considerarlas combinacionesde dosvocalesqueprecedenal
acento.

11. Si las vocalesconcurrentesqueprecedenal acento,
SOfl ambasllenas, forman naturalmentedos sílabas;como en
Saavedra,aerostático,Faetón,Laodamia, lealtad, leeríamos,
Leovigildo, Boadicea,roedor, cooptar. Pero la sinéresises
aquí permitida,particularmentesi entraen la combinación
la vocal e 1

12. Si de dos vocales concurrentesque precedenal
acento,la primera es llena y la segundadébil, forman natu-
ralmentediptongo,comoenvaivén,ei-nbaular,peinado,feu-.
datario. Perono forman regularmentediptongo cuandoen
los vocablos compuestospertenecena dos elementosdistin-
tos, el primero de los cualeses una partícula prepositiva
monosílabaque no sea la a, como en preinserto,prohijar,
rehilar, rehusado;bienqueen estecasose permitenlos poe-
tas la sinéresis,aunquepocoagradableal oído.

Si la partículaprepositivaes a, se junta por lo común
conla débil siguienteformandodiptongo,como en airado,
ahumado,desahuciado.

13. Si de las dos vocalesconcurrentesqueprecedenal
acento,la primera es débil y la segundallena, hay variedad
en el uso. Las inflexionesy derivacionesconservanla canti-
dadde sus raíces,como criador, trisílabo, criatura, tetrasí-
labo, fiaríamos,pentasílabo,derivadosde criar y fiar, disí-
labos; y cambiamiento,endiosado,tetrasílabos,derivadosde
cambiar, disílabo,y de Dios, monosílabo,En los demásca-
sos, la combinaciónforma naturalmentediptongo;y en to-
dos, si no lo forma, es permitida la sinéresis.

1 [Ejemplos de sinéresis:
“La habla -de los Saavedrasy Leones.” (Forner).
“Con qué vehemenciaentoncesla voz mía (Quintana).
“¡Oh los que afortunados poseedores (Bello).

Creo, contra lo q’ue dice Bello, que en casos como los precedentesla diptonga-
ción es regular, y la diéresis excepcional].
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14. Si las dos vocalesqueprecedenal acentoson ambas
débiles,formannaturalmentediptongo,comoen ciudad,cui-
dado. Iriarte hizo de cincosílabasla dicción diüréticos en su
fábula de El Gato, el Lagarto y el Grillo, para lo que no
deja de haberalgunarazón,por ser di unapartículagriega
prepositiva (dia). Además,los derivadosde palabrasen que
la combinación es a menudodisílaba,puedensin violencia
reteneren ella la cantidadvariablede su inmediatoorigen:
viuda,por ejemplo,se usabay se usa frecuentementecomo

trisílabo en poesía; no ofenderá,pues, al oído el que dé
igual númerode sílabasa su derivadoviudez.

- Juanade Castro,
a quien tempranaiñudez contrista.

(Mora).

Pasemosa las combinacionesde tres vocales.
1 ~. Si el acento-estáen la primera de tresvocalescon-

currentes,la combinaciónse resuelveen dos: la primera de
éstases una combinación de dosvocales,la primera acentua-
da y la segundainacentuada, y la cantidadse determina por
las reglas primera, segunda,cuarta y sexta,al paso que la
segundacombinaciónes de dos vocalesquesiguenal acento,
y su cantidad se determinapor las reglas octava,novenay
décima.

Por ejemplo. En esta dicción lóaos, concibodos combi-
naciones:óa, queforma dos sílabaspor la reglaprimera; y
ao, que forma tambiéndos sílabaspor la reglaoctava.Lue-
go las tresvocalesforman tressílabasló-a-os. En esta dic-
ción iríais, concibo también dos combinaciones: ía, que
forma dos sílabaspor la regla cuarta,y ai, que. forma dip-
tongopor la reglanovena.Luego las tresvocalesformandos
sílabasir-í—ais.

16. Si el acentocargasobre la segundade tresvocales
concurrentes,la combinaciónse resuelveasimismoen dos:
la primera,de dos vocalescon el acentoen la segundavocal;
y la segunda,de dosvocalescon el acentoen la primera yo-
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cal. Apliquemos, pues, a estas combinacionesparciales las
reglas primera, segunda,tercera, cuarta, quinta, sexta y
séptima,y no serádifícil determinarla cantidad.

Por ejemplo.E.n estadicción fia’os, la combin2ciónid es
disílabapor la reglaquintaB, y la combinacióndo es disíla-
ba por la reglaprimera.La dicción, par consiguiente,es tri-

sílaba:fi-á-os.
En estadicción veáis, la combinación cd es disílaba por

la reglaprimera,y la combinaciónái es diptongopor la re-
gla segunda.La dicción se divide, por consiguiente,en dos
sílabas:ve-dis.

En estadicción cambidos,la combinacióniá es diptongo
por la reglaquintaB, y la combinación do esdisílaba por la
regla primera. Luego la dicción se divide en tres sílabas:
cai-n-bid-os.

En esta dicción cambiéis,la combinaciónié forma dip-
tongopor la reglaquintaB, y la combinaciónéi forma dip-
tongo por la reglasegunda.Luego la dicción se resuelveen
dos sílabascam-biéis;y la combinacióniéi f-armatriptongo.
Lo mismosucedeen cambiáis,fragüéis.En buéy, la primera
combinación né forma diptongo por la reglaquinta F, y la
segundaéi lo forma por la regla segunda:las tres vocales

forman, por consiguiente.triptongo.
17. En fin, si el acento carga sobre la tercerade tres

vocalesconcurrentes, resultan dos combinacionesparciales;
la primera,de dos vocalesa quesigueel acento;y la segun-
da, de dos vocalescon el acento en la segundavocal. Apli-
çaremos, pues, a la primera de estas combinaciones las re-

glasonce, doce,trece y catorce, y a la segundalas reglaspri-
mera, tercera,quinta y séptima.

Por ejemplo. En la dicción rehuí, la combinaciónen
forma dossílabaspor la excepcióna la regladoce,y la com-
binaciónni forma tambiéndos sílabaspar la reglaséptima.
La dicción, pues,se resuelvenaturalmenteen tres sílabas
re-hu-í.

Las reglasprecedentesde resoluciónse aplican con igual
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facilidad a las demáscombinacionesde vocalesacentuadaso
inacentuadas.

Por ejemplo.En decaíaisconcurrencuatrovocales,y por
tanto se verifican trescombinacionessucesivasaí, ía, ai. La
primera es disílabapor la regla tercera, la segunda,disílaba
por la regla cuarta,y la tercera,diptongo por la reglano-
vena.Decaíaises por consiguientetetrasílabo:de-ca-í-ais~.

ENUMERACIÓN DE LOS DIPTONGOS Y TRIPTONGOS CASTELLANOS

Los diptongosy triptongoscastellanosson propioso im-
propios. Los primerosexisten natural y legítimamente;los
segundosse debensólo al influjo de la sinéresiso de la sina-
lefa. Por ejemplo,éi es diptongo propio,supuestoque lo te-
nemosen las diccionesléy, réino, teméis,naturalmentepro-
nunciadas;pero es impropio el diptongo ao de la dicción
ahogar, quenaturalmenteconstade tressílabasy contraída
por la sinéresisse reducea dos; y lo es asimismoel dipton-
go -ae que resulta de la sinalefaen las expresionestierra ex-
traña, bella esta,-icia.Lo que la sinéresishaceen unasoladic-
ción, la sinalefa lo haceen dos, de las cualesla primera ter-
mina y la segundaprincipia, en vocal.

* Cerraremosesta msteria recordando la tendencia continua de nuestra len-

gua (y aun acaso de todaslas lenguas) a la sinéresis; tendenciaque se hace notar
más en la pronunciación familiar, y la distingue bastantede la que se oye en la
boca de los buenosnra-dores y actores. En esta especiede conflicto entre dos pro-
nunciacionescontemporáneas,prevalecetardeo temprano la primera.

Y de aquí procede la suma libertad de los poetas cómicos en la contracción
de las sílabas. Lope de Vega fué parco en esto; Tirso y Calderón, al contrario.
Igualmente libres habían sido Plauto y Terencio en latín. Como se remeda en la
comedia la conversaciónfamiliar, son permitidas en ella licencias que no se toleran en
la tragedia, la égloga, y las composicionesen que habla el poeta.

Las comedias modernas, con todo, se ajustan más a las reglas prosódicas; las
de Moratín especialmente,que quizá no ha hecho uso, una sola vez, de aquel pri-
vilegio de sus predecesores.Por lo tocante a sus obras líricas, no dudo afirmar que
presentanel más perfecto dechado de la prosodia castellana,-según yo la concibo.
Lo que más me inspira confianza en las reglas que preceden, es su conformidad
constante con la práctica de un escritor tan instruido, nacido y educado-en Castilla,
esmeradísimoen la estructura de sus versos y amigo de la corrección y regularidad
en todo. (NOTA DE BELLO).
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Delas reglasexpuestasen el parágrafoprecedente,sede-
ducequeno pu-cdchaberen castellanootros diptongospro-
pios que los comprendidosen la lista quesigue:

ACENTUADOS

ái: caigo, taray.
du: pauta.
éi: peine,veréis.
éu: feudo.
ói: oigo, voy.
id: piano.
íé: viento, pie.
íó: diosa, vió.
iú: viuda.
ud: cuatro.
ué: vuelo,pues.
nó: cuota, apaciguó.
úi: Tuy1.
uí: cuido, fuí.

De los diptongos acentuadosóu 2, íu, aunqueno tienen
nadade contrarioa la índole de la lenguacastellana,no co-
nozcoejemplosen diccionesque verdaderamentepertenez-
can a ella ~.

INACENTUADOS

al cairel, amabais.
au: aurora.

1 [Cocuy, Espeluy y muy, son tal vez los únicos ejemplos que pueden pre-

sentarte del diptongo úi con acento en la u. V. p. 94, nora *].

2 [Ose. “Con este diptongo no hay otra voz castellana que bou. Las que so-
lemos oir en la conversacióny pasana los libros, o son geográficaso pertenecena
los dialectos catalán, gallego o portugués, como Alfou, Nose, Ronre, -etc., en Ca-
taluña; ose (o), ouído (oído), aun, (oro), Conso,Lauro, Mourazos, etc., en Galicia;
Alcoutim, Bo-uro, Cose/o, Gouvea, Loziredo, Sonsa, V’ouga, etc., en Portugal”. Aca-
demia,Gram., p. 329].

* Se notó arriba la acentuaciónde viuda (viuda) en algunos versos de Tirso
de Molina. Esta dicción se usa hoy generalmentecomo disílaba, -aunque en verso es
a menudo de tres sílabas,pero siempre con el acento en la u. (NOTA OE BELLO).
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el: peinado, temiereis.
en: feudal.
oi: -oigamos.
ja: justicia, cambia,-niento.
¡e: sufrerficie, bienandanza.
jo: arbitrio, endiosado.
iu: enviudar.
ua: cuaterno,fragua.
ise: cuestión-, tenue.
ni: cuidado.
lío: continuo,cuocie,-itc.

Del diptongo inacentuadoou, ro conozcoejemplo en
dicción alguna verdaderamentecastellana.

Triptongosno puedehaberotros que los comprendidos
en la lista siguiente:

ACENTUADOS

idi: hmfriáis.
iéi: vaciéis.
161: (no conozco ejemplo’).
Mu: (no conozcoejemplo).

- íéu: (no conozcoejemplo).
ióu: (no conozcoejemplo).
udi: [guay~ a~uuis.
néi: [buey] fragüéis.
nói: (no conoacoe~emplo).
irán-: (no conozcoejemplo).
néu: (no conozcoejemplo).
nón: (no conozcoejemplo).

INACENTUADOS

Sólo existen (que yo sepa)el triptongo nai en dicciones
de origen americano,como gnaiquerí, guaireño, y el trip-
tongo iau en los nombrespropios Miauhina y Miauregato5
formadospor Cervantesy Samaniego.

104



Tercera frarte. De la cantidad

Los diptongosy triptongosimpropios, que resultansólo
de la sinéresiso la sinalefa,comprendencasi todaslas otras
combinacionesposiblesde sonidosvocales.Tenemospor me-
dio de la sinalefa,segúnvamos a ver, hastacombinaciones
de cuatroy cinc-o vocalesen unasolasílaba.

§ 1V

DE LA CANTIDAD EN LA CONCURRENCIA DE VOCALES
QUE PERTENECEN A DISTINTAS DICCIONES

Determinemosahora la cantidadde las vocalesconcu-
rrentes que pertenecena diccionesdistintas.

Cuandoconcurrendos diccionesde las cualesuna ter-
mina y otra principia en vocal, la sílaba final de 1-a primera
dicción y la inicial de la segundasuelenjuntarseformando
una sola. En estasexpresioneshombreilustre, soberbioedif/-
cio, brei forma unasola sílaba,y bioe forma otra; de modo
oue la primeraexpresiónconstasolamentede cuatrosílah~’s~
sin embargode que la componendos elementos,el unodisí-
laboy el otro trisílabo; y la segundaexpresiónconstade seis
sílabas,no obstanteque la componenla dicción trisílaba
soberbio, y la dicción tetrasílabaedificio. ‘A veces concu-
rrenmásde dosdicciones,y por consiguiente,másde dos sí-
labas.pronunciándosetodasjuntas en la unidadde tiempo;
como en esteverso:

Si a un infeliz la compasiónse niega,

dondesiaun es unasola sílaba.Estaconfusiónde dos o más
sílabasquepertenecena distintosvocablos,en unasola, es lo
que se llama siizalefa.

En la sinalefa castellanahay que advertir dos cosas:la
primera,que en la concurrenciade dos o más sílabasque
pasana formar unasola, suenanclaros, distintos y sin alte-
ración alguna los elementosde queconsta*; y la segunda,
quepor mediode la sinalefapuedenformar una sola sílaba,

-* Sin embargo, cuando en la sinalefa se duplica o triplica una misma vocal
como en casa ajena, iba a América, no se hacen oir dos o tres sonidos distintos,
sino uno solo prolongado, según luego veremos. (NOTA DE BELLO).
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o pronunciarseen la unidadde tiempo, vocalesque si per-
tenecierana unasola dicción se pronunciaríanen dos o más
unidad-esde tiempo. Y estose verifica no sólo en poesía,si-
no en el lenguaje ordinario, de cuya pronunciaciónno es
lícito al poetaalejarse.De que se sigue que la medida del
tiempo en la sinalefaestá sujeta a reglas muy diversas de
las quedejamosexpuestasen el párrafo -precedente.

A la sinalefa se oponeel hiato, que es cuandoconcu-
rri-endo dosvocalesde diversasdicciones,no formanunaso-
la sílaba, sino quepermanecentan separadaslas dos diccio-
nes, como si la segundaprincipiasepor una consonante.Es-
tas expresionesla hora, amadohijo, bella obra, se pronun-
cian naturalmentecon hiato, y seríadesagradablela sinalefa
entre las dicciones que respectivamentelas componen.Lo
quehace la diéresisen una sola dicción, lo haceen dos ci
hiato, terminandola primera y principiandola segundaen
vocal.

Ante todo haremosalgunasobservacionesgeneralesso-
bre la sinalefa:

1. No se cuentapara nadacon la h muda. Se miran,
por consiguiente,como vocalesconcurrentese inmediatas
aquellasentrelas cuales intervienesólo este signo, como la
e y la u en linaje human-o,la a y la i en verídica historia. La
h que se pone como señal de aspiraciónen ciertasinterjec-
ciones tampocoembarazala sinalefa:

Con horrendatraición mi amor pagaron,
y a modode asesinos:ah infelices!

(Quintana).

Oh España!oh patria! el luto quete cubre.
(El mismo).

Oh espírituseternos,queatrevidos
fuisteis al Hacedor!- - -

(Dan Nicolásde Moratín).

Mas ¡oh infame rematede tal guerra!
Reina el vencido- - -

(Herrera).
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La vocal de la interjeccióny la inicial del vocablo si-
guienteforman aquípor la sinalefaunasola sílaba, no obs-
tantela aspiracióndel h. (Se advierte queen la designación
de las sílabasconfundidaspor la sinalefa o separadaspor ci
hiato, se prescinde,paramayor brevedad,de las consonan-
tes que contribuyana formarlas).

2. Una débil inacentuadaquese halla en mediode otras

dos vocales,impide quela vocal precedentese junte con ella
y con la vocal siguiente,de maneraque se pronuncienlas
tresen unasola sílaba.Éstaes unareglageneralparatodos,
los casosen que una débil inacentuadaviene en medio de
otrasvocales,seaquealgunade ellas tengaacentoo ninguna.
Ejemplos: comercioy agricultura; io forma una sílaba, ja
otra.Sevillau Oviedo; dossílabasa, uo.La hiemalestación;
a, ie. Limpio- hierro; jo, ja. Ley eterna; e, ie. Rey absoluto;
e, ia. Doy y consagro; o, u. En todosestoscasos-el sonido de
la i se acercaalgún tanto al de la y ~.

* No debe imitarse la sinalefa oii de Francisco de Rioja, que tal -vez emplearía

do por doy, como los poetas de la generación que le precedió.

Esta piedad- - -

la doy y consagro a Itálica famosa.

[“Les do y consagro, Itálica famosa”, es el -verso auténtico de Rodrigo Caro
cual se lee en la Canción antesatribuida a Rioja, en la reproducciónque de origi-
nales autógrafos hizo D. A. Fernández-Guerra. No son, pues, responsablesRioja ni
Caro de la sinalefa oy y. Do, so, estó son formas antiguas que en el siglo de
Rodrigo Caro se conservabanen el habla popular, como se ve, cuando en boca de
genteszafias la remedan,en Tirso y Calderón, y en Valdivieso (Romance),y se ad-
mitían a las vecesen el lenguaje poético, según lo comprueban,entre otros, algunos
versos de Hernández de Velasco:

“Esto es así: ya yo te so obediente”].

Ni la cii de un escritor moderno cuya versificación es casi siempre sntachable.

:Brava jornada, dice el rey, infanzones.

(Mora).

Ni la eui de otro eminentepoeta, que ha cuidado mucho de la armonia del verso:

¿Le rogarás? El odio no lo quiere,
aunque lo quiero yo. ¿Le huirás? Ni aquesto1o consiente el amor- -

(Quintana).

Para recitar estos versos sin que desaparezcael ritmo, sería menesterpronunciar .-(oi-
consa,gro, reinfazones, luirás, contra lo que se observaconstantementeen castellano,
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Estabanmuy atentas ios amores,

de pacer olvidadas, escuchando.

(Garcilaso).

Y la espada y~el arco retorcido
pendían de los hombros- - -

(1—lermoslila)

Como el hacha

el duro leño hiende -
(El mismo).

Dejaronde tirarle, y en profundo
silencio quedóel camisa,y Héctor dijo:

(El mismo).

que es hacer sentir todas las -vocales concurrentes,aunque se profieran en la unidad
de tiempo. La práctica está indudablementea favor de la separacióndisilábica:

Mas fácil es robar al que en las juntas
ose contradecirte, rey imPío
que a tu pueblo devoras - - -

(Hermosilla).

Nos dio el ser a los tres: ay infelice!
(El mismo).

Del bien tras la apariencianos perdemos
gran número de vates: soy oscuro,
si breve intento ser.

(Martínez de la Rosa).

[“Cuando huirás las fuentes, por el miedo
De verte ya tan arrugada y fea”. (Jduregui)].

He notado que los versificadores catalanesno escrupulizanjuntar en una sílaba
vocales separadaspor una débil inacentuada,como pudiera probarse con algunos pa-
sajes de Masdeu y de don J. Antonio Puigblanch; pero no tengo a la mano más que el
siguiente de Masdeu en un sonetode su Arte Poética:

De sólo verla se congoja y afrenta.

Repugna absolutamente a nuestra lengua esta sinalefa aia. (NOTA DE BELLO).

[Cuanto más ioie que concurren,si no hay yerro de imprenta (Bóhl de Faber,
n. 97), en este verso de FranciscoAldana:

“Calvino con Pelagio y el Nestoriano”.
El mismo autor principia así un soneto:

“jClara fuente de luz! ¡Oh nuevo y hermoso
Rico de luminarias patrio cielo!”

BóhI de raber lee:

“iClara fuente de luz! ¡Nuevo y hermoso..
Pero la primera lección (Adolfo de Castro, edic. Rivadeneyra) no es extraña en

Aldana. Otras semejantes ocurren en el mismo poeta, que siendo valenciano, confirma
con tales muestras lo q’ue atinadamente observa Bello sobre la diferencia entre ci
oído catalán y el castellano puro en materia de sinalefas].
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En derredor los cabosde su hueste
réunidosle cercan- - -

(El mismo).

Pérfido huésped,quemi dulce esposo
me robó. -

(El mismo).

3. Cuandolavocal interpuestaes la conjuncióno, tam-
poco tiene cabidala sinalefa: la o se junta a la vocal que le
sigue de un modosemejantea como lo haríala u:

El orbe escuchaatónito o atento
(Lupercio de Argensola).

Pero no será bien que sufray calle
cierto tributo, censoo alcabala.

(El mismo).

Lo que veo y lo que escucho
yo lo juzgo, o estoy loco,
paralas verdadespoco,
y para de burlasmucho.

(Lopede Vega).

Ledao triste, risueña o enojada.
(Olmedo).

Dispútasesi forma a los poetas
la -natura o el arte.

(Martínez de la Rosa).

Seríasumamentedura unasinalefacomo la siguientede
Masdeu:

No vive el hombresin quetema o espere.1
1 [Dicho se está que el célebre jesuíta Masdeu era catalán. De la poesíacas-

tellana son tan ajenas semejantes sinalefas, en que la conjunción o liga dos vocales,
que ni Bello halló ejemplo -de ellas en escritor clásico, ni yo citaría, sin recelo de
referirme a alguna lección viciosa, versos como éstos:

“Sin que su triste llanto o el de los otros”.
(Hernández de Velasco.En. Xli).

“O no la siente el alma o es enemiga”.
(Hojeda, Crist. 1).

Con más confianza pueden traerse ejemplos del ya citado Francisco de Aldana,
que como queda dicho, no representa la fonética castellana, sino la lemosina:

“En tierra o en árbol hoja algún bullicio
No hace...” (Epist. a Montano).
“Dichosísimo aquel que -estar le toca
Contigo en bosque,o en monte, o en valle umbroso..

No sé si a pronunciación asturiana, o a que haya experimentado alguna modi-
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4. La e conjunciónproducegeneralmenteel efectode
separarlas vocalescontiguas:

Agora con razónestoydudando,
pueshe de retratarme,dóndeo cómo
me puedayo estarviendoe imitando:

(Lupercio de Argensola).

En sus navesocioso e irritado.

(Hermosilla).

Así Palashablaba e imprudente
Pándarola creyó- - -

(El mismo).

Pues a la guerrasanta
fueron un tiempo Francia e Inglaterra.

(Lope de Vega).

Perono es del todo inadmisiblela sinalefa:

Así Palashablabaeinadvertido...

Fueronun tiempoFrancia e Inglaterra, 1

La conjuncióne, cuandoseparalas vocalesprecedentey
siguiente,lo hacede diversomodo que la conjuncióno. Ésta,

ficación en el oído, debe atribuirse que el señor Campoamor, en sus últimas produc-

c~oncspoéticas,no escrupuliceemplear combinacionestan impronunciablescomo ¿sta-a:

“-Me -dijo el Redentor: Presente o ausente”.
“Engañosa o engañadahasta aquel día”.

De todas estas-combinacionesen que interviene la conjunción o, ooi parece ser la
menos dura:

“Y callase las causasde interese
No sé si justo o injusto..~” (Aldana).
“,f Era cuerpo o ilusión lo que veía?” (Cas’nPoamor).
“El sueñoo insomnio ios fantasmasvelan”. (El mismo)].

1 [E Inglaterra fue seguramentecomo escribió Lope, pues en su tiempo no se

decía de otro modo.
Por lo demás,-aunque no elegantes,no puedo desaprobarestassinalefas, pues sin

dificultad pronuncio, y con claridad percibo, esas combinacionesdentro de la unidad
de ~iernpo, a que, por más esfuerzosque haga, no puedo jamás reducir aq’uellas otras
en que media la partícula o: tense o espere, presenteo ausente.

¿Es esto una necesidadnatural, es ocasional,del oído?
De mí sé decir que he escrito corrientementeesteve:so (y sólo al verlo impreso

noté la rareza de la combinación):

“Y en densanube e inverso movimiento.. .“

(Eneid. XII, lii)
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remedandoa la u, se junta a la vocal que sigue,y la sirve
como de consonante:risueña/oenojada.Aquélla, al contra-
rio, se agregaa la vocal queprecede,como si entrela con-
junción y la vocal quesigue mediaseunaconsonante:ocio-
so e/irritado 1

5. La inmediaciónde dosvocalessemejantes,quedaría
bastanteasperezaal hiato, no perjudicaa la suavidadde la
sinalefa: la amada patria; el voluble elemento;gallardo
hombre.Las dos vocalesse profieren entoncescon un soio
alientoligeramenteprolongado,quelas hacefácilesa la pro-
nunciación,y nadaingratasal oído. La inmediaciónde tres
vocalessemejantesdesagrada;perono siemprees posibleevi-
tarla:

La torna a hablar, y a ella se adelanta.

(Meléndez).

No su palancaa Arquímedesle diera,
cual esteagente,desquiciarel mundo.

(Maury).

La asperezasubiríade punto si algunade las vocalesllevase
acento,como enva a América.

6. Es tal la propensiónde nuestralenguaa la sinalefa,
queno la embarazala circunstanciade requerirel sentido
una pausaentrela vocal en que terminaunadicción y la
vocal siguiente:

- . . Hacia el pechocon la diestra
trajo el torcido nervio. Y cuandotuvo
el arco poderosobien tirante,
la flecha disparó.

(Hermosilla).

1 [Según mi modo de pronunciar y de oír, la -conjunción e se junta lógica y
eufónicamente con la vocal siguiente: viendo / e imitando; ocioso / e irritado. Más
adelante aceptael autor esta manera de dividir:

—“La espada

Levanta ya / e intrépido acomete”.
¿Puescómo no habíamos de dividir del propio modo si se dijese:

—“La espada
Ya levanta / e intrépido acomete?”)
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Y no sólo no es un obstáculoparala sinalefael punto final
intermedio,sino que no haceexcusableomitirla, Y más to-
davía: entredos dicciones,pronunciadaspor diversosinter-
locutoresen el drama,es tan necesariala sinalefa,como en
bocade unasola persona:

¿Vosfuera de casa?—Sí,
quebuscándoosvengo.—~Amí?

(Calderón).

¡El mundo! ¡el mundo!—Elloes cierto
que se ven cosasque pasman.

(Moratín).

Dadmeunaseña.—Esta mano.—
¡Ay, Aurora hermosa!—Adlós.

(Tirso de Molina).

El sentidopidea vecesunapausaalgolargaentredosdiccio-
nes; y ni aun estose oponea la sinalefa,o disculpael omi-
tirla.

¡Qué desengaño!.. . ¡Y qué tarde
viene!.

(Moratín).

La pausaindicadapor los puntossuspensivosno impide
quelas vocaleso, i, se reduzcana la unidadde tiempo~,

* No se tenga esto por una regla convencional, porque lo mismo sucede en
todas las lenguas que admiten corrientemente la sinalefa en circunstanciasordinarias:

At ego obviam conabar tibi, Dave.—Accipe.

(Terencio).
Quid mihi lucri est

Te fallere?—Ergo ausc-ulta.—Hanc operam tibi dico.
(El mismo).

Ecco il ferro—A me ji dona—Io’l voglio—0 ferro

trucidator del fratel mío!
(Alfieri).

Vous croyez étre donc aimé d’ elle?—Oui, parbleu.
(Molihe).

Mais quoi!—.—Je n’entends rien.—Mais.. .—Encore?—---Onoutrage.
(El mismo).

No hay duda que en estassuspensionesel que recita u oye recitar trasporta el
tiempo verdadero que el oído percibe, al tiempo legítimo, cuya medida está en la
mente. Pero ¿por qué se juzga de la exactitud rítmica por el segundo y no por el
primero, en términos que, si se dejase de hacerlo así, el oído mismo reclamaría? (No-

TA DE BELLO).
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Permitidasestasobservacionesgenerales,pasamosa con-
siderarla influencia del acentoen la sinalefa.

Puedenencontrarseen ella dos, tres,cuatro,y hastacin-
co vocales,sin acentoalguno, o con uno o dos acentos.

1. Concurriendodos o másvocalesinacentuadas,es ne-
cesaria la sinalefa. (Se supone que no se interponga una
débil inacentuadao algunade las conjuncioneso, e).

oe: Prisionesson do el ambiciosomuere.
(FernándezAndrada).

ie, eo: Y el que no las limare o las rompiere.
(El mismo).

oae:El muro de Nagónabierto a España.
(Moratín).

aa, ai, iai: Llorosa al suelola inocenciainclína
su lastimada faz- -

(Meléndez).
ioi: ¡En qué silencioy majestadcaminas,
en: deidadaugustade la nocheumbrosa!

(El mismo).

ioa: Sin que jamásel justo medioalcance.
(El mismo).

aa: Yo vi correr la asoladora guarra

aeu,ai: por la Ei-~’ropainf~li~- - -

(El mismo).

oci: Salud,héroeinmortal, salud mil veces!
(El mis-mo).

oe, 03: Su mano entumecida ya no agarra,

eoa, oe: cual férreo anillo, el pomo - - -
(Mora).

(Enhéroe inmortal y en férreo anillo se junta a la siné-
resis oe, eo, la sinalefa de estosdiptongosimpropios con las
vocalesiniciales quesiguen).

iaau, ea: Aquel con impia audacia seadelanta
ee, oe: al voluble elementoen frágil nave.

(Meléndez).

oacu,e’i: Del Nilo a Eufrdtes fértil, e istro frío.
(Herrera).
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ioau, ie: El odio a un tiempoy el amorunirse.
(Quintana).

ioau: Del Quinto Carlosel palacio augusto.
(Martínezde la Rosa) 1,

Es rarala sinalefade cinco vocales,de queno tengopre-
senteejemplo algunode autor conocido;perono me pare-
ceninadmisibleslas de estosversos:

ioaeu: Del heladoDanubio a Eufrátes fértil.
Se sujeta

oc, ioaeu, aa: tímido el indio a Euro-pa armipotente.

Las muestrasprecedentesmanifiestanque es naturalisi-
mo a la sinalefaproducirdiptongosy triptongosimpropios;
y aun el juntar a vecescuatro y hastacinco vocalesen la
unidad de tiempo, cosa que en una sola dicción no se ve
jamás~.

Amalgámaseen la sinalefala sílabafinal de unadicción
conla inicial de otra; y a vecesintervieneentrelas dos dic-
cionesuna vocalde las que formandicciónpor sí solas,co-
mo lo haceen los ejemplosanterioresla preposicióna, y en
estede Calderónel verbo auxiliar he 2~

Aunque el negociohe ignorado,

en que tenemosla sinalefanaturalisima ioei. Una vez que
la débil inacentuadainterpuestaembarazala sinalefa,es evi-
denteque,habiendovocalesde estaespecie,debenocuparlos

1 En el ejemplar de la 2! edición (1850) de uso personalde Bello, apareceal
msrgen la siguiente nota: “En ímj’ia audacia hay sinalefa de cuatro vocales, como en
Nilo a Eufnifes, y en Palacio augusto; y es tal la vocalidad del castellanoque el oído
queda contento”. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

* ¿Por qué, bajo la influencia de la sinalefa, se pronuncian naturalmente en la
unidad de tiempo combinacionesde sonidos vocales que en una dicción aislada forma-
rían naturalmente dos o más sílabas?No lo sé; pero el hecho es incontestable, y no
privativo del castellano, porq’ue lo mismo sucede en italiano, y sucedía, aunque en
menor escala,en la lengua latina. Ea, por ejemplo, es en latín una combinación natural
disil~bica,sin que por eso -deje de reducirse constantemente a una sílaba, cuando con-
curre la e final con la a inicial, como en rumore accensus amaro; lo -mismo en otras
vzrias combinaciones.(NOTA DE BELLO). -

2 [Y la interjección ob, aunque con poca fluidez, en “
10h impasible! ¡Ob

imparcial! ¡Oh denodado!” (Arboleda)).
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extremosen las combinacionesmonosilábicas;verbigracia
ie, ai, iai, ioi, eu, ioa, aeu, iaau, ioau, ioei, oaeu,ioaeu~•

2. Concurriendodos, treso másvocalespertenecientes
a diversasdicciones,y siendoacentuadaaquellaen que ter-
mina la primeradicción, tiene cabidanaturalmentela sina-
lefa, como en pasó a Roma (óa), vió al papa (ióa), ve a
Italia (éai), fuea España (uéae),sometióa Europa (ióaeu).’

Muerte traigo, o mi furia
se extinguirá en la muerte.

(Mora).
Mustafá, a quien inflama

yd el furor, combatido
por su rabia funesta
no atina a dar respuesta.

(El mismo).

Mas qué favor, qué gloria, qué esperanza.
(Martínez de la Rosa).

Y si empapé en su sangreel patrio suelo.
(El mismo).

Osó oponerel ánimo valiente.
(El mismo).

Se heló la risa y se tomó en gemido.

(Quintana).

* Esta multiplicidad de vocalesen la sinalefa es inconcebible para los franceses

y los ingleses. Malheureusecaco~honiela llama Voltaire, que juzgaba de las otras len-
guas por la índole de la suya. Nuestra pronunciacióny la italiana se deslizan ligera y
blandamente sobre los sonidos vocales, como la de los inglesessobre las consonantes de
que está erizado su idioma.

Tanto es más fácil y -suave la sinalefa, cuanto mayor es la vocalidad de las len-
guas. En el inglés dominan las articulaciones y la sinalefa repugna al oído, que se
deleita según parece, ces los hiatos; al paso que para nosotros la sinalefa, lejos de hacer
duro el verso, si se usa con discernimiento, le da sonoridad y llenura. El francés,
colocado como en medio de la vocalidad italiana y la volubilidad de las articulaciones
anglo-sajonas,ha transigido entre la sinalefa y el hiato, economizandoy casi proscri-
biendo igualmenteuno y otro.

La historia de las lenguas manifiesta, si no me engaño,que cuanto más se alejan
de su origen, tanto menosprevaleceei hiato. Compárese,por ejemplo, la versificación
de Homero con la de los poetasdramáticosatenienses.Gonzalode Berceo, que versifi-
caba con bastante regularidad, admite a menudo hiatos que los poetas de los siglos
posteriores rechazaron:

Siquiera / en presón o / en lecho yagamos,
todos somos romeos, que camino / andamos.
Poséme / a la sombra de / un árbol fermoso:
pastor que / a su grey daba buena pastura.

(NOTA DE BELLO).
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Permanecióhastael punto en que su lumbre
templaseel sol.

(El duquede Rivas).

(El acentode hastaen el versoanterior es tan débil, que
-se puedeconsiderarcomonulo).

Con pié indiscreto y conmirar profano.
(Mora).

Del rango humilde en queyació agobiado.
(El mismo).

Y va a echarleen el cuello el talabarte.
(El duquede Rivas).

Y va a aplaudir, perola acción suspende.
(El mismo).

(La semejanzade las tresvocalesproduceuna sinalefa
algodura).

Desplegó audaz el pardo azor las alas.
Jovenpastorvenci4a un jayán soberbio.
Volvió a Eurídice el mísero los ojos.

Son raraslas sinalefasparecidasa las de los tresúltimos
ejemplos,y no tengoa la manoningunade autor conocido;
pero no creo que las rechaceel oído; y aunqueen la última
se hace algo difícil reducir tantasvocales a la unidad de
tiempo~meparecequedisonaríamuchomásel hiato:

- - Olvidado del terrible
fallo volvió / a Eurídice los ojos.

Por de contado,la interposiciónde unadébil inacentuada
o de la conjuncióno impediríala sinalefa:

Las alasdesplegó,/ y el raudovuelo
dirige a la altaesfera.
¿La vi? / ¿O es engañosafantasía?

Y la conjunción e produceigual efecto, pero agregán-
doseen estecasoa la vocal siguiente:

- .La espada
levanta ya, / e intrépido acomete.
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3. Si el acentoestá en la última dicción, es varia y a
menudoarbitraria la práctica;y aunquela reglagenerales
la sinalefa,hay circunstanciasen que suenamejor el hiato.
Pero en todas ellas,para que tengacabidala excepción,es
necesarioque sea fuerte y lleno el acento.Por ejemplo, en
estafrase,un yerro conducea otro, el acentode otro es Ile-
nísimo,y el hiato entrela preposicióny el término se recibe
mucho mejor que la sinalefa; pero si decimos, un yerro
conducea otro yerro, la sinalefa serámás natural que el
hiato, porquepasamosrápidamentesobreotro, paraapoyar-
nosenyerro, cuyo acentodomina sobreel de la dicciónpre-
cedentey lo oscurece.

Las principalescausasque en el caso de este número
hacenpreferibleel hiato, son dos:

A. La primeraes unaconexióngramaticalestrechaen-
treel vocabloqueprecedeal acentoy el vocabloacentuado.
Tal es,sobretodo, la conexiónentredos nombresquecon-
tribuyen a formar unaexpresiónsustantiva,como la hora,
lo útil, mi -amado hijo, una superficie árida, el flamíge-
ro ¡ Etna. La conexióndel artículodefinidocon el sustanti-
vo es la másestrechaposible,y por esoen las expresionesla
era, la ira, la hoja, la urna, nos pareceríacasi tan violenta la
sinalefa,como en las diccionesfaena, caída,ahoga, ahuma,
la sinéresis.

Otro enlace estrechísimoes el de la preposicióncon el
término,como en estábamosresueltosa ir, hablábansea
hurto de sus padres,estaba destinadapara él, contra ellos
nadie chista,hasta esose nosha rehusado.

Lasconjuncionese, o, se asemejanenestoa las preposi-
ciones: piedade ira, uno de los doso ambos.

Con todo, la circunstanciade ser e la vocal precedente
suaviza la sinalefa,como en grandehombre, que común-
mentehaceunafrasetrisílaba. La semejanzade las vocales
contribuyetambiéna quepor lo menosse disimulela sinale-
fa, como en esta alma, gallardo hombre,pronunciándoselas
dos vocalescomo unasola levementeprolongada.En de él,
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de ella, se juntandosee,y por esoen poesíase escribea me-
nudodél, della, delios,etc., comose hizo en prosay versoen
los mejorestiemposdel castellano.

B. Pero no hay causaque legitime másel hiato que la
circunstanciade hallarsela dicción acentuadaal fin de la
fraseo del verso.El concursode ambascircunstanciasharía
particularmenteinaceptablela sinalefa.

Aun en la conversaciónfamiliar, la sinalefa de la urna,
en que pocosharíanalto, si oyesendecir “se colocó la urna
en un mausoleode mármol”, creoque no dejaríade extra-
ñarse,como un resabiode pronunciacióndescuidaday vul-
gar,si se dijese“el mausoleoen que fué colocadala urna, era
todo de mármol”. De la mismamanera,la sinalefadel verso

Venerablesdespojosla urna encierra,

es de aquellasquepuedeny debende cuandoencuandoto-
lerarsepor la situaciónen que se hallan; pero pocosla disi-
mularíanen

Las cenizasdel héroeencierrala urna.

Así también,aunquela pronunciaciónnaturalde turbia
onda es en cuatrosílabas,no por esopecaríagravementeel
que dijese:

La turbia onda revuelvemurmurando;

al pasoqueen fin de versodescontentaríatanto la sinalefa:

Murmurandorevuelve la turbia onda,

como pareceríasuavey sonoroel hiato:

Arrastraal roto esquife turbia / onda.

La sinalefa chocatanto másen la urna, la ira, la hoja,
cuantodisloca en cierto modoel acento,asemejandola pro-
lación de estasfrasesa la de idurna, láira, iáoja; lo quesólo
en un pasajeoscurode la construccióngramaticalo rítmica
puedepasarsin queel oído reclame.
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Veamoscuál es,en los varioscasosdel número3, laprác-
tica de los buenosversificadores:

Po-rque/ hombresde susprendas,
pocasveceso ninguna,
porquelos buscan,seausentan.

(Calderón).

Aun sin el influjo de ninguna de las circunstanciasA,
B, es aquíoportunoel hiato por la énfasisqueda al sustan-
tivo.

El efectode la conexióngramaticalse ve en los versos
siguientes:

Es su / amo un caballero
de mucho valor y brío.

(Calderón).

A / éstos muerdasy a los otros ladres

(Lupercio de Argensola).

Y a / otros quese preciande leales
con vanosfavorcillos entretengas.

(El mismo).

Tal de lo / alto tempestaddeshecha.
(Maury).

Fácilmentepudo habersedicho Así de lo alto, pero se
prefirió con razónel hiato, no sólo por la estrechísimaliga-
zón de los dosvocablos,sino porque,comoveremosdespués,
el acentodealto es de casi tantaimportanciaparael ritmo,
comosi estuvieraa fin de verso;de maneraque se puedede-
cir que concurrenaquí las dos circunstanciasA, B. Otro
tanto sucedeen aquelpasaje:

- - Ocasiónno pierda
el tono / alto de bajarla cuerda.

(Maury).
¡Oh grannaturaleza

cuán magnífica/ erçs!
(Meléndez).

¡19



Ortología

Aquí elesdrújuloqueprecedeal acentoda unasuavidad
extremadaal hiato.

De ciervosy de / osos
y de perros famosos.

(Mora).

Tresmil peonesconbroquely / hasta
cubren las cercanías- - -

(El mismo).

Con estadetenciónse facilita
quemás y másla estrechaunión se/ ate.

(El mismo).

Cabalmentelas frasesde osos,y hasta, se ate,son de las
quese prestaríansin violenciaa la sinalefaauna fin de ver-
so, y con todono es desapacibleel hiato.

Un papel discreto / es
amigo tanelocuente.

(Calderón).

Guido de Borgoña / es
caballero tan brioso.

(El mismo).

¿Don Gil de las calzasverdes?—
Y tan verdescomo/ él.

(Tirso).

En brazosde mi esposay de mi / hija.
(Mora).

Aunquela semejanzade las vocaleses circunstanciaque
desagradaen el hiato, la conexiónestrechay la posición de
las diccionesl-o hacen no sólo legítimo, sino casi necesario.
Las mismascausassin el inconvenientede la semejanzade
vocales,le danmuchasuavidady dulzuraen estosversosde
Maury:

Lo dice a voces a la ninfa / Eco.
Diosade juventud,púdica/ Hebe.

En este último me parecequecontribuye también a la
suavidadel esdrújulo.
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C. La falta de conexiónentre el vocablo queprecede
al acentoy el vocablo acentuadohace natural la sinalefa,
siemprequeel acentode que se trata no sea final de frase
o verso:

Puessi el fuego se mira, ¡oh, cómoes bello!
y si se toca, ¡oh, qué cruel - -

(Quintana).
- En ti, Jovino,

su dicha ve tu patria: ella anhelante
tu auxilio implora- - -

(El mismo-).

Cerca en tanto conspira íinpio contrario:
(Maury).

- No el desengaño

hace, alma dulce, en el afecto mella.

(El mismo).

¿Pudo, hombre inquieto, en frágil edificio
tu frente, al rayo, audaz sobreponerse?

(El mismo).

Abre tu !iiro eterno, alta maestra.

(El mismo).
- - Las aguas fuente

son, nube, almo llover, nevar espeso,
y a Egipto, Nilo desatadoinundan,
y a la tierra, hondoocéanocircundan.

(El mismo).

Balbucienteprorrnm~e: ¡ arduo momento!
(El mismo).

D. Los versos siguientesmuestranel influjo de la po-
sición en la sinalefa:

Por ti la selva y prado

de hojas viste y de flores primavera.

(Meléndez).

La oda sublimeentusiasmadacanta.

(Martínez de la Rosa).

De Sanchami sobrina, la hija vuestra
(Mora).
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~n el estudio del querido esposo
que a ella le parecióde escuelarancia.

(El mismo).

Consoliday ensanchala ventura
del fiero hijo del Támesis- -

(El mismo).

En el primer ejemplo favorecemucho a la sinalefa la
precedenciade la vocal e; pero en 1-os otros es necesariala
posición para hacerpasarsinalefascomo la oda, la hija, a
ella y fiero hijo.

E. A vecesel conceptoo pasiónque se expresa,se avie-
ne mejor con la sinalefa; y a vecesconel hiato:

Habla, habla: ¿porqué callas?¿quérecelas?

La celeridadde la sinalefaencarecela instancia.

Anda, / anda pesaday lentamente
la temerosamáquina, que lleva
de la patria en su senola rüina.

El hiato es aquí hasta necesariopara la expresióndel
concepto.

Y de un esfuerzo/ último se lanza.
(Maury).

La conexiónde los dos vocabloshacenatural el hiato, y
la armoníaimitativa lo haceoportunísimo.

Una parteguardéde tus cabellos,
Elisa, envueltosen un blancopaño,
quenunca de mi seno se me apartan.
Descójolos,y de un dolor tamaño1

enternecermesiento,quesobreellos
nuncamis ojos de llorar se hartan.
Con suspiroscalientes
los enjugodel llanto, y de consuno
cuasi ios pasoy cuento/ uno a / uno.

(Garcilaso).

1 [Verso idéntico en su estructura a otro tambiési de Garcilaso y de su Égloga
primera, examinado ya en la página 52].
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Los hiatos expresanfelizmente la prolija operaciónde
contar los cabellos1

Nótesede pasola sinalefasobreellosenel último acento
del verso,paliadapor la semejanzade las vocalesee. Son bas-
tante frecuenteslas de estaespecieen igual posición.

Vesepor lo dicho que en el casoque estamosconside-
randode la concurrenciade dosvocales,la segundaacentua-
da, la elecciónentre la sinalefa y el hiato pendç de varios
pequeñosaccidentes,queobran a vecesen un mismosenti-
do y-a vecesen sentidoscontrarios.Hay pocascosasen que
brille másunaprosodiacorrecta,ya se apliquea la versifi-
cación,ya al lenguajeordinario. Perobien se deja conocer
queenuna materiasujeta a consideracionestan minuciosas,
o por mejordecir, a sensacionestan finasy delicadas,aunla
prácticade los más cuidadososhablistasy versificadoresno
puedeser siempreuniforme.

4. Cuandoconcurrendos acentoses muchomásagra-
dable el hiato, verbi gracia:

¡Oh yd / isla católica potente!
(Góngora).

Sólo en los parajesoscurosde la cláusula o del metro, esto
es, cuandoel segundoacentono coincide con el fin de la

1 [“Y del recién nacido alegremente

Cercan todas la cuna
Y sonriendo, la asustadafrente

Le besan una a / una”. (Bello).

“�Perdonarása mi enemigaestrella
Si disipadas fueron una a / una
Las que mecieron tu mullida cuna
Esperanzasde alegre porvenir~ (El mismo).

“Y cien silbadoras flechas

Vienen a herirla u-isa a / una,
Que en tu corazón inerme
Hondas encarnanla punta”. (El mismo).

Aquí no hay más de un hiato dentro del verso. Véanse ahora dos hiatos como eta
Garcilaso:

“Deja ~I pobre que honrado / hilo a / hilo
Llore de la fortuna los desaires”. (Selgas)1.

123



Oitología

cláusulao con un acentorítmico necesario,es tolerablela
sinalefa; comoen estos versos:

¿Qué áspera condiciónde fiero pecho?

(Herrera).

Ya andana la sazónesosparajes
escuderosde bien y alegrespajes.

(Maury).

Será alma sin amor ni sentimiento.

(Quintana).

Talesson las principalescircunstanciasquedeterminan
la sinalefao el hiato en los cuatrocasosque dejo indicados.
Lo quedije de la variedadde prácticasconrelaciónal terce-
ro, se aplica también al cuarto.Y respectode todo ello no
es de desatendersetampocoel influjo que tienenen la prác-
tica de los poetasla diversidadde doctrinasprosódicasy la
pronunciaciónprovincial. Así Moratín y Hermosillapare-
cenno emplearsino en rarísimascircunstanciasel hiato, que
don JoséJoaquínde Mora y don Juan María Maury no
escrupulizanadmitir a menudo~.

* En materia de hiato nuestra lengua se aparta de la latina, de la italiana,
y sobre todo, de la francesa. Pero cada idioma tiene su genio. Acaso en el fastos cf
ingenita gravitas del castellano, hay algo que le hace particularmente adaptable el
hiato. Sea de esto lo que fuere, yo creo percibir una suavidadsumaen magnífica eres,
ninfa Eco; y me parece que nadie negará los servicios que puede prestar a un hábil
versificador la lentitud del hiato, como la celeridad de la sinalefa, para la énfasis y
la armonía imitativa. (NoTA DE -BELLO).
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S.J

DEL METRO EN GENERAL

El metro, en la lenguacastellana,es el razonamientodi-
vidido en tiempos iguales por medio de un orden fijo de
acentzs,pausasy rimas, con el objeto de agradaral oído.
Los acentosy pausassonde necesidadabsoluta;la rima fal--
ta a veces.

Analicemos,por ejemplo, el metro en que estáncom—

puestoslos siguientesversosde Lopede Vega1:

Pobrebarquilla mía,
vuelve, vuelve la proa,
quepresumirde nave
fortunasocasiona.

¿A dóndevas perdida?
¿A dónde,di, te engolfas?
Queno hay deseoscuerdos
con esperanzaslocas.

Como las altas naves,
te apartasanimosa
de la vecina tierra,
y al fiero mar te arrojas.

1 rLos versos son de Lope (Barquilla primera); peroel orden en que estánd~s.

ruestos, mediante-supresionesy cambios de lugar, es de Bello].

127



Arte métrica

Igual en ios peligros,
maypr en las congojas,
pequeñaen las defensas,
irritas a las ondas.

Advierte quete llevan
a dar entre las rocas
de la soberbiaenvidia,
naufragio de las honras.

Cuandopor las riberas
andabascosta a costa,
nuncadel mar temiste
lasiras procelosas.

Verdades queen la patria
no es la virtud dichosa,
ni se estimó la perla
hastadejarla concha.

Dirás que muchasbarcas,
conel favor en popa,
saliendodesdichadas
volvieron venturosas.

No mires los ejemplos
de las quevany tornan,
que a muchasha perdido
la dicha de las otras. Etc.

1. A cada séptima sílaba ocurre una pausa, esto es,
una separaciónnatural de dicciones. Por consiguiente,la
séptimasílabasiempretermina dicción. Y de aquí resulta
quetoda la composiciónestádividida en pequeñascláúsulas
de siete sílabas,cadaunade las cualesse llama verso.

2. La sextasílabade cadaversoes necesariamenteacen-
tuada.

3. Todoslos versospares terminanen diccionesseme-
jantes.La semejanzaconsisteen quelavocalacentuadasiem-
pre es o, y la última vocal siemprees a. Esta semejanzade
lbs sonidosfinalesse llama, en general,rima.
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La rima puedeserde dosmodos:consonante,queesla se-
mejanzade todoslos sonidos,tanto vocalescomoarticulados,
desdela vocal acentuadainclusive, como entre orgánica y
bota’nic.a, rosa y reposa,arrebol y sol, ya y está; y asonante,
que es la semejanzade la vocal acentuaday de la vocal llena
de la última sílaba, como entrediosa, moras,copia. La rima
en los versos anterioreses asonante1,

4. Además,los versosprecedentesse hallandivididosen
estrofaso grandescláusulas,mediantela pausa mayor que
el sentidorequiereal fin de cada cuartoverso.

El metro, pues,en queestáescritala composición,cons-
ta de estrofasde cuatro versos heptasílabosasonantes,con
un acentonecesariosobrela sextasílabade cadaverso.Co-
mo todas las sílabascastellanasson sensiblementeigualesen
la duración,o por lo menosdistan más de la razón de 1

a 2 quede la razónde igualdad,y lo poquísimoquesobraa
las unasrespectode la unidadde tiempose compensafácil-
menteconlo que falta alas otras; resultaqueen estemetro
se hallan colocadasde tal maneralas pausas,acentosy ri-
mas, quepercibe el oído espaciosde tiempo iguales,mar-
cadospor las pausasmayoresy menores,por el acentonece-
sariode la sextasílabay por la rima asonante.

En el ejemplar de la 2’ edición (1850), de usopersonal de Bello, este párrafo
aparece corregido, con notas marginalesen la siguiente forma:

“La nima puedeser de dos modos: consonante,que abraza los sonidos vocales y
los articulados, como entre orgánica y botánica, rosa y reposa, arrebol y sol, ya y
está; y asonante,que se limita a la aemejanzade una o dos vocales, como entre toar,
pa:, está; proa, -engolfas, tornan. La niina en los versos anterioreses asonante”.

Además, en hoja -aparte, este mismo párrafo apareceredactadode puño y letra
de Bello en la siguiente forma:

“La rima puede ser de dos modos: consonante,que abraza a todos los sonidos
graves y articulados desdela vocal acentuadainclusive hasta el fin de las dicciones,
corno entrebotánicay orgánica, que consuenanen dnica, rosa y reposa, que consuenan
en oso, arrebol y sol que consuenanen ol, ya y está, que consuenanen a; y asonante,
que se lirnita -a los sonidos vocalesy consiste en la semejanzade la vocal acentuada
y de una vocal de la última sílaba, como entre cálido, vástago y átomo, dicciones
que se asemejanen -acentuartodasellas la vocal a y en tener todas ellas en la última
sílaba la vocal o: entre valle, margen y cauces, que asuenanen la vocal acentuadaa,
y en la vocal e de la última sílaba; y entredolor, corazón, voz y yo, que asuenanen
o, vocal acentuaday vocal de la última o única sílaba”. (CoMssróN EDITORA. CA-

RACAS).
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s u

DE LAS PAUSAS

Fácil esobservarquehablandonaturalmentesolemosgas-
tarmáso menostiempoen el tránsitode unapalabraa otra.
Nótese5por ejemplo, la marchade la pronunciaciónen este
pasajede fray Luis de Granada:

“Un maravillosoprivilegio tienela virtud, que es alcan-
zarsepo-r ella fuerzaspara pasaralegrementepor las tribu-
lacionesy miserias,que en estavida no puedenfaltar. Por-
quesabemosya queno haymaren el mundotan tempestuo-
so y tan instable,como esta vida es; pues no hay en ella
felicidad tan segura,queno estésujetaa infinitas manerasde
accidentesy desastresnunca pensados,quea cadahora nos
saltean”.

Aquí tenemospausasde diversasduraciones:la quese-
ñalamoscon el punto final despuésde faltar, y las pausas
menoresqueésta,de las cualeshaymuchosgrados,hastapa-
rar en la queno se distingue del casi imperceptibletránsito
de una sílaba a otra -en unasola dicción, como entre la y
virtud. Así despuésde vida es, sepercibeunasuspensiónma-
yor quedespuésde instable; y despuésde privilegio, alegre-
,-,ie-,-jte, vida, es,aunqueleve, bastanteperceptibleel reposo;
al pasoque apenasse dejasentir algunoentre maravillosoy
privilegio.

Podemosdistinguir de la misma maneravarias especies
de pausasen cuantodependendel metro. Nótese,por ejem-
plo, en lasdos primerasde las estrofasde Lopede Vega arri-
ba copiadasque la pausaentre ocasionay a dónde (versos
4 y ~) es naturalmentemayor que la pausa entre proa y

que (versos2 y 3), y entreengolfasy que (versos6 y 7);

queestasdos últimas pausasconsumenalgo más de tiempo
quelas que,guiadospor el sentidosolo, debemoshacerentre
i-iuia y vuelve (versos1 y 2); entrenavey fortunas (versos~
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y 4), entreperdiday a dónde (versos5 y 6), entrecuerdos
y con -esperanzas(versos7 y 8); y queaunen estasúltimas
pausaspuedenpercibirsediferenciasde másy de menos;por-
que en la pronunciaciónordinariasuele variar el intervalo
de dicción a dicción, segúnes el enlacegramaticalquehay
entreellas.

Distinguiremostresespeciesde pausasencuantodepen-
dientesdel metro: la pausamayor,que terminaestrofa; la
bausamedia,que separalas partessimétricasde unamisma
estrofa,cuandoel metrolo apetece;y. la pausamenor, que
separaen los demáscasosun versode otro.

Es necesarioparala perfeccióndel metro que la canti-
dado duración de las pausasmétricascoincida con la que
damosnaturalmentea las pausasgramaticales;mas en una
obra largano se exige la rigorosaobservanciade estaregla;
antesconvienede cuandoencuandoapartarsede ella, para
evitar el fastidio de la uniformidad y monotonía.

La coincidenciadel final de las estrofasconel de los pe-
ríodos, o, si un periodoocupa dos o másestrofas,la coinci-
denciade los finales de éstascon los finales de los grandes
miembroso cláusulasde la sentencia,es la que menossuele
dispensarse;particularmenteen las estrofasde construcción
simétrica y artificiosa,como el sonetoy la octava,y en los
génerosde poesíaqueson o fueron destin-adosal canto,co-
mo la oda, la elegía y el romancelírico,

Si entranmuchosperíodosen unaestrofade las artifi-
ciosas y simétricamenteconstruidas,convienedistribuirlos
de maneraquesus finales coincidanconlos de los miembros
principalesde la estrofa; como en esta hermosaoctavade
Maury:

De la fortuna al cielo se querella
la turba de engañadosclamorosa:
aviso inútil! Adorar en ella
es condición de nuestraespecieansiosa.
Como el imán al giro de la estrella,
mirando el orbe al giro de la diosa,
un clima y otro clima alza importuno
votos miles y mil; gracias,ninguno.
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De los dos grandesperíodosen quese divide el pasaje,
ocupanel primerolos cuatroprimeros versosde la estrofa
y el segundolos otros cuatro.

En la octavasiguientehay cuatroperíodos,cadauno de
los cualesocupaun par de versos:

¡Ay! de la fe se humilla el atributo
a las enseñasdel infiel Oriente:
alegrespompasel cristianoluto
afligen con escándaloinsolente.
¿Quétristes parias,qué infeliz tributo,
indigno, un godo al árabeconsiente?
Llorad, doncellasde SY6n, cautivo
vuestro pudordel babilonio altivo.

(El mismo).

Agrada también mucho al oído la coincidenciade los
finales de las cláusulasen que se divide un períodocon los
finalesde las partessimétricasen que se divide la estrofa:

Ninfas graciosas,cuya plantabreve
de Gualmedinatratala ribera,
a quienes otra competir no debe
de cuantasbrillan por la zona ibera,
ni la del Turia con su tez de nieve,
ni la de Murcia en el danzarligera,
y sola en lo garbosay lo gitana
rivalizó’ tal vez la gaditana;
vosotras,etc.

(El mismo).

Una pausamedia (en ibera) divide laoctavaen dospar-
tes iguales; otra (en ribera) subdividela primeramitad en
otrasdos partes iguales; otra (en ligera) hacelo mismo en
la segundamitad; y tambiénhay otra en nieve,quesubdi-
vide de la misma manerael tercer par de versos.La estruc-
tura del pensamientoes representadapor la del metro.

Perola pausamediaes de menosrigorosaobservancia,y
admite muchamás variedaden su distribución.Ya se deja
entenderqueno sólo es inevitable sino convenientey aun
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necesarioque se diversifiquenlos cortesde lasestrofas;por-
que cuanto más -artificiosas y simétricas sean, tanto más
grandees el peligro de incurrir en unaempalagosamonoto-
nía, si no se solicitavariarlas.Ni pudieraobtenerseunaper-
petuauniformidad sin el inconveniente,aúnmásgrave, de
violentar la expresión,haciéndolaredundanteen un miem-
bro, incompletau oscuraenotro ~,

La pausamenorse contentacon marcarlas máspeque-
ñas subdivisionesdel razonamiento;pero no se le permite
sino de cuandoen cuandodesuniraquellosgrupos natura-
les que forman como palabrascompuestasen que el oído
percibeun solo acentolleno. Así es queparecealgo violento
repartir entre dos versos las frases fiero’ Eólo y empinada
cumbre,comolo hizo Franciscode la Torre en estosversos:

Allá sc avengael mar, allá se avengan
los mal regidossúbditos dci fiero
Eólo con soberbiosnavegantes
que su furor desprecian.

¿Viste de la empinada
~‘umhresacara Febo la cabeza?

Y sin embargono sólo es permitido al poetasino que le
conviene,y aunlees necesariohacerloasí de cuandoenCuan-

do; porque estos cortes, comono se afecten (de lo que tal
vez pudieraacusarsea Franciscode la Torre), tienencierta
novedady gracia, que se echaríanmenosen una versifica-
cióncuyascláusulasestuvieransiempresimétricamentecom-
partidas.

Estadesuniónes másgratacuandola segundaparte del
grupo ocupa todo el verso siguiente,como en estoshepta-
sílabos:

Vendrá la temerosa
desventuradanoche;

En estaparte los m~sprimorosos artistas que yo conozco ‘son Mora y Maury;
pero no sé si me atreva a decir que en el segundose sient-e a vecesel esfuerzo, y se
hace algunaviolencia a la expresión,hastaoscurecerel sentido y maltratar la lengua.
(NOTA DE BELLO).
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o por lo menoscuandoterminajunto con uno de los miem-
brosmétrkosdel verso,comoen aquelde Herrera:

Cubrirá de ostro asirio un estimado
y rico manto el cuerpobello y puro ~.

Cuantomás familiar es el estilo de la composición,me-
nos se escrupulizacolocar una pausa menor en medio de
una cláusulagramatical,y nadaocurre más a menudoen
nuestrascomediasquepasajesen queel adjetivo estásepara-
do del sustantivopor la pausa menor; de maneraque en
éstano se exigeindispensablementeotra cosasino queel final
de versocoincida con final de dicción, Mas estadicciónde-
be ser acentuada.Aun las palabrasquepor su conexióngra-
matical con 1o que sigue tienen un acentoapenassensible,
sonpocoa propósitoparaterminarel verso: colocadasen es-
ta situación, la pausac-on que debeseñalarseel tránsito de
un versoa otro pareceestarencontradicciónconel sentido,
queno pideallí intervalo alguno. Y sin embargo,se toleran
algunasvecesestaspausasforzadas:

Digo que me ha parecido
tan bien, Clara hermosa,que
ha de pesartealgúndía
que me parezca tan bien.

(Calderón).

1 [En esta materia es el mismo Bello, entre los modernos, quien -ofrece en

susversosejemplos de la mayorgracia y elega-ncia.De La Oración ~or todos son estos
pasajes:

“Sacude el polvo el árbol del camino
Al soplo de la tarde,y en el suelto
Manto de ¡a sutil neblina envuelto
Se ve temblar el viejo torreón”.

“Brilla el albergue rústico, y ¡a tarda
Vuelta del labrador la esposa aguarda-

“Y-a bebenel aliento a las -bermejas
Bocas, como lo chupan las abejas
A la blanca azucenay al clavel”.

(Giro gracioso, sin embargo de estar, por razón de la pausa,en el caso de em-
binada / cuni4bre).

preces
Que las retornen a su ser primero
Y purguen las reliquias de el grosero
Vaso, que las contuvo, terrenal”).
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Estaprácticaes un remedode aquellosligeros embara-
zos y suspensionesqueocurrenamenudocuandohablamos,
y quediferenciancasi siempreel razonamientoextemporá-
neo del estudiado.Así es que, empleadaunaqueotra vez,
no carecede gracia, sobre todo en el estilo familiar, que
debeser un trasuntode la conversaciónordinaria.

Como lo que produce la debilidad o evanecenciadel
acentoes la conexióngramaticalentrelas palabras,se sigue
que cuando por alguna causaindependientedel metro se
suspendeesta conexión, la palabra que sin eso fuera ina-
centuada,se acentúa.La llamadaconjunciónque,por ejem-
plo, es de las palabrasqueen el usoordinario carecenabsolu-
tamentede acento,y con todo, si, al enunciar un pensa-
miento, corto el hilo de lo quevoy a deciry medetengoen
est-a palabra,naturalmentela alargo un poco; lo que basta
para darleel valor de acentuada,sin embargode que no se
esfuercela voz ni se hagamásagudoel tono:

Escucha,don Juan, sabrás.—
¿Quéhe de saber?Que eres falsa,
que me abandon-aste,que. - -
Ya lo sé; no digasnada.

(Mo’ratín).

Es unapropiedadde las pausasel haceren cierto modo
indiferentesal metrolas sílabasque se siguenal último acen-
to. Porquesi la dicción final es agudadebiendosergrave,
sesuplepor mediode la pausalo que falta a la medidacabal;
y si por el contrariola dicción en vez de gravees esdrújula,
lo quesobraa la medidase embebeen la pausa.En todaslas
especiesde verso,el grave,esdecir, el queterminaen dicción
grave,semira comoel tipo.El agudoy elesdrújulosedesvían
algode la forma típica, peroestaspequeñasdiferenciascasi
desaparecenen la pausa.

Contaremos,pues,el númerode las silabasen cadaespe-
cje de versopor las quecorrespondenal grave,o lo que es lo
mismo, por las que hay hastael último acentoañadiendo
una más; y contaremosde este modo, sin embargode que
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verdaderamenteno se siga al último acentosílabaalguna,
como sucedeen ios versos agudos,o de que se le siga más
de unasílaba,como se verifica en los versos esdrújulos.Por
consiguiente,son versosde una misma especieestos tresde
Quintana:

Hoy sola y mísera
me ves llorando
a par de ti.

y todostres se considerancomode cincosílabas,aunque
el primero tiene en realidadseis y el tercerocuatro.

Segúnel númerode sílabasquecorrespondeen cadaes-
pecie al verso grave, llamamos a los de cuatro sílabaste-
trasílabos;a los de cinco, pentasílabos;a los de seis, hexasí-
labos; a los de siete,heptasílabos;a los de ocho, o-cfosílabos;
a los de nueve, eneasílabos;a los de diez, decasílabos;a los
deonce,endecasílabos;a los de doce,dodecasílabos.

He dicho que las sílabasquesiguenal último acentoson
C/? cirrto modo indiferentesal metro; porqueen realidadno
lo sondel todo. Aunquepor existir o no las tales sílabasel
verso no varía de especie,con todo eso, la regla generales
que todos los versos de una misma especie,en una misma
composición,seanconstantementegraves, agudoso esdrú-
julos; o quealterneunaforma conotra segúnleyesfijas, que
el poetase impone al principio, y de que luego no se i-e per-
mite apartarse.

Así en la odaA los Colegialesde San Clementede Bo-
lonia, la estrofaempleadapor don LeandroFernándezde
Moratin se componede siete versos; el primero, segundo,
cuarto, quinto y sexto, heptasílabosgraves, el tercero y
séptimo,endecasílabosagudos:

¿Por qué con falsa risa
me preguntáis,amigos,
el númerode lustros que cumplí;
y en la duda indecisa
citáis para testigos
los que huyeron aprisa
cresposcabellosque en mi frentevi?
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La estrofaen que el mismo autor compusola oda a la
memoria de don JoséAntonio Conde, constade seis hep-
tasílabostodosgraves,exceptoel quinto, que es siemprees-
drújulo:

¿Te vas, mi dulce amigo,
la luz huyendo al di-a?
¡Te vas, y no conmigo!
¡Y de la tumba fría
en el estrecholímite
mudo tu cuerpo está!

Todas las estrofasde unay otra composiciónpresentan
la mismaseriede finales gravesy agudoso esdrújulos,como
de versosy rimas.

Hay sin embargo ciertos metros y ciertos géneros de
composiciónen que se concedeal poetamezclara su arbi-
trio los versos graves, agudos y esdrújulos,y particular-
mentelas dos primerasespecies.Ni ha sido uniformeen esta
partela prácticade los poetascastellanosen diferentesépo-
cas, como despuésveremos

Se permite, además,emplear alguna vez como graves,
a fin de verso,las diccionesque terminanen diptongoacen-
tuadoo triptongo, si el acentono estásobrela última vo-
cal; como grey, voy, amáis, fragüéis:

Si estuvieradespacioescribiría,
comohizo HoracioFlaco a los Pisones;
a ios aficionadosa poesía
dedicaramis útiles lecciones;
con kigica sagazdemostraría
lo que va de nacionesa naciones;
probaralo queva de ayer a hoy;
pero no tengo tiempo corno soy.

(Mora) ‘

Don Nicol/ss de Moratín -y sus contemporáneosno usaban mezclar los fina-
les esdrújulos con los graves arbitrariamente; licencia que se ha frecuentado mucho
de poco tiempo acá. (NOTA DE BELLO).

1 [Este ejemplo no sirve de comprobantea la observaciónprecedenteporque
en el estilo joco-serio han ‘solido los poetas modernos, por donaire, introducir en
versos largos, y aun en estrofas épicas (octava rima) finales agudos, que por regla
general, y sobre todo en estilo serio, no son a-dmisibles -sino en versos cortos (en el
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Estalicenciaseconcedede mejorgradocuandoel tonode
la composiciónes familiar y festivo *; bien que entonces
hasta las dicciones que tienen el acento sobre la postrera
vocal, se sustituyenimpunementeal final grave:

¿Y qué diré del escritorvenal
que a cualquieropinión su pluma arrienda?
Para memorialistade portal,
fáltale sólo ci rótulo y la tienda.
~Oh Apolo! no es tu numen celestial,
aunquepor hijo tuyo se nos venda,
quien inspira a ese cínico Proteo,
queal mismo Lucifer dirá: Laus Deo.

(Bretón de los Herreros).

Las diccionesque terminanen dos vocalesllenasinacen-
tuadasseguidaso no de consonanteson, segúnlo dicho an-
tes, naturalmenteesdrújulas,sin embargode que nuestros
poetas,conla mira de hacermáslleno y sustanciosoel ver-
so, las usanmuchomása menudocomo graves,haciendode
las dos vocalesun diptongoimpropio. Pudiera,pues,el poe-
ta emplearlasa fin de versocomo graveso com-o esdrújulas

octosílabo y de ahí para abajo). De tales rimas en poemas humorísticos o jocosos
ofrecen ejemplos Espronceda,y el propio Mora, lo mismo que Bello en el Orlando
Enamorado.

Nada tiene, pues, de extraño que Mora, en la octava copiada por Bello, pusiese
hoy, soy, a sabiendasde estar empleando rimas agudas.

Una oda sáfica de Reinosoa Lista (Obras de Reinoso, 1, pág. 116), termina asi:

¡Sufre tu suerte! ¡La imperiosa ley
Tal es del triste, venturoso Licio:
Al infortunio la paciencia es dada,

No ios placeres.

En Carvajal ocurre también algún caso semejante;pero la misr~arareza de los
e)emplos, cuando constantementerey, ley, tienen valor monosilábico, demuestraque
el buen oído castellano reprueba tales licencias]. Esta nota de Caro fue redactada
sobre la 2~edición c’e la Ortología (1850). La reprodujo luego con el texto de
la 3” edición (1859), sin advertir que Bello, al preparar esta última, había ya acla-
rado el punto, pues a continuación del ejemplo transcrito, escribió: “Esta licencia se
concedede mejor grado cuando el tono ¿ela composiciónes familiar y festivo”. (Ca-
MISIÓN EDITORA. CARACAS).

* Los italianos son en esto más libres que nosotros; y Tasso mismo, que en su

magníficaoctava jamás termina el verso en vocal aguda, no se desdeña dc interpolar en
ellas rimas en di, éi, ói, ~ (NOTA DE BELLO).
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segúnel metro en quese propusieseescribir. Purpúreo es
graveen estacopla de donNicolásde Moratin:

Allí la blanca rosa,
allí el clavel purpúreo
y el lirio azul formaban
paraísosegundo.

y no pecaríacontra la prosodiael que componiendoen
esdrújulosdijese:

Lleva en sus alas Céfiro
esenciasaromáticas,
ya de clavel purpúreo,
ya de azucenacándida.

§ III

DEL RITMO Y DE LOS ACENTOS

La distribución regular de los acentosda a cadaespecie
de verso cierto aire y marcha característica,que se llama
ritmo.

Estapalabra tiene dos sentidos,uno general y otro es-
pecífico. Ritmo, en su sentidogeneral,significa unasime-
tría de tiempos,señaladapor accidentesperceptiblesal oído.

* Los italianos llevan en esto la libertad hasta el punto de disolver diptongos

propios para formar dicciones esdrújula/sj~así Monti, en una composición en que al-
ternan los versos esdrújulos con los graves, ha dicho:

Taccio la fe, la publica
utilitá, gli onori,
dover, giustizia e falria;
prezzo d’infsmi ardori.

véase Apéndice VII. (NOTA DE BELLO).

[Ya ha dicho nuestro autor que -en estos casos “el valor monosilábico de las dos
vocales concurrentes,es la regla”; y así, este ejemplo de Moratín no sirve sino para
confirmar aquella observación.

Moratín empleó ~ur/nírro como voz llana, no usandode licencis, sino siguiendo
l-a regla).
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De cualquiermodo que se forme esta simetría o con cua-
lesquieraaccidentesque se hagasensible,no puedehabersis-
temaalgunode versificaciónsin ella. Ritmo en esta acep-
ción es lo mismoquemetro.

Pero en un sentidoespecífico (que es en el que vamos
a considerarlo)el ritmo es ladivisión del versoen partecillas
de un-a duraciónfija, señaladaspor algún accidentepercep-
tible al oído. En castellano(y segúncreo,en todaslas len-
guasde la Europamoderna), esteaccidentees el acento.Los
acentosquehacenesteoficio en el verso,se llaman rítnzicos,

Examinemospor vía de ejemploel ritmo del versodeca-
sílabode la siguientecopla o estrofade Iriarte:

De sus híjos la tórpe avutárda
el pesádovolár conocía:
descábasacár una cría
más ligéra, aunquefuésebastárda.

Observemosde pasoque la estrofaes de cuatroversos,
todos decasílabos;que el cuarto verso de la estrofarima
con el primero,y el tercerocon el segundo;y que la rima
es con5cnante,porque abrazatodos los sonidos,así vocales
como articulados,que en las diccionesfinales vienen desde
la vocal acentuadainclusive.

Pero lo que se trata de notar particularmentees queca-
da verso tiene tres acentosnecesariossobre la tercera, la
sextay la novenasílaba,por cuyo medio se divide en partes
iguales trisílabas:

De sus lii 1 jos la tór pe avutár da
el pesá do volár conocí a:
descá ba sacár una crí a
másligé raaunquefué se bastár da.

Estadistribuciónde los acentoses lo que forma aquíel
ritmo.

Hemosvisto queen la estrofaprecedenteel ritmo divi-
de el versoen partecillas trisílabasacentuadassobre la ter-
cerasílaba.Lasllamaremoscláusulasrítmicas.Podemostam-
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bién llamarlaspies, queerael nombrequedabanlos griegos
y latinos a las cláusulasrítmicasde sus versos;pero estade-
nominación tiene ademásotro valor en castellano,signifi-
candolos versosde quese componecadaestrofa;y en este
sentido,se dice queel sonetoconstade catorcepies, la sexti-
na de seis, etc.

Todaslas cláusulasrítmicas quese usanen la versifica-
ción castellanason disílabaso trisílabas1

Las cláusulasrítmicas disílabaso están acentuadasso-
bre la primerasílaba,y entoncesel ritmo se llama trocaico,
como en este versooctosílabo:

Dime, pues, pastorgarrido;
Díme puéspas 1 tór ga 1 rrído;

o estánacentuadassobre la segundasílaba,y se llama yám-
bico el ritmo, como en esteversoheptasílabo:

¿A dóndevas perdida?
¿A dón de vás perdí da?

De lamismamaneralas cláusulasrítmicastrisílabaspue-
den estaracentuadassobre la primera, segundao tercera
sílaba.Si sobrela primera,el ritmo se llama dactílico; si so-

1 En el ejemplar de la 2’ edición (1850), de uso personalde Bello, figura una

hoja suelta de puño y letra del -autor en la que empezó -a escribir otra explicación de
las cláusulas rítmicas:

“Las cláusulas rítmicas son de cinco especies;dos disílabas y tres trisílabas.
“Las cláusulas disílabas, o tienen el acento sobre la sílaba primera, como en las

dicciones casa, patria, río, bosques,malas; o sobre la segundacomo en las dicciones
pastor, amar, rindió y salí. Indicando las sílabas acentuadaspor la letra a, y las
inacentuadas por la b, podemos representar la primera especiede cláusula rítmica por
la fórmula ab, y la segundapor la fórmula ba. Este verso:

Claras ondas, prado ameno
constaría pues de cuatro cláusulasrítmicas

Cláras / óndas / prádo a / méno
las dos sílabasínacentuadasdo, a pueden [dar] la sinalefa [de una] sola sílaba ina-
centuada. Este otro verso

Da e! jardín fragantesflores

consta asimismo de cuatro cláusulas ab:

Dá el jar / dírs fra / gántes/ flóres”.

(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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bre la segunda,anfibráquico; si sobrela tercera,ana~és1ico.
Dactílico es el siguienteversoendecasílabode Moratmn:

Suban al cerco de Olimpo luciente.
Súbanal 1 céreo de O límpo lu ciénte.

El siguiente dodecasílabode Juan de Mena es anfibrá-
quico:

Con crines tendidosarder los cometas.

Con crínes 1 tendídos ardérlos cométas.

Y en fin, los decasílabosde la estrofade Iriarte arriba citada
son anapésticos:

De sus hí jos la tór PC avutár da.

Las cinco denominacionesquehemosdadoa las diferen-
tes especiesde ritmo no significan lo mismo en nuestrosis-
tema métricoqueen el griego y el latino, de dondelas he-
mostomado;puesen éstosno eraacentualel ritmo, comolo
esen el nuestro’.Perosi se prescindede estadiferenciafun-
damental,no dejaráde hallarsebastanteanalogía,por lo que
hace a la estructura,entrelas cláusulasrítmicas de los an-
tiguos y las nuestras.Dabanellosa las suyas,fuera de otros
títulos queno son aplicablesa la versificacióncastellana,los
de yambos, troqueos,dáctilos, anfíbracosy anapestos,se-
gún la varia combinaciónde largasy brevesen las cláusulas;
y nosotros,atendiendoa laposicióndel acento,podemosdar
a las nuestrasestas mismas denominaciones.Campo será,
pues,un troqueo; Pastor, un yambo; lágrima, un dáctilo;
Olimpo, un anfíbraco; pedestal,un anapesto.Estostérmi-
nos hansido ya adoptadosen otras lenguasmodernas,en el
sentidopuramenteacentualque acabode asignarles.

No esnecesarioqueel principio y el fin de una cláusula
rítmica concurranconel principio y el fin de las dicciones;
pues ya hemosvisto queel verso,

De sus -hijos la torpe avutarda,
1 [El ritmo de la poesíagriega y latina se basa, en primer término, en la cuan-

tidad de las sílabas, pero no independientementede la acentuación de las pala-
bras. Wase Apéndice VIII

2].
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constade los tresanapestosde sushí-jos la tór-~eavutár-da.
El último acentodel versopertenecesiemprey esencialmen-
te a la última cláusula rítmica, que en los versostrocaicos,
anfibráquicos y dactílicos puede estar incompleta. Por
ejemplo:

Y-á los cámpos 1 órna a 1 bril.
Derráma 1 su páli 1 da lúz.
Hínche los 1 áires ce 1 léste armo nía.
Se óyc a lo 1 léjos tre 1 méndofra gór.

El primer versoes trocaico,pero fa!ta en la cuartacláu-
sula la sílaba inacentuada,y de grave que deberíaser, se
vuelveagudo.En el segundo,quees anfibráquico,falta para
completarla terceracláusulauna sílabainacentuada;y el
verso, en vez de grave, es agudo,como el anterior.El ter-
cer versoes dactílico, peroel cuartodáctiloestá incomple-
to, porquele falta la tercerasílaba; y el verso, en vez de
esdrújulo, es grave. Finalmente, en el cuarto verso, que
tambiénes dactílico, faltan al último dáctilo las dos sílabas
inacentuadas;y el verso, en lugar de esdrújulo,es agudo.

Por el contrario, en el yámbicoy en el anapésticopue-
densobrarunao dos sílabasinacentuadas;en el trocaico y
anfibráquico, una:

A dón 1 de vás perdí 1 da.
Suspi ra el blán 1 do cé firo.
Sacudién 1 do las sél 1 vas el á brego
Tiénde el 1 mánto 1 nóche 1 lóbre ga.
El nido 1 desiérto 1 de míse 1 ra tórto 1 la.

Cadauno de nuestroscinco ritmos tiene un caráctero
expresiónpeculiar; como lo notará sin duda todo aquel a
quienla naturalezahayadotadode un oídosensiblea los ac-~
cidentesde la armoníaen~ellenguaje.En el ritmo trocaico
y el anfibráquico, se percibe algo de reposadoy grave; el
yámbicoy el anapésticoson animadosy vivos; el dactílico
se muevecomo a saltos,y con todo esocarecede la energía
del yámbico y de la rápida ligerezadel anapéstico,en los
cualesla movilidad es másuniforme y continua.

143



Arte -métrica

Y sin embargo,en unasílabamáso menosal principio
del versopuedeconsistirtoda la diferenciaentreel yámbico
y el trocaico, entreel dactílico y el anfibráquico, entreci
anfibráquicoy el anapéstico:

Sobér 1 bia al már 1 te arró 1 jas.
Cuán so 1 hérbia al már te a 1 rrójas.
Nído de 1 siérto de mísera 1 tórtola.
El nido 1 desiérto 1 de mise 1 ra tórto 1 la.
En el ní 1 do desiér 1 to de mi 1 sera tór 1 tola.

Perolos versosno se conformansiemprea ios tipos rít-
micos de queacabode dar ejemplos.Dificultosísimohubie-
ra sido continuaren unacomposiciónalgo larga la alterna-
tiva precisade acentuadase inacentuadasqueconstituyelos
ritmos trocaicoy yámbico; y, lo que es peor, esa misma al-
ternativa al cabo de pocas líneasse nos haríainsoportable-
mentemonótonay fastidiosa.De aquíes que en los versos
trocaicosy yámbicosqueno pasande ochosílabasy queno
se destinanal canto,no se someteel poetaa la necesidadde
otro ac-entoque el de la cláusula final, y acentúalas otras
como quiere; de que resultanunas vecesacentosrítmicos,
estoes,colocadosen las sílabasimparesde los versostrocai-
cosy en las sílabasparesde los yámbicos,y otrasvecesacen-
tos accidentaleso antirrítmicos,estoes, colocadosen los pa-
rajesdel versoqueno piden acento.Por ejemplo:

Saliendodel colmenar
dijo al cuclillo la abeja:
Calla, porqueno me deja
tu ingrata voz trabajar.

No hay ave tan fastidiosa
en el cantar comotú:
cucú, cucú y más cucú,
y siempreuna misma cosa.

En estas dos estrofas de versos trocaicos no hay más
-acentosrítmicos,bien caracterizados,que los de las cláusu-
las finales, y los de las diccionesdijo, calla y mis-rna.
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Fácil es ver que los versosen queno se pidemás acento
que el de la cláusula final, no tienen aparienciaalguna de
ritmo, si se consideracadauno de por sí. Paraquese perciba
ritmo, es necesariooír unaserie de versos;porque sólo en-
tonces se hace sentir la recurrenciade un acentoa espacios
iguales de tiempo.

Hay especiesde versoen queno se exigennecesariamen-
ie más acentosrítmicos que los de las cláusulasfinales, y
tambiénlas hayen queno se dispensaninguno,como lo ve-
remosa sutiempo. Peroaunen aquellosversosen que secon-
cede algunalibertad al poeta, la estructuramás grataes la
queresulta de la distribución rítmica de los acentos;y así
vemosque los buenosversificadores,guiadospor un instin-
to feliz, recurrena menudo a ella para dar suavidada sus
versos,empleandounas vecesunosacentosrítmicos y otras
otros,y combinandode estemodoel encantode la armonía
conel halagode la variedad,queno es menosgrato y nece-
sario. En pruebade la importanciadel ritmo aun en las es-
peciesde verso~n queparecemáslibre el poetaparadistri-
buir como quiera los acentos,examínenselas odasde Lope
de VegaA la Barquilla, y se verá la partequetiene la obser-
vanciadel ritmo en la dulzuradel verso.La queempieza,

Pobrebarquillamía,

constade cientoveintiochoversos; los veintinueveson per-
fectamenterítmicos, es decir, tienen acentuadastodas las
sílabaspares:

A dónde vás perdida,
Al fiéro már te arrójas;

Cincuentallevan acentosrítmicos en la segunday sexta:

Te apartasanimósa,
Naufrágio delas hónras;

treinta y ochoen la cuartay sexta:

Ni se estimó la pérla
Hasta dejár la cóncha;
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y no llegan a docelos queno tienenmásacentorítmico que
el necesariode la sexta:

Vuelve, vuelve la próa;

Verdad es queen la pátria.

Exceptuandoeste pequeñonúmero de versos, toda la
composiciónes cantable.

En los ritmos trisílabos se dispensanmucho menos ios
acentosrítmicos, sobre todo si la composición es breve y
se destinaal canto.

Podemos,pues,dividir los acentosdel versoen rítmicos
y accidentaleso antirrítmicos; y de los rítmicos ya hemos
visto queunosson necesariosy otros no. Los necesariosson
esenciales;sin ellos no hay verso.Los rítmicos que no son
necesarioshacenmássuave la cadencia.Los accidentalesla
hacenmás varia.

Rigurosamentese llama cadencia la modulación, cual-
quiera que sea,que resultade la colocaciónde los acentosy
las pausas.El ritmo reglalos acentos;y consideradala caden-
cia bajoestesoio aspecto,no se diferenciadel ritmo.

Los acentosformanel ritmo, y el ritmo influye a su vez
en los acentos;éstees un punto que mereceestudiarsepara
comprenderel mecanismode la versificación.

Los acentosqueforman el ritmo son aquellosque, por
esta causa,he llamadorítmicos. Y desdeluego es evidente
que no satisfarána las condicionesdel ritmo las sílabasina-
centuadasque se coloquen en parajes del verso donde es
necesarioel acento.Carecen,por tanto, de ritmo, y no son
versoslegítimosestosendecasílabosde Boscán:

Dandonuevasde mi desasosiego.
El alto cielo que en sus movimientos.

En el primero,debeestaracentuadala sextasílaba,y ci
posesivomi, quela ocupa,no tieneacento;en el segundo,se
exige o que io tengala sextasílabaque en, o que lo tenga
(ademásde la cuartacié) la octava ln&; y ninguna de las
dos lo tiene.
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Tampocohacenverdaderoritmo los acentosdemasiado
débiles,comoel de bajo enel primerode estosversosde Me-
léndez:

El que ora, bajo el esplendentecielo,
abrumadode afán siente y no admira.

La tenuidaddel acentoen la primera sílabade la prepo-
sición bajo, quees la cuartadel verso,haceflojísimo esteen-.
decasílabo,en que se exige de necesidadpara el ritmo la
acentuaciónde la cuarta.

En general, son insuficientes los acentosde todas las
preposicionesquetienen alguno como contra, para; los de
los demostrativoseste,ese,aquel, cuandoprecedeninmedia-
tamentea un nombre, formando frase sustantivacon él;
los artículos indefinidos; ios adverbiosmonosílabosque in-
mediatamenteprecedena la palabrao frase,quemodifican,
verbi gracia ~bien alojado”, ~mal vestido”, ~inds tarde”,
~muy temprano”, atan -a deshoras”,etc. ‘. Por la observa-

[No en todaslas partículas que enumera el autor es igualmente débil, como
él supone, la acentuación. Son verdaderosproclíticos, esto es, carecen de acentoen
absoluto,o del suficiente para marcar el ritmo:

1~Los artículos definidos y los posesivosmi, tu, su, nuestro, ituestro;

2~Los relativos que y cuyo;
3°Las preposiciones:bajo, contra, de, entre, bara, sobre,etc.; y
4~Las conjunciones:o, y, pero, etc., y los adverbios relativos que algunos gra-

niáticos llaman también conjunciones: donde, como, cuando, etc.
Falta, pues, la debida fuerza acentual a los versos -siguientes:

y anhele
Sólo adorarte como los eternos
Espíritus te adoran (Moratín) -

yvive
Tranquilo, en tanto que la numerosa
Turba”, etc. (El mismo).
“Palacios donde la opulencia habita”. (El sn-ss-mo).
“La soporosa piedra de la tumba,
Profunda sima adonde se derrumba
La turba de los hombres. . .“ (Bello).

También carece de acento el apocopado tan. Pero los adverbios modificativos
bien, mal, más, etc, no son proclíticos, tienen acento suficiente, sobre todo cuando
está realzado por -su valor ideológico. Creo que nadie osará tachar la acentuación
del siguiente pasaje:

“Más difíciles somos y atrevidos
Que nuestros padres, más innovadores,
Pero mejores no (Moratín)].
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ción atenta,empleadaen la lecturay recitaciónde los ver-
sos, podrá cualquiera llenar esta enumeración,probable-
mente incompleta’.

Si los acentosen determinadosparajesson condiciones
indispensablesdel ritmo, y esencialmentelo forman, los ac-
cidentaleso antirrítmicos puedenproducir un efecto con-
trario. Honor, por ejemplo,tiene de suyoun acentobastan-
te lleno, pero que formandofrase sustantivaen honor ~a-
trio, se convierteen unaapoyaturalánguiday fugitiva, que
no dejaríacontentoal oído en la sextade esteendecasílabo:

Los timbres del honor patrio deslustra.

El acentoverdaderode esta frasees el de patrio; él solo

es el quepuedesatisfacercumplidamenteal ritmo:
¿Quées ya del honor patrio y de la gloria?

Es menesterque los acentosaccidentales,si por su natu-
ralezason fuertesy enfáticos,no precedaninmediatamente
a los rítmicos necesarios,porque entoncesel acentoacci-
dental pugnaría,por decirlo así, con el rítmico, y sería
laboriosay dura la cadencia.Tal es el efecto que en este
versoheptasílabo,

Mis ruegos, cruél, óye,

produciría la acentuaciónnatural de cruél, vocativoenfá-
tico, que sólo tiene un d-ebilísimo enlace gramatical con
óye. Por el contrario, en el versode Iriarte,

A qué animal dió el cielo,

el -acentode dió se atenúano sólo por la sinalefa de dió
conla voz inacentuadael, sino por la conexiónde estever-
bo conel sujeto el cielo; degenerandode estemodo en una
apoyaturasuave,que,sin perjudicaral ritmo, hace llena y
sonorala cláusula.

1 Este párrafo está tachado en el ejemplar de la 2~edición (1850) de uso

personal de Bello. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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El ritmo a su vez influye en los acentos,dándolesla
plenitud competente,cuandono son excesivamentedébi-
les. Produceesteefecto en dos casos:

1° En una frase sustantivael acentoo acentosdebi-
litados por la posición recobrantodasu fuerza, si el acen-
to dominantees de los necesariospara el ritmo 1, Nada es
másperfectoqueel de estosendecasílabosde Meléndez:

Hiende las olas espumosasy huye.

A su benignoomnipotenteimperio.

Los dos acentosde óias es~umósasy los tres de -benígno
omnipoténteirn~ério,son todos necesariosy todos figuran
suficientementeen el ritmo; lo queno sucedeen 2

Hiende las espumosasolas y huye,

donde,aunqueel acentode ólas es rítmico, no es de los ne-
cesario-s;y menostodavía en

Bullía la süaveaura en la selva,

dondeel acentode dura no es necesario,ni rítmico ~.

1 En el ejemp!ar de la 2~edición (1850) Bello había modificado esta última
frase en -nota corregid-a al margen: “si todos los acentosde ella son necesariospara el
ítmo”. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

2 En el ejemplar de la 2° edición (1850) Bello había corregido esta última
frase en nota marginal: “Los dos acentos de ólas esjsumósasy los tres de benígno
omni~oténteímjsério, son todos necesarios;lo que no sucede en”. (COMISIÓN EDITORA.

CARACAS).
~ Bello dejó manuscritauna nota en su ejemplar de uso personal de la 2~edi-

ción (1850). Como se refiere al problema del acento ritmico en la frase ssLstantiva,
la colocamos en este punto.

“Varias veces hemos notado que cuando dos o más nombres forman una frase
sustantiva,domina el último acento sobre los otros y los atenúa.Un acentooscurecido
y atenuadode esta manera, no satisface ci ritmo; y los buenos versificadores no lo
admiren, sino muy raras veces. Nótase este defecto en

Los timbres del honor patrio desiustra

donde el ritmo exige un acento lleno de honor, que de suyo lo tiene, pero lo pierde
aquí por su conexión con patrio, en tales términos que para llenar la exigencia del
ritmo, es necesariohacer violencia a la prosodianatural de la frase. Sin embargo, ei
acento atenuado se hace perfectamenterítmico, cuando el acento dominante lo es,
y. gr.

Hiende las ólas espumósasy huye
(Meléndez).

A tu benigno omnipoténte império
(El mismo).

Los acentos de olas, benigno, o-mni~otenIe,llenan perfectamentelas condiciones ritmi-
cas,porque los acentosdominantesde espumosase imperio están en parejas”.
(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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No ignoro queen las obrasde los másexpertosversifi-
cadoresse encuentranversos semejantesa éstos, y que el
introducirlos de cuandoen cuandohastapuedeser conve-
nientepara que la constanteregularidady llenura del rit-
mo no produzcael fastidio de la monotonía; pero nadie
negará que es menestereconomizarlos,y que no pueden
citarsecomo tipos de una cadencianormal y perfecta.

2~ Donde tiene másinfluencia el ritmo es en el acen-
to final del verso. En este paraje los acentosdebilitados se
extrañanmenos) y aun los acentosde suyo débiles se di-
simulan, porque les favorecela pausaque sigue:

Y se avergonzaráde la mezqu?na
fama que anhelóun -día torpemente.

(Mora).

Narcótico eficaz y activo, cóii que~
abra la mano, caiga el libro, y ronque.

(El mismo).

Con y que son naturalmenteinacentuados;pero, aun
en la conversación familiar, juntándoseLis dos palabras
forman como unasola, con un acentodébil en la primera
sílaba,el cual, tomandocuerpobajo la influencia del rit-
mo y de la pausa,deja satisfechoel oído.

Otrasmuchasobservacionespudieranhacersesobreesta
materia; pero la atenta lectura de ios poetas las sugerirá
fácilmente.

1 [La pausa, que de co-o y que forma aquí un disílabo llano, muestra cómo se

formaron, y qué acentuación deben tener las partículas aunque, conque, porque, y
confirma lo dicho atrás, p. $6 nota 1.

Por lo demás, la rima conquey ro-oque (como lo sería porque y ahorque) es una
licencia del estilo festivo. Ni isa faltado quien juegue con las rimas partiendo las
palabras:

Y tengo mucho que contarte: ya sa-
brás el casamientode la Coso
con don JuanCatarino,y que se casa
a disgusto de todos; pero yo so-
lamente por la pobre Nicolasa
lo siento,porque dicen que es celoso.-
así un poeta jocoso fingiendo
una carta de mujer.

De la travesurade partir palabrasen servicio de una asonanciadifícil, véaseejem-
plo en Calderón, Céfalo y Proc-ns, jorn. II, citado por Cuervo, Apunt., p. ~7.

En poesíaseria no correrán con aprobación pasajes como éste:
“¡Qué de ilusiones formidables! ¡Qué de
Hidras de frente mil! ¡Qué de quimeras!”

(Oña)].
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§ IV

DE LA CESURA
1

En muchasespeciesde versoslargoses necesariauna pe-
queñapausao descansonatural en un parajedeterminado
del verso; esta pausase llama propiamentecesura,y divide
el versoen dos porciones.Si éstasson igualesse llamanhe-
mistiquios, como sucedecuando, por -ejemplo, consta el
verso de cuatro cláusulas,y la cesurase halla entrela se-
gunda y tercera;aunqueotros dan indiferentementeeste
nombrea los dos miembrosen que la cesuraparteel verso,
seaniguales o desiguales.

No debe confundirsela cesura con la pausa propia-
mentedicha, porque si tuviese todosios caracteresde ésta,
cada hemistiquiosería verdaderamenteun verso comple-
to. Entre la pausay la cesura,hay esta diferencia, que la
primera permite e1 hiato y no la sinalefa, y la segunda,
por el contrario, da lugar a la sinalefay repugnael hiato.
Por ejemplo, en la octavasiguientede Garcilaso:

¿Vesel furor del -mimoso viento
embravecidoen la fragosasierra,
que los antiguos roblesciento a ciento
y los pinos altísimos atierra;
y de tanto destrozoaún no contento
al espantosomar muevela guerra?
Pequeñaes estafuria comparada
a la de Filis con Alcino airada;

no hay sinalefa entre el primero y segundoverso,ni entre
el terceroy cuarto, ni entre el cuarto y quinto, ni entre
ci quinto y sexto,ni -entreel séptimoy octavo,sin embar-
go de concurrir dos vocales.Lo contrario sucedeen la ce-
sura. Las leyes del metro piden una despuésde embrave-

1 [Es origen de confusión la variedad y vaguedad que se nota en el uso del

término cesura. Véase el Apéndice VIII 2].
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cid-o, enel segundoversode estaoctava, y sin embargose
cometela sinalefa d-oen, y no se podríasufrir el hiato:

EmbravecidoJ en la umbrosasierra.

La cesuraexige, aún más necesariamenteque la pausa
menor,quela dicción anterior tengaun acentonaturallle-
no y fuerte; por lo que apenassería tolerableeste verso:

Forcejacontra la corrienteen vano,

como el antes citado de Meléndez:

El quenra bajo el esplendentecielo.

El sentido requiereque se pase rápidamentepor estas
dos dicciones contra y bajo, y se -atenúesu acento,lo que
pugna con la estructuradel verso, que pide un descanso
natural despuésde ellas.

Otra diferenciaentre la cesura y la pausaes el no ser
indiferentea la primera el númerode sílabasque sigan al
acento,porque el intervalo de tiempo que se consumeen
ella no es bastantegrandepara embeberlas que sobrano
suplir las que faltan. Por ejemplo: Inés y Flérida podrían,
sin quebrantarla medida, sustituirsea Fitis en el final del
verso:

Para aplacar la cólera de Filis;

al pasoque si en el último versode la octava anterior,

A la de Filis con Alcino airada,

ponemosInés o Flérida en lugar de Filis, el verso constará
en el primer caso de sólo diez sílabas,y en el segundo,de
doce; en aquél tendrá una sílaba de menos, y en éste de
más,parala medidalegítima, sin que sea dado a la cesura
suplir o embeberlo que falta o sobra.

Pero aunconservandoel verso el número de sílabasy
el ritmo que le corresponden,no es indiferente queel pri-
mer hemistiquiotermine en -dicción aguda,graveo esdrú-
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jula. En el versosáfico, por ejemplo, el primer hemistiquio
es necesariamentegrave:

Huéspedeterno del abril florido;

yen el endecasílaboheroicopuedeseragudoo grave,perono
esdrújulo:

¡Oh de ambición y de miseria ejemplo!
(Olmedo).

Entre el rebaño mal segurapace.

(El mismo).

Pero estosaccidentesde la cesurapertenecena las varias
especiesde versos; asuntode que trataremosluego.

Lo quese ha dicho acercade la pausay de la cesura,nos
da un criterio seguropara discernir si enunaseriede pala-
brasajustadasa ciertamedidahay uno o másversos.Nadie
dirá quelaunidaddel versodependade quepor un capricho
del poetao del uso, se escribanen una sola línea palabras
queformen cierto númerode sílabasy ofrezcancierta ca-
dencia.Es precisover si en las brevessuspensioneso repo-
sos que la medidaexija, hay pausao cesura;dondehay ver-
daderapausa, es decir, dondetodo hiato es permitido, y no
se consientejamássinal-efa,y es indiferente para el ritmo
queel final sea grave,agudoo esdrújulo,se pasade un ver-
so a otro.

DE LAS DIFERENTES ESPECIESDE VERSO

Determinadoslos lugaresde la pausamenory delos acen-
tos (que es lo mismo que decir, el número-de sílabasy el
ritmo), quedandeterminadaslas diferentesespeciesde ver-
so. Las enumeraremos,principiando por las de ritmo tro-
caico.

El verso trocaico más largo que se conoceen nuestra
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lengua es el octosílabo.Bajo su forma típica tiene cuatro
acentos;en la i~, Y, 5~y 7~sílaba:

Bráma, búfa, escárba,huéle.

Pero uno solo de estos acentosrítmicos es necesario,el
de la 4* cláusula o 73 sílaba.

1 Ya tu familia gozosa
2 s-e prepara, amado padre,
3 a solemnizarla fiesta
4 de tus felices natales.
5 Yo el primero de tus hijos,
6 tambiénprimero en lo amante,
7 hoy lo mucho quete debo
8 con algo quieropagarte.
9 Oye, pues,los tiernos votos, etc.

(Heredia).

En el cuarto, sexto y octavo verso, no hay más acento
rítmico queel necesariode la 7~sílaba;en el primerohay
ademásun acentorítmico sobre la i~ en el tercero, sobre
la 5~en el segundo,sobrela 3~y 5~enel quintoy séptimo,
sobrela i~ y Y; en el noveno, que es perfectamenterítmi-
co, sobre la 1~, Y y

Para que los trocaicos octosílabos sean musicales y can-
tables, debentener acentuadala Y, como la tienen el se-
gundo, quinto, séptimo y noveno de los anteriores

* En castellano, se tiene poco cuidado de ajustar los octosílabos a esta regla,

de que son observantísimoslos italianos:

Giá di Zéfiro al giocondo
susurráreerasi desta
primavéra, ed u crin biondo
si acconciávae i’aurea vesta.

(Pignotts).

Los italianos no conocen verso octosílabo reducido, como el nuestro, a la acen-
tuación de la séptima sílaba; muy a propósito, sin duda, para el drama, y para el
estilo llano de romance, en que se asociacon el asonante;pero poco adaptablea los
tonos altos de la lira, -y mucho menos a la grande epopeya. (NOTA DE BELLO).

[De octosílabos rigurosamente ajustados :al ritmo trocaico, no usados en asta
forma por los poetasdel siglo de oro, pueden servir de ejemplo el último coro de
Los Padres del Limbo de Moratín, la poesíade Hartzenbuscha la Virgen de Fuen-
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El verso de seis sílabaspudieraprestarsefácilmente al
ritmo trocaico. No conozco, sin embargo, ninguna com-
posiciónenqueel hexasílabono tengaunacadenciaincierta,
fluctuando entre la anfibráquica,que acentúala segunda
y la quinta, y la trocaica, que se apoya en las sílabasim-
pares.Así en estosversosde Espronceda:

1 Mágico embeléso,

2 cántico ideál

3 que en los áires vá-ga,

4 y en sonórasráfagas
5 aumentándo vá;

6 sórdo acéntolúgubre,
7 éco sepuicrál;

8 músicaslejánas;
9 de enlutádopárche

10 redóblemonótono;
11 cercáno huracán,

12 que apénas la copa

13 del árbol menéa

14 y bramándoestá, etc.

es trocaicoél ritmo de los versos 1, 2, 7, 8, acentuados en
la primera y en la quinta; el de los versos 3, 4, 5, 9, 14,
acentuadosen la terceray la quinta; y el verso6, en que
todaslas sílabasimparesestánacentuadas;pero en el verso
10 pasa el poeta al ritmo anfibráquico,que se sostieneen
los versos 11, 12 y 13, apoyándoseen la segunday la quin-
ta. Se puedecitar comoejemplo de unacomposiciónentera

cisla, la de Bello a NuestraSeñora de las Mercedes (himnos todos éstos), y varias

eocsías líricas de J. E. Caro; por cjemplo las que principian:

“Lejos ¡ay! del -sacro techo
Que mecer mi cuna vio,
Yo, infeliz proscrito, arrastro
Mi miseria y mi dolor. -

“¡Oh, -graciosa, más graciosa
Que los sones del bolero;
Más airosaque las palmas
Remecidaspor el viento - -
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en hexasílabospuramentetrocaicos el himno latino a la
Virgen Santísima:

Ave maris stelia,
Dei mater alma, etc.-*

El trocaico tetrasílabo tiene bajo su forma típica dos
acentosrítmicos sobrela l~y Y; pero de éstos sóio el se-
gundoes necesario:

A una mona
muy taimada
dijo un día
cierta urraca:
Si vinieras
a mi estancia,
¡qué de cosas
te enseñara!

(Iriarte).

Son perfectamenterítmicos los versos tercero, cuarto
y séptimo;puedetambién considerarsecomo tal el segun-
do, por cuantoel acentodébil de muytoma alguna fuerza
bajo la influencia del ritmo; los demás versos no tienen
otro acentoque el necesariode la cláusula final.

Son muy bellos 1-os siguientes trocaicos tetrasílabosde
Espronceda:

Flébil, blando,
cual quejido
dolorido
que del alma
se arrancó;
cual profundo
¡ay! que exhala
moribundo
corazón.

Los esfuerzosdel mismopoetaparadarnosversosdisíla-
bos (que si pudieran existir, serían necesariamentetrocai-
cos) fueron mucho menos felices. Prescindo de que, tomando

* El ritmo de estos versos es acentual, como el de la poesía moderna, y no

tiene nada que ver con los versos trocaicoa de la poesíaclásica griega y latina. Dei
en latín es disílabo. (NOTA DE BELLO).
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la pal-abraritmo en su significaciónespecíficarigurosa,no
puede haberpropiamenteritmo, ni por consiguienteverso,
donde no haya dos o más cláusulasiguales o semejantes,
es decir, cuatro sílabas a l-o menos. Pero ampliemos por
un momentoel significadode la palabra, y hagamoscon-
sistir el ritmo en la especiede cláusulade queconstael ver-
so, aunquetengauna sola, como éstosde Espronceda:

Fúnebre
llanto
de amor
óyese
en tanto.

Fúnebrey óyesesonversosdisílabosa causadel final es-
drújulo. Llanto es manifiestamenteun versodisílabo. Pero
de amor es un versotrisílabo a causadel final agudo;y en
tanto es manifiestamenteun verso trisílabo, a no ser que
se imagine sinalefa entreel óyesedel cuartoverso y el en
del quinto; l-o cual reduciría estos dos versos a uno solo,
pentasílabo.Es, por tanto, imposiblepercibir en estascinco
líneasmedida ni cadenciauniformes.

Otra vez acometió Esproncedalos disílabos, pero sin
alcanzara formar con ellos una oración completa:

Breve
leve
son.

Pudieram-oderarsela dificultad mezclandolos disílabos
con otros versos trocaicosde mayor extensión:

En la fuente
trasparente
brilla
la primera iuz dorada
de la aurora nacarada;
y en las flores que la orilla
entapizanCiento a ciento,
aura leve
blando aliento
bebe.
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Peroni aunasí se mueveel versocon soltura,y parece
comoquecojeay se detieneparatomar resuello.

Pasemos a los yámbicos.
El más largo de todos es el alejan-drino a la francesa,

queconstade trecesílabasy debetener unacesuradespués
de la terceracláusula,siendo siempreagudoo graveel pri-
mer hemistiquio,pero de tal modo,quecuandoes grave,su
última sílabaha de confundirsepor la sinalefa con la pri-
mera del segundohemistiquio.Así se observaen la fábula
de La Campanay el Esquilón,de don Tomásde Iriarte:

En cierta catedral una campanahabía,
que sólo se tocaba algún solemnedía.
Con el másrecio son, ¡ con pausadocompás,
cuatro golpes o tres solía dar no más.
Porestoy ser mayor de la ordinaria marca,
celebradafue siempre en toda la comarca.

El número de sílabasde que constaeste verso pudiera
adaptarselo mismo al ritmo anapésticoque al yámbico; y
en efecto, se le ve pasaralgunasveces del yambo al ana-
pesto,como en esteversode la misma fábula:

Quedespácioy muy récio el dichósoesquilón.*

Pero el ritmo yámbico es manifiestamenteel que domina
en él, puesaunqueno son necesariosotros acentosque los
de la sexta y duodécimasílaba, la cadenciamás grata es
la quenace de la acentuaciónde las sílabaspares.

Quesó lo se tocá baalgún solém ne di ¡ a.

No falta aquí otro acentorítmico queel de la sílabase de
la segundacláusula.

Del yámbico de once sílabas,que se llama también he—
roico, o simplemente -endecasílabo,hablaremospor separado.

‘~ Este tránsito del yambo al anapestoocurre también -a menudo en el alejan-

drino de los franceses, que ha sido ei modelo del nuestro:
Et par dróit 1 de conquéte et par dróit ¡ de naissánce.

(Voltaire).
(NOTA DE BELLO).
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El - yámbicoeneasílabo,tomado también de ios france-
ses, tiene un solo acentonecesario,el de la 8 sílaba:

Tú, manguito,en inviernosirves,
en veranovasa un rincón.

(Iriarte). 1

Perocuandose destina al canto tiene dos acentosnecesarios,
el de la 4a y el de la 8~sílaba:

¡Alarma, alárma, ciudadános!

ya suenael párchey el clarín.

El tipo yámbicode este versoes perfecto en

No dé jamásmi dúlce pátria

la nóble frénte al yúgo víl.

Algunos de los pocosquehan usadoel alejandrinoy el
eneasílaboa la manerade los franceses,han tenidocuidado
de haceralternar, segúnla práctica francesa,la c-onsonan,-
cia agudacon la grave,como en la fábula de La Campana
y el Esquiláis,o ios versos gravescon los agudos,como en
la fábula de El Abanico,el Manguito y el Quitasol.

El yámbico heptasílabo,llamadoanac.reóntico,tiene un
solo acentonecesari-o,el de la sextasílaba:

1 Quiero cantarde Cadmo,
2 quiero cantarde Atrida;
3 mas ¡ay! que de amor solo,
4 sólo cantami lira.
5 Renuevoel instrumento,
6 las cuerdasmudo aprisa;
7 pero si yo de Alcides,
8 ellas de amor suspiran.

(Villegas).

1 [Este verso, en que están escritos la fábula XIV de Iriarte y las poesías
Los Juegosde Niños y Estar contigo de Caro (J. E.), parece exótico en castellano,y~
rara vez suenabien:

~Oh,padre Adán! ¡Qué error tan triste
Cometió en ti la vanidad
Cuando-a la dicha preferiste
De la ciencia la vanidad!”

De otras clasesde eneasílabosse hablará adelante].
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Paraquepuedacantarseesteverso, debetener a lo menos
dos acentosrítmicos, sobrela cuartay la sexta,como en el
primero, segundo,séptimo y octavo de los anteriores, o
sobre la segunday la sexta, como en el tercero y quinto.
El sexto tiene todassus cláusulasacentuadas.El cuarto,re-
ducido al acentode la sextasílaba, no es cantable,o más
bien, no es adaptablea la misma modulaciónmusical que
los otros.

El heptasílabopropendenaturalmenteal ritmo yám-
bico que los buenos versificadores prefieren manifiesta-
menteen él, como lo haceLope de Vega,segúnse ha nota-
do arriba. Pero como ésta no es una práctica necesariay
constante,sucedeque el ritmo parece fluctuar entre el
yámbico,que acentúalas sílabaspares,y el anapéstico,que
se apoyaen la terceray la sexta:

Solo cán ta mi lír a.

El alejandrino de los antiguospoetascastellanosno era
un verso simple, sin-o compuestode dos versosheptasílabos
de ritmo yámbico:

Volvía la cabeza e estábaloscatando.
Vio puertasabiertas ~ uzos sin cannados,
alcándaras vacías ¡ sin pieles e sin mantos,etc.

(Poemadel Cid).

En el nomne de Dios quefizo toda cosa,
e de don JesuCristo 1 fijo de la Gloriosa.

(Berceo).

En efecto, la separación entre los hemistiquioso mitades de
verso no tenía las propiedadesde la cesurasino de la pausa;
pues no vemos que fuese allí permitida la sinalefa, y por el
~contrario 1-o era el hiato:

En estaromería(habemosun buenprado.

(Berceo).
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Y además. el primer hemistiquio podía ser indiferentemente
agudo, grave o esdrújulo:

Mucho cantómejor el varón ¡sala.
Estrella de los mares, gu~onadeseada.
El fruto de los drbores eraduiz e sabrido.

Los modernoshan queridodar unidada esteversoevi-
tando el hiato entre los dos hemistiquios.Así está escrito
el bello poema de don Salvador Bermúdez de Castro, A
Toledo:

Envueltos ios cabellosen consagradahiedra,
los vientos de los siglos descansoy paz te den;
duerme,Toledo,duerme,y en tu almohadadepiedra
reclina descuidadatu polvorosa sien.

La colocaciónde las rimas da también un viso de unidad
a los versos; pero los dos heptasílabosno tienen bastante
conexiónentre sí, como se ve por la ausenciade todasina-
lefa entre ellos, y por la equivalencia del final esdrújulo al
grave al fin del primero:

Aún ebriosde la última risueñabacanal.
Triunfante,cual las águilas de su blasón,volvía.

DonFernandode Velardese acercamása la unidad,hacien-
do constantementegraveel primer heptasílabo:

-Montañas,es muy triste, muy triste contemplaros,
del viento y de las olas rugientesal fragor;
montañas,esmuy triste, muy triste abandonaros,
dejandoen esosvalles afectos¡ay! tan caros,
dejando entre vosotras perdido tanto amor.

Aunque en el alejandrinode catorce sílabasno hay más
acentonecesarioque el de la sexta de cada heptasílabo,es
manifiesto el predominio del ritmo yámbico; en los de Ve-
larde, la acentuaciónse apoya constantementesobre síla-
bas pares.Bermúdez de Castropasade cuandoen cuando
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al ritmo anapéstico,pero sólo en uno de los dos heptasíla-
bos, y muy rara vez en el segundo:

A las béticas playas, del África vecina.
A las bé ¡ ticas plá yas.
Pirámide de hazañas,en tus muros altivos.
En tus múr ¡ os altí ¡ vos.

El verso pentasílabotiene un carácterrítmico que va-
cila entre el yámbico, que acentúalas sílabaspares,y el
dactílico) que descansasobrela primera y la cuarta.En el
primercasono tienemásacentonecesarioqueel dela cuarta:

1 El que inocente
2 la vida pasa,
3 no necesita
4 morisca lanza,
5 fusco, ni corvos
6 arcos, ni aljaba
7 llena de flechas
8 envenenadas.

(Moratín).

El quinto, sexto y séptimoson dactílicos; y podemosagre-
garle el tercero, reforzándosebajo la influencia del ritmo
el acentodébil de no; el segundoy cuartoson yámbicos;
y lo mismo podemos decir del primero y el octavo, porque
la falta de acentosrítmicos se tolera másen los ritmos disí-
labos que en ios otros.

Versos dactílicos. Tenemosentre las fábulasde Iriarte
una en endecasílabosde ritmo dactílico:

Ciérta criáda la cása barría

conunaescóbamuy puércay muy viéja, etc.

Puede faltar el acentode la primera cláusula; los otros tres
son absolutamentenecesarios

1 [Esta ha sido en italiano, una de las formas del endecasílabo heroico; ocurre

en Dante:
“Pee me si va nell’ eterno dolore”;

y en Ariosto:
“vide lontano o le parve vedere”.

En el Tasso ci mucho más rara: parece que el oído italiano ya empezabaa
excluirla, como desdeun principio la había repudiadoel oído castellano].
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Se ha tratado del verso trocaico octosílabo. Con el mismo
número de sílabaspudieran componerseversos dactílicos,
enquela acentuacióndescansaseconstantementesobrela pri-
mera,cuartay séptima,verbi gracia

¡Muéstra tu lúz, Dios etérno!
¡Vuélve la páz a los hómbres!

Hay tonadasespañolasque piden octosílabosdactílicos y
a queno puedeadaptarseel ritmo trocaico sin violentar la
prosodia.

El trocaicooctosílabo,reducidoal solo acentode la sép-

tima, degeneraa menudoen dact~iico:

¿ - - - Ciudadanos
quiéres?Eléva las álrn-as.

(Meléndez).

Todo a una vóz os proclám-a.
(El mismo).

Todo os adóraen siléncio.
(El mismo).

Aun sin el acentode la primera cláusula,el verso puede
conservartodavíauna cadenciadactílica bien señalada:

Para nosótros vivámos
en soledád y sosiégo.

(Meléndez).

¿Dónde el candór castelláno,
la parsimónia, la ilána
fé, que entre tódos los puéblos
al españól señalaban?

(El mismo) ‘.

1 [Tan raro es que en los romancesesta forma dactílica se repita en dos o
tres líneas seguidas,que sorprende como novedad o variedad agradable en los que
voy a señalar de cursiva:

~Para nosotros no hace
Su melancólico ruido
El torrente del desierto;
Paro nosotros, altivos
No alza sus ramos la talma;
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Se ha notadotambién arriba que el verso de cinco sí-
labas, segúnel uso de nuestrospoetas,vacila entre el yám-
bico y el dactílico.

Hay un pentasílabopuramentedactílico, que es el que
se llama adónico; pero estásujeto a leyesespeciales,que se
darána conocerdespués.

Algunoshanmirado comounanuevaespeciede versoel
de la oda de Moratín A don Gaspar de Jovellanos.Yo lo
tengo por un verso doble 1~compuestode dos pentasílabos
bien separados:

íd en las álas del ráudo céfiro,
humíldes vérsos, de las floridas
végas que diáfano J fecúnda el Árlas,
a dónde lénto mi pátrio río
vé los alcázares de Mántuaexcélsa.

El poetaevita el hiato y eso parece dar cierta unidad a ca-
da parte pentasílaba.Pero también se abstienede la sina-

Para nosotros el brillo
No es de la cándida luna,
Que sus cabellosdivinos
Tiende ~or cima del bosque;
Nunca podremos,amigo,
Arrimar a nuestra choza
El bastón del peregrino.-

(F. J. Caro)].
1 [Por ser en este verso doble, Gallego pudo burlarse graciosamentede este

metro consideradopor su autor como ensayo para demostrar que podían ponerse
nuevascuerdas a la lira castellana.

Gallego tomó por base la fábula de Iriarte:

“Vio en una huerta

dos lagartijas
cierto curioso
naturalista- -

quit-ó la asonancia introduciendo un esdrújulo:
“Vio en una huerta
varios cernícalos-

y dio, en consecuencia,para enrostrárselaa Salvá y Hermosilla, la siguiente curiosa

“RECETA
Toma dos versos de cinco sílaba-a
De aquellosmismos que el buen Iriarte
Hizo en su fábula lagartijera.
Forma de entrambos un soto verso
Y esto repítelo según te plazca.
Mezcla si quieres, que es fácil cosa,
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lefa; y la equivalenciadel acentoesdrújuloal graveen el
final de ambos,es un indicio inequívocode pausamenor;
esto es, de que uno y otro pentasílaboconstituyenversos
distintos 1

Aún hay más motivo para mirar como verso doble el

del Diálogo pastoril, traducidode Pablo Rolli:

¿Quiéresdecirme, 1 zagál garrido,
si en éste válle, naciéndo el sól,
viste a la hermósa 1 Doríla mía,
que fatigádo 1 buscándo voy?

Nóteseel hiato en éste:

También con élla iba un pastór.

Juntandodela mismamaneradospentasílabosy frecuentan-
do el final esdrújuloen ambos,imitó muy bien don Juan
Gualberto Gonzálezel asclepiadeolatino:

Mecénas ínclito, J de antíguos réyes
clára prosápia, 1 óh mi refúgio,
mi dúlce glória, 1 há>r quien se agráda
del póivo olímpico, 1 y si evitándola
cercó la méta su ruéda férvida,
hásta los númenes dueños del múndo
uf áno elévase con noble pálma.

Algún esdrújulo de cuando en cuando
Con esto solo, sin más fatiga,
Harás por cientos versos magníficos
Como estos mios que estás leyendo.
Así algún día los sabios todos,
Los Hermosillas del siglo próximo,
Darán elogios al sabio invento,
Ora diciendo que son exámetros
O asclepiadeos,ora q’ue aumentas
Con nueva cuerda la patria lira,
No hallando en Córdoba laurel bastante
Con que enramarte las doctas sienes”].

1 En el -ejemplar -de la 2~edición (-1850) de uso personal de Bello, aparece
este párrafo redactado, en letra del autor, de la siguiente manera:

“El poeta evita el hiato entre los dos pentasílabos, y esto parece dar cierta
especiede unidad a cada par. Pero también se abstiene allí de la sinalefa, y faltando
ésta, la equivalencia del acento esdrújulo al grave en el final del primer pentasílabo
de cada par es un signo inequívoco de pausa, esto es, de que cada pentasílabo cons-
tituye un verso distinto”. (CoMIssóN EDITORA. CARACAS).
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Esta traducción me parecebien superiora la del moder-
no Burgos quela inserta~.

Versos anfibráquicos.Los máscortosde todosseríanlos
trisílabos de Espronceda,si hubiesende mirarsecomo ver-
sos distintos:

Suspíra
la líra
que hirió
en blándo
concénto
del viénto
la vóz

Pero militan contra ios versos trisílabos razonesespeciales
quenos persuadena negarsu existencia.La unidaddel ver-
so no dependede escribirseen una línea separada,ni en la
colocaciónde las rimas, quepuedenponerseno sólo en los
finales, sino en el medio del verso,como despuésveremos.
Dependede haberentre versoy versouna pausatal, que
sea allí permitido el hiato, inadmisiblela sinalefa,e indife-
renteparael ritmo el acentofinal agudo,graveo esdrújulo.
A la verdad, podría haberun ritmo sensibleen la sucesión
de líneas trisílabas,pero que no perteneceráa cada línea
de por si, sino a la serie continuade ellas; por ejemplo:

Los vientos
azotan
la selva
frondosa.

Así es que sustituyendoestaotra cuarteta:

El viento
azota
la seLva
hojosa,

pareceforzadoy desagradaal oídoel hiato entrela primera
línea y lasegunda,como entrela terceray la cuarta;lo que

1 Este párrafo lo transcribimos de las correccionesmanuscritas de Bello en el

ejemplar de la 2 edición (18~0),de uso personal. (CoMIsIÓN EDITORA. CARAC’.S).
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haceya presumirque cadapar de líneasforma en realidad
un solo versopentasílabo.Por el contrario, la sinalefa en
los mismos parajessería fácilmenteaceptable;mas enton-
cescadapar de líneas formaríaun solo versoanfibráquico:

El viento
azotaba
la peña
escarpada.

Hay mástodavía.En estascuatro líneas:

Batiendo
las playas
el noto
bramaba,

no haynadaqueel oído repudie;y lo mismo deberíasuce-
der, en la suposiciónde que cada unafuese un verso,po-
niendo,en lugarde el noto, el ábrego;una vez que en final
de versolo mismo vale para el ritmo unadicción queotra.
Pero es seguro que nadie toleraría:

Batiendo
las playas
el ábrego
bramaba;

y que para aceptarel ábregoen la
ciso quitarunasílabaa la cuarta:

El ábrego
brama;

terceralínea sería pre-

o poner unasinalefaentre las dos:

Furioso
las playas
el ábrego
asalta.

Otra cosadebenotarse,y es quesin embargode ser natural
el hiato entre el primero y el segundopar de hexasílabos,
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no es disonantede cuandoen cuandola sinalefa en el mis-
mo paraje, anteponiendoa la terceralínea una sílaba in-
acentuada:

Furioso
la playa
el invierno
azotaba,

como si conspirasenlos trisílabos a producir el dodecasílabo
de que ahora vamos a tratar.

Versos anfibrá-quicosdodecasílabos.Tuvieron antigua-

mentegrandeuso los llamadosde arte mayor:

El cóndey los súyos tomáron la tiérra
queestábaen tre el água 1 y el bórde 1 del muro.

(Juan de Mena).

Que llé~re,1 quería, que gríte, que cálle,
ni réngo, ni pído, ni espéro 1 remédio.

(A!onso de Cartagena).

Este verso debía llevar una cesura al fin de la segunda
cláusula,y no era consideradosuficientementecadencioso,
sino bajo su forma típica de cuatro acentosen la 2’, ~‘, 8’
y 1 1, como los anteriores. Falta con todo alguna vez el
acentorítmico de la primera cláusula:

Lo quea mios homes 1 por cuita les callo.

(Libro de las Querellas).
o de la tercera:

El muchollorado 1 de la triste madre.

(Juan de Mena) ~

La cesurano impide queel primer hemistiquio termine
en aguda,compensándoseestafalta en el segundo,quecons-
ta entoncesde siete sílabas:

1 [Estos ejemplos se refieren a nuestro actual modo de acentuar; no son con-
duyentes para mostrar la falta de ritmo, porque ya se ha visto, p. 51 (nota 1), que
los poetas anteclásicos solían acentuar los proclíticos].
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Quequiere subir 1 y se halla en el aire.
Presumade vos 1 y de mí la fortuna.
Entrandotras él 1 por el agua decían.

(El mismo).

Tampocoimpide la cesuraqueel primer hemistiquiotermi-
neen dicción esdrújula,compensandoesteexcesoel segun-
do hemistiquio, que sólo consta entoncesde cinco sílabas:

Ni sale la fúlica 1 de la marina.
Igneo lo viéramos 1 o turbulento.

(El mismo).
Esto y la sinalefa:

Con mucha gran genteen la mar anegado,

(El mismo).

pruebaquelos doshemistiquiosforman verdaderamenteun
solo versoy no dos, como hanpensadoalgunos.

Esteversotuvo sus licencias,y unade ellas fue el darse
a vecesa la cesurael carácterde pausa:

Ya pues,si se debe 1 en estegran lago
guiarse la flota - -
Magnífico conde, 1 y ¿cómome dejas?
Matarasa mí, 1 dejarasa él.

(El mismo).

En ios dos primerosejemplos,hay un hiato entrelos hemis-
tiquios; y en el último, el primer hemistiquio termina en
aguda,y no se compensala sílabaque le falta con unasíla-
ba de másen el segundohemistiquio; cosasambas,queson
característicasde la pausay la diferenciande la cesura.

Otra licencia mucho más frecuenteen esteversoes el
faltarle la primera sílabade la primera cláusula:

Dadme 1 remedio, 1 que yo no 1 lo hallo.
(Alonso de Cartagena).

~ El h de hallar y de otras muchas palabras se pronunciaba en lo antiguo con
un sonido de f o de j que no daba lugar a la sinalefa. (NOTA DE BELLO).
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Bien se mostraba ser madreen 1 el duelo.
Mientras ( morían y mientras 1 mataban.

(Juan de Mena).

En el versosiguientede este último poeta,se cometen
a un mismo tiempo ambaslicencias:

Con peligrósay vána fatíga.

Falta la primerasílabadel verso,y no hay sinalefaentrelos
dos hemistiquios,rematandoel uno y principiando el otro
por vocal.

Losmodernosquehanhechou~ode esteversohanteni-
do mucha razón en abstenersede una práctica tan licen-
ciosa como la que acabamosde exponer. Pero me parece
que don Tomásde Iriarte, remedandoen su fábula de El
retrato de golilla (donosísimapor otra parte) las coplasde
arte mayorde los antiguos,no fue bastantefiel al ritmo an-
fibráquico, que tan manifiestoes en ellas:

Ora pués,si a risa provócala idéa
que túvo aquel sándiomodérnopintór,
¿no hémosde reírnos siémpre que chochéa
con anciusnasfrásesun nové1 autór?
Lo que és afectádo,júzga queés primór;
hábla púro a cósta de la claridád;
y no hálla voz bája paranuéstraedád,
si fué nóbleen tiémpo del Cíd Campeadór.

No hay más verso ajustado al ritmo anfibráquico que el
segundo.Júntasea esto que.no dandolugar a la sinalefaen
la cesura,y, admitiendo,allí, el hiato:

De frase extranjera 1 el mal pegadizo,
Cambiadmeesa espada 1 en el mi espadín,
Ca non habrá naide en toda la villa,

no ha conservadola unidad del antiguo dodecasílabo,y
cadaunode los suyosforma en realidaddoshexasílabos,que
debieranescribirseasí:

De frase extranjera

ci mal pegadizo
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hoy a nuestroidioma
gravementeaqueja;
perohabráquien piense
que no habla castizo,
si por lo anticuado
lo usadono deja.

Harto másatenciónprestóal ritmo don Leandro Mora-
tín en su Canto al Príncipe de la Paz. Domina en todo él
la cadenciaanfibráquica:

Catád que mis fíjos demándande mí
de sér aducídosen sánctaequidád.
A nón acuitállos las miéntesparád;
en álgos abóndene pánOtrosí.
E cuántomis tiérras (quetál non creí)
mesnádasde alléndeosáren corrér,
facéd a los míos punár e vencér,
ca siémpreganósosde liza los vi.

El verso de arte mayor de Moratín apareceademássim-
ple y uno por la sinalefa en la cesura:

La páz se posára a su lado yocunda;

y aunquees verdad que alguna vez da cabidaal hiato en
el mismo paraje:

Mesnadasde allende 1 osarencorrer,
Allí rudo vulgo 1 e sandio declina;
E parte al agudo 1 estímulopronta,

éstaes una licencia que se tomaronmucho más a menudo
los antiguos.

Tenemosun ritmo anfibráquicomás regular y perfec-
to queen el versode arte mayorde los antiguos,en el Canto
a Bo!ívar de don JoséFernándezMadrid:

Amigos, el cánto de guérraentonád,
espléndidotriúnfo prométela fáma;

y en el Canto de los Padresdel Limbo de Moratín:

~O cuánto padéce de afánescercáda,
mercédal engáñode fiéro enemigo,
en lárgo castígola próle de Adán!
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Pero el versode unay otra pieza es conocidamentedoble:
se componede dos hexasílabos.

No es tan decididoel ritmo de los dodecasílabosde Es-
proncedaen suEstudiantede Salamanca,perodominacier-
tamenteel anfibráquico.

Anfibráquicoeneasulabo.A estaespeciepertenecenaque-
llos de Esproncedaen suEstudiantede Salamanca:

Y Iuégo el estrépito créce,
confúsoy cambiádo en un són,
que rónco en las bóvedashóndas
tronándo furióso zumbó.

Anfibráquico hexasílabo.Tiene dos acentos necesarios:
el de la 2~y el de la 5’ sílaba:

¿Quénuncio divino
desciendeveloz,
moviendolas plumas
de vario color?
Ropajessutiles
adorno le son,
y en ellos duplica
sus lucesel sol.

(Moratín).

Pero en composicionesde caráctermenoselevadoy que
no se destinanal canto,falta a vecesel acentode la primera
cláusula:

Anarda la bella
tenía un amigo
con quien consultaba
todos suscaprichos;
colores de moda
más o menosvivos,
plumas, sombreretes,
lunares y rizos,
jamásen su adorno
fueron admitidos,
si él no la decía:
Gracioso,bonito.

(Samaniego).
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El primero,segundo,tercero,quinto,octavo,noveno,y- duo-
décimo de estos versos son anfibráctuicosperfectos,y en
el restode la fábulaes a~nmásdominanteel anfibraco:

Traidoras la roban -

(ni acierto a decirlo)
las negras viruelas

- sus gracias y hechizos.
Llegóse al espejo;
ésteera su amigo;
y como se acta
de fiel y sencillo,
lisa y lLanamente
la verdad le dijo.

Entreestosdiez versos,sólo haydos-,el novenoy el décimo,
enque falta el acéntode la segundasilaba.

En los versos hexasilabosqueno se sujetana leyesrigu-
rosas,el ritmo esa vecesoscuro)y parecepasarde los anfi-
bracosa los troqueosy recíprocamente..Poresohasidone-
cesariohablarde ellos entre los trocaicos,como ahora lo
hacernosentrelos anfibráquicos;perola cadenciamásagra-,
dableenellosy alaqueel poetaesllevadomásfrecuentemen-
te y corno por una tendencianatural de la medida, es la
anfibráquica~

En el versotrisílabo, ya se observóarriba que la ca-
denciayámbica y la anfibráquicase confundende todo
puntos.

Versosanapésticos.El más usadoes el de doce silabas
bajola fotmatipica de tresacentos-necesarios.En la fábula
de El Sato-y el Mochuelode don Tomásde Iriarte, aher-
nazi lós anapésticosde diez silabascon los anfibráquicos
libres de seis:

Escondido en el tronco de un árbol
estabaun mochuelo,

y pasandono lejos un sapo
le vio medio cuerpo.

¡Ah de arriba, sefior solitarIo!
(dijo el tal escuerzo).,

saque usted l~cabeza,y veamos
si es bonito o feo.
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No presumo de mozo gallardo
(respondió el de adentro)

y aun por eso a salir a lo claro
apenasme atrevo.

Pero ustedque de día su garbo
nos viene luciendo,

¿no estuviera mejor agachado
en otro agujero?

El versode siete sílabaspudieraadaptarsefácilmente al
ritmo anapéstico:

Yo tambiénsoy cautivo;
tambiényó, si tuviéra
tu piquíto agradáble,
te diría mis pénas.

(Meléndez).

Pero en ios heptasík~boshay una tendencia irresistible al

yambo,y sólo se pasaaccidentalmenteal ritmo anapéstico.

§VI

DEL VERSO YÁMBICO ENDECASÍLABO

Trataremoscon alguna más extensiónde esteversono-

bilísimo, en que se oyeron los sublimes acentosde Dante,
Milton, Camoens,Herreray Rioja; en que traveseóla fan-
tasía del Ariosto y dio a iuz sus brillantes creacionesla del
Tasso;en que celebralos grandeshechosla epopeya,dicta
sus leccionesla filosofía, cantala oda,suspirala elegía,cen—
tellea el epigrama,punza la sátira, altercanlos héroesy se
solazanlos pastores;que se amolda a casi todos los caracte-
res del ingenio, y con ligeras diferenciasha sido naturali-
zado en todas los idiomas cultos de Europa y América~.

1 En las correcciones manuscritas de Bello en su ejemplar personal de la 2~

edición (1850), se corrigió así estepárrafo:
“Trataremos con alguna más extensión de este verso nobilísimo, que manejado

por los grandes poetasse presta con admirable flexibilidad a la sátira y al epigrama
como a la epopeya, a la oda como al drama; y con ligeras diferencias ha sido natura-
lizado en todos los idiomas cultos de Europa y América”. (CoMssIóN EDITORA.

CARACAS).
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El yámbicoendecasílabo,llamado tambiénverso heroi-
co, porque suele emplearseen las obras de caráctermás
elevado1, y especialmenteen la epopeyaheroica,tiene or-
dinariamenteonce sílabascomo lo anuncia su nombre. Si
es agudo,tiene diez; y si esdrújulo,doce. Perono es lícito
emplearpromiscuamenteestas tres formas. Si la compo-
sición es corta, puedeser toda en agudoso esdrújulos; y
generalmente,cuandose deja la forma grave por algunade
las dos, es necesarioqueaparezcaen ello designio,o quepor
estemediose dé alos versosciertafuerzao donaire.El ende-
casílaboagudode la fábula de El cazadory el hurón de don
Tomásde Iriarte, es una forma métrica constantea que el
autor quisosujetarseen aquellaelegantecomposición,y lo
mismodigo de losendecasílabosagudosde la odade Moratín
A los colegialesde SanClementede Bolonia2

El ritmo del endecasílaboheroico es yámbico; y aun-
que es raroencontrarlebajosu forma típica,

Cayó, y el són treméndoal bósqueatruéna,

no puedeel poetadispensarsede ponerenéluno o dasacen-
tos rítmicos ademásdel acentofinal, y los parajesen que
ha de colocarlos no son arbitrarios.Es de necesidadacentuar
la 6~y 1O~sílaba, o la 4~,8~y 1O~.Tiene, pues,el endecasí-
labo (que así se llama tambiénabsolutamente)dos formas
o estructurasgenerales;primera:

Campos de soledád,mustio colládo.
(Rodrigo Caro).

y segunda:
Sube cual áura de oloróso inciénso.

(Mora).

1 Bello corrigió de puño y letra en su ejemplar de uso personalde la ~ edi-
ción (1850), la frase: “las obras de carácter más elevado” por “celebrar los grandes
hechos”. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS1.

2 Bello corrigió el final de este párrafo en las enmiendas manuscritas al ejem-

plar personalde la V edición (1850): “. composición, como lo hizo don Leandro
de Moratín en la oda, antes citada, A los colegiales de San Clemente de Bolonia”.
Y suprimió la cita. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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Y cada cual de ellas comprendevarias modificaciones
subalternas:

1 Arbitro de la páz y de la guérra.
(Olmedo)1

2 Otro nombre conquísta con sus héchos.
(El mismo).

3 ¿Son ésos los garzónesdelicádos?
(El inismo)

4 Recorrerá la série de los siglos.
(El mismo).

¶ Sólo para la fúga tiéne aliénto.

(El mismo).

6 En tórno ván del cárroesplendoróso.
(El mismo).

7 Y yá de acometérla vóz espéran.
(El mismoL

8 Salgo al améno válle, súboal mónte.
(Jovellanos).

9 Si acásoel hádoinfiél vencérle niéga.
(Olmedo).

10 Un día púro, alégre, libre quiéro.

(Fray Luis de León).

Estos versos pertenecentodos a la primera estructura
del endecasílabo,en que deben acentuarseforzosamentela
6~y la lOa El primero y segundono tienenmásacentosrít-
micos que los necesarios;el tercerotiene ademásun acento
rítmico sobrela 2~el cuarto, sobrela 4~el quinto,sobrela
8~.El sexto, séptimoy octavo tienen dos acentosrítmicos
ademásde ios necesarios;el sexto,sobrela 2~y la 4~el sép-
timo, sobrela 2~y la 8~el octavo,sobrela 4~el séptimo,
sobrela 2~y la 8a; el octavo, sobre la 4a y la 8~y final-
mente el noven-oy -décimo tienen acentuadastodas las sí-
labaspares.

1 [Quevedo había escrito esteverso antes que Olmedo].
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La segundaestructuradel endecasílaboes menos varia,
pues ademásde los acentosnecesariossobrela 4~,

8g y 1O~,
a que estánreducidosestos verso~de Moratín:

Madrepiadósa queel laméntohumáno
calma, y el brázo vengadórsuspénde,

sólo recibe otros acentosrítmicos sobre la segundao la
sexta,o sobre ambas a un tiempo, como en este versode
Rioja 1:

Prisiónessón do el ambiciosomuére,

y en los dos últimos de estetercetode Franciscode la Torre:

Y si el amor de Tirsi por el mío
quieres-dejár, 1 escógetú de aquélla
manádamía un tóro bláncoy párdo.

En esteúltimoestánacentuadastodaslas sílabaspares,como
en el siguientede Herrera:

El sácromúro, honór de Hespériay fáma.

En los últimos tresejemplospudieraparecerarbitrario
el referirlos a la segundaestructuramás bien que a la pri-
mera,siendoasí quepor lo tocantea la acentuaciónpresen-
tan los caracteresesencialesde ambas.Pero la segundaes-
tructuratiene, como veremosluego, un corteo cesuraque
la distingue.

Si con el vario juego de los acentosrítmicos juntamos
aho-rael de los accidentaleso antirrítmicos,de que se valen
a menudo los buenospoetas para dar variedady armonía
imitativa a sus versos,hallaremosque no es fácil enumerar
la diversidadde cadenciasde que es susceptibleel endecasí-
labo. Pondréaquí algunasde las combinacionesmás comu-
nes, limitándome a señalarlas sílabasen que se oyen unos
y otros acentos:

Bastapara escarmiéntoy desengáño.

(Martínez de la Rosa).
1 [Fernández Andrada].
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Ya vacíla, señóres,la constáncia.
(El mismo).

La pátria y el honór, últimos réstos.
(El mismo).

A la atónita Grécia narró un día.
(El mismo).

Ni aun ésteúltimo bién me concediéron.
(El mismo).

Dúlces guérrasde amór y dúlcespáces.

(Góngora).
Ráya, dorádosól, órna y colóra.

(El mismo).

Bréve consuélode un dolór tan lárgo
(Francisco de la Torre).

Llegár al fín de ésta mortál contiénda.
(Herrera).

Déja el volár, déja el volár ligéro.
(Rioja).

En la segundade las formas generalesdel endecasílabo
son de másimportanciaqueen la primeralas cesuraso cor-
tes del verso. El arte requiereprecisamenteque si se toma
la segundaestructurase divida el verso en dos hemisti-
quios, el primero pentasílabograveo tetrasílaboagudo:

Madre piadosa ¡ queel lamentohumano.
Prisionesson 1 do el ambiciosomuere.
A nuevagloria 1 y resplandorte llama.

De que se sigue que esteverso,

Lleno de lágrimas 1 el bello rostro,

no es un endecasílaboheroico. Y no io sería tampocoel si-
guiente,no obstantela sinalefa queocurre en la cesura:

El vastoocéano ¡ agitado brama~.

1 [Un verso largo que puededividirse en dos hemistiquios perfectamenteigua-

les, pierde el carácter que debe distinguirle, y se convierte en un verso compuesto,o
sea, en dos versos cortos puestos en una sola línea. A esta clase perteneceel alejan-
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Y aunapenasmereceestenombre aqueldesabridoverso de
Boscán: -

Siguiendovuestro ¡ natural camino,

porque no hay verdaderacesuradespuésdel posesivovues-
tro, que está enlazadoestrechamentecon natural y tiene
un acentoalgo débil.

En la primera forma importan las cesurasmucho me-
nos,pero no son del todo indiferentes.A mí me parecepo-
co agradableel corte que la divide en dos hemistiquios,el
primero de cinco y el tercerode seis sílabas:

Verdes riberas, bosquesolitario1;

particularmentecuandoel primer hemistiquiono termina
en dicción grave:

Verdesmárgenes, bosquesolitario,
Estanciafeliz, auradeliciosa;

lo que tal vez provienede que la cesuraponea descubierto
el acentoantirrítmico que la precede,quiero decir, el de
las sílabasY o 5~.Así es que, si desapareceo mudade lugar

drino francés,con todos -sus humos de heroico. Por lo- mismo, versos tales como éstos:

“El vasto Océanoagitadohierve-

“Con una rústica y humilde cruz -

no son endecasílabos,dado que se reducen a pentasílabos:

“El vasto Océano
‘gitado hierve.
“Con una rústica
y humilde cruz.

En versificadores tan desmayadoscomo Iriarte (que sin violar reglas, acertaba,por
una especie de instinto desgraciadoy negativo, a escribir versos indignos de tal
nombre) se halla uno que otro renglón que, aun cuando no tiene un esdrújulo mal
situado, como Océano, rústica, suena como si lo tuviese, y merece la misma censura
que recae sobre los ejemplosantescopiados;—tal es éstedel poemallamado por antí-
frasis La Música:

“De las templadasy medidas voces. .

Que suena:
“De las templadas
‘medidas voces

1 [Hay circunstancias q’ue quitan a este corte lo que de desapaciblenota en
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la cesura,no serándesagradableslos versos,sin embargode
que conservenla misma distribuciónde acentos:

Mira mármolesy arcosdestrozados.

(Rodrigo Caro).

Despreciael varón sabioa la fortuna.
(Quevedo).

Es de notar que cuandoestá acentuadala sílaba impar
queviene inmediatamenteseguidade un acentorítmico ne-
cesarioes precisoreforzarlo de algún modopara quepueda
tolerarsela cadencia;lo cual se logra o por medio de unaco-
nexión gramaticalestrechísima,que debilite el acentode la
sílabaimpar, como en el versode Quevedo,o por medio de
una cesurabien señalada,que realce el acentode la sílaba
par, verbi gracia:

Hórrido fragór se óye; el bosquesuena.

nuestro autor, y aun pueden devolver a versos semejantesel nervio y gracia que en
otros casos -suelen faltarles. Tales circunstanciasson:

la Que, el 2~hemistiquio principie por un esdrújulo (bien que este recurso es
a las veces insuficiente)

“He aquí la noche / plácida y serena”.
(Bello).

2~ Que una sinalefa en la quinta sílaba, ligue dicciones de ambos hemistiquios,
de donde éstos resultan, en cierto modo, uno de cinco y otro de siete:

“Cercan la tienda / ansiososcompradores”.

(Arriaza).

“Tiembla y -se hornilla / el vándalo del Sena”.
(Gallego).

Aportaba por aquel paraje
Uno de los ladrones forajidos
De más renombre./ Un zorro veterano.

(Bello).

“Al recordar su trato el pecho siente
Bullir de gozo. / Elvira no sealtera.

(El mismo).
3& Que una sinalefa en la sexta sílaba, introduzca el 2~hemistiquio:

“Gravina, Escaño,/ y Alava, y Cisneros”.

(Quintana).
Y esto es precisamentelo que ha de observarse,más que otra cosa, en el verso

de Rodrigo Caro que copia Bello].
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No siendoasí,pugnanlos dos acentoscontiguosy claudica
el ritmo. Estaes la causade hacérsenostan desapacibleaquel
verso,

Estanciafeliz, dura deliciosa,

y de no parecernostodavíatolerablela cadenciade esteotro,

El monstruo feróz bráma enfurecido.

La conexiónentremonstruoferozy brarna no es de las más
estrechas,y entrebramay enfurecidono hay un reposona-
tural bastanteseñaladoy lleno. Por la misma causa,que-
da descontentoel oído con aquel versode Garcilaso,

Adiós, montañas, adiós, verdes prados.

Este verso pertenecea la segundaestructura, y tiene los
tresacentosrítmicos necesariosen montañas,verdes,y pra-
dos; masel del segundoadiós estácontiguoal de verdes,sin
que intervenganingunacausaque lo atenúe.Pero digase,

Adiós, montañas;adiós, patria; huyendo
voy de vosotras.

la cesuradespuésde patria realzaráel acentonecesariode
la octavasílaba, y quedarásatisfechoel oído ~.

Desechadoslos quehemosnotadocomo inadmisibles,es
todavíagrandela variedadde cortesde que es capazla pri-

1 [iQuién sabe! Bello por una disposición o hábito particular del oído, era

demasiadoindulgentecon el choquede acentosen las sílabas 7a y 8”: (-diós, pié-)
Disculpaba el celebérrimo verso de Iriarte:

“Las maravillas de aquél drie canto”

(Resista de Santiago, t. 2’~, p. 252), y él mismo escribió:

“Va la razón al triunfól cdrro atada”.

(Silra a la Zona Tórrida).

Veintiocho versos de igual factura he hallado en la traducción q’ue hi7.o el mismo
Bello del Orlando enamorado,todos eiios, según mi oído, durísimos].
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mera estructuradel endecasílabo.Son frecu-entísimoslos
que siguen:

La codicia en las manosde la suerte
se arroja al mar; la ira a las espadas.

(FernándezAndrada).

Dejémoslapasar, como a la fiera
corrientedel gran Betis 1, 1 cuando airado.

(El mismo).

Los siguientestienenalgo de extraño,sea por el acentoan-
tirrítmico que les pr-ecede,sea por la desigualdadde los
miembros en que dividen el verso. Pero usadoscon econo-
mía y oportunidadsorprendeny agradana un tiempo:

¿Dóndeestá el bien perdido? ¿dóel encanto
de su voz? la miradablanday presta
¿porqué en amor, cual antes,no se enciende?

(Mora).

Quebrantasteal cruel dragón, cortando
las alas de su cuerpo temeroso.

(Herrera).
Casi no tienesni un-a sombrayana

de nuestraantiguaItálica, 1 y ¿esperas?
(Ftrndndez Andrada).

Vuelve, Tirsi,
a la seguridaddel puerto; mira
que se te cierra el cielo,

(Francisco de la Torre).

Oh tú, que con dudosospasosmides.
(Quevedo).

¡Ay! ¡ yace de lagartosvil morada.
(RodrigoCaro).

Bastelo dicho para que puedaformarse-algunaidea de
las variadascadenciasy cortes quepuederecibir el endeca-
sílaboheroicoen manosde un hábil versificador. La lectu-
ra atentade los buenospoetasenseñaráel mecanismodel
arte, másfácil y cumplidamentequ.e una largaseriede ob-

1 [Aquí no desagradael choque de acentos].
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servaciones,donde separadosde sus lugares los ejemplos,
no es posiblepercibir la oportunidad,en que consistea ve-
ces su principal mérito.

§ VII

DE LOS VERSOS SÁFICO Y ADÓNICO

Tenemosespeciesde versosen que es importantela can-
tidad silábica,por requ-erirseenellas,ademásde ciertosacen-
tos, que algunasde las sílabasinacentuadasseanbreves; no
porquesustituidasa éstaslas largas varias-enla medida o el
ritmo, como en la versificación latina y griega, sino por-
que la ligerezade las sílabasen determinadosparajesda al
verso un aire característico.Los versos de estaespecieque
se usan más frecuentementeen castellano,son el sáfico y
el adónico.

El sáfico es un endecasílabo,quecomo el heroicode la
segundaestructura,debeacentuarse,en la cuarta,octavay
décima,peroen que se apeteceademás:

1°Un acentosobre la primera sílaba;
2° Que las sílabassegunday terceraseanbreves;
3°Que seantambién brevesla sexta,séptimay novena

sílabas;
4°Que el primer hemistiquiotermineen dicción grave;
5°Queno hayasinalefaen la cesura.

Los requisitosY y 49 son de necesidadabsoluta; todos
los otros puedendispensarseal poeta,pero es menesterque
use sobriamentede esta licencia, y sobre todo de la que
consisteen juntar por medio de la sinalefa los dos hemisti-
quios.

He aquí un versosáfico perfectamenteregular:

Dúlce vecínode la vérdesélva.
(Villegas).
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Además de los acentosindispensablesde las sílabasci, ver,
sel, tenemosotro en dúl; la pronunciaciónse deslizacon la
mayorsuavidady ligerezasobrelas sílabasce,ve,de, la, de;
el primer hemistiquiotermina en la dicción grave vec~ino,y
no hay sinalefa entr-e los dos hemistiquios.

No es tan perfectoel siguientedel mismo poeta:

Vital aliento de la madre Venus,

dondeen vez de la primeravi, tenemosac-.entuadala segunda
sílaba tal. Ni esteotro del mismo:

Cuandoamaneceen la elevada cumbre,

que tiene sinalefaen la cesura,y dondeademás,por las sina-
lefas doa, lae, carecenlas sílabassegunday sextade la cele-
ridad que allí se requiere.Pero ya hemosindicad-o que se
toleranestasligeras licencias; y aunpuede sacarsepartido
de ellas para evitar la monotonía.

De lo dicho se sigueque hay unaesencialdiferenciaen-
tre el endecasílaboheroicoy el sáfico. Todo sáficosatisface
a las condicionesdel endecasílaboheroico; perono todo en-
decasílaboheroico, aunquesea de la segundaestructura,
llena los requisitosdel sáfico. Así:

Prisiónessón do el ambiciósomuére,

no es sáfico, no tanto por carecerde acentola primera,
cuanto porque el prim.er hemistiquio termina en dicción
aguda,y porque las articulacionesde ainb retardansensi-
blementela sexta sílaba. Igual efecto produciríanlos dip-
tongos,como ita, oc, en esteversode Meléndez,si se consi-
derasecomosáfico:

Bañarsealegres,cuando el alba asoma.

¿Cuál es, se preguntará,el ritmo del sáfico?El mismo
del endecasílabo;aunquesujeto a condicionesespeciales.

El adónicoes un pentasílabodactílico, en que se requie-

184



§ VII. De 1-os versos sáfico y adónico

ren precisamenteios dos acentosrítmicos de la primera y
la cuarta,y se exigeademásqueseansílabasbrevesla segun-
da y tercera:

Céfiro blando.
Dile que muero.
Temo sus iras.

No parecerían,pues,bastantefluidos y ligeros:

Hiere tus plumas.
Suenen mis quejas.
Triunfas del tiempo.

Ni se ajustaríanal ritmo:

Tus leves alas.
Naturaleza;

porqueen ambosfalta el acentonecesariode la primera,y
el primero tiene ademásun acentoen la segunda,el cual
retarda esta sílaba, y produce una cadenciailegítima. El
segundo,no dejandooir otro acentoque el de la cuarta,es
mucho más tolerable que el anterior, donde el acento de
leveshacedegenerarel ritmo dactílico en yámbico.

El sáfico parece,a primeravista, un verso doble com-
puestode un verso de cinco sílabasy otro de seis~. Pero
no siendopermitidoel hiato entrela 5R y la 6~sílaba,y
lerándoseallí algunavez la sinalefa,no veoel fundamento
de esa suposición.

El adónicoes en realidadun sáfico trunco; es el primer
hemistiquiodel sáfico, sometidoa leyesrigorosas.Asócian-
se siempreel uno al otro en estrofascomo la quesigue:

Dulce vecino de la verde selva,
huésped eterno del abril florido,
vital aliento d~la madreVenus,

céfiro blando.

1 En las correcciones manuscritas de Bello en su ejemplar personal de la 2!
edición (1850), había escrito: “verso de cinco sílabas y otro de siete”. (CoMsssóN
EDITORA. CARACAS).
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Tenemosuna bella muestrade sáficos y adónicosen la
odade Meléndezqueprincipia por estasestrofas:

Cruda fortuna, que voluble llevas
por casos tantos mi inocente vida,
de hórridas olas agitada siempre,

nunca sumida;

Tú que de espinasy dolor eterno
pérfida colmas con acerba mano
tus vanosgozos, de la mente ciega

sueñoliviano; etc.

Leyendo esta composiciónse verá claramentela tendencia
del sáfico a los cuatroacentosde la primera, cuarta,octa-
va y décima;y la necesidadd.e los tresúltimos, a que sólo
se contravieneunavez:

Miedo5 amenaza,inútiles asaltan.

El primer hemistiquio, grave; la sinalefa, admitida raras
vecesen la cesura; y la celeridadde las sílabassegunday
tercera,sexta,séptimay novena (sobre todo las tres últi-
mas),son accidentesdominantes,aunqueno perpetuos.Los
adónicosson suavísimos,con la so-la excepciónde 1

Me infama aleve,

en que el ritmo no es dactílico, sino yámbico. No merece
igualeselogios la oda A la Esperanza.Con decir que prin-
cipia por este verso:

Esperanzasolícita, a mi ruego,

ya se formaráidea de lo pocoescrupulosoqueanduvoMe-
léndez en estacomposición; donde,sin embargo,como en
todo lo quesalió de su pluma,hay bellísimosversos.

1 Este párrafo lo enmendóBello con las correcciones manuscritas al ejemplar

de uso personalde la 2” edición (1850), en la siguiente forma: “El primer hemisti-
quio, grave; la exclusión de la sinalefa en la cesura; y la celeridad de las sílabas
segunday tercera, sexta, séptimay novena (sobre todo las tres últimas) , son en esta
oda accidentes dominantes, aunque alguna vez se echan de menos. Los adónicos son
suavisimos, con la sola excepción de. . .“. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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Al que en los sáficos y adónicosno quiere sujetarsea
leyestan rigorosascomo las que dejo expuestas, le es permi-
tido sin duda relajárselas;y le importará muy poco que se
le nieguenesostítulos a sus versos,con tal quesatisfagaen
ellos a los requisitosindispensablesde todo metro.

§ VIII

DE LAS RIMAS CONSONANTE Y ASONANTE -

La rirna es la semejanzade terminaciónentre doso más
dicciones.

La rima consonante,o comose dice de ordinario, la con-
sonanciao el consonante,consisteen la perfectasemejanza
de todoslos sonidosfinales desdela vocal acentuadainclu-
sive; de que sededuce:1°quepuedeseresdrújulay aunso-
bresdrújula,como entre orgánica y botánica, pirámide y
clámide, trayéndotelay véndotela; grave, como entreso-
la y a-ma~oia,sabioy labio, crimen y eximen;aguda,como
entresol y arrelx~l,rey y ley, vi y alelé; 2°quepuedeestar
reducidaa un solo sonido, como en el último ejemplo; y
39 quepuedecomprendertodoslos sonidosde una dicción,
como en alma, consonantede Palma.

El consonantedebe presentaral oído una (semejanza
completa; por lo que no consuenanverdaderamenteame-
nazay casa, caballo y ensayo.No se permite en castellano
máslibertad en estamateria,que la de rimar b cony, como
en acabay esclava,recibo y cautivo. Sin embargo,cuando
la consonanciaes imposible o difícil, se disimula alguna
ligera y poco perceptiblediferencia.Lope de Vega rimó a
veintecon palabrasterminadasen ente,y don Luis de Ulloa
a mármol con árbol’.

1 [El rimar s y z, 11 y y, corno se atrevieron a hacerlo Carvajal y Martínez de

la Rosa, acomodándosea su pronunciación andaluza, es hoy un -defecto en que no
incurre ningún buen versificador; al pasoque b y y riman corrientemente.Recuérdese
lo dicho en la Ortología, sobre el sonido de estasletras.

Veinte y ente (Lope), ñudo y verdugo (que en Quevedo fue “distracción ocasio-
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Una palabrano puedeser consonantede sí misma.
De aquí nace que sin - embargode permitirse que una

palabracompuestaconsuenecon uno de sus elementos,co-
mo menospreciocon precio, y que dos palabrascompuestas
rimen una con otra mediante un elementocomún, verbi
graciamenosprecioy desprecio;con todoeso, debeevitarse
cuanto se pueda esta especiede consonancias,porque en
ellas en cierto modo rima una palabraconsigo misma. La
consonanciaagradatanto más, cuantomenoso-bvia parece.

Y como las terminacionesanálogasson en realidad sig-
nos idénticos,debentambiénevitarseen lo posiblelas con-
sonanciasque sonenteramenteformadaspor estastermina-
ciones,porque parecehaber en ellas algo de mezquino y
pobre, como si hiciésemosrimar una palabra consigomis-
ma. Será, pues,más grata, -o como suele decirse,más rica,
la consonanciade sentíacon díaquecon te-mía; de amoroso
con rebosoque con generoso;de noblezacon empiezaque
con belleza; de amabascon acabas que con pensabas;de
ciieyera con ~rim-eraque con viera; de sentimientocon
atento que con pensamiento;de admirable con hable que
conafable. La rima de los adverbiosenmente,comofuerte-
mente,soberbiamente,aunqueusadapor Samaniegoy por
algún otro, no se tolera en el día.

Dosdiccionesde un mismosonidoy de diferentessigni-
ficadossonpalabrasdistintas,y de consiguientepuederimar

nada por la semejanzade -aonidos”, dice Quintana), mármol y árbol (Ulloa), Silvia
y lidia, altísimo y abismo (‘Arriaza, citado por Salvá) son licencias que no deben imi-
tarse. Más tolerable y aun graciosa me parece esta rima de Villegas (repetida moder-
namente por un traductor de cuyo nombre no quiero acordarme):

“Jure de darme por Neptuno y Doris,
Fin a mis gustos,gusto a mis amores”.

Semejantea la anterior es la rima mares y Paris.

Rengifo discute la legitimidad de rimas esdrújulas como éstas, de que cita
ejemplos. Avila y águila, zánganosy carámbanos,fáciles y frágiles, frívolos e ídolos,
píldora y víbora. Las rimas esdrújulasson festivas, y en ellas no vienen bien licencias
tales, porque precisamentecontribuye al donaire, el vencer dificultades como solía
vencerlasBretón de los Herreros.

La rima de un sobresdrújulo con un esdrújulo (encontrándosele,condenándole)es
un capricho ideadopor D. Vicente Salvá].
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unacon otra,verbi graciaama,sustantivo,con ama,verbo.
Pero no se consideransignificadosdiversoslos traslaticioso
metafóricos;por lo que no pareceríabien la consonancia
entre silla, de sentarse,y silla, sede; boca, de la cara, y
boca,de un río. Con todo,cuandoa la traslacióno metáfora
acompañaalguna variaciónmaterial, es permitida la rima,
como entre lleno y pleno, llave y clave.

Otra cosa queofendeen las consonanciases la alternati-
va o la sucesióninmediatade asonantes,comoen estepasaje
de Garcilaso:

El más segurotema con recelo
perderlo que estuviereposeyendo.
Salid fuera sin duelo,
salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

Aquí asuenala rima en e/o del primero y tercer verso con
la rima en e-i-sdodel segundoy el cuarto. En el último verso
hayotro defecto,que es la asonanciade los doshemistiquios.

No siendo lícito partir las voces compuestas,poniendo
unaparte de ellasen un verso y otra en otro, tampocolo
es que rime en ellosotro elementoqueel final. Alguna vez,
sin embargo,se han dividido los adverbiosen mente:

Y mientrasmiserable-
mentese están los otros abrasando
con sed insaciable
del peligroso mando,
tendido yo a la sombraestécantando.

(Fray Luis de León).

Los artículos definidos y aun las preposicionesmonosíla-
bas, forman como vocescompuestascon las diccionesa que
preceden,y no es lícito separarlosde éstasa fin de verso
ni colocaren ellosla rima. No se tolerarían,pues,rimas pa-
recidasa éstas:

Maticen los campos, el
albo jazmín y ci clavel.

Quéjaseen vano de
la quebrant-ada fe.
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Bien que aun éstasy otrassemejantesse dispensanmucho~
en la poesía familiar y jocosa.Es frecuenteasimismoen las
comedias del siglo XVII rimar a esto con desto, Por esto,
etc., corno si la preposiciónfuese unapartícula conjuntiva
queconvirtieseunapalabraen otra distinta; hoy no se tole-
raríanlas rimas punto, a punto,enpunto,y otrassemejan-
tes,que en el siglo XVII eranpermitidas.

La rima consonantepuedeextendersea treso másdic-
ciones,como sucedeen los tercetos,octavasy sonetos;pero
no se acostumbraaconsonantarcon unasola rima tresver-
sos consecutivos;bien que en ciertas composiciones(que
se llamanpor esomonorrimos) sueleel poeta,como jugan-
do con la dificultad, limitarse a una sola rima. A vecesy
con máshalagodel oído, toma dos, y las alternao repite a
su arbitrio en gran númerode versos:

Hoy lunes, fiesta pascual,
en obsequio al nombre real,
se iluminará el corral
con espermade sartén;
habrá gente hasta el portal,
empujón, grita y vaivén;

y en un drama colegial,
que tradujo no sé quién,
una niña de retén,
en papel sentimental,
se las tendrá ten con ten
a la dama inmemorial
de El Desdéncon el desdén.
Lo que es pompa teatral
ésa sí no tendráigual;
la escenahacia Palestina,
como quien vuelve la esquina
del paraisoterrenal1;

decoració~ncelestial
con nube negra y mohína;
viento, trueno y culebrina;
voz del cielo, y no divina,
sino un poco catarral; etc.

(Arriaza).
1[Pa-rái-so en vez de ~a-raí-so, aunque usada aquí por Arriaza, y antes por

Lope, Tirso de Molina y Valbuena (Cuervo, Apuntaciones) no pasa hoy entre gente
de buena educación].
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Aunquelos consonantesse colocanpor lo comúnenlos fina-
les de los versos,algunos po-etashan tenido el caprichode
hacer rimar el primer hemistiquiode un verso con el final
de otro. En El pretendienteal revés, de Tirso, toda la es-
cenaprimera del actosegundoestárimada así:

Ya sabesque el objeto deseado
suele hacer al cuidado sabio Apeles,
que convarios pinceles, con distinta
color, esmaltay pinta entre bosquejos
lo que visto de lejos nos asombra,
y siendoyana sombra, nos parece
un sol que resplandece, una hermosura
que deleitar procura, y nos provoca;
mas si la manotoca la fingida
figura apetecida,ve el deseo
ser un groseroanjeo, en que, afeitado,
ni cría yerba el prado-, ni la fuente
prosiguesu corriente, ni ve ni habla
la imagen que la tabla representa,etc.

En este artificio de consonancia,quisieroncompetir algu-
nos de los antigu-ospoetas castellanoscon el Petrarca,de
quien son bien conocidos aquellos versos enigmáticos en
que combina las rimas mediascon las finales:

Mai non yo’ piú cantar, com’ jo soleva;
ch’ altri non m’intendeva; ond’ ebbi scorno:
e puossi in bel soggiorno essermolesto.
II sempre sospirar nulla nieva,
gi~su per l’Alpi neva d’ogni Intorno;
ed égui pressoal giorno; ond’io son desto.
Un atto dolce onestoé gentil cosa;
ed in donnaamorosaancor m’aggrada
che’n vista vada alterae disdegnosa,
non superbae ritrosa.
Amor reggesuo imperio senzaspada; etc.

La rima asonante,o, como tambiénse dice, el asonante,
la asonancia,la semirri-ma,se limita a las solas vocalesdesde
la acentuadainclusive; y aun no a todas, puesen las dic~
cion-esesdrújulasy sobresdrújulasno se hace casode la sí-
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laba o sílabasque median entre la acentuaday la última,
y en los diptongosy triptongos acentuadosse pide sólo la
semejanzade la vocal en que se oye el acento,mientrasen
los inacentuadosbastala semejanzade la vocal llena. Asue-
nande consiguienteclaro, mármol, blanco,amaron,piano,
claustro, sabio, cesáreo,diáfano, cándido,párvulo, enviá-n-
dotelos; como también cae, margen,aire, cambies,amareis,
mástiles,avisáronte,apláqueseles;y asimismove, fiel, grey,
fue, agraciéis’.

Así de una en otra peña
llegó trepandoa la altura
hasta tocar del alcázar
las viejas murallashúmedas;

(Zorrilla).

asonancia del grave altura con el esdrújulohúmedas;en que
la penúltima sílabame no es de ninguna importancia.

Suspende,Nise, la voz,
no por la primera causa,
sino por otra que a más
extremosque la pasada
obliga...

(Calderón).

asonancia de causa con pasada; desatendiéndosela u ina-
centuadadel diptongoan.

Bien te acuerdasqueel de Orsino
con mil amantes finezas
a tratar mi casamiento
vino a Milán; bien te acuerdas
que el tiempo, Estela, que estuvo
en Milán todo fue fiestas;

(El mismo).

1 En laa correcciones de Belloa su ejemplar- personal de la 2’ edición (lS~O),
aparecen tachados los ejemplos finales de la rima asonante en e y se lee: “asímismo
río, contiguo”. (CoMisióN EDIT~”~- CARACAS).
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asonanciade finezas,acuerdasy fiestas.En las dos últimas
diccionesno se toma en cuentala inacentuadade los dip-
tongos ué, ié.

Yo deseando acabar
de unavez con homicidios,
desdichas,estragos,muertes
pérdidas, robos, delitos;

(El mismo).

asonanciade homicidiosy delitos, en queno se hacecasode
la débil i en el diptongo con que terminahomicidios.

¡Qué desgracia!—La mayor
que sucedermepudiera.
Si me queréis despachar.—
¿La pobre doña Vicenta
cómoestá?—~Cómoha de estar?
Traspasada.Si quisierais
despacharme.. .—Sí, al momento
iré, si me dais licencia;

(Moratín).

asonanciade quisierais y licencia con pudiera, Vicenta. Las
dos i i inacentuadasde la terminación ¡erais no se toman
en cuenta.

Síguesede lo dicho: 10 que la asonanciaes de una sola
vocalen las diccionesagudas,y queestavocalha de ser siem-
pre la quelleva el acento.Hay, pues,unaasonanciaperfec-
ta entrefe, ten,miel, tu-es,veréis,y entreyo, flor, canción,
voy, sois:

Abierto tiene delante
aquel cajón singular
hábilmentepreparado,
que, mitad cunay mitad
barco,condujo en su seno
al desdichadorapaz.
Y vensesobre la mesa,
derramadasa la par
monedasy alhajas de oro
de valor muy especial,
joyas y exquisitas prendas,
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que atestiguándoleestán
que al infante las destina
quien quisiera darle más.

(Zorrilla).

2’ Que las dicciones agudassólo puedenasonarentre
sí, y no con las graves,esdrújulaso sobresdrújulas

3° Que la asonanciaes de dos vocalesy no más en las

dicciones graves, esdrújulas y sobresdrújulas,como entre
pena, trémula, trajérasela,y entremustio,fulgido, púsoselo.

* No fue así en otro tiempo. Las dicciones graves que hoy asonarían en úC,

ce, íe, oe, ue, se considerabancomo agudas, y sólo asonabanen a, e, i, o, u; sin duda
porque la e no se pronunciabatan distinta y llena como sonó después.

Mandó ver sus gentesMio Cid el Campeador.
Sin las peonadase homcs valientesque son,
notó trescientaslanzas, que todastienen-pendones;

(Grata de Mío Cid).

Alzaron los ojos; tiendas vieron fincar.
—sQué es esto, Cid, si el Criador vos salve?
—La mujer ondrada,non hayadespesar.
Riqueza es que nos acrecemarabillosae grande.
Por casar son vuestrasfijas; adúcenvosajuvar.

(La misma).

lIacíase sentir débilmente la e final de penilosirs, salir, grande. Por esto vemos que
se escribíapromiscuamentegrande y graos!, parte y pan, etc. Cuando se imprimieron
los romancesviejos, se pronunciabaya claramentela e, y se empleabancomo graves
las dicciones que la tenían inacentuadaen su final; de lo que proviene que, para
salvar la asonancia, en vez -de suprimir la e sorda de aquellas antiguas poesías, se
tomó el partido opuesto,y erróneo a mi parecer, de agregar una e a dicciones que
no la tenían,y aun a dicciones que jamás han podido tenerla:

Darles heis sobradosueldo
del que les soledes Jare;
dobles armas-y caballos,
que bien menester lo hane;
darles Iseis e

1 campo franco
de todo lo que ganaren.

(Romancedel Conde Din(os).

Aunque desde e1 siglo XIII se pronunciabadar y no dare, como los antiguos códices
de que -se trasladaron la Gesta dr Mío Ci,!, las poesíasde Berceo,el Fuero Juzgo, las
¡‘arte/as, y otras muchasobras,lo pruebanirrefragablemente,hay a lo menos el origen
latino en favor de dare, como de cabalgare, pesare,male, -y otros vocablosde la misma
calaña. Pero de habent hubiera saisdo háen, no hane, -y por consiguiente larden, co-
flocrráen, no darsíne, cnnocrr,íne, como se -ve -en el mismo romance. Y ¿con qué
razón etimológica se nuede autorizar Roldanc (R.otolandus), Beltrane (Beltrandus)
Montalbane (Mons Albanus); o sisase que nacido de magia habría degeneradomás
naturalmenteen nisíis; o sane (t-adunt) y otras lindezas semejantesde que están
atestadoslos romancesviejos impresos? (NOTA DE BELLO).
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Es una irregularidad, aunqueno desconocidaen lo an-
tiguo, que las diccionesgraves asuenencon las esdrújulas
arbitraria y promiscuamente.Lo regulares que gravesasue-
nencon graves,y esdrújuloscon esdrújulos,o que alternen
ambasespeciesen un orden determinadoy constante.Pero
enel día se admitensin escrúpulogravesy esdrújulospro-
miscuamente.De las diccionessobresdrújulasapenasse hace
uso en la rima.

Es claro que las asonanciasagudasno puedenser más
ni menosde cinco: en a, e, i, o, u. Las asonanciasde dos vo-
calesparecequepor la reglade las combinacionesdeberían
ser veinticinco;masen la sílabafinal grave la i, si estásola,
se reputapor e, a causade la semejanzade estasvocalesin-
acentuadas,y la u, en igualescircunstanciasy por la misma
razón, se reputapor o; de maneraquecáliz asuenacon va-
lle, débil con verde,Amarilis con matices,nióvil con flores,
útil con luc.es, Venuscon cielo, espíritu con efíinero, Pó-
lux con lloro; de dondese sigue que sólo tenemosquince
asonantesqueno seanagudos;es a saber,en da, de, do, éa, ée,
éo, la, íe, lo, óa, óe, 60, úa, úe, úO.

No son igualmenteagradablestodas las asonancias.En
las graves, me suenan mejor aquellas que tienen bajo el
acentounade las vocaleso, u, o que tienendespuésdel acen-
to la vocal e. Las otras asonanciasgravesson más fáciles y
por consiguientemenos gratas; sea que en los final-es de
los versos nos causenmayor placer las terminacionesque
sin serdel todo extrañasse alejan de las comunesy trivia-
les, o que el oído se deleite, como yo creo,en la percepción
de la dificultad vencida.

Las asonanciasagudasme parecenavenirsemejor con el
estilo jocoso, bien que nuestrosantiguos poetas supieron
emplearlasfelizmente aun en los movimientosmásapasio-
nadosdel drama. Todasellas son difíciles, cuandose cuida
de evitar los consonantesy de queno se oigan con frecuen-
cia las terminacionessocorridasde ios infinitivos, imperati-
vos, futuros,etc. La enu es la másdifícil de las agudasy de
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todaslas asonancias,y se adaptadecididamentea lo burles-
co, en que ios recursosingeniososde que se vale el versifi-
cador para salir de los apuros de la rima contribuyenno
pocoal donaire.

Las rimas esdrújulascontinuadasno se han usadomu-
cho en castellano,acaso por la extremadadificultad que
ofrecen, cuandoel poetase desdeñade recurrir a los pro-
saicosy triviales esdrújulosque po-demosformar a cadapa-
so con pronombresenclíticos.Don Tomásde Iriarte ha de-
jado una bella muestrade endecasílabosesdrújulos aconso-
nantadosen su fábula de El -Gato, el Lagarto y el Grillo. Y
es de notar queel fabulistaespañoltuvo a menosde admitir
corno esdrújulos,no sólo aquellosvocablosque terminanen
diptongos inacentuados,como gracia, gloria, serie, arduo,
(licencia que se permiten los italianos), sino aun los que
terminan en combinacionesde vocales llenas inacentuadas,
como iíi~ea,purpúreo,héroe.La dificultad seríamuchome-
nor imitando la prácticade los italianos,harto menosjus-
tificable en su lengua,queen la nuestra.

Hoy en día se hacemuchouso de los finales esdrújulos
sin rimarlos, colocándolosen parajesanálogosde la estrofa,
como despuésveremos.El efectoque produceentoncessu
ordenadadistribución,no es menosgrato queel de la rima.

Por punto general,un hábil versificador queempleala
rima consonanteo asonante,se abstendráde apelar a me-
nudo a ciertas terminacionesinagotables,como la de los
participiosen ado, ido, gerundiosen ando,endo,imperfectos
en aba, la, ara, era, ase,ese,futurosen d dii, ere, verbosplu-
rales en am-os, e;nos, irnos, adverbiosen i-nente, infinitivos
en ar, e~,’,ir, derivadosverbalesen or, ión y palabrascom-
puestasde enclíticos.Procurarátambiénevitar todo lo po-
sible que la asonanciadegenereen consonancia(cosa a que
se prestómuy poca atenciónen las primerasedadesde la
lengua, y en que Lope de Vega se mostrósobre todo cui-
dadosísimo);que asueneno consuenenaccidentalmentelos
versosen quela ley de la composiciónno exige rima; y que
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se repita unamisma palabraen unaseriede asonantes,sobre
todo si esto se hace tantasveceso a tan corto trecho,que
no puedamenosde percibirse.

Por punto general, toda semejanzade sonidosque so-
bre parala rima, en vez de aprovechar,perjudica (no ha-
blo, por supuesto,de las repeticionesgramaticaleso retóri-
cas).Así no sólo el asonantequepasaa consonanteperfec-
to producedesagrado,sino que la consonanciamisma gusta
menoscuandose extiendea mássonidoselementalesque los
indispensables:mina, por ejemplo, consonaríamenosagra-
dablementecon carnina y examinaque con espinay pere-
grina. Oféndenosla semejanzade la vocal final en las dic-
cionesqueno debenrimar; por ejemplo,en esteverso:

Sentadaansiosaturba a mesaopípara.

Y no contribuye poco a la dulzuray armonía la variedad
de las vocalesacentuadas;si no en todaslas dicciones,a lo
menosen los parajesprominentesdel verso.Como en éstos

de Quevedo:
Sus huésospóivo, y su mjemória olvído - -
Y yácen póco péso en úrnas frías -
Cuándodel ánsarde óro las parléras
álas,y los proféticos graznídos- - -
¿Añadirá a su vida su tesóro
un áño, un més, un día, una hóra, un púnto?

Excusadoes decir que sobreestasconsideracionessecunda-
rias materiales, deben en todos casospreponderarlas cuali-
dadesesencialesde la dicción poética.

Nadahayquedé másvalor a la rima que la circunstan-
cia de marcarcon ella las ideas principalesy dominantes,
quepor lo comúnadhierena las raícesde las palabrasy no
a las inflexiones.Bastacompararlas dosoctavasquesiguen,
la primerade Ercilla, versificadordemasiadasvecesflojo, y
la segundade Maury, queha poseídocomo pocosel meca-
nismo de la métricamoderna:

Chile es fértil provincia y señalada:
en la región antárticafamosa,
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de remotas nacionesrespetada
por fuerte, principal y poderosa:
la gente que produce es tan granada,
tan soberbia,gallarda y belicosa,
que no ha sido por rey jamásregida,
ni a extranjerodominio sometida.

He escogido de intento unaoctavaqueno es del númerode
las peores en el, por otra parte, admirablepoemade Ercilla;
pero ¡cuán inferior en la ejecuciónmétricaa la siguiente!:

Tal vez con suerteen la templadaesfera
dondea vagarsin ambiciónme entrego,
algun destelloeléctricome hiera,
de los que al genio han dado alas de fuego:
como de la florífera pradera,
abandonandoel apacibleriego,
humilde fuente por las aurassube,
vuelta, merced al sol, etéreanube.

No se pienseque sea en estomenos delicadala asonancia.
Léase,por ejemplo,el bellísimo romancede Lope:

A mis soledades voy
de mis soledadesvengo,

y se verá que apenashay un asonantequeno contribuya a
dar expresióny color al pensamiento,y en quese admitan
aquellasinflexionesverbalesa que recurrentan a menudo
los v-ersificadoresmediocries que, generalmenteha-blando,
enervanel verso.Si se deseaver un contrasteconel roman-
ce de Lope, -ábrasepor cualquieraparte~‘elRomancero’de
Lorenzo de Sepúlveda.

Hoy día la prácticaes asonaralternativamenteios ver-
sos; los antiguospoetasfrancesesy castellanoslos asonaban
todos, aunquefuesencortos.

Así como el consonanteapetecede suyo la variación
continuade rimas, el asonantese acomodamejor con la re-
petición de una misma rima en gran númerode versos,y
aunen toda la composición,si es corta.La fábula de El Sa-
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po y el Mochuelode don Tomásde Iriarte ofrece la nove-
dad difícil y bien desempeñadade dos asonanciasalterna-
tivas. Tenemosasimismo romancesen que las estrofasim-
paresguardanuna asonanciay las paresotra, suavizándose
la transiciónpor medio de un estribillo compuestode ver-
sos aconsonantados.Los hay también en que, medianteel
mismo artificio, cadaestrofa tiene un asonantediverso. Es-
tos ejemplosy el de la prácticageneralde variar continua-
mente la asonanciaen las seguidillas, metro tan familiar
a los castellanos,pruebanque la unidad de asonantea que
se acostumbrasujetarcentenaresy hastamillares de versos,
no tiene a su favor la autoridad de un uso uniforme, ni
se funda en el placer del oído, a cuya decisión debe todo
subordinarseen esta materia.Antes, si no me engaño,nada
martiriza más al oído que el fastidioso retintín de una
asonanciaperdurable.La prácticade variarla en las dife-
rentesescenasde un mismo acto de unatragediao comedia,
sobre todo interpolandootras escenasaconsonantadas(co-
mo en el Do ji- Di-eguito de Gorostiza y en la Mar-
cela de Bretón de los Herreros),se hace másgeneralcada
día.

Otro inconvenienteque resulta de la práctica de no
mudar jamás la asonanciaen toda una composición, sino
sólo en los diferentesactos de un drama, o en los varios
cantos de un poema épico, por largos que sean, es que se
priva el poeta de poder emplear los asonantesmás difí-
ciles, que son cabalmentelos más agradables,y se ve en
la necesidad de recurrir frecuentementea unas mismas
dicciones. En las comediasde Maratín, no se sale nunca
de tres asonancias,lo que me pa~recequehace algo monó-
tonosy descoloridossus versos.Es verdadque en El Moro
Expósito del duque de Rivas hay cantos bastante largos
sujetosa un asonantedifícil. Peroquizá la fluidez del estilo
y de la versificación de este excelente romance habrían
ganadoalgo, si el autor no se hubieseimpuestotan severas
leyes.
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Nada diré de aquella desgraciadísimaconsonanciaque
se producetruncandolos vocablos finales:

Soy SanchoPanza escudé-
del manchegoDon Quijó-;
puse pies en polvoró-
por vivir a lo discré-.

(Cervantes).

Llámase verso suelto el que carece de consonanciay
asonancia. Las composiciones en verso suelto puedentraer
de cuandoen cuandoconsonantes,sobre todo al fin de las
grandesseccionesen que se divide -el asunto, como se ve
en el Arte Nuevo de hacer comediasde Lope de Vega.
Moratin, Meléndez,Jovellanosy Quintana, han dad-o mu-
cha noblezay armoníaal versosuelto:

Oye el lamentouniversal. Ninguno
verásque a la Deid-adcon atrevidos
Votos no canse,ni otra suerteenvidie. 1

Todos, desdela choza mal cubierta
de rudos troncos,al robusto alcázar
de los tira-nos, dondesuenael bronce,
infelices sellaman. ¡Ay! y acaso
todos lo son.

(Moratín).

Es necesariaesta suavidad del ritmo, esta variedad de
cortes, y sobre todo esta purísima elegancia,para que no
se eche menosla rima.

Jáuregui, imitando al Tasso, ha mezclado los endeca-
sílaboscon los heptasílabosen los versossueltosde su tra-
ducciónde Aminta:

Siendo yo zagalejo,
tanto que apenas con la tierna mano
podía alcanzar de las primeras ramas

1 [“Ni otra suerte envidie” me parece que expresa una idea contraria a la mente
del escritor. “Y otra suerte No envidie” fue lo que quiso decir. Ni en construcciones
semejantesequivale a O (observación exacta que no recuerdo haber Visto Cfl otra
Gramática que en la de la Academia, p. 207). Se dice: ninguno hay que hable NI
se mueva, y en -sentido contrario: ninguno que no hable Y NO se mueva.En escritores
tan correctos como Moratin conviene no -dejar correr sin reparo tales descuidos).
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en los pequeñosárboles ci fruto,
tuve pura amistad con una ninfa
la más-amabley bella
queal vientodio jamássushebrasde oro.

Obsérvaselo mismo en las óperas y otras composiciones
cantables;en que, además,se interpolan consonancias,y
es de regla que todo recitado termineen consonantes.No
teniendo a la mano ninguna muestra de autor español,
permítasemetraducir la siguientede la lengua italiana, en
que este génerode poesíaabundatanto, como en la nues-
tra escasea.Este es, poco más o menos (sin l-a inimitable
concisión y energíadel original, por supuesto)el último
recitadodel Atilio RegoJode Metastasio:

¡Adiós, romanos!De vosotros digna
sea esta despedidaextrema.Gracias
al cielo doy, que os dejo,
y queos dejo romanos.Sin mancilla
conservadese nombre,y de la tierra
los árbitros seréis,y el mundo entero
se hará romano. ¡Oh patrios
diosesdel Lacio, y tutelares diosas
de 1-a estirpe de Eneas! A vosotros
fío estepueblode héroes;al amparo
vuestro, libres prospereny seguros
estesuelo,estos techos, estos muros.
Haced que siempreen ellos
la constancia, la4 fe, la gloria alberguen,
la justicia, el valor. Y si amenaza
al capitolio un día
el influjo fatal de estrella impía,
oh dioses,hemeaquí: Régulo sea
vuestravíctima sola; su ira el cielo
toda descargueen mí; y en tanto Roma,
terror de los tiranos,
fuerte, grande:.. ~Ah lloráis!—~Adiós,romanos!

* Véase el ApéndiceIX. (NOTA EsE BELLO).
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§ IX

DF. LAS ESTROFAS

El agregadode todos los accidentesmétricos que el
poeta debereproduciren cadados o másversos,ademásde
aquellos que determinan la medida y cadencia de cada
verso, constituye1-a copla, estanciao estrofa.

Contribuyena formar la estrofa: 1°la combinaciónde
diferentesespeciesde versos; 2~la distribución de las rimas,
y de 1-os finales ya graves,ya agudos,ya esdrújulos;y 3” las
pausasmayores o medias.

La estrofa siguienteresulta de la combinaciónde dos
especiesde versos,tres endecasílabosy un heptasílaboyám-
bicos y graves,quese sucedenconstantementeen el mismo
orden hasta el fin de la pieza; y de las pausas mayores que
señalany ~ipoyan las divisiones formadas por el hepta-
sílabo:

¡Tirsis! ¡ah Tirsis! vuelve y endereza
tu navecilla contrastaday frágil
a la seguridad del puerto; mira

quese te cierra el cielo.

¡Ay, que te pierdes! Vuelve, Tirsis, vuelve:
¡tierra! ¡tierra! quebramatu navío
hecho prisión y cueva sonorosa

de los hinchados Vientos.

(Francisco de la Torre).
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Es permitido sustituir alguna vez el final esdrújulo al
grave; como se ve en la estrofa siguiente de la misma oda:

El frío Bóreasy el ardienteNoto,
apoderados de la mar insana,
anegaron ahora en este piélago

una dichosa nave.

En el penúltimo verso, se sustituye -el final esdrújulo al
grave; licencia que se tomaron de cuandoen cuandolos
antiguos. La sustitución del agudo al grave hubiera sido
inaceptable.

En el mismo metro está escritauna de las más hermo-
saspoesíasde Moratín, la Oda a la Virgen NuestraSeñora.

De la estrofasáficahe dad-o un ejemploen el § VII. Lo
más común en ella y en la precedentees no emplear la
rima; y a la verdad,manejadaspor un buenpoeta,son tan
suavesy cadenciosas,particularmentela sáfica, que no la
necesit-anparadejarcompletamentesatisfechoel oído.

He aquí otra combinaciónque no me parecenecesario
analizar:

¡Oh vosotros,delmundo habitadores!
contemplad mi tormento.

¿Igualarsepodrán¡ah! qué dolores
al dolor que yo siento?

Yo desterradode la patria mía,
de una patria que adoro,

perdidamiro su primer valía,
y sus desgraciaslloro.

(Espronceda).

La siguiente estrofa resulta sólo de la colocaciónde
las rimas; los versos puedenser graves o agudos; libertad
quese concedeal poetaen todaslas estrofasde versoscor-
tos, sobre todo si son octosílabos:1

En Madrid, patria de todos,
pues en su mundo pequeño

1 En el ejemplar de la 2~edición (1850) de usopersonalde Bello este párrafo
estaba tachadoy sustituido por “La más sencilla y libre ele todas las estrofas ea la
siguiente:” (CoMsssóN EDITORA. CARACAS).
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son hijos de igual cariño
naturalesy extranjeros,
noble naciste; si bien
al antiguo odio sujeto
con que al repartir sus bienes
se miran de mal aspecto
naturalezay fortuna;
con que he dicho que te dieron
la sangresin el caudal;
y aunquees lo mejor, no veo
quejamásle llegueel día
en quese le luzcael serlo.

(Calderón).

Todo el pasajeestáen trocaicos octosílabos.La estrofaes
de dos versos,señaladasolamentepor la concurrenciadel
asonanteen eo. En los quesiguenla asonanciaes en oa:

Ahora bien, señora mía,
vuesiríase disponga
a precaver accidentes
que la experienciadiagnóstica
nos indica: lo primero
con dYeta flemagoga, etc.

(Tirso de Molina).

Vuecelenciaha de ampararme
en una ocasión forzosa,
donde me dé por lo menos
opinión, interés y honra.
—~Yes la oc-asió-n?----Hemeopuesto,
por los que se me apasionan,
a la cátedrade vísperas
de medicina.—~Animosa
resolución! etc.

(El mismo).

Tirso de Molina, como se ve en estos dos -ejemplos, no se
abstuvodel final -esdrújulo, en lugar del grave, cuandole
vino a cuento.

Este metro octosílaboes de grande uso en el diálogo
cómico. Bretón de los Herreros lo ha manejadodiestra-
mente.’

1 En el ejemplar de la 2~edición s~lS5O)de uso personal de Bello, corrigió
“diestramente” por “felicisimamente”. (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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Los endecasílabosasonantadosse han empleadomu-
cho en la tragedia:

¡Me hasvendidocruel!—~Ah!por salvarte.
Mi excesivaamistad. . . —Aparta, deja.
¡Mal haya tu amistad!—El riesgo urgía;
dudosoel pueblo, inútil la defensa,
sin valor los soldados,Lasoinstaba.
—ELe has ofrecido, aleve, mi cabeza?
—Le exigí tu perdón.—~Qué prometiste?
—Impedir que tu inútil resistencia
te llevaseal patíbulo; estorbarte,etc.

(Martínez de la Rosa).

Las composicionesen versos isosilábicos alternativa-
menteasonantadosy en que se empleaunamismaasonancia
desdeel principio hastael fin, se llaman Romances,sobre
todo cuandose dividen en estrofasde cuatro versos,seña-
lados por pausasmayoreso medias.El más usadoes el de
trocaicosoctosílabos:

Mira, Zaide, que te digo
que no pasespor mi calle,
ni hables con mis mujeres,
ni con mis cautivos trates;

Ni preguntesen qué entiendo,
ni quién viene a visitarme,
ni qué fiestas me dan gusto,
ni qué colores me placen.

Bastaque son por tu causa
las que en el rostro me salen,
corrida de habermirado
moro que tan poco vale; etc.

Se llama romanceheroicoel de yámbicosendecasílabos:

Brilla la luz del apacible cielo,
tregua lograndobrevede la cruda
estacióninvernal, y el aura mansa
celajes rotos al oriente empuja.
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Ya en las gigantes torres que de Burgos
sobre la catedralse alzan y encumbran,
las cóncavascampanasel arribo
del soi inmensoa su cenit saludan.

Y los huecossonidosque, en las nubes
y en los montes perdiéndose,retumban,
mézcianseal sordo estruendoque en la plaza
inquieta forma la apiñadaturba; etc.

(El duquede Rivas)

Daseel nombrede anacreónticaal romanceheptasílabo,
en que se cantanasuntosligeros. Meléndezes un modelo
de este género,a que ha dado un tinte de sensibilidady
ternura.

Romancilloso romancescortos son los de menosde siete
sílabas:

Blanca y bella ninfa
de los ojos negros,
huye los peligros
del hijo de Venus.

Los oídos tapa
a susmensajeros,
comoel áspid libio
al sabiohechicero; etc.

(Romancero).

Es, pues,propio de los romancesel dividirse en estrofas
de cuatro versos,separadaspor pausasalgo llenas; de ma-
neraque la estrofaresulta de la repeticiónde dos accidentes
distintos: la asonanciaalternadaquedivide la composición
en estrofillasde dos versos,y la pausamayor o media,que
ocurre al fin de cada cuatro.

Introdúcensea vecesde trechoen trechoen los roman-
ces versosd-e otrasmedidasque formanunaespeciede tema
llamado estribillo, y que suele ocurrir a intervalos isócro-
nos, verbi gracia:

Batiéndolelas ijadas
con los duros acicates
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y las riendas algo flojas,
porque corra y no se pare.

En u~ caballo tordillo
que tras de sí deja al aire,
por la plaza de Molina
viene c1iciendo el alcaide:

Alarma, capitanes,
suenen clarines, trompas y atabales

Dejad los dulces regalos
y el blando lecho dejadie;
socorred a vuestra patria, -
y librad a vuestros padres.

No se os haga cuesta arriba
dejar el amor süave,
porque en los honrados pechos
en tales tiempos no cabe.

Alarma, capitanes,
suenenclarines, trompas y atabales,etc.

(Romancero)

Aquí la composiciónse divide en grandesestrofasde diez
versos,compuestascadauna de dos cuartetosy del estribi-
llo, que consta de dos yámbicos,el un~heptasílaboy el
otro endecasílabo.Concurren,pues,tres especiesde acci-
dentesmétricosa formar estasgrandesesçrofas:las asonan-
cias,las pausasy la combinaciónde versosde diferentesme-
didas.

En este estribillo, segúnla práctica de los poetasdel
siglo XVII, la asonanciano es alternada,sino continua;
vestigio, sin duda, de la costumbreantigua de asonantar
todos los versos. Obsérvaselo mismó en el romancede
Altisidora a don Quijote, cuyo estribillo es:

Crüel Vireno, fugitivo Eneas,

Barrabás te acompañe,allá te avengas.
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Y dudo que se halle unasola excepcióna esta regIa en
los romanceros,o en los romanceslíricos que se introducen
de cuandoen cuando-en las comedias.*

Cuandode unaestrofaa la siguientevaría la asonancia,
el estribillo que la separasuele constar de versos aconso-
nantados.

La división de los romancesen coplillas de cuatrover-
sos me pareceque no sube del siglo décimosexto. En los
romancesviejos, la estrofa es simplementede dos versos,
y señaladasólo por la asonancia,ocurriendolas pausasma-
yores a trechosindeterminados;verbi gracia:

A cazarva don Rodrigo,
y aun don Rodrigo de Lara.
Con la grancalor que face,
arrimado se ha a una haya,
maldiciendo a Mudarrillo,
fijo de la renegada,
que si a las manosle hubiese,
que le sacaríael alma.
El señor estando en esto,
Mudarrillo que asomaba:
—Dios te salve, caballero,
debajo la verde haya.
—Así faga a ti, escudero,
buena sea tu llegada.
—Dígasme tú, el caballero,
¿cómoera la tu gracia?
—A mí me dic-en Rodrigo,
y aundon Rodrigo de Lara,
cuñado ‘e Gonzalo Gustios,
hermano de doña Sancha.

* Pudiera citarse como una excepción el que en el RomanceroGeneral principia:

Despuésque te acidas, Marica,
-de señoras en scñores,

y tiene por estribillo:
Miedo me pones, niña Bivero,

que tienes de aflojar en mis -amores.

-Pero está evidentemente viciado el texto; léase:

Miedo me pones, niña, vive Herodes,
que tienes de aflojar en mis amores.

(NOTA DE BELLO).

208







S IX. De ias estrofas

Porsobrinosme los hube
los siete infantes de Lara.
Espero aquí a Mudarrillo,
fijo de la renegada;
si delante lo tuviese,
yo le sacaríael alma.
—Si a ti dicen don Rodrigo
y aun don Rodrigo de Lara,

a mí Mudarra González,
fijo de la renegada,
de Gonzalo Gustios fijo,
cuñadode doña Sancha.
Por hermanosme los hube
los siete infantes de Lara.
—Tú los vendiste, traidor,
en el val de Arabiana.
Mas, si Dios a mí me ayude,
aquí dejarás el alma.
.—Espérame,don Gonzalo,
iré a tomar las mis armas.
—El espera que tú diste
a los infantes de Lara.
Aquí morirás, traidor,
enemigo ‘e doña Sancha.

(Romanceroantiguo).

No es raro en los romances viejos mudar de asonante.
En general debemos considerarlos como fragmentos de lar-
gas compdsiciones (llamadasgestas y romances),que se
dividían en estanciasde un número indefinido de versos,
demarcadaspor pausasplenísimas y por la transición de un
asonantea otro. Por eso vemos a menudo una misma his-
toria continuadaen muchosde estos pequeñosromances.
La palabraromanceen su más antiguaacepción designaba
indistintamentelas lenguasvulgares,derivadasde la roma-
na o latina. Diose despuéseste nombrea las composiciones,
tanto en verso como en prosa, que se escribíanen lengua
vulgar. Luego se aplicó particularmente a las gestas o
largos poemas,de ordinario asonantados,en que se cele-
brabanlos hechosde algún personajehistórico: tal es el que
se llama Poemadel Cid, quesu autorllamó Gesta.Sucesiva-
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mente se denominaron romanceslos fragmentoscortos de
estascomposicioneslargas, en las cuales se narrabaalgún
sucesoparticular de la historia del héroe. Y, en fin, hacia
el siglo XVII empezaroni.os romancesa tomar un carácter
mása menudolírico quenarrativo; y entoncesfue cuando
se les acostumbródividir en las estrofasde cuatro versosde
que he dadoejemplos.El romanceheroicofue el que apa-
reció más tarde.

Si las coplasson de cuatroversosheptasílabosen que se
cantanasuntosserios, a menudotristes,se llaman endecha4s,
como las de Lope de Vega A la barquilla. Y si cadacuarto
versoes endecasílabo,endec,hasreales:

¡Ay! presurosoel tiempo,
póstumo, se desliza:
ni a la piedad respetan
la rugosavejez, la muerte impía.

(Bi.srgos).

La seguidilla es una coplilla de cuatroversosalternada-
menteheptasílabosy pentasílabos,despuésde la cual viene
otra compuestade tres, el primer-o y terceropentasílabos,
y el segundoheptasílabo.La pausa menor o media entre
las dos coplillas es necesaria.Debe asonarel cuarto verso
con el segundo,y el séptimocon el quinto; pero l-o notable
en esta especie de metro es la continua variación de la
asonancia:

Pasandopor un pueblo
de la montaña

dos caballerosmozos
buscan posada.
De dos vecinos

reciben mil ofertas
los dos amigos.

Porque a ninguno quieren
hacerdesaire,

en casa de uno y otro
van a hospedarse.
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De ambasmansiones, -
cada huéspedla suya -

a gusto escoge; etc.

(Iriarte).

En las precedentesestrofasreinael asonante;bien que
las endechasadmiten indiferentementeuna u otra especie
de rima.

Una antiguaestrofa,de quehoy se hace uso, es la que
se componede seis versos,el 10, 2°,4°y 5°trocaicosocto-
sílabos,el 3’~’ y 6°tetrasílabos;aconsonantadosel primero
con el cuarto, ci segundocon el quinto, y el tercerocon
el sexto:

Los estadosy riqueza
que nos dejan a deshora

¿quién lo duda?
no les pidamos firmeza,
porque son de una señora

que se muda.

Porque digo que acompañen,
y lleguen hasta la huesa

con su dueño;
por eso no nos engañen,
que se va la vida a priesa,

como un sueño.1

El poeta,comose ve, no cuidamuchodel acentoen la ter-
cerade los octosílabos.Otra falta másgrave cometea me-
nudo, que es dar cinco sílabasa los versos cortos, hacién-
doles tomar por consiguienteuna cadenciayámbica:

Que -bienes son de fortuna
que revuelvecon su rueda

presurosa,
la cual no puede ser una,
ni ser estable,ni queda,

en una cosa.1

1 De las coplas a la muerte de su padre,de Jorge Manrique. (CoMIsIÓN ErnT0RA.

CARACAS).
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Esprecisoir a la lenguatoscanaparaencontrarmodelosper-
fectos de las estrofasen que se combinael octosílabocon
el tetrasílabo:

lo credéa che in queste sponde
semprel’onde

gisserlímpide ed amene;
e che quí soave e lento

stesse el vento,
e che d’ór fusser l’arene.

Ma vagó lungi dal vero
il pensiero

in formár si bello ji fiumc:
or che in ríva a lui mi seggio,

i ben veggio
ji suo vólto e ji suo costume.

(Testi).

Estílanseen las composicionesque se destinanal cantoes-
trofasvariasdeoctosílaboso de versosmenores,divididasen
dos partes, terminadas unay otra en diccionesagudas,que
riman forzosamenteentre sí:

No véngas, dúice sómbra
de mi adorádoduéño,
a hermoscármi suéño
para volár con él.

Mi lábio ¡ay Diós! te nómbra;
pero despiérto, y págo
caro el fugáz halágo.
conun dolór crüél.

(Arriaza).

En estascomposicionesestróficases precisoseñalardistin-
tamenteel ritmo; calidadque falta en

Dichas que les robó,
Píntame ios martirios,
Píntame los rigores.
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Es frecuenteen ellas la intercalaciónde esdrújulos,en pa-
rajes simétricos, tomadade la poesíaitaliana. Los esdrúju-
los no riman:

La historia, alzando el velo
que lo pasadooculta,
entregó a tu desvelo*

broncesque el arte abulta;
y códicesy inalrmoles
amiga te mostró.

Y allí de las que han sido
ciudadespoderosas,
de cuantasdio al olvido
naciones generosas,
la edad que vuela ra’pida
memoriaste dictó;

Desde que el cielo airado
llevó -a Jerezsu saña,
y al suelo, derribado,
cayó el poder de España,
subiendoal trono gótico
la prole de Ismael;

Hasta que rotas fueron
las últimas cadenas,
y tremoladasvieron
de Alhambra -en las almenas
los ya vencidosdrabes
las crucesde Isabel.

Así Moratín, lamentandola muerte del célebrehistoriador
de la Dominación de los árabesen España,don JoséAnto-
nio Conde.

Las letrillas son también composicionesestr-óficas de
versos cortos, pero d-e ritmo máslibre, y con la particula-
ridad de tenerun estribillo, estoes, uno o másversosque se
repitena intervalosiguales:

De las tiernas flores

que da mi vergel,

* Falta el ritmo. (NpTA I~ BELLO).
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cuantasvi máslindas
con afán busqué;
y aun entre ellas quise
de nuevo escoger
las queentrelazadas
formasenmás bien
mi linda guirnalda
de -rosa y clavel.

Los ricos matices
que vario el pincel,
en ellas de Flora
sabe disponer
del gustoguiado
tan feliz casé,
que es gozo y envidia
de cuantosla ven,
mi linda guirnalda
de rosa y clavel.

Sentí al acabarla
tan dulce placer,
que al niño vendado
la quise ofrecer.
No, luego me dije,
que es falso y crü~l
y de la inocencia
premio -debe ser
mi linda guirnalda
de rosa y clavel, etc.

(Meléndez).

Varía muchola estructurade las letrillas, segúnel gus-
to o caprichodel poeta.Véanse,por ejemplo, las de Cam-
poamor,que ha hechoalgunaslindisimas.A veceshay un-a
como introducción. A vecesdos estribillos quealternan.

Ande yo caliente
y ríase la gente.

Traten otros del gobierno
del mundo y sus monarquías,
mientrasgobiernanmis días
mantequillasy pan tierno,
y las mañanasde invierno
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naranjadasy aguardiente;
y ríase la gente.

Coma en doradavajilla
el príncipe mil cuidados,
como píldorasdorados,
que yo en mi pobre mesilla
quiero más una morcilla
queen el asadorreviente;

y ríase -la gente, etc.
(Góngora).

Dineros son calidad;
¡verdad!

Más ama quien más suspira;
¡mentira!

Cruzadoshacencruzados
escudospintan escudos;
y tahuresmuy desnudos
con dadosganan condados.
Ducados dejan ducados;
y coronas,majestad;

¡verdad!

Pensarque uno solo es dueño
de puerta de muchasllaves,
y afirmar quepenas graves
las pagueun rostro risueño,
y entenderqueno son sueño
las promesasde Morfira;

¡mentira!

Todo sevendeestedía;
todo el dinero lo iguala;
la corte vende su gala;
la guerra, su valentía;
hastala sabiduría
vendela universidad;

¡verdad!
(El mismo).

La redondilla constade cuatroversosoctosílabos,a veces
menores; consonando el primero con el cuarto, y el segundo
conel tercero, o alternadamente.La quintilla, de cinco; en
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que las dos rimas puedendistribuirsecomo se quiera; con
tal queno se continúeen tres versosunamisma. En la es-
tructura más popular de la décimaconciertanentre sí el
primero, cuarto y quinto versos,el segundoy tercero, el
sexto, séptimo y décimo, el octavo y noveno; pero también
se puedehaceralternarlas rimas, colocandounaen el pri-
mero, terceroy quinto, otra en el segundo y cuarto, otra
en el sexto,octavoy décimo,y otra, en fin, en el séptimoy
noveno. Hay regularmenteuna pausa mayor o media al
fin del cuartoverso en la primeraestructura,o al fin del
quinto en la segunda.Puedenverse excelentesredondillas
en los epigramasde Baltasar del Alcázar, en el diálogo de
las antiguascomediasy las de Bretón de ios Herreros,y en
las dulces poesíasde Campoamor.En la Diana enamorada
de Gil Polo, hay una deliciosa composiciónen quintillas:

En el campoventuroso
dondecon claracorriente,etc.

Y ¿quiénno sabede memoria aquellasmagníficasdécimas
de Calder6n?:

Apurar, cielos, pretendo,
ya queme tratáis así,
¿quédelito cometí
contravosotros naciendo- . .? etc.

En liras está la linda fábula de La Lecherade Samaniego:

Llevabaen la cabeza
unalecherael cántaroal mercado,
con aquellapresteza,
aquel aire sencillo, aquel agrado,
que va diciendoa todo el que lo advierte,
yo sí queestoy contentacon mi suerte;etc.

Pero el quinto versopuedeser heptasílabo,como el prime-
ro y tercero.

En los tercetos,comúnmenteendecasílabos,hay pausas
mayoreso mediascadatresversos;el primeroconciertacon
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el tercero;el segundoconel cuartoy sexto;el quinto con el
séptimoy noveno; el octavo con el décimo y duodécimo;
y así sucesivamentehasta parar en la última estanciao
estrofa,quees de cuatroversos,consonandoel último con
el antepenúltimo.La Epístola Moral de Rioja 1 es hasta
ahora lo mejor que tenemosen estemetro difícil:

Fabio, las esperanzas cortesanas
prisionesson, do el ambiciosomuere,
y dondeal másastuto nacencanas.

Y el que no las limare o las rompiere
ni el nombrede varón ha merecido,
ni subir al honorque preténdiere.

El ánimo plebeyoy abatido
elija, en sus intentos temeroso,
primeroestar-suspensoque caído.

Que el corazónenteroy genéroso
al casoadversoinclinará la frente
antes que la rodilla al poderoso.

Más triunfos, más coronasdio al prudente
que supo retirarse,la fortuna, etc.

La codicia en las manosde la suerte
searroja al mar; la ira a las espadas;
y 1a ambición se rie de la muerte.

Y ¿no serán siquiera más osadas
las opuestasacciones,si las miro
de más ilustres genios ayudadas?

Ya, dulce amigo, huyo, y me retiro
de cuanto simple amé, rompí los lazos;
ven y verás al alto fin que aspiro,
antesqueel tiempomuera en nuestrosbrazos.

1 [Fernández Andrada].
* Este corazón que inclina la frente y la rodille es uno de los pocos descuidos

que se notan en esta obra admirable. NOTA DE BELLO a la 2a edición de la Ortología,
1850. Aparece, por descuido, atribuida a Caro, en la edición de Bogotá, 1911. (C0MI-.

SIÓN EDITORA. CARACAS).
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Canciónes,como todossaben,un nombregenérico,que
abrazatodaslas composicioneslíricas; pero se da con más
propiedadestetítulo a las queconstande yámbicosendeca-
sílabos,casisiempremezcladoscon versosde siete sílabasy
algunavez de cinco, en estrofasaconsonantadas.Todoslos
versos riman y son graves, y su númerovaríadesdecuatro
hasta más de veinte; de que se sigue quecon la lira, la octa-
va y las otrasestrofas aconsonantadas de que hemos hablado,
puedencomponersecanciones.El poetaconstruyela estro-
fa como quiere, pero debemantenerla misma estructura
hastael fin; bien que se acostumbrabaponer un remate,de
menornúmerode versos que la estrofa,y de construcción
arbitraria.En el remate,solíael poetadirigir la palabraa su
canción.

El Petrarcaha dejadogrannúmero-de canciones,de mu-
cha variedady hermosura,igualadasa vecespor los poetas
castellanos, en especial Rioja y Meléndez~. Son dulcisimas
las de Salicio y Nemorosoen la égloga primera de Garcilaso,
compuestas ambas, como toda la égloga, en una misma espe-
cie de estrofa.Herreramereció en algunasde sus canciones
el epítetode divino que le dieron sus contemporáneos.En
ningún género-de composiciones es tan abundante nuestro
Parnaso.

Entre las estrofasaconsonantadasmereceel primer lu-
gar la oc/aya,que es de grandeuso en los poemasépicos;
pero no se desdeñade apareceren composicionesde carác-
ter menoselevado:

O máshermosa,pastorcilla mía,
queentreclavelescándidaazucena
abrelos ojos a la luz del día
de granosde oro y de cristales llena:
¿quéfuerza, qué rigor, qué tiranía
a tanta desventurate condena?

1 [Es mu-y bella y “ejemplar excelente y único-” en castellano (observa Quin-
tana) de canción alegórica petrarquesca, la de Mira de Amescua, que principia:

“Ufano, alegre, altivo, enamorado 1.
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Mas ¿-cuándoa tantasgraciasimportuna
no fue -madrastrala crüel fortuna?

(Lope de Vega).

La estructurade la octava resulta de la distribución de las
rimas, cual apareceen el ejemploanterior; pero se requiere
tambiénque en la colocaciónde las pausasmayoreso me-
dias se perciba cierta simetría.Ordinariamentese colocan
en los finales de los versos pares,y en especialdel cuarto.

Hay octavasde otras especiesde versos;como de tro-
caicos octosílabos, y de yámbicos heptasílabos, de que nos
ha dadobellísimasmuestrasdon JoséJoaquínde Mora en
algunasde sus leyendas.

Lo que es hoy la octavaera en otro tiempo la copla de
arte mayor, destinadaa los grandespoemasy a los asuntos
graves y serios. Constaba de ocho versos de ritmo anfibrá-
quico, indiferentementegraves o agudos, concertandoel
primero con el cuarto,quinto y octavo, el segundocon el
tercero, el sexto con el séptimo. Moratín la remedócon
gracia:

E ved non fallezcana tal ocasión
lorigas, pavesese todo lo al,
e mucho troteroardido e leal
de los máspreciadosqueen Córdobason,
e fustasconluengo ferradoespolón
guarnidasde tiros quelancenpelotas;
non cuide aviltarnosmandandosusflotas
al nuesolindero la escuraAlbión.

La estrofalírica de fray Luis de León es unade las dig-
nasde notarsepor estaren ella algunasde las mejoresodas
de nuestralengua:

El furibundo Marte
cinco luces las hacesdesordena

* El hiato en trolero ardido es una licencia que pudo y aun debió evitarse,
poniendo fardido, que era como decían los antiguos significando animoso, osado. Una
vez que -se retiene todavía el h muda, no veo razón para que se escriba sin ella
hara’;do, derivado de fardido, en francés hirdi, confundiéndolo con el participio de
arder. Lo mismo digo del derivado ardimiento (hardicssc). (NOTA DE BELLO).
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igual a cada parte;
la sexta ¡ay! te condena,
oh carapatria, a bárbaracadena.

Hoy se usanmucho estrofasde versos de diez, once y
mássilabas,distribuidosen dos seriesque terminanen ver-
so agudo,no siéndol-ojamás ios otros. Colócanselas rimas
como se quiere, con tal que se siga en todaslas estrofas,ya
queno en ambasseries, un orden invariable. Mézciansea
vecesversos menores.A vecesuno de los versosde la pri-
meraserie concuerdaconel queocupael mismo lugar en la
segunda.A veceshay versossin rima, pero colocadosen pa-
rajesanálogos.Los agudos-debensiempreconsonarentre sí:

Del tóscomadérola cárga incesánte
agobia los hombrosdel rey de Israel;
y arrancansus ayes, su andarvacilante,
los gritos feroces de plebe crüel.

(Bermúdezde Castro).

¡Cuántasveces en paz, lánguidamente,
embriagó mis sentidos su fragancia,
en las tranquilas horas de la infancia,
que ya volaron para no tornar!

Cuandomi vida pura y transparente
era como las aguasde ese río,
que al gemir de las brisasdel estío
precipita sus ondasen el mar.

(El mismo).

¡El mundo vive y goza en torno mío;
y aun turban mi dolor tiernos acentos;
y protestasde amor y juramentos

resuenanjunto a mí!

Solo, yo solo del destino impío
maldigo y lloro la inclementemano;
y en vano gimo, y le demandoen vano

la esposaque perdí.
(El mismo).
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Las copas de los saucesde tus montes
al viento flotan en la verde falda;
como redes de plata entre esmeralda,
los arroyos esparcensu cristal.

¡Y en tus selvascuándulce es ver la luna
brillar por entre el lóbrego ramaje,
mientrascubre fantástico celaje
su blanca frente, cual sutil cendal!

(E-l mismo).

A vecesel poeta, sujetandoa una exacta consonancia
los versosgraves, se permite el asonante-en los agudos:

¿Quién eres tú, lucero misterioso,
tímido y triste entre lucerosmil,
que cuandomiro tu esplendordudoso,
turbadosiento el corazónlatir?

¿Es acaso tu luz recuerdo triste
de otro antiguo perdido resplandor,
cuandoengañado,como yo, creíste
eterna tu -ventura, que pasó?

(Espronceda).

El soneto,destinadocasi exclusivamenteel epigrama,es
la másartificiosa de todaslas estrofasconocidasen la poe-
síade las nacionesmodernas:

Daba sustentoa un pajarillo un día
Lucinda, y por los hierrosdel portillo
fuésele de la jaula el pajarillo
al libre viento en que vivir solía.

Con un suspiro, a la ocasióntardía
tendió la mano, y no pudiendoasillo
dijo (y de sus mejillas amarillo
volvió el clavel, que entre su nieve ardía):

¿A dónde vas por despreciarel nido
al peligro de ligas o de balas
y el dueñohuyesque tu pico adora?

Oyóla el pajarillo enternecido,
y a la antigua prisión volvió las alas,
¡que tanto puedeun-a mujer que llora!

(Lope de Vega).
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Concurren dos accidentes: la distribución de las rimas,
consonandoios versos 1°, 4°, 5°y 8°; los versos 2°, 3°, 6°
y 70; el 9°y 120; el 10°y 130; el 11°y 140; y la distribu-
ción de las pausasmayores,que divide la estrofa en dos
cuartetosy dos tercetos.

La -distribución de las rimas no es invariable: a veces
todoslos versosimparesde los cuartetosestán sujetos a una
rirna, y todoslos versosparesa otra; a vecesen los tercetos
consuenael 1e~.versocon el 3°y 59; y el 2°con el 4°y 6°;
o bienel 1°con el 50, el 2 conel 49 y el 39 con el 6°.Mast
esto último parececontrario a la índole del soneto,en que
debebrillar, más que en todoslos otrosgénerosde compo-
sición, una exactasimetría.

En el sonetola estrofaes toda la composición; de ma-
nera que no repitiéndosela serie de accidentesmétricos
que la forman, la percepciónde la simetría total no nace
de la uniformidad de dos o másseries sucesivas,sino de la
semejanza de una sola serie con un tipo mental conocido.
Lo mismo se verifica, cuando toda la composición se re-
duce a una sola octava,décimao redondilla.

A veces suele agregarseal soneto (y lo mismo puede
hacerseal fin de otras composicionesestróficas) una es-
pecie de cola llamadaestrambote,que se componede un
cortonúmerode versos,enlazadospor medio de la rima con
los que preceden.El estramboteadmite versos de distin-
ta especieque el cuerpode la composición,y tiene más
usoenlos sonetosjocosos,¿ornoel célebrede Cervantes:

Vive Dios que me espanta esta grandeza, etc.

No creo necesario extenderme más sobre esta materia.
Cualquierapodrá fácilmente analizarlos metros que se le
presenten,aplicando los principios que dejo expuestos;y
aunqueno sepalos nombresde las estrofas,percibirá las
leyesa que las ha queridosujetar el poeta,quees lo único
que le importa. Además,la materiaes inagotablede suyo,
pues cada versificador tiene la facultad de construir nue-
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vas estrofas,combinandoa su arbitrio las rimas, las pausas
y las varias especiesde verso,de maneraque formen perío-
do métrico en que halle placer el oído. En las fábulasde
Iriarte pueden verse ejemplosde cuarentadiferentesgé-
nerosde metro, algunosde ellos inventadospor el autor.

Combinandolas diferentesespeciesde verso, los fina-
les graves, agudos y esdrújulos,variando la distribución
de las rimas tanto consonantescomo asonantes,y distri-
buyendoadecuadamentelas pausas,tenemosuna abundan-
cia inagotablede recursospara la construcciónde nuevas
estrofas.No hay (lengua moderna en que los accidentes
métricos sean capaces de tanta variedad de combina-
ciones.

El más sencillo de todos los metroses el de los versos
sueltos. En efecto, no habiendoen ellos rimas, sino acci-
dentalmente,cuando se le ofrecenal poetasin buscarlas;
no habiendo tampoco variedad de medidas,o en caso de
haberla, no sucediéndoselos versos de diferentesespecies
en un orden fijo, y colocándosearbitrariamentelas pausas
mayores, la serie de accidentescuya repetición constituye
el metro está reducida al ámbito de un solo verso; de ma-
nera que verso y metro son aquí palabrassinónimas. No
se acostumbraversificarcontantalibertad, si no es enyám-
bicos endecasílabospuros, o mezclados con heptasílabos.
Véasela fábula de La Discordia de los relojes de don Tomás
de Iriarte, y el Amin/a de Jáuregui.En las comediasanti-
guas (bajo cuyo título no comprendosino las de la escue-
la de Lope de Vega y Calderón) no faltan algunasesce-
nasen versossueltos.

En fin, hay composicionesaconsonantadasen que el
versificador no se sujeta a ninguna ley en el númeroy or-
denen que se sucedenlas diferentesespeciesde versos,ni
en la distribuciónde las rimas o de las pausasmayores.Así
sucedeen el género de metro que llamamosSilva, com-
puestode yámbicos,endecasílabosy heptasílabos,unos ri-
madosy otros no; bien que los versificadoresesmeradosno
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se permiten verso alguno que no rime ~. La simetría es
aquí algo indeterminaday vaga, como en los ditirambos
de los griegos.

En silva estáescritala Gatomaquiade Lope de Vega,el
Canto de Junín de don JoséJoaquínde Olmedo,el Arte
Poética del señorMartínez de la Rosa, y varias leyendas
de donJoséJoaquínde Mora.

La silva ha sido muy frecuentada en los tiempos mo-
dernos, porque teniendo que escribir los poetas para lecto-
res mucho más exigentesen lo que conciernea la verdad
de las ideas y a la precisión del lenguaje, acasoles ha pa-
recido justo compensarestacargaimponiéndosemenostra-
bas en la estructuradel metro. Ellos podrían decir a sus
predecesoreslo que el poetaromanoa los griegos:

Nobis non licet essetam disertis,
qui musas colimus severiores.

Hay silvas octosílabasy de versosmenores,en queriman
todos los versos,pero no están distribuidas las consonan-

1 [No es exacto. Sólo Iriarte y Baralt, que yo recuerde, se impusieron en sus

silvas esta ley tan rigurosa cuanto desagradecida.En las mejores silvas de Olmedo y
Martínez de la Rosa citadaspor Bello, en las de Gallego y Quintana, modelos en este
género,y en las del mismo Bello ocurren siemprebastantesversossueltos.La distribución
de éstos y de los rimados está sujeta a una simetría “indeterminada y vaga” & que
sólo se adueñaun oído ejercitado. Reglas precisasno pueden darse, y sí sólo hacerse
algunas observacionesgenerales como éstas:

1~ Conviene que los versos sueltos que se interpolan tengan desinenciasnatu-
rales, y no terminen en aquellaspalabrasnunca o difícilmente rimables,y. gr., polvo,
fácil, césped,que hieren el oído con su rareza recordándolela falta de consonancia.

2~ No puedeponerseverso suelto en los lugares donde se hace pausa,al fin de
período o de estancia,salvo casos excepcionales,en que -se solicite una disonanciapara
producir un efecto inesperado, como en aquel pasaje de la elegía de Gallego a la
muerte del duque de Fernandina:

“Álzase y asombrada,
La trenza al aire por los hombrossuelta,
Vaga en su busca sin mirar por dónde.
De su prole angustiada
Que suspasosdetieney la rodea,

No oye la voz querida;
Ni ve la luz febea;
Y en un mar de tinieblas sumergida,
Sin él se juzga, y desamada,-y sola”].
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cias en un orden fijo; así estánescritasalgunasde las Ana-
creónticasde Villegas.

Nada diremosde las sextii-zas,ecos, glosas,acrósticos,y
otros artificios métricos que el buen gusto ha repudiado.
El que deseesaber lo que fueron, lea las sextinas del Pe-
trarca, las glosas de Calderón y consulte el Arte Poética
de Rengifo.

He comprendidoen pocas páginaslo que me ha pare-
cido más digno de notars-eace-rcadel mecanismode la ver-
sificación castellana.Pero no bastaque seanperfectamen-
te regulareslos versos. Es menesterquehaya en ellos faci-
lidad, fluidez, armonía imitativa; que junten la suavidad
a la fuerza; queconcilien la variedadcon la exactitudrít-
mica; que sus cadenciasy cortes se adaptena las ideas y
afectos; y eso es lo que jamás podrán enseñarnoslas re-
glas. Paradar estas calidadesal verso (y sin ellas no sería
másque unaprosamedida) es necesariohaber recibido de
la naturalezaun oído fino y un alma sensible,y aleccio-
nándoloscon la atentalectura de los buenos poetascaste-
li-anos, antiguosy modernos.

- Patri~rexen~plarialingu~t
Nocturna versatemanu, versate diurna.
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APÉNDICES

1

DE LOS SONIDOS ELEMENTALES

(Parte 1, § III, página 15)

Estapartede la Ortología, que trata de los sonidosele-
mentalesde las palabras,es la más difícil de reducir a re-
glas precisas,por lo inconstantey caprichosodel uso, que
varía continuamenteno sólo de un-os tiempos y pueblosa
otros, sino a vecesentre la gente instruida de una misma
edady provincia. En la estructurade las palabrases donde
se percibeprimero aquellaprogresivadegeneracióny trans-
formación de las lenguas, de que el vulgo es el principal
agente,y que la gramática y la escritura retardan,pero
nuncasuspendendel todo. De aquí la imposibilidad de que
jamásesténde acuerdolos que en unaépocadadaestudian
el lenguaje con el objeto de de-terminar sus formas. Unos
se empeñanen restaurarlo que el uso ha proscrito; otros
patrocinansin escrúpulotodo génerode innovaciones.Lo
queios unoscalifican de incorreccióny vulgaridad,los otros
lo llamaneufonía~

1 En la 2~edición (1850) figura la ncta que transcribimos a continuación,
por el hecho de no estar tachada en el ejemplar de uso personal de Bello: “A la
primera clasereduciría -yo, por ejemplo, los que pronuncian obscuro, proscripto, etc.,
a la segunda los que pronuncian esanien,istrunzento,prescrición, etc.” (COMIsIÓN EDI-

TORA, CARACAS).
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§ 1. De los sonidos elementales

En medio de tantasincertidumbresy controversias,mi
plan ha sido adherir a la AcademiaEspañola,no desviándo-
me de la sendaseñaladapor este sabio cuerpo,sino cuando
razonesde algún pesome obligan a ello. No estaráde más
dar aquí algunasexplicacionessobreesta materia.

1. La Academiaha deseadoque se suprimasiempreel
sonido de la b en subs, y el de la n en trans, cuandoestas
combinacionesson seguidasde consonante.Don Mariano
JoséSicilia en susLeccionesde Ortologíay Prosodiaha re-
clamadofuertementecontraesta práctica,quetampocoha
sido adoptadapor otros escritoreseminentes~. Yo propon-
di-ja un término medio, prefiriendo la estructurasimple
en aquelloscasossolamenteen que hay uso generalen su
favor. Si no me engaño,la estructurasimple y eufónicaha
prevalecidoen las voces del lenguaje familiar y doméstico;
y por el contrario, subsistela pronunciaciónantigua y eti-
mológicaen las palabrasque pertenecenmás-bien al idioma
abstractoo técnico,y que,por decirlo así,se han gastadoy
redondeadomenosen la boca del vulgo. A esta especiede
transacciónentre los etimologistasy los eufonistasme pa~
rece ajustarseen gran parte la prácticaactual de la Aca-
demia. Confiesoqueestatransaccióntiene el inconveniente
de no trazar una línea precisa que dirija con facilidad y
seguridada los que hablan y escriben.Perono se tratade
estableceruna regla cómoda,sino de exponercon fidelidad
ui-i hecho. No compete al ortologista decir: así debepro-
nunciarse,porque así sería mejor qn-e se pi-oizuizciase;sifl~
así se pronuncia, tomandode contadopor modelo la pro-
nunciaciónurbanay culta, queevita como extremosigual-
menteviciosos la vulgaridad y la afecciónpedantesca.

2. Si se reconoceen castellanola existenciade dos so-
nidos b y y, la etimologíaes la únicanorma quepuededar-
se parala elecciónentreel uno y el otro. Fúndaseesto en
un principio proclamadopor la Academia,es a saber,que

1 [La Academia,con mejor acuerdo, ha cogido velas en esta parte].
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cuandoel usono puedeservirnosde guía debemosatender
al origen. En esta materia no se puede decir que hay uso
constante:unospronunciancaprichosamenteb o y; otros
no distinguen estos -dos sonidos;y el númerode los que se
decidenpor razonesbuenaso malas, ya en favor de la b,
ya dela y, eslimitadoen extremo.Enesteconflicto deprác-
ticasopuestas,¿a quépodemosatenernos?No hay másque
la etimología.Es verdad que a pesarde esta ambigüedad
en la pronunciación,se escribengeneralmentecon b algu-
naspalabrasen quela etimologíapidey, y al contrario; pe-
ro aquí no tratamosde las letras, sino de los sonidos, los
cualeses necesarioque se fijen por medios independientes
de la escritura,cuyo oficio no es dar leyes a la pronuncia-
ción, sino representarlafielmente’

Relativamentea la pronunciaciónen general,hay una
cosaquenotar. La pronunciaciónno es ni debeser siempre
unamisma. Los ortologistasinglesesdistinguendos: la que
llamansolemne,que es propia de la declamaciónoratoria y
teatraly la familiar y doméstica.En aquéllase pronuncian
todas las letras clara y distintamente;en ésta se omiten a
vecesalgunas,y se pasasobreotrasmuy ligeramente,pero
sin dejar de hacerlassentir. Y de aquí proviene tal vez la
divergenciade opinionesrespectode la b y la u en substituir,
transformar,etc.

[B y V. Después de escritala nota quepuse a la pá-
gina 17, he vuelto a examinarel punto, y creoesto:

1° Hay en castellanodos sonidosdiferentespara la B
y la V: algunos ios creyeronidénticospor la afinidad que
tienen.

La V del francésy de otras lenguasse pronunciape-
gandoel borde del labio inferior con los dientesde arriba.
Así cree Sicilia queha de pronunciarseen castellano,y así
ie pronuncianlos españolescultos, de ambos mundos,que

1 [La ortografía tiene el doble oficio de representarla pronunciación cuando

éstaes uniforme y legítima, y darle leyes cuando es anárquica o viciosa, como- vucede
en el uso de b y y, z y a, etc.l.
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han estudiadootras lenguasy se empeñanen hacer en la
propia la debidadistinción entreB y V. Peroesono es la Y
castellana.

IJricoechea,que con oído delicado y atento, estudióla
fonética comparada, es quien ha fijado este punto. “La B
—dice— se articula juntandolos labios, y, ahuecados,co-
mo para hacerbuches,expeliendoel aliento sonoro .. En
España,haypuebloscomo el catalány valencianoquepro-
nuncianla V fuerte. Todoshoy aconsejanpronunciar,y la
genteculta pronuncialay, comolos franceses,suavizándola
lo másposible. - - Pero la V castellanase pronunciajuntan-
do los labios, y sin ahuecarlos,expeliendola voz: si se qui-
siera pronunciarrepetidaharía vibrar los labios imitando
el zumbidode un moscardón.EstaV es igual a la W alema-
na bien pronunciada,como lo hacenen el antiguo reino de
Hannóver, muy diferente de la V francesa,inglesa o pro-
venzal”. (Uricoechea,Alfabeto fonético, p. 16).

Creo con Bello (p. 17) que “la mayor parte pronun-
cian B y V pero sin reglani discernimiento,y sustituyendo
antojadizamenteun sonido a otro”. Creo con Uricoechea,
que la castizapronunciacióncastellana,cual él la define,
debeservir de tipo paradistinguir los so-nidosB y V. Crea
conBello, que la etimología es la mejor norma para distin-
guir los lugares en quehade proferirsecadauno de esosdos
sonidos].

II

SOBRE EL SILABEO

(Parte 1, § V, página 37)

No mencionola división de las consonantesen ~inndas
y semivocales,porqueno tiene la menor utilidad práctica.
La clasificaciónde las articulacionesen simplesy coinpues-
tas, directas, e inversas,es de donMariano JoséSicilia.

En el silabeo he seguido las reglas de la Academia. Sólo
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dos cosaspodránextrañarse:qu-e se refiera la r a la vocal
precedente,silabeandoher-e-der-o,y que se escriba ti-e-rra,
ba-rra, haciendoindivisible el carácterdoble rr. Años hace
que había yo indicado estasinnovaciones1; y celebro que
hayamerecidola aprobaciónde algunos literatos a quienes
miro como autoridadesrespetablesen todo lo concernientea
la lengua castellanahabladay escrita.La primera de ellas se
funda en la dificultad natural de pronunciarla r sin apo-
yarla en unavocalanterior, y en lo arbitrario de considerar
como inicial de sílabaun sonido por el cual no principia
dicción algunacastellana,ni es posiblequeprincipie, y que
nunca viene despuésde consonante,sino cuando hace de
líquida. La segundapertenecepropiamentea la Ortografía,
pero tiene su fundamentoen la O-rtología. Si el sonido de
la rr es indivisible y siemprese articuladirectamente,indi-
visible debeser tambiénsusigno, como el de la 11, forman-
do conla vocal siguienteuna sola sílabaescrita.

[Hoy la Academiadivide ba-rra, co-rregir, como pro-
poníaya Bello. Ha defendidoestainnovación el entendido
profesorde lenguacastellanaD. AudomaroMolina, en unos
artículospublicadosen El SemanarioYucateco.

Otra novedadacadémicarespectoa la ortografía de la
r, consisteen no escribirla sencilla con sonido fuerte sino
únicamentea principio de dicción: raza, remo,y despuésde
1, u y 5: malrotar, honra, israelita; y poner rr en ios demás
casos (palabrascompuestas)en que antessolía ponerser
sencilla con sonido fuerte, y. gr., contrarréplica,entrerren-
glonar, prorrata. (Gram., p. 361).

Partir las palabrasponiendosiemprela r como articu-
lación inversa,es unanovedadchocanteque no ha sido bien
recibida, a pesar de la autoridad de Bello

“Aunque el sonido suave de la r —dice acertadamente

1 Se refiere Bello a “Indicaciones sobre la convenienciade simplificar y uniformar
la ortografía en América”, publicadas -en la Biblioteca Americana, Londr.es, 1823
y en El Refrertorio Americano, 1, Londres, 1826. VéaseO. C. Caracas, V., pp. 69 y
ss. (COMISIÓN EDITORA, CARACAS).
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la Academia (Grani., p. 326)— nunca comienzadicción,
se halla muy frecuentementeempezandosílabacon todas
las cinco vocales, ba-ra-to, ca-re-o, me-ri-no-, ma--ro-ma,
ba—ru—ll-o”.

El Jumo.Sr. D. MoisésHiguera (en La Lectura deTun-
ja) observaque la misma razón alegadapor Bello paradi-
vidir en castellanoar-ando, car-o, pir-ata, habría, si fuese
razón suficiente, para partir del propio modo idénticaso
semejantesdicciones en latín, y en otras lenguas,en que la
r se combinacon la vocalsubsiguiente.No es admisibleque
las diccionesque tenemosen común con otros idiomas ro-
manceshayande estarsujetasen castellanoa esa excepción.

¿Quéoído, por otra parte, tolerará la ásperay difícil
pronunciaciónqueresulta de proferir separadamentey des-
pacio las supuestassílabasar-ar, hér-oe, maur-o?

Si no ha de dividirse I-riar-f e, a-nc-te, O-nióiz, o-ni-
nudo,porqueningunapalabraprincipia por r suave,menos
razón hay (ya lo observé hablando de la x pág. 43,nota 1)

para partir Ir-iar-f e, ar-ie-te, Or-ióuz, or-inji-do, porquelas
combinacionesia, ie, io, ¡u, sin consonanteinicial, no sonsí-
laba-s castellanas,ni en principio ni en medio de dicción, La
lógica pideque,o se escribaIr-yar-te, ar-ye-te,etc., o repu-
diemosla innovación de Bello.

En fin, dígasea un niño quecuentelas sílabasde cora-
zón,americano,y se le oirá dividir clara y distintamenteco-
ra-zón, a-me-ri-ca-no. Este sencillo -experimento (que yo
he tenidoocasiónde hacer), es decisivo.

El argumentode Bello se reducea observar,por analo-
gía con la r inicial de palabra, la “dificultad que hay en
pronunciar r suave sin apoyarla en la vocal precedente”.
Quizá hay aquí cierta confusiónde ideas, La r de Mora se
apoya en la o parapronunciarsefácilmente combinándose
en una sola sílabacon la a].
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[II 2

QUÉ SEA SÍLABA; EXAMEN Y REFUTACIÓN DE LA TEORÍA DE BELLO;
VERDADERO PRINCIPIO, Y COROLÁRIOS

Harto infeliz estuvo Bello en las definiciones que da
de Sílaba.Importa rectificar su doctrina en estaparte.

°‘Sílaba—ha dicho en la Ortología —es todacombina-
ción de sonidoselementalesque se pronuncianen la unidad
de tiempo”.

Prescindode que esta definición excluye las sílabasde
sonido simple (una vocal), queson las que primeroy más
naturalmentese forman.

Fue descuidodel autor, que sin duda debió decir: ~To-
do sonido)o combinaciónde sonidos. . .“

Aun así completada,la definición precedenteno servirá
a nadieque ignore lo que es sílaba,para distinguir y sepa-
rar las de cualquierapalabra.

Desdeluego en tal definición se da como distintivo de
sílabala unidadde tiempo. ¿Y dóndehallaremos,dóndeha-
llará un pobre principiante de gramáticaesa deseadamedi-
da, esa unidad de tiempo necesariapara determinarsi un
sonido es sílaba o no lo es?

¿Quées unidad de ticmho?
Oigamos a Bello:
“La unidad (de tiempo) no es de unaduraciónexacta-

mente invariable-

“No es unacosaabsoluta,de maneraque en pronunciar
una sílaba dada, gastemos una cantidaddefinida de tiempo,
y. g., uno o dos centésimos de segundo

“A pesarde las diferenciasde duracióno cantidad, las
sílabascastellanasse acercanmása la razónde igualdadqu,e
a lade 1 a 2. -

“Como las sílabasmás llenas, llamadas largas, exceden
un poco (aunquees imposible decir cuánto),y las sílabas
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de estructurasencilla,que se llamanbreves,no lleganexac-
tamentea la cantidadmediade duración,que sirve de tipo
en la medidade los versos.. - las largasse mezclancon las
breves”, en los versosbien hechos, “y lo que sobre de las
unas,se compensacon lo que falta de las otras, y así cada
verso o miembro de versopareceregulary exacto”.

En suma: la unidadde tiempoes laduración inediade las
sílabas.De aquí se sigue:

1° Que por unaparte, para averiguarsi un sonido es
o no sílaba,ha de sabersepreviamente(segúnBello) si se
pronunciao no en la unidadde tiempo,y por otrolado (se-
gún el mismo Bello) no podrá graduarseesta unidad de
tiempo sin haber antes distinguido y medido las sílabas
calculandosuduración media; lo cual equivale a un círcu-
lo vicioso; y

2’ Que si la unidad de tiempono puede hallarse fuera
de las sílabaspara conocerlas,sino en las sílabasmismas,ya
conocidas,puestoque es su duraciónmedia, tampocoes fá-
cil fijarla -en ellas, dado qu-e unas consumenmás tiempo y
otras menos (sin que se sepacuánto) del queconstituyela
misteriosaunidad.

Véanseahí las contradiccionesy dificultadesa quecon-
duceun primer errado concepto.

Aún es más. Suponiendoque, -en unaprolaciónregular
y segura,todas las sílabasse pronunciasenen la unidad de
tiempo,esta unidadtiene quealterarsecuandose hablacon
énfasis, dándosemás fuerza y amplitud a ciertas sílabas
acentuadas,a ciertaspal-abrasde mayor importanciaideoló-
gica. Lo mismo sucederáen el habla familiar y descuidada.
“Las sílabas”, confiesaBello, “puedenvariar mucho según
se hablelenta o apresuradamente,aunqueguardando siem-
pre unamisma proporción-entresí”.

Pero si unaspalabrasse pronuncianprecipitadamentey
otrascon lentitud, como puede y suele acontecer,y si en es-
tas últimas se recalcasobrela sílabaacentuada,la duración
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de las sílabas-varía más y más, y más y másla proporción
se pierde,y no habráya unidad de tic ,n~oni duración me-
dia fácilmente apreciableque sirva para determinardónde
hay una sílaba,y no dos o tres (1).

Si enla palabralargamentese nos antojasetomar (y ¿por
quéno?) como unidad de tiempo el que consumela frac-
ción larga, la palabraresultaríadividida en dos imaginarias
sílabas: 1~larga, 2~mente.

Si pronunciamosbárbaro deteniéndonosmucho en el
sonido bár, no seríaimposible que se nos ocurriesepartir la
palabraen dos sílabas: l’~ bár, 2~(que no lo es) baro,

Equivocacionessemejantesresultaríana menudo,si con-
tásemoslas sílabasateniéndonosúnicamentea su duración
relativa. Y en esasequivocacionesno caemos,porque ins-
tintivamente computamos,y Bello mismo, sin caer en la
cuenta,computabalas sílabascon arreglo a otra propiedad
que percibeel oído y que no es la duración.

Como previniendo los inconvenientesde la definición
copiada,Bello añadeestaexplicación:

No hay sílabaqueno tengapor lo menosunavocal, ni
queconstede dos o másvocalesseparadas~-orconsonantes”.

Esta última observación constituye una regla exacta,
aunquemecánica,para distinguir las sílabas,y no se con-
forma, por lo demás,conel principio de la duracióno cuan-
tidad en quequerría apoyarseBello.

La otra definición de sílaba, segúnBello, es ésta:
“LlámanseSílabaslos miembroso fraccionesde cadapa-

labra, separablese indivisibles”. (Gram., § 18 [7]).

Excluyepartede lo definido, y abrazapor otro lado más
de lo definido.

Hay sílabasque no son fraccionesde palabras.Hay pa-
labrasmonosílabas,y aun lenguasmonosilábicas,o sea,len-
guasen que casi todos los vocablos no tienen más de una
sílaba.

(1) Sobrela vaga cantidadde las sílabasen castellano,Iéaseel VII de ios Diálo-.
gos Literarios de Coli y Vehí, dondeestá ampliamente tratada la materia’.
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En las vocespolisílabaslas sílabasson, -en efecto,miem-
broso fraccionesseparabl.es,en cierto concepto;peroal mis-
mo tiempo, hay fraccionesde palabrasque siendosepara-
bles ~or otros conceptos,y tal vez indivisibles, puedenno
ser sílabas.Así, son separa-bies,como fraccioneso partesde
unapalabra,suselementosetimológicos;la radical y la ter-
minación; los sonidos elemental-es;y en todos estos casos
unasvecesresultansílabas,y otrasno.

Hay sílabasquetampocoson absolutamenteindivisibles.
La segundasílabade gb-rio-so- puededividirse en dos gb-
ri-o-so (diéresis). Puedetambién una sílaba, si es sonido
compuesto,dividirse en sonidos elementales,como trans
en t, r, a, u, s.

Es cierto que las sílabas,en cuantosílabas,sonseparables
y sólo por excepcióndivisibles. Pero éstano es la razón de
que unasílabaseasílaba; lo quesucedees, quesiendo cada
sílabaun-a sílaba,en cuanto tal, es separablee indivisible,
como toda unidad. Volvemos a una petición de principio,
como en la otra definición.

La cuestiónestá -en saber por qué razón, en qué con-
cepto, son separablese indivisibles las sílabas.

Más claro: ¿quées lo que constituyela unidadsilábica?
Y nuestroautor, al tocar este punto en la Granid/ica,

incurreen el mismo error quese notaen la Ortobogía,equi-
vocandola unid-ud silábicacon la unidad de tic ¡jipo.

“Parael acertadosilabeode- las palabras—dice (Graun.,
§ 29 [12]) —es precisoatendera la cantidadde las y-oca-
les concurrentes,esto es, al tiempo que gastamosen pro-
nunciarlas.Si pronunciadacorrectamenteuna palabra, se
gastaen dos vocalesconcurrentesel mismo tiempo que se
gastaríaponiendouna consonanteentre ellas, debemosmi-
rarlas como separablesy referirlas a sílabas distintas: así
sucedeen ca-í-do, ba-úl, re-í-me, re-hu-sar, sa-ra-o, o-cé-
a-no. . - Perosi se empleatan breve tiempoen proferir las
vocalesconcurrentes,que no puedamenosde alargarsecon
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la interposiciónde unaconsonante,debemosmirarlas como
inseparables,y formar con -ellas una sola sílaba: así sucede
en nai-~e,flau-ta, pei-n-e”, etc.

Estaregla (que tambiénapareceen la Ortología), aun-
que inútil en la práctica (1), es comoantesindiqué exacta,
menosen todo lo que se refiere a consumode tiempo y a
cuantidad.Es cierto que la palabra ra-íz, por ejemplo (en
cuanto al número y cómputo de sílabas) es semejantea
ta-miz, y que flau-ta (en que au es diptongo) difiere de
la voz arbitraria flá-Mu-ta. Pero esto no dependede la
precisa cantidad de tiempo que se consumepor la inte-r-
polaciónde la m, sin-o de que en el primer caso estaletra,
puesta entre vocales independientes, adhiere a la subsiguiente
(mi), y en el segundo,interponiéndoseentre dos vocales
quedebenpronunciarsejuntas, las separa,obligando al que
profiere las sílabas,a mudar la disposición de los órganos
vocalesy a hacer dos golpesde voz o expiraciones2 donde
antes se hacía una sola.

En suma: el error de Bello consiste en involucrar el
cómputode sílabascon la cuantidado duración de las síla-
bas, tratando de explicar aquél por ésta, cuandoson cosas
distintas.

No se crea queme he detenidoen refutar las definicio-
nes de Bello por el vano y malignoplacer de coger puntos
a tan ilustre filólogo; ni se trata de una mera disputade
palabras. El error de Bello se deja sentir en el curso de su
Ortología, y sobre todo en la tercera parte de esta obra,
bienqueno porque1-e dé ocasióna asentarfalsospreceptos;
la doctrina del autor sobrevocalesconcurrentes(que es en

[(1) Cuando concurren dos vocalesla dificultad estriba en saber cómo han de
pronunciarse,no en contarlas sílabasdespuésde haberlasproferido bien. Pongamospor
ejemplo la voz país: lo que importa saberes si ha de pronunciarsepáis o pa-ís. ~l
que -diga ~a-ís habrá pronunciadobien, y contará, bien contadas, dos sílabas; ex que
diga ~áis, habrá pronunciadomal, y contará, bien contada asimismo, una sílaba. El
cómputo de sílabasse subordinaa la pronunciación. Ahora pues: los experimentosque
indica Bello “suponen (como él mismo lo confiesa, p. 37) que se ha pronunciado
correctamente”;y dicho se está que no prestan servicio algunoen la práctica].

[(2) Término usadoad hoc por D. Mariano- José Sicilia].
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lo que estriban las dificultades del silabeo) es en general
correcta, y en sus pormenorescuriosísima. Pero donde-
quiera que trata de dar la razón de un hecho, de explicar
una anomalía,~entraen disquisicionesembrolladas,oscu-
rasy falsas,empeñadoen referir sus conclusionesa un prin-
cipio de queevidentementeno hanmanado;y de aquínace
queel queestudi-eestelibro, puedeser queno aciertea sacar
el provecho que debiera,por las confusionescon que ha
tropezado.

Paradesembozarla exposiciónde Bello, en esta parte,
de la oscuridadque la envuelve, y restituirle la limpieza y
claridad d-ebida, conviene,y basta,mudar la definición de
sílaba,quitar a la Parte III de la Ortología ci título que
tiene, DE LA CANTIDAD, y ponerleesteOtro: DEL CÓMPUTO

DE LAS SÍLABAS, y rayar, en fin, en dicha parteIII, donde-
quieraquese hallen, las palabrascantidad, unidadde tiem-
po (1) y cuantasfrasesexpresenla misma idea.

No por esose creaqueniegu-eyo la existenciade cuanti-
daden las sílabas,ni de ritmo de tiempoen castellano.En
último análisis, todo ritmo se reduce al ritmo de tiempo,
porqueel ritmo es la simetríaen el tiempo. Perodentro de
eseconceptogenéricode ritmo, hay variedadgrandede rit-
mos, segúnel medioespecialde marcarlos.Ritmo de tiempo
en sentidorestricto es el quese señalacon golpes isócronos
comolosde un pénduloo un tambor.En métricase entiende
especialmentepor ritmo de tiempoel que resultad-e la suce-
Sión de sílabasque tienen determinadaduración.Estees el
ritmo predominanteen las lenguasclásicas.En castellano
(y en generalen las lenguasmodernas) el ritmo predomi-
nantees acentual;y la cuantidadde las sílabases, en prosa,
un elementovago, variable según1-os accidentesideológicos
del razonamiento;y enverso,un elementosec.undario,como
suc-edeenlos versossáficos,queparaserperfectos,requieren

[(1) Yo propio, en nota a la p. 110 acomodándome al lenguaje de nuestro
autor, dije “unidad de tiempo” en vez de “unidad silábica”].
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ademásde la distribución de acentos,la lentitud o ligereza
de determinadassílabas.Mas ésta (nót-esebien) no es una
exigenciaprosódica,sin-o métrica, y de caráctersecundario.

Lo mássingulares queBelloestabamuy ajenoy distante
de esteerror quenoto, cuandoen 1823 publicó en la Biblio-
tecaAmericana (entrega1°y única del tomo II) un exce-
lente artículo sobreprosodiacastellana,en -el cual, trazando
el plan de un tratado sobre la materia, la dividía en dos
partes:

i~ Ortoepía,o correctapronunciación;

2~ Prosodiapropiamentedicha, subdividida en;
a) Ace-;-ituacióm-i, y
b) -Có;n~zmtode sílabas.

Coincideestadivisión (1823) con las tres partesde su
Ortología (1 83 5), salvo, únicamente,la desgraciadasusti-
tución de cómputode sílabas por cuantidad.

Y debióseesteerror, segúnsospecho,al empeñoque tomó
Bello en refutar las erradasteorías de Hermosilla y Sicilia
sobre cuantidadrelativa de las sílabas.Suelen los contro-
versistasperder los estribosal mismo tiempo que arrollan a
un adversario,así como el cazador se despeñafácilmente
tras la pieza que persigue. Esto imagino que aconteció a
Bello desdequehubode rebatir las teoríasde los dos citados
preceptistas.EnseñabaHermosilla que las sílabascastellanas
(como las latinas y griegas)estabansujetasen su duración
relativa a la relación de 1 a 2. Sicilia establecíauna escala
cuantitativa más extensa.Bello negó uno y otro aserto;
pero, aceptandola basefundamentalerróneade ambasteo-
rías, se pr-eocupócon la idea de que las sílabascastellanas
debíanestarsujetasa alguna medidafija; y a las relaciones
de tiempo indicadaspor Hermosilla y Sicilia, opuso la de
igualdad.Fuemáslejos,y consideróla duracióncomo carác-
ter esencial de las sílabas: error de consecuencia,en que,
comose veráadelante,no incurrió Sicilia.
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Lo dicho justificará las observacionesque siguen,enca-
minadasa fijar el conceptoprosódicode SÍLABA.

Principiemospor un experimentosencilísimo. ¿Dequé
métodonos valemoscuandoqueremosenseñara un niño, o
a un ignoranteen letras, a contar sílabas,sin necesidadde
hablarle de vocalesni de consonantes,y muchísimomenos
de cuantidades?

Lo que hacemos,lo que yo en tal-es casoshe hecho, es
pronunciaruna palabra distinguiendolas sílabas,realzán-
dolas,y para decirlo de unavez, golpeándolas,para queel
quenos oyehagalo mismo, imitándonos,al proferir cuales-
quieraotras palabras.

Lo que debehacersenotar al que quiera sabercontar
sílabas, es que al pronunciar una palabra, la boca toma
sucesivamentediferentesposturas, tantas cuantasveces se
emiteel aliento sonoro.Las sílabasse cuentanpor expiracio-
nes o golpesde voz (ictus).

La basede- la métricamodernaes el ritmo silábico, esto
es, la sucesiónde cláusulas,compuestasd-e determinadonú-
mero de sílabas,y éstas más fuertes (acento agudo) en
ciertos lugares.

Y tan claramentedistingueel vulgo estosgolpesde voz,
que sin saberlo que es sílaba, ni 1-o quees verso, los hace
muy bien medidos. Las coplas popularespuedenpecar, y
pecana menudo,contrala ortoepía,y contra las ley-es de la
acentuaciónculta, pero contra la métrica, jamás.

Talesdescuidoso ignoranciaslingüísticas,al lado de tal
precisión musical, imitó bien el señorRubí en sus coplas
andaluzas:

¡Jezucristo! ¡Vaya un topo!
¡No ze yeva mala ardiya!
¡Ya! ¡Ya! ¡Dios haga que e1 jopo
Ze le tengahastaZebilla!

La unidadsilábica, por lo visto, -es independientede la
duración. En los versosque se cantan,en los que se decla-
man en los teatros,muchasvecesse prolonga larguísima-
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menteunasílaba, sin quedejede serlo mi-entraslos órganos
vocales, en una misma disposición, no hacensino continuar
un sonido.Tal sucedepor ejemploconlasinterjecciones¡ah!
¡eh! ¡oh! Por el contrario -en la conversación,como en ci
teatro, hay pasajesanimados,escenasrápidas, en que se
pronuncianprecipitadamentelas sílabas; y. g.: ¡Calla! -

¡Tente!. . - ¡Huye! - . - sin que por esoel númerode ellas
se disminuya.

Véas-e ahoracómo handefinido lo que es sílabaalgunos
ortólogosy gramáticosespañoles:

—Ayuntamientode letras quese puedencoger en una
sola herida de voz.NEBRIJA.

—Sonido pronunciadocon una sola abertura de boca.
MASDEU.

—Sonidopronunciado,y cadauna de las pronunciacio-
nesde que se componeunapalabra,tomadaapartede otra
pronunciación. SIcILIA.

O bien: cualquiersonidopronunciado,de cualquiergé-
nero que sea,siempreque se diere en una sola emisión de
la voz,-estoes,enuna sola ac.ción de la voz.EL MISMO.

—Todo sonidopronunciadoconuna sola emisióno golpe
de voz.Cuandola sílaba se componede dos o más sonidos
elementales,estos sonidos se resuelvenen un solo sonido,
como las notasde un acorde.COLL y VEHÍ.

—Voz griega que equivale a complexión,co-mprehen-
sión,y fue así llamadaporquedenotalo quese abraza(com-
plectitur), lo que se comprende en una sola emisiónde voz.
MONLAU.

—Sonidode una o másletrasque se pronuncianen una
sola emisiónde la vozy el oídoparecequelas percibea un
tiempo (1). ACADEMIA (últimas ediciones de la Gramá-
tica).

Todasestasdefiniciones,en lo esencial,estánconformes,

(1) Nóteseque a un tiempono quiere decir, en ¡a unidal de liem-fro, sino de
un golpe o conjuntamente].
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y son buenas.La voz quesacamosdel pecho, al hablar, no
sale en una corriente de aire seguida,sino en porcionesfó-
nicas,en alientossonorossucesivos:cadaalientocorrespon-
de a unasílaba. La unidadsilábica es de aliento, no de du-
ración.

Sentadoeste principio luminoso,no es difícil hallar la
razón de varios hechosprosódicosque Bello consignafiel-
mente,pero qu-e no acierta a explicar, sino con sutilezaso
contradicciones.Veámoslo.

1. ¿Por qué,si se interponeuna consonanteentre dos
vocales, resultan forzosamentedos sílabas? (Gram., p. 18,
Ortología, p. 34).

Si abierta la boca, exhalamosla voz, resulta un sonido
vocal puro, unavocal; en fin, unasílaba,en su forma más
natural y simple: a, e, i, o, u.

Pero si los órganosse disponende cierta maneraespecial
para soltar y suspenderla voz, la vocal en -este cas-o sale
precediday seguida de una o más consonantesque se le
adhieren en un solo aliento, o sea en una sola sílaba: tan,
sol, ven, trans- - -

Estasconsonantes,como lo dic-e su nombre, consuenan
conla vocal, o con ella se articulan (articulaciones).

Tambiénpuedesalir la vocaldominanteacompañada,en
una solaemisiónde la voz, de otra u otrasvocales,queen
este caso se le adhieren,son serviles, y haciendoen cierto
modo oficio de consonantes, pueden llamarse semi-articula-
ciones.

La sílabaque resulta de la combinaciónde vocales,se
llama diptongo: sauz,soy,ley; o triptongo: buéy,guáy.

En los diptongos (y triptongos) la vocal dominante
tiene acento,y las vocalesserviles no lo tienen. Y esto que
se verifica claramentecuandoen la sílaba-diptongorecaeel
acentoagudode la palabra,y. g. en amáis, fláuta, lidiéis,
sucedesiemprey en todas partes, es decir, cualquieraque
sea el lugar queen unapalabraocupe el diptongo. Hecho
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prosódicocapital, queno he visto consignadoen ninguna
Prosodia,Cuandodecimosbáile, máuro, la a tiene acento,y
acentoagudo;cuandopronunciamos-baile-cíto, mauritáno,
vemosqueel acentoagudoha pasadoa otra sílaba (cí, tá).
Más todavía en bai-, m-au-, se percibeque la a tiene cierto
acentoque la distingue de la i y la u subsiguientes,en las
cualesno se percibeacentoninguno.

La diferenciaentrelas dos aa de baile y bailecito no está
sino en que la primera tiene acentoagudo (-o sea el domi-
nant-e en una dicción, el de la sílaba en torno de la cual
comodeun centro,se agrupanlas demásde unamismapala-
bra), y la otra a tiene acentograve,o débil comparadocon
el agudo (1).

Ordenamosen forma másclara estasideas:
Toda vocal, propiamentedicha, tiene acento, agudoo

grave.
Esmásexactodividir las sílabasen fuertesy débiles (2)

queen acentuadase inacentuadas,porqueesteúltimo térmi-
no envuelvecierta, inexactitud.

La y-ocal servil, o sea la que adhiriéndose-a otra, pierde
todo acento,deja de ser vocal propiamentedicha,y se asi-
mila a articulación (3).

El númerode sílabasse cuentapor el de vocalespropia-
mentedichas, o, lo que es lo mismo, por el de esfuerzosde
la voz o llámenseacentos(fuerteso débiles).

¿Quésucede,pues,cuandose interponeunaconsonante
entredos vocales?

Que interrumpe la emisión de la voz en quepudieran

(1) Hay además un acento agudo secundario, que domina en una fracción de
palabra, sin -dejar de subordinarseal principal de la dicción, como es el de la pri-
mera sílaba de independiente (inde_pendiente)].

E (2) Agudasy graves son los términos usuales ~‘ los que adopta Bello. Ofrecen
el inconvenientede que en músicase refieren a la entonación,y el acentono depende
de la entonación sino de la intensidad,co-moperfectamentelo explica Col! y Vehí, Didl.

IV. El término sílaba inaccntuadsles admisible en el sentido relativo de débilmente
-acentuada o me-nos que las fuertes].

[(3) La asonanciade una comprobación de que las vocales serviles pierden su
valor de tales. Limpio rima con brillo, ley con sed, etc.].

242



III. Sobreel silabeo

fundirse las dosvocales,haceque la bocatome otra postura,
y quela segundavocalsalgaenunanuevaemisión;quesi una
de las dos era servil, recobresu valor vocal, acentuado,y
forme por lo tanto unasegundasílaba.

Lasconsonantesiniciales de sílaba,variandola posturade
los órganosvocales,quiebrany pican la voz, cortandoy re-
partiendoel aire sonoro.Las articulacionesiniciales de sílaba
marcanel ritmo silábico, y son como ios toquesde lengua
queda a la flauta el que la hacesonar,como las vibraciones
quecomunicael plectroa las cuerdasde la lira.

2. ¿Por -qué dos versos iso-sílabos son equivalentesal
oído, aunqueel uno tenga -muchassílabas largas, y el otro
muchasbreves? (Ortología, pp. 84 y 85)

Porqueel ritmo de la poesíacastellanaes acentual,y no
isócrono.

Este verso:
Cual enojadotoro de Jarama.

(Gallego).

es considerablementemás rápido que -este otro:

Atroz, horrendo choque, de azar lleno.

(Olmedo).

Peroel oído percibeen ambosuna mismaserie de golpes
de voz, más o menosdébil-es-o fuertes, o seaonce acentos
sucesivos,graves o agudos, y algunos de estos últimos en
determinadoslugares,y esta simetría acentual constituye
el ritmo.

Bello, extraviadopor -el isocronismo,se empeñaen bus-
car imaginariascompensacionesde cuantidadeso duracio--
nes,cuandotodose reducea equivalenciade esfuerzos,gol-
peso expiraciones.

3. ¿En qué consistela sinalefa? (Ortología, p. 105).

Hay en materiade sinalefapuntosmisteriosos:algo na-
tural (supuestoque el pueblola admite), mezcladocon al-
go habitual, supuestoque las prácticasvarían de pueblo a
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pueblo,de épocaa época;y algo convencionalo interpreta-
tivo, supuestoque cuandode vocal a vocal hay una pausa
o descanso largo, el que recita u oyerecogementalmentedos
golpesde voz en uno solo.

Pero el hecho fundamental,que por el isocronismono
puede explicarse, se explica por la teoría quedejo expuesta.

Tomemosesteverso:

Prendió a Europa en am~orun blanco toro
(LicenciadoViana).

que se escandepor sílabas,así:
Pren-/-dióa Eu-/-ro-/-pa en / a-/-m-or / un / blan--/

-co / to-/-ro.
Oncesílabas,siendouna de ellas, aunquedura: dioaeu.
Si sílabafuese sonido o sonidospronunciadosen la uni-

dad de tiempo,no se explicani concibecómodioaeu puede
s-er sílabalo mismo quecualquieravocal sueltade las cinco
que con una consonanteaparecenjuntas en esa combina-
ción.

¿Quiénlas ha juntado y fundido? La fuerza de un gol-
pe de voz.

En una cláusula compuestade variaspalabras,todasí-
laba (exceptola primera si empiezapor vocal) se anuncia
al oído por las consonantesque las introducen.Obsérvese
la tendencia (notoriaen francés) a ligar la consonantefi-
na-! de una palabracon la vocal inicial de la siguiente,o a
repartirla duplicándola.En

Calma un momentotus soberbiasondas,

yo percibo: soberbiasondaso soberbiassanJas.
Cuandoen un lugar del versodonde la pronunciación

no se detieneen un acentoenfático,sino que se desliza rá-
pidamente,concurrenvarias vocales,el oído, que no oye
allí ningunaconsonanteintermedia,percibeaquéllas,o fin-
ge percibirlas, como proferidasen unasola emisióno golpe
de voz.
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Y si las vocalesconcurrentesse parten, depende(ya lo
hemosvisto) de quehay combinacionesde vocalesen que
la del medio se asimila a consonantehiriendo a las siguien-
tes,como en

Y la espada y el arco retorcido.
(Hermosilla).

que suena casi y-el arco,

Osé contradecirte,rey impío.
(El mismo).

rey-impío (semejantea reg impío), o re-yim~ío(1).

Leda o triste, risueña o enojada.
(Olmedo).

(semejantea risueña buenojada).

4. ¿Cómose explica el hiato o disoluc.iónde vocales?
En los ejemplos precedenteshemos visto tres vocales

distribuidasen dos sílabas,haciendola vocal intermediaofi-
cio de articulación.

Muchasvecesson dos no más las vocal-esseguidas,y sin
quemedie letra alguna visible, no se diptongan,sino que
forman do-~sílabas,comos-e ve en río, sea,Saúl,País. Toda-
vía en estos casosno es el tiempo que se consumeen pro-
nunciarlas vocaleslo que determinasu disolución, sin-o un
nuevoesfuerzocon que se pronunciala segundavocal: es-
fuerzo que, si no me engaño,constituyeuna aspiraciónte-
nue,embrión de consonante,y dejo muchasvecesde algu-
na articulaciónoscurecida,como en ma(g) éstro, ra (d) íz,
~e(i) ór. La tendenciaandaluzaa aspirar las vocales (ya
fuerte, ya débilmente) se deja sentir en nuestraprosodiay
métrica, en la costumbrede disolver vocales,contrariaa la
diptongación, frecuentísimaésta en italiano.

(1) He aquí una razón ortológica en favor del uso de la y como conjunción
y en diptongosy triptongos al fin de dicción. Aunque tomando aisladamentelas dic-
ciones, dicha y suenacomo vocal, en la prolación regular y seguida de la frase (que
es donde cada letra se pronuncia con su verdaderovalor c-rtológico) la misma y se
combina como articulación cc-o la vocal que la precede o con la que la sigue].
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De lo dicho se deducela diferenciaentreunavocal lar-
ga y la misma vocal repetidauna o más veces. Una vocal
larga, aunquesea larguísima,formaráuna sola sílaba;una
vocal repetida,estoes,pronunciad-aen dos emisionesde voz,
aunqueseanbrevísimas,formarádossílabas.¡Oh! ¡Eh! aun-
que se prolo-ngue mucho el aliento, son monosílabos;lóo,
loó, le’-e, son disílabos.

En castellanono hay signo paraseñalaren lo escrito las
vocalesque se pronunciano han de pronunciarselargas; y
suelesuplirse-escribiendodos vecesla vocal. Es éste,como se
verá adelante,un defectoortográfico, que ocasionaconfu-
sión en algunoscasos].

III

SOBRE LA INFLUENCIA DE LA COMPOSICIÓN O DERIVACIÓN
DE LAS PALABRAS EN EL ACENTO

(Parte II, § III, página 57)

La Ortología y la Ortografía consideranla materiade
los acentosbajodos aspectosmuy diversos:toca a la primera
determinar la vocal que debemospronunciarcon acento;
a la segundacompetedar reglas parade-terminar-en quéca-
sos debeesteacento-escrihirse.

Peroen la Ortologíamisma se puedeconsideraresta ma-
teriabajodos diferentesaspectos.O se proponeel prosodista
recorrerunapor unatodaslas formasde los vocablos caste-
llanos, señalandoel acentomásgeneralde cada unay enu-
merandolas -excepciones;o se proponeaveriguarlos funda-
mentosde la acentuación,o sea -las analogíasmás generales
que en este punto sigue la lengua, con la mira de fijar el
acentoen los casosdudosos,haciéndolauniforme y conse-
cuenteconsigomisma.Bajo el primer puntode vistasepue-
de decir que la materiaha sido agotadapor don Mariano
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JoséSicilia’. Pero el segundoes a mi parec-ermásinteresan-
te, porque pone de manifiesto-la constituciónacentualdel
idioma, y no sólo nos habilita para dirimir segúnella las
controversiasa queda lugar la variaacentuaciónde los vo-
cablosqueya existen,sin-o queestablecey determinade an-
temanola de las vocesnuevasque se naturalizanen caste-
llano cadadía y particularmenteen el lenguaje técnico de
las artesy ciencias.

A tres reduzco yo las causasy fundamentosde la acen-
tuacióncastellana.La primera y la máspoderosade todases
la analogía de composicióno derivación. Si formamosun
compuestoo derivado,debemosacentuarlocomo los com-
puestoso derivadosde su especie,si-empreque en estosiga
el acentoalgunaley determinada.Estees un principio tan
obvio, que parecepor demásinculcarlo. Y sin embargola
mayor partede los viciosen la acentuaciónde los americanos
provienende no atendera él, como se ve en las observacio-
nes IV y Y. Revélasenostambiénpor su mediola prosodia
de algunosvocablosantiguosmalamenteacentuadosaunen
las mejoresediciones.Por ejemplo ¿quiéndudaráque debe
pronunciarseescripso,miso, tanxo, c.in-xo, pretéritosde los
verbosescribir,meter,tañer, ceñir? ¿Y quepronunciarpie-
gaos (presentedel subjuntivode placer) es tan contrarioal
usod-e los antiguoscorno lo seríaal de los modernospronun-
ciar agradeosy hagaos,en vez de agra’deos,ha’gaos?

[La anteriorobservaciónes muy justa.Y no sólo se ha
mudado indebidamenteel acentode antiguasformas ver-
bales,sino que t-omandopie de ellas parareconstruirlosver-
bos,sehanimaginadoinfinitivos como- aprísary resquir, que
estánen losDiccionarios,aunquenadielosha usado.A a~ri-
sar, además,le han añadidolos lexicógrafos,de algunos-años
a estaparte,la acepciónde apresurar,que nuncatuvoapri-
so,pretérito de aprender].

1 Bello corrigió este párrafo -en su ejemplar de uso personal de la 2~edición
(1850), en la siguiente forma: “bajo el primer punto de vista la materia ha sido
casi agotad-a por don Mariano José Sicilia”. (CoMsssÓN EDITORA, CARACAS»
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Iv

SOBRE LA INFLUENCIA DE LA ESTRUCTURA DE LAS PALABRAS

EN EL -ACENTO

(Parte II, -s IV, página 65)

El segundofundamentode la acentuaciónes la estruç-

tura. Reptigna,por ejemplo,a nuestroshábitoshaceresdrú-
jula la dicción, cuandoentrelas -dos últimas sílabasmedian
dos consonantes(que no son licuantey líquida) o la doble
consonantex o algunasde las articulacionesch, 11, ñ, rr, y, z.

Las reglas 1 y II, que- son fundamentales1 y absolutas,
nos dirigen sin percibirlo y se noshanvuelto como natura-
les e instintivas, perpetuándoseen -ellas la índole acentual
de la lengua latina. Las otras desde la IV hastala XII nos
manifiestanhábitos o tendenciasque están sujetasa gran
númerode excepciones,y que con todo eso importa mucho
investigar, porqueen ellas se encuentrael fundamentode
aquellapart-e de la Ortografía castellanaen que se dan las
reglasparala acentuaciónescrita,cuyo principio dominante
es que no debepintarseel acento,sino cuandose desvía de
estastendenciasgenerales.

En fin, la reglaXIII comprendeun casoen quese yerra

a menudo,y en que la escrituramáscorrecta,segúnla or-
tografíaquehoyestámásen uso, no puededar luz a la pro~
nunciación. Si dudamos,por ejemplo, entres-áuco y safico,
¿cómosabremoscuál deestasdos acentuacionesha de prefe-
rirse? De cualquiermo-doquese pronuncie-,la voz es grave
y terminaen vocal, y por consiguientedebeescribirsesin
acento,como casi todos la escriben;de que se sigue queno
podemossalir de la duda consultandolos diccionario-s‘~.

1 En su ejemplar personal de la 2’ edición (1850), Bello sustituyó “fundamen-
tales” por “generales”. (‘COMIsIÓN EDITORA, CARACAS).

* En el Nuevo de don Vicente Salvá se marca ya el acento de varios de estc-s

vocablos. Lo mismo observo en la décima edición del Diccionario de la Real Acede-
inia. (N. DE BELLO). En el ejemplar de la 2’ edición (18 50), Bello agregó a esta
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Convenía,pues,dar algunosavisosparala resoluciónde esta
especiede casos.

y

SOBRE LA INFLUENCIA DEL ORIGEN EN LA ACENTUACIÓN

DE LAS PALABRAS

(Parte II, 5 Y, página 71)

La terceracosa a que- debemosatenderen esta materia
es la etimología,siempreque el uso vacile. Nuestralengua
en las palabrasderivadasdel latín conservacasi siemprela
acentuaciónde aquel idioma. Debemos, pues, seguir esta
prácticaen los casosdudosos.En las vocesde -origen griego,
preferimosde ordinario acentuarlasa la manerade los lati-
nos, como lo pruebala lista de terminacionesque damos a
la página 77 y siguientes.Por lo tanto, cuandoel uso es
incierto o ambiguo en la acentuaciónde una voz griega,
la reglagenerales colocarel acentodondelo pide la proso-
dia latina. Pero hay terminacionesparticularesen que la
lenguacastellanasuele separarsedel acentolatino. El prin-
cipio generaldebeaquí cedera las reglassubalternasestable-
cidas por el uso, cualesson las quedoy en los números1

hasta9. En las voces que tomamos a los idiomas francés,
italiano y portugués,seguimosla acentuaciónnacional res-
pectiva, a menos que las vistamosa la castellanadándoles
una terminaciónpropia nuestra,en que esté fijada la pro-

nota la siguiente adición manuscrita:“La Real Academia (aunque siguiendo diferente
rumbo) lo indica así mismo en la décima edición de su Diccionario, no- sé si por la
primera vez. Pero no todos los casos dudosos pueden resolverse aun con este auxilio”.
(COMISIÓN EDITORA, CARACAS).

[La Academia en la última edición de la Gramíltica acentúa la vocal débil en
vocesllanas como río, actúan, y en agudascomo raíz, baúl. Por un descuidono inclu-
yó en sus reglas dicciones tales como saúco. Pero entiendo (y así lo practico) que el
nuevo y plausible sistemaacadémicode -acentuaciónlleva a estesencillo precepto: que
cuando concurrendos vccales, se pinte ei acento si la más débil es la que lo Ile-va,
corno en oímos,saúco].

La nota de Caro fue puesta a la 2’ edición de la Ortología, que terminaba en
“vocablos”. Bello completó su propia nota para la

3S edición. Por eso aparecealgo
contradictoria la nota de Carc, quien anotaba sobre la 2” edición. (COMISIÓN EDITORA,

CARACAS).
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sodiapor la analogíade inflexión o la ley de composición.Y
por último, enlas vocestomadasde otraslenguas,atendemos
a la estructuramaterial; y si éstano bastapara fijar la pro-
sodia, preferimos el acento que nos parece tener un aire
y fisonomía más castellana.Tal es el sistemasencillo que
propongo,limitándome a indicar los principios, sin entrar
en enumeraciones y pormenoresque no cabenen el cuadro
estrechoa que creí necesarioreducirme.

En -las vocestécnicasque se sacancadadía del griego y
que limitadas a ciertasartes o cienciasno forman nunca
partedel idioma comúny rara vez se oyen en el diálogo fa-
miliar, no creoque sea justo alegarel usocontra la etimolo-
gía, comosuelehacersepara autorizarcorruptelas.Aunque
veamos,pues, que en estaspalabrasprevalecehastacierto
punto una acentuaciónirregular, no debemosarredramos
de restablecerla que correspondea su origen.

Se meacusarátal vez de dar demasiadovalor a la etimo-
logía,siendotan contadaslas personascapacesdeconsultar-
la paraarreglara -ella supronunciaciónen l-os casosdudosos.
A estorespondoquela mayoríade los quehablanunalengua
no puedenhacerotra cosa que atenersea la autoridaden
las dudasqueno alcanzana resolverpor sí. Pero la autori-
dad,al fijar la prosodiade las voces nuevaso ambiguas,no
obra seguramentepor antojo o capricho.Lo que hacees re-
currir a la analogíay deducir de principios generaleslas
prácticasparticularesque recomienda.Puesbien,estosprin-
cipios generalesson los que investigael prosodista;y no se
negaráqueuno de los que másinfluencia han tenid-o en la
acentuaciónde los vocabloscastellanoses el origen.

Ni es un respetosupersticiosoa los idiomas clásicoslo
queha hechoqueen todaslas lenguascultasse recurraa la
etimología,paraquesirva de pautaal que hablacuandosele
presentaun casonuevo,o cuandopor la variedadde la prác-
tica titubea.La importanciade la etimologíaconsiste,ya en
queuniforma la pronunciaciónde la gente instruida y por
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estemedio la de todaslas personasy pueblosque hablanun
idiomacomún,yaen que disminuyendo-el númerode las di-
vergenciasentrelos varios idiomas facilita su adquisición.

Ev2

ACENTO ETIMOLÓGICO

En el apéndiceprecedente,y en la parte del texto a que
se refiere, el autor exponecon claridad y precisión la in-
fluencia del acentoetimológico.

Todo elementonuevo que se introduce en un organis-
mo, debeasimilársele,si ha de enriquecerley no perturbar-
ie. Las voces nuevashan de acomodarsea la índole de la
lenguaen quese incorporan.Cuandohay variedadde usos,
o se ofrecencasosdudosos,debeseguirs-eel mismo criterio;
atiéndasea las analogíascomprobadas;y entrevariasprác-
ticas prefiéraseaquellaque mejor se conformecon las leyes
generalesdel idioma.

Tal es el principio irrecusableen que apoya Bello su
doctrina acentual.Establecehechos,y s-obre éstos dicta re-
glas paralos casosdudosos.

1. Es un hecho que las palabraslatinasque forman el
caudalde nuestralengua, por muchosqueseanlos cambios
fónicos que hayanexperimentando,conservanel acentoen
la mismasílabaen que lo tuvieronen latín; y que estasíla-
ba acentuada,es comoel almay centrode la palabra.Luego
en caso de duda, debemospreferir la acentuaciónetimoló-
gica latina.

2. Es un hecho,igualmente,la persistenciade ese acen-
to primitivo en italiano, en francés,-en portugués,en todas
las lenguasde la misma familia; y aunen otros idiomasde
Eur-opa, en las voces que han tomado del latín; de suerte
que la sílabaacentuada,ademásde ser tradicional,es notay
vínculo de parentescoentre idiomas congéneres.Luego en
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casosde dudahayestarazónmás,de uniformidad,parares-
petarla acentuaciónetimológica.‘~Disminuyendoel. núme-
ro de divergenciasentr-e varios idiomas—ha dicho con ra-
zón Bello— se- facilita su adquisición”.

3. Es ui-z hecho,en fin, que las vocesgriegascastellani-
zadasvinieron casi todaspor conductodel latín y acentua-
dassegúnlas reglasde la prosodialatina. Luego, no estando
la acentuaciónfijada, la latina ha de preferirsea la griega.

Hay en castellanovocesgriegasqueconservansu acen-
tuaciónprimitiva (comodiócesis,íd-o-lo), -o unadoble acen-
tuación (como areópago y areopágo,pentecostésy ~ent-e-
cóstes) y no exclusivamentela que debía corresponderles
según la prosodialatina. Mas esto no demuestratodavía
que tal-es voces hayanvenidodirectamentedel griego, y no
por conductodel latín: las anomalíasdependenordinaria-
mentede la épocaen qu-e el latín recibió las palabrasgrie-

gas quede ahí pasarona las lenguasromances.

En griegoel acentoes independientede la cuantidad.
En latín la acentuaciónes barítona,-es decir, que las pa-

labras polisílabasson llanas, o esdrújulas,pero nunca agu-
das; y estáademássujetaa la cuantidad,segúnesta 1-e-y: que
si la penúltima sílabade la dicción es larga, li-e-va el acento;
y si es breve,cargael acentosobrela sílabaanterior (1).

Ahora bien; al pasaral-latín vocesgriegascuyaacentua-
ción se desviabade la anterior regla, los romanoslas asimi-
laban a su prosodiapor uno de- dos me-dios: o mudabanel
lugar del acento, o alterabanla cuantidadde la penúltima
sílaba.

Por ejemplo la voz ~vO~wtoçes esdrújula no obstante
que la penúltima sílabaes larga. Podría latinizarsede dos
modos: o acentuándolacomo voz llana: anthrópos,o mu-

1 (1) Los que no han estudiadolatín preguntarán aquí: ¿Y cómo se conoce si
una sílaba es larga o es breve? Consultando los buenos Diccionarios, y especialmente los
prosódicos como el Gradus ad Parnassuni de NoIl y el Thcsaurus poetidus de Quiche-
rat. Las vocales largas aparecenseñaladascon una ra-yita horizontal superpuesta(-),
las breves con una rayita arqueada(~)1.
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dandola o de la penúltima sílaba (omega),que- es larga,en
o breve (omicron).

Antesde Cicerónse practicabael primer sistemade asi-
milación, y mudábaseel acentode las vocesgriegassi-empre
que fuesenecesario;de Cicerón a Augustovaciló la ac-en-

tu2ción de las vocesgriegaslatinizadas;despuésde Augusto
siguióse ordinariamenteel sistema de alterar la cuantidad
respetandoel acento. En el Renacimientose restablecióel
antiguo sistemaclásico,y por esopasarona los breviariosy
misales con acentuaciónlatina Parascéve,Pentecóstes,Ze-
íótes,etc, (que en griego son agudos),Telésphorus,Chris-
tóphorus,Sarcóphagu-s,Eieern-ósyna,‘Cáthedra,etc. (que en
griegosonllanos), y Baptísma,Theodórns,Paradísus,Nico--
détijus,etc. (queen griego sonesdrújulos) (1).

En suma,las reglas más acertadasen esta materia,son:

l~ En las voces latinas,debeconservarseel acentoori-
ginal;

2~ En cuantoa las vocesgriegas,lo mejor es pr-anun-
ciarlas en la forma en que se latinizaron, o con analogíaa
otras latinizadas.

Talesreglas, emperocomo dice Bello, y yo he repetido,
no han de aplicarsesin-o a los casosdudosos,porqueci uso,
si es constantey general,prevalecesobreotrasconsideracio-
nes. En estamateria,como en otros puntos,hay excepcio-
n-es caprichosas,introducidasno se sabe cómo, sancionadas
por el tiempo, y éstasse respetan;pero no hemos de con-
tribuir, voluntariamente,a aumentarel númerode las ano-
malías.

Añadiré algunasindicaciones:
l’~ La acentuaciónetimológica -es una ley más general

de lo que se cree, y muchoscasosque se hantenido por ex-
cepcionales,mejor examinados,admitenexplicación,y otros
la tendráncuandose hayan investigadocon más atención

(1) Sigo literalmente en estas observacicnesla doctrina sobre “acentuación la-
tina en relación con el canto litúrgico”, expuesta por el sabio benedictino Pothier en
sa iL-ra reciente: Mé!odies grégoriennesd’apsés la tradítion].
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los orígenes.Véansealgunosde los ejemplosde acentuación
anómalaque apuntaBello (p. 73):

Acedo. De ácidusviene ácido, que es forma literaria. La
forma vulgar, y hoy poco usada,acédo,no procedede dci-
dus, sino de acétus,cuyo neutro sustantivadoacétum,sig-
nifica ~vinagre’. Y en este sentidodice el autor de las Par-

tidas (tít. III, preámbulo): ‘~Diéronlea beber fel et acedo”.
Gerébr-oy tiniébias. Es cierto que en latín se acentuaba

ordinariamentecérebrum,ténebrí~.Peroen estasy semejan-
tes palabrasla penúltimasílaba (vocal seguidade licuante
y líquida) se considerabaindiferente;vulgarmentese abre-
viaba: cérebrum,ténebra~’;al pasoque los poetassolíanalar_
gana: cerébrum, tenébra~’.De otro modo: eran voces de
doble acentuación.Así, de la forma íntegrum salió íntegro
(forma castellanaliteraria), y entero (vulgar) nació de
i-ntégrum:

Magnusab intégro saeclorum nascitur ordo.

(Virgilio).

Isidro. Estaes,observaCuervo,unade las vocesgriegas
que pasaronal castellanoen doble forma: Isídro (forma
abreviada,vulgar, acentuacióngriega: Isídorus), e Isidóro
(forma íntegra, literaria; acentuaciónlatina: Isidórus). Lo
propio se observa en guitarra (gr. ~tL&d@CL),y cítara, ant.
cédra, Berceo, Duelo, 176 (lat. cíthara) (1).

Trébol. Parecehaberretrocedidoel acentoen estavoz,
comparadacon el primitivo trifoliu-m que, según las reglas
de la prosodialatina, debió de acentuarseen la o: trifólium.
Empero,Corsen (apoyadoen ejemploscomo los numerales
úndecim,quíndecim,que debieronde procederde únode-
cim, quínquedecim), presumequeen latín no era descono-
cida la acentuaciónsobresdrújula-en algunasvoces,y a éstas
pudo pertenecertrifoliu-m (trífolium).

2~ Los vocablos recibidos del latín, castellanizadospor

(1) Cuervo, ApuntacionesCríticas, 35 edición, p.
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el uso, y trasmitidospor tradición popular, conservan,casi
sin excepción, la acentuaciónoriginal latina. Son los pe-
dantes y semisabioslos que han solido alterarla.Moderna-
menteha sido moda y caprichovolver esdrújulosvocablos
quepor su origen son llanos, y que como tales se han-pro-
nunciadosiempre,cualessoncolega,mendigo,sinceroy otros.

Nada tiene ciertamentede galicadaestaafición a esdrú-
julos; al contrario,pareceinventadaparadar en rostro a no
pocos afrancesadosdiscípulosde Hipócratesque han con-
vertido la ciencia médicaen aguda ciencia medical. - -; y
por este lado no serían indignos de gracia los consabidos
esdrújulos.Pero todoextravíoes vicioso: estánen castellano
tan bien repartidas (como en un ejército las tres armas)
las vocesesdrújulas,llanasy agudas(1), queno haymásque
respetareste natural equilibrio, sin pensarrestablecerloin-
troduciendopor medios ilícitos vocesesdrújulas,de donde
no puederesultarsino nuevo desorden.

Ni constaqueel buenpropósitode desafrancesarla len-
guasirva a cohonestarlas tropelíascometidaspor los esdru-
julistas. La manía de -estos innovadoresha debido nacer
(segúnobservael señorMorel-Fatio) de imaginarseque las
vocesesdrújulas,como más enfáticas,son de hecho, y en
todo caso, las más nobles, cultas y bien parecidas;corre
a ciegassin ley ni reglaen las alteracionesque introduce,
puesacásacaa relucir ciertos esdrújulosy acullá otros dife-
rentes; y si logra acreditar sus innovacionesentre clases
educadas,débeloa la ausenciade estudiosclásicos.

Hasta el templo de las Musas ha ido esta afición a los
esdrújulos,llevadaallí por versificadoresenamorados,según
se ve, aun por el lado fonético, del título de románticos.

(1) Ya observé, p. 51, la variedad de acentuación que puede obtenerse me-
diante el acertado empleo de pronombres como afijos o como enclíticos. Despuéshe
hallado la misma observación en las Memorias rara la historia de la poesía, olara
póstuma del docto benedictino Sarmiento, que escribía en 1745 (S 389). El mismo
autor, en el lugar citado, observa que la voz guardóme-la es una sola palabra, con
un solo acento en la antepenúltima sílaba: ,guardóinela. Dato q’ue puede añadirse a
lo dicho en nota a la p. 51~.
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¡Con quémorosa-e inexplicablefruición no se handeleitado
algunasgeneracionesen los ángulos y esquinasde estrofas
esdrújulascomo aquéllas!:

¡Tú que nacisteorillas del Atlántico
Preciosavirgen, flor de Calamar!
Y que te aduermes al mugir monótono
D-~ las ondasinnúmerasdel mar.

Tú que sonríescuandobramanhórridos
Violento noto y rápido aquilón,
Y que al súbito brillo del relámpago
Palpita con quietud tu corazón (1), etc., etc.

¿Y qué sabemossi algunosméndigosno han sido reclu-
tadosparacorrer parejascon míseros?¿Si no pocas córolas
no han sido traídas,ya que no por los cabellos,por los
pétalos?- - -

De tal maneraque al esdrujulismopodríamosllamar es-
pecie de gongorismofonético, pero no sin que añadamos
bárbaro; porqueal cabo,los secuacesdel cisne cordobésvi-o-
lentabanla índole del castellanolatinizandoa trochemoche,
al paso que estos otros innovadoresmartirizan los vocablos
apartándolosde su ingénita acentuaciónlatina.

¿Quiénquehaya aprendidoalgunavez a pronun~.iarel
nombre del dulce -elegíaco latino, tal como él mismo lo
acentuaba:

Hic iacet immiti consumptusmorte Tibúllu~ -

osará convertirlo en Tíbulo?
Cuandovemosla condescendenciacon queel gran Jove-

llanos se allanó a escribir:

“¡El hombre que morada un punto solo
Hiciere en la ciudad, maldito sea!”
Así la Musa de León un día
Cantó, al profano Tibulo imitando.

(1) Germán Gutiérrez de Piñeres].
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¡Oh blasfemiade Tíbulo, oh descuido
De la Musa del Darro, profanada
Al repetirla en su sagrada lira! - -

no hemosde inferir de aquíotra cosa sino la postraciónen
queyacíanlos estudiosclásicosen la épocaen queescribía
sus epístolasa Posidonio el autor del elogio de Carlos UI.

Y En la pugna de la pronunciaciónnovel y viciosa
con la antigua y legítima, a veces la primera acaba por
dominar,y los doctosinclinan la frente anteel hechoconsu-
mado. Aristídes y Sardanapálo se dijo uniformementeen
siglos anteriores:hoy esta acentuaciónno rige (1)

En ese monumento
Quea tu glorioso Arístideseleva
La piedadfilial de reina pía. . -

(Baralt).
- . - tú aplaudías

En dulce risa el cánticofestivo
Punzanteal Sardanápalolombardo.

(Menéndez Pelayo).

Mas en otros casos la buenapronunciaciónlevanta la
cabeza,y prevalece:

Allí de lauro y hiedra coronado
Con Calvo vagarás,dulce Tibulo;
Allí resuenael canto de Catulo,
Por las helenasMusas arrullado.

(Menéndez, traducciónde Ovidio).

Y así pronunciahoytodapersonabieneducada.
Ya se ve cuán aventuradoseríadecretar,aun sobreel

ejemplode -escritortan respetablecomo Jovellanos,queuna

(1) Podría en favor da Sardanápalo alegarseque con acento en la sílaba ~a
suena a cosa de talos, como sombrero tripico a cosa de tripas, por lo cual observa
Alcalá Galiano, esta voz es ridícula y no pudo introducirse en lugar del afrancesado
tricornio (Recuerdosde -un anciano, p. 129). Mas si éstafuese razón bastantepara
mudar el acento de una palabra, debiéramos empezar por el nombre de la famosa
batalla de Carabobo, y el del lago peruano que los incas consagraronal Sol].
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alteraciónfonética indebidaha pasadoen autoridadde cosa
juzgada.

¡Cuántomáspeligrosono seríatomar en todo casopor
norma de buena acentuaciónaquellacon que nos hemos
familiarizado, y que bien puedeser un resabio provincial!
Grandees el mundoque habla castellano.

La guíamás asequibley segurapara la pronunciación
de nombrescomuneses,como advierteBello, el Diccionario
de la AcademiaEspañol-a.Seríade desearqueen la próxima
ediciónañadieseestesabio cuerpouna lista de nombrespro-
pios de acentuacióndudosa,a fin de uniformarla. Entre-
tanto la acentuaciónetimológicade nombresclásicospuede
consultarseen los Suplementosdel Diccionario inglés de
W-ebster.

Escritoresmodernoseruditosy celososde los fuerosdel
idioma se han esforzadopor fijar la legítima acentuación
de los vocablos.Monlau en sus discursosacadémicosy obras
filológicas, Cuervoen sus Apuntacionescríticas, lo mismo
quenuestroBello en el capítulo a quese refierela presente
nota,hantratadoestamateria.Bretóny Hartzenbuschsa-
tirizaron a los esdrujulistas,el primeroen la Desvergiienza,
cantoVII, el segundoen la fabulilla que paradescansodel
lector pondrépor rematede estadisquisición:

EL SASTRE Y EL AVAB.O

Hay gente que dice cólega
Y epígrama y estaláctita
Púpitre, méndigo, sútiles,
1-lóstiles, córola y duriga.

Se oye a muchísimos périto
Y alguno pronuncia mdmpara,
Díploma,erúdito, pérfume,
Pérsiles,Tíbulo y Sávedra.

Los que introducen esdrújulos
Contra el origen y práctica,
Imitación de su método,
Lean la presente fábula.
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Sabrán si me escuchan ústedes,
Que hubo un tal Pedrillo Zápata,
Sastre titular del cóncejo
De no sé qué villa mánchega.

Era comilón Periquito,
Y algo amigo de la gándaya;
Sin embargo,bien a ménudo
Listo su labor despáchaba.

Vivía en su pueblo un rícote,
Cicatero sobre mánera,
Que le encargó que le cósiera
Calzones, chaleco y cháqueta.

Costumbre de pueblo péqueño
Es muy general y sábida,
Que al sastre le dé la cómida
El mismo para quien trábaja.

Cose a vista del parróquiano,
Engulle, según se trátara,
Buen almuerzo y rico púchero
Cena y se acabó la fátiga.

A casa de don Ceférino
Se fue mi sastre de máñana;
Sirviéronlesu desáyuno
Y seda previno y águjas.

“Ea (dijo), hasta que Isidoro
Tocando la gorda cámpana
La hora de comer no séñale
Coso sin alzar la cábeza”.

Echóse a pensar el ávaro
Si en fuerza de aquellas pálabras,
Del sastre salir le púdiera
La manutención más bárata.

¿Quieres (le propuso a Périco)
La olla comerte prepárada,
Y hasta la cena seguídito
Proseguir luego la tárea?

Respondióel sastre: “Me acómoda;
Y aun si la cena me sácaran,
Me la engullera; mi apétito
No corre con hora márcada”.
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—Corriente! (Respondióel rícacho’
Vas a comer de una zámpada
Parael día de hoy por cómpleto,
Y cosesluego sin párada.

—La mitad -sobra de séguro
(Dijo el ruín para su cámisa)
Ni un avestruzque se púsiera,
Tanto en el buchese encájara.

—Vamos! (gritó) : pronto, próntito!
Corta la sopa y la ensálada,
Y a Pedrosírvele en séguida
La olla y de cenar, Baltásara.—

Dánselo,y trágalo tódito,
Y dice después de lá-cena;
“Yo, en cenando,no doy púntada-

Buenasnoches- . - Voime a lá-cama”.

La salida del sastrécico
Fue una solemnetunántada;
Mas de burlasa misérables
Ni un místico se escandáliza.

(Hartzenb-usch)].

VI

SOBRE LA CANTIDAD PROSÓDICA; EXAMEN DE LAS TEORÍAS

DE HERMOSILLA Y SICILIA
1

(Parte III, § 1, página 84)

En el Arte de Hablar de don JoséGómezHermosillay
en las Leccionesde Ortolc~gíay Prosodia de don Mariano
JoséSicilia, se inculcan ideasmuy opuestasa las míasacerca
de las cantidadeso duracionesrelativas de las sílabascaste-
llanas; y parasatisfacciónde mis lectoresno pued-omenos
de manifestarlas razonesqueme hanobligadoa separarme
de la doctrina de dosliteratos tan recomendables.

1 [Recuérdese lo que dije en la pág. 238. La teoría de Hermosilla, y en parte la
de Sicilia, son erróneas; pero el punto de vista en que se coloca Bello para impugnarlas
es también falso].
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Las principalesreglas de don JoséGómez Hermosilla
para determinarlas cantidadessilábicasson éstas:

l’~ Todo diptongo es largo por su naturaleza;
2~ Toda vocal que precedea dos consonantes,la pri-

merade las cualesse articula con ella y la segundacon la
vocal siguiente,es larga por su posición;

3’~ Toda vocal acentuadaes larga por uso;
4~ Los diptongos inacentuadosse consideran como

breves.

Estadivisión tripartita de largo Por naturaleza,~or Po-
sicióny por uso, es nuevaen prosodia;y a decir verdad,no
la entiendo. Si lo largo Por uso es lo que todo el mundo
pronuncialargo, ennadase distinguede lo largo ~or natu-
rale-za; y si el uso de que se habla aquí es solam~nteel de
los poetas,no veo que las vocalesacentuadasse pronuncien
de diferente modo en versoqueen prosa.

Peroen lo quemásme pareceflaquearla teoría prosódica
de este erudito escritor es en la avaluaciónrelativa de las
brevesy largas.La larga,segúnel señorHermosilla,durados
tiempos;la breve,uno. Yo no veo queestose noshagasensi-
ble en el mecanismode los versos castellanos,o se pruebe
de cualquierotromodo.De queunasílabase pronunciemás
rápidamenteque otra no se deduceque hayaentreellas la
razónparticular de 1 a 2.

Contraigámonosa la reglaprimera.Si pronunciamosdos
vocales,dice el señor Hermosilla, es precisoque gastemos
dos tiempos.Hay algode sofísticoen-esteraciocinio.Cuando
hacemosun diptongo)puedesucedermuy bien que unade
las dosvocaleso ambaspierdanalgo de suduraciónnatural,
puesla unidadde tiempoenprosodiano -es -el mínimo posible
de la duraciónde un sonido. Pero sin insistir en esta consi-
deración, es evidenteque el tiempo en que se pronuncian
dosvocal-esconcurrentesconstade treselementos:el tiempo
que invertimos en la primera, el que invertimos en la se-
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gunday el que se gastaen la transiciónde unavocal a otra.
Ahora bien, cuandoformamosun diptongo, el tránsito de
una vocal a otra es sensiblementemenor que cuando las
dos vocalespertenecena sílabasdistintas;y éstaes unadife-
rencia que el señorHermosilla no ha tomado en cuenta’.
Sin embargo,pues,de que cadavocal dure algo por sí mis-
ma, y de que siempreque se juntan dos vocalesformando
diptongo, se junten dos duraciones,no por eso será igual
la suma de ellas a la duración de -dos sílabasbreves, com-
prendiendo,como se debecomprender,el tiempo que se gas-
ta en el tránsito.

En cuantoa la segundaregla,comparemosestosdos vo-
cablos rein-edó y reinen-dó. Men es sin duda más largo que
me; pero ciertamentelas dos duracionesno estánen razón
de 2 a 1: la sílabalarga mcii no equivale a las dos sílabas
brevesmene;y de aquí es que sustituidaslas segundasa la
primera en el octosílabo:

Remendabasu vestido,

lo convertiríanen un versode nuevesílabas.La n, segúnel
señorHermosilla, trae consigoun sonido vocalsordo,pare-
cido alschevade los hebreos.Pero¿porquéestesonidovocal
sordo ha de durar lo mismo que un sonido vocal claro y
distinto, como el de la sílaba n-e? Algo añadesin dudala n
con suschevaal sonido de me; pero ¿loduplica? ¿Segastael
mismo tiempo en pronunciar re-i-ne-ndó que re-m-enedó?
Consultecada cual su oído 2

Lo mismodigopor lo tocantea la reglatercera.El acento
alargaun pocola vocal, perono la duplica. Estosdosperío-
dos métricos:

De la fortuna el premio,
Déle fortuna el premio,

1 A partir de aquí hasta el final del párrafo, lo había tachado Bello en su
ejemplar de uso personal de la 2~edición (1810). (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

2 [Lo que decide el oído es que en reinena’ó hay tres sílabas o golpes de voz,
y en remenedo cuatro. La diferencia de duración es vaga, y a nada conduce apre-
ciarla matemáticamente].
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puedenacomodarsesin la menorviolencia a un períodomu-
sical idéntico; la diferenciade sus duraciones,que se reduce
ala diferenciade duracionesentrede ydées por consiguiente
inapreciable’.

La cuarta reglaes para mí ininteligible. Los diptongos
inacentuadosse considerancomo breves.Esto quiere decir
una de trescosas:o quelos diptongosinacentuadosson na-
turalmentebreves;o quesiendolargos,el versificadoraltera
sucantidadnatural,haciéndolosbrevesen verso;o quepue~
de figurarse en ellos otra cantidadque la que verdadera-
mente les da al pronunciarlos.

Lo primero es inconciliable con la doctrina del señor
Hermosilla. “Las dos vocalesdel diptongo (diceen prueba
de su primera regla) suenandistinta aunquerápidamente;
luego gastamosdos tiemposen pronunciarlos”.Yo no con-
cibo que este raciocinio, valga lo que valiere, se aplique a
los diptongosinacentuadosconmenosfuerzaquea los otros.
Lo segundoes falso, porqueno creoque nadiediga que los
diptongos inacentuadossuenen de diverso modo en verso
queen prosa.Lo terceroes absurdo.

Los argumentosen que funda el señorHermosilla los
valoresrespectivosde sus largasy breves,si probasenalgo,
probaríandemasiado.Un diptongo (dice Hermosilla) tie-
ne una duracióndoble, porquedos vocaleshande pronun-
ciarse en dos tiempos. Luego un triptongo (digo yo) ten-
drá unaduración triple, porque tres vocaleshan de pro-
nunciarseen tres tiempos.Luegounasinalefade cuatrovo-
cales,comola de aquelversode Rioja ~:

Estos, Fabio, ¡ay dolor!, que ves ahora,

consumirácuatro tiempos, porquecada vocal necesitade
cierto tiempo parapronunciarse.

1 [Lo q’ue tienen de común estas dos líneas, y por eso son versos castellanosde
igual medida, es el ritmo silábico y acentual, característico de nuestra métrica. No
hay para qué ,hablar de tiempos y duraciones].

2 [RodrigoCaro].
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Un scheva(segúnHermosilla) duplica la cantidadde la
sílaba. Luego dos schevasla triplican, y tres la cuadrupli-
can. Transcribe, por consiguiente,se pronunciaráen igual
númerode tiemposque teranes-ekeribe.

La vocalacentuada,en la teoría prosódicade Hermosilla,
vale por estosólo dos tiempos.Luego el diptongo acentuado
valdrá tres,y si se -le juntan unao dos schevas,llegaráa va-
ler cuatroo cinco.Cláustro, por ejemplo,gastarátanto tiem-
po en pronunciarsecomola dicción calcínsetero,cuya sílaba
la’u, segúnestecómputode cantidades,deberávalertrestiem-
pos. He aquí, pues,nadamenosde siete tiemposempleados
en la pronunciaciónde una palabradisílaba.Increíble pa-
rece que se hayanescapadoa un literato de tanta instruc-
ción y talento estas tan absurdascomo necesariasconse-
cuenciasde sus reglas prosódicas.

Don Mariano José Sicilia divide las sílabasen breves,
másbreves, largas y más largas. Denominamás breveslas
queno llegan a la unidad de tiempo; breveslas que consu-
menla unidadjusta; largaslas queocupanun tiempoy par-
te de otro; máslargaslas queconsumendos tiempos.El du-
plo de unabreve, segúneste autor, es el máximo de la du-
ración posible de la sílaba.

Toda clasificaciónes arbitraria, y por tanto no dispu-
taríamosa Sicilia el derechod-e dividir de este modo las sí-
labas,si nos hubiesedado, paradistinguir una clasede otra,
algún medio que estuvieseal alcancede nuestrossentidos.
Una clasificación comola suyano podría menosde produ-
cir infinitas dudasy embarazosen la práctica.Porque¿quién
se atreveríajamása decir, consultandosu oíd-o, queunasí-
labadadapertenecíaprecisamentea la clasede las másbre-
ves,y no a la clasede las breveso de las largas?Si unasíla-
ba ocupa justamentela unidad de tiempo, es breve; si la
unidadmenosun quinto,es másbreve;si la unidadmásun
quinto, es larga. ¿Hay oído tan ‘fino que esté segurode no
equivocarseen la apreciaciónde tan mínimos y fugitivos
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accidentes?¿Dequésirve un límite matemáticoqueno es-
tá al alcancedel único sentidoa quien toca juzgar de los
diversosvaloresde las sílabas?

Se dice queéstaes la doctrina comúnde los gramáticos.
Yo por mi parte confiesoque jamásla habíaentendidode
estemodo. Creía que ios gramáticosantiguoshallabanen-
tre sus largas y sus brevesla razón aproximativa de 1 a 2;

y quedistinguíantambiénsílabasque sin alejarsede la ra-
zón indicadaeran máso menoslargasy máso menosbre-
ves. Esta clasificación habla al oído, y no traza líneasma-
temáticasque este sentidoes incapaz de fijar. Un niño a
quien se preguntabasi unasílabaera breveo larga, no po-
día titubear un momento.

No discutiremosaquílas reglasqueda el señorSicilia pa-
ra determinarla duraciónde las sílabas1 Nos limitaremos
a la ~, segúnla cual la sílaba’acentuadaes largade las más
largas y consumedos tiempos.¿Qué fundamentohay para
decir que la sílabaacentuadadura justamentedos tiempos?
¿A qué experimentose r-ecurrepara probarlo?¿A qué de-
mostraciones?Se apelavagamentea la prácticade los poetas
(notaal pie de la página 14 del tomoII, ediciónde Madrid).
Mucho seríade desearque se manifestasede quémodo está
d~acuerdoel mecanismodel versocastellanocon semejante
regla, porque yo, lejos de encontrarloen armoníacon ella,
creoque la falsifica de todo punto. Si viésemosque en el
versocastellanola sílabaacentuadavaliese tantoparala me-
dida como dossílabasbrevesinacentuadas,hallaríamoscon-
formidad entre la valuacióndel señorSicilia y la práctica
de los poetas;pero si lo que vemoses todo lo contrario, es
menesterdecir, o que la práctica desmientea la teoría, o
queen nuestrosversosno se hacecasode la medidadel tiem-
po, que vale tanto como decirqueno sonversos.

1 En la 2~edición (1810) Bello enumerabasiete reglas de Mariano José Si-
cilia. Las suprimió para la 3’ edición (1859) y dejó sólo la glcsa a la regla quinta.
(C.oMIsJÓN EDITORA. CARACAS).
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Comparemosestos dos octosílabos:

Ve, aguija, vuela, huye luego;

Huía atemorizado.

Yo no negaréqueel segundose deslizaconmásfacilidad
y suavidadqueel primero.Pero afirmo (y creoser en esto
el intérprete de las sensacionesde cuantoshan versificado
en castellano,incluso aquellosque no sabíanpalabrade sí-
labas ni conocíansiquieralas letras), afirmo queestos dos
octosílabosse aproximana la razónde igualdad,y quecier-
tamenteno hay entre sus duracionesla diferenciaquere-
sultaríade los cómputosdel señorSicilia. Atendiendoa los
acentos,el primero, segúnsus reglas,consumiríatrecetiem-
posy el segundodiez; puestoqueel primeroconstade ocho
sílabas,de las cualescinco son acentuadas,que equivalen a
diez; al pasoquede las ocho del segundosólo dos son acen-
tuadas,equivalentesa cuatro. No hagomérito de los dip-
tongosy sinalefasquehayen el uno y faltan casi enteramen~
te en el otro. ¿Cómoes,pues,queel oído reconoceen ellos
una misma medida?El númerode las sílabasno se percibe
instantáneamente.Ni el vulgo, ni los improvisadores,ni en
suma versificador alguno, a no ser absolutamentenovicio,
las cuentajamásal hacersus versos , y al oirlos recitar tam-
poco nos es necesariocontarlaspara distinguir el queestá
ajustadoa la medidadel queno lo está. ¿Cuál es,pues,el
criterio de quenosvalemos?¿Quémedidaes ésta,quecuan-
do oímosun romanceoctosílabo,nos hacejuzgar instantá-
neamentequeunacombinaciónde sílabashace verso,o no
lo hace?

No puedeser otra que sus duracionessensibles’;y por
tantono podríannuncaparecerversosde unamismamedi-
da los que se hallasenbajo esterespectoen la razón de 10

a 13.

1 [Duraciones no; expiracioneso golpes de voz sí. El hecho que alega Bello
es exactísimo, pero lo explica mal. El odo, cuando hacemosversos, percibe e

1 movi-
miento silábico y los acentos, cuidándose poco de las cuantidades].
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Además,si la última sílabade aklí es la máslargaposi-
ble, porquees acentuada,¿quédiremosde la última de la-
rdy, dondese junta al acentoel diptongo,y de buéydonde
hay triptongo y acento,y de cambídis, donde ademásdel
acentoy el triptongo hay articulacióninversa?

Si no me engaño,el fundamentode los quepiensanacer-
ca de las sílabasacentuadascomo Sicilia, es éste: así como
en ciertos parajesde los metros latinos y griegoseran obli-
gadaslas sílabaslargas,en los nuestroslo son las acentuadas;
luego nosotrosinvertimos dos tiemposen una sílabaacen-
tuada,como los griegosy latinos en una sílabalarga.Mala
consecuencia.Si las sílabasacentuadasfigurasen como lar-
gasen la versificación castellana,pudieranocuparsu lugar
otras sílabasque fuesen largas, sin ser acentuadas.Sicilia
parecehaberanticipadoestaobjeciónestableciendodosclases
diferentesde sílabaslargas, las unasacentuadas,queson do-
bles, y las otras inacentuadas,queson menosdobles,aunque
no se sabequécantidadprecisatienen.Y a la verdadqueno
se columbrapara esta diferencia otro fundamento,que la
necesidadde reparar la objeción. Más adelanteveremosel
papelquehacenlos acentosen el mecanismodel versocaste-
llano, y la ningunanecesidadque hay de suponerqueejer-
zan semejanteinfluencia sobre la duraciónde las sílabas.

La clasificación toda adolecedel defecto gravísimode
no podersecomprobarpor la prácticade los poetas,quede-
be serla piedrade toquede todateoría prosódica.¿Quéim-
portan esaspequeñasdiferenciasde duración, de que nin-
gún versificadorhaceuso?Ellas seríancuandomásun fe-
nómenoprosódicocurioso.Peroni de éstas,ni de la diferen-
cia queel señorSicilia estableceentre las largas por natu-
ralezay las largaspor la influencia del acento,encontramos
pruebaalgunaen sus Lecciones.
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[VI2

VOCALES CONCURRENTES

Cuandoconcurrendos o tresvocalesen unadicción, hay
casosen que se han de pronunciaren una sola sílaba (DIP-

TONGO o TRIPTONGO), y otras vecess-e hande proferir en
sílabasdistintas. En estamateriase cometenfrecuentesye-
rros, y algunos tan mal sonantesque, en quienquieraque
hableen público o quese presenteen buenasociedad,serían
recibidoscomo pruebasde-educacióndescuidaday como re-
sabiosde vulgaridad crasa. Tales son las sinéresis cáiinos,
heróis,no,léimos,pcuis, con quemuchosdestrozanla proso-
dia y atormentanlos oídos.

También puedenconfundirseen una sílaba la vocal o
vocalesen queterminaunadicción con la que -o las qu-e si-
guen,pertenecientesa otra u otrasdicciones,y estadipton-
gación,muchasvecesobligatoriaen verso,se llama SINALE-

FA, y. g., leo- en le ofrezco,leaunen sale a un río. Hay casos
en que, al contrario

3 deben pronunciarsesílabasdistintas,
y estaseparaciónllamadaHIATO (fa-óla, la-India), equiva-
le a 1-o queen medio de dicción suele denominars-eDIÉRESIS.
El estudio-de las leyes de la sinalefa y hiato es casi inútil
parala elocuciónfamiliar y lecturade prosa,porque el ins-
tinto guía,y rarísimosson los casosen que se yerra (1). En
métricaes asuntoque tiene sus delicadezasy elegancias,en
que sabe lucirse el buen versificador, y deben tenerseen
cuentaal leer composicionespoéticas.

(1) Tales son las combinacionesla / hora, lo / útil, ini amado / hijo, estamos
resueltos a / ir, estaba destinada bara / él, etc, citadas por Bello (p. 117) , - que
deben proferirse con hiato aun en la conversación familiar].
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VI
2. Vocales concurren/es

DIPTONGACIÓN Y DISOLUCIÓN DE VOCALES (1) en pri-
mer lugar, y después,SINALEFA e HIATO, constituyenla
materiaque trata Bello en la ParteIII de la Ortología.

Si sustituimos,como ya indiqué, al título de dichaPar-
te III, el de Cómputode silabas,si se suprimeel § 1, y se
descartantodas las explicacionesfundadasen cuantidado
duraciónde las sílabas(pu-esla diptongaciónes materiaque
se relacionamenoscon la cuantidadque con el acento)~;~-si
se corrige, en fin, tal cual errado concepto,la exposición
quehacenuestroautor, la másextensa(2) y exactaqueco-
nozcoen castellano,pocodejaráquedesear.

Ensayarépresentarordenadosen nuevaforma los princi-
pios que guían la acentuaciónde las vocalesconcurrentes,
tratandode armonizar,y ampliandoy rectificandoa veces,
la doctrina de la Academia,de Bello y de Cuervo(3).

II

SUMARIO— 1-2. Observacionesprevias. 3-4. Principios generales. 5. Regla general
ortográfica. 6-14. Casos normales de diptongación (y excepcionalesde disolu-
ción). 15. Vocales largas. 16. Cuasidiptongos.17-25. Casos normales de disolu-
ción (y excepcionalesde diptongación). 26. Observaciónfinal.

Regla 1”

“La escalaorgánicaen la pronunciaciónde las cinco

vocales,conformea las condicionesdel aparatovocal, es la
siguiente:a, e, i, o, u.

“La escalagradualen la sonoridady fuerza de las mis-
masvocales,es: a, o, e. . .“ (ACADEMIA).

~ 1) (Seria de desear un término técnico para expresar concisamente la legítima
so-lución de vocalesen maestro, egoísta, raíz, etc. Diéresis no indica sino la disolución,
lícita en verso, pero excepcional, de vocales que por regla general se diptongan].

[(2) Comprendeen esta edición las pp. 84 a 124].

[ (3) ACADEMIA, Gram., parte III.
BELLO, Ortot., parte III.
CtrERvo, Apuntaciones,cap. II y VI].
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En otros términos: son llenaso fuertes,de más a menos
porsuorden:a,o,e(1).

Son débiles,y ambasen un mismo grado,i, u.

Regla 2~

“Se observaen nuestraprosodiael fenómenode que las
dos letras débiles tienen afinidad y forman asonanciacon
otrasdos fuertes:la i conla e, la u conla O”. (ACADEMIA).

Regla Y

a) En la concurrenciade vocales,lo máscomúny con-
forme con la naturalezade los sonidos,es que la más llena
lleve acento,y la menosllena, o débil, no.

Aunque estaley tienemuchasexcepciones,es casi for-
zosacuandolas dos vocalesse diptongan.Rarísimosdipton-
goshayquelleven acentuadala vocaldébil, porquees o im-
posibleo difícil supronunciación.Si haydiptongo,la vocal
llena llevael acento.Si el acentopasaa la débil, el diptongo
se disuelve (y. regla 22 y sig.).

b) Si se combinanlas vocesi, u, queson débilesen igual
grado,el acentova en la quese halleen segundolugar; sea
quehaya diptongo: cuíta, viúda, fui, Güí, triúnfo, o que
no le haya: huí, hiúlco, instruido.

Por excepciónllevan el acento en la primera, con diptongo, cocuy,
muy, y sin él: Túi y Espelúí (según la Academia; Sicilia diptonga a
Tuy), flúido, I{íu. Por analogía ha caído en desusol~acentuación eti-
mológica de búitre, cúido y víuda,y por la mism~atendenciase dice hoy
generalmente circuíto, druída, gratuito (Y. Cuervo, Ap., S 118). Sici-
lia pronunciaba Ruy (cd. París, III, 106), pero la pronunciaciónco-
rriente es la misma de Ruíz. Cita el mismo Sicilia con acento en la u,
los nombres extranjeros Dufruy y Maupertuis (III, 149).

[(1) Bello distingue vocales llenas y débiles, pero importa distinguir también
-vocales más o menos llenas, porque lo que se dice de la concurrencia de llena y
débil, se aplica a la de más llena y menos llena].
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Regla44

“Si las dosvocalesconcurrentesson llenas, forman natu-
ralmentedossilabas”. (BELLO).

“En la junta de dos vocales fuertes siguen amíbas conservando su
independencia, vigor y timbre”. (ACADEMIA). — “Dos vocales llenas
nunca forman diptongo”. (CUERVO). — MARROQUÍN Consigna la misma
regla, la cual no es tan absoluta como la traen estospreceptistas.Yo se-
ñalo sus límites en las reglas 12, 13, 15, 16.

Regla 54 (Ortográfica)

El acentoescrito sirve para señalar las excepcionesde las leyesor-
tológicas.Comotales leyesseconsideran (1), para eseobjeto, las preceden-
tes reglas generales 33 y 43, sin atender a otras especiales.Así en Caín,
fraís, se pintará tilde, porque esa acentuación va contra la regla 33 a),
aun cuando por otra parte se acomodefielmente a una regla particular
19 b). -

Del propio modo áureo, línea se acentúan en lo escrito, como esdrú-
julos, según resultan disolviendo las vocales concurrentes co, ea, confor-
me a la regla 43, aunque hay razones decisivas para considerar esasdic-
ciones como llanas. (Y. regla 16).

Regla6~

“Si hay diptongo en latín, hailo e indisoluble en castellano: dura,
éuro, restduro”. (CUERVO).

Regla 7’

“Si la vocal débil es atenuación de una consonante, la combinación
es igualmente indisoluble, y. g., deuda-debda,forma antigua que repre-
senta el latín débita; láude-lápidem,sáuce-salce,séis-sex, i. e. seces”
(CuERvo).

Regla 8’

Si la combinaciónacentuadacorrespondea una vocal
inacentuada,en otrasdicciones,dentrode un mismogrupo
o familia de voces,como ie de diente,quecorrespondea la

[ (1) Juntamente con las que apunté en nota a la pág. 69].
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ede dental, dentición,dentífrico; la u-e, de fuerte, a la o de
fortísimo, fortaleza, fortalecer, el diptongo es igualmente
indisoluble.

Regla 9’

“Cuando la combinación ha venido desdeel latín sin ser diptongo en
esa lengua, si la vocal llena va en castellanoúltima y con acento, hay
diptongo, pero soluble, y. g., Oriente, glorioso, fructuoso”. (CuERvo).

“Porque en latín no se diptongan la i ni la u con las demásvocales,
sino que se pronuncian separadas, gozaron en imitarlo nuestros escri-
tores, sobre todo cuando empleaban términos de origen latino, como
Cipriano (Calderón), q~ete(Cervantes),rüina (R. Caro) “. (ACA-
DEMIA).

Observación ortográfica. — La disolución de vocalesen los casos
anteriores,se consideralicenciapoéticay como tal ha de indicarseen lo
escrito. En laúd, país, basta la tilde para indicar la disolución; no así
en glorioso, oriente, pues sin variar el acento, puedenpronunciarsees-
tas palabrasen treso en cuatrosílabas.En estos casos,se señalala dié-
resis con crema: glor~’oso,orUnte. Así como la tilde sirve para mar-
car excepcionesde reglas ortológicas, la crema se emplea para indicar
disoluciones ocasionales,y yerran por tanto los que con aquel signo
señalanpalabras como maestro,poeta, rió, dondela disolución es obli-
gatoria.

Regla 10

a) “Combinaciones inacentuadas”,de llena y débil,
“forman diptongo”, como en autorización, claudicamos,
—indisoluble si el acentoagudorecaeen una sílaba ante-
rior, “como gracia, limpia, tibio, auncuandovienende hm-
pidus y tepidus”. (CuERvo).

b) De aquí resulta queuna combinacióndisuelta,con
acentoagudoen unade las dos vocales,al retrocedery ale-
jarse del lugar del acento, se diptonga. Así se dice yo me
a-íslo,yo a-úno,y esasmismascombinacionesse diptongan
en aislamiento,aislábanse’,aunado,aunábamos.

Siguenestaley airarse, aislar, aullar y maullar, ahumar,
aunar, rehuir, reunir, prohibir, sahumaro zahumar.

OBSERVACIÓN. Propiamente, cuando retrocede la combinación, no
pierde del todo el acento, sino que el acentoagudo se torna grave, y de
ordinario pasa a la llena: a-íslo, dis-lamiento. Ya he dicho que sílaba
inacentuada es la que lleva el acento débil llamado grave.
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c) Hay buenosprosodistasquedicen reunido (Salvá),
y quede ordinario disuelvenla combinaciónja, io, aunque
no lleve el acento:

Ves esa repugnante crYatura?

(Moratín).

Pero en otros casos,y especialmentecuandohay sílabade por me-
dio entre la combinacióny el acentodominantede la palabra,como se
ve en ais-la-mién-to, la disolución de las vocalesharía lánguidala pro-
nunciación.En tales casoslo más seguroes diptongar.

Regla 11

~tSiconcurrendos vocales,la primera llena y la segunda
débil, y el acentocargasobrela llena, las vocalesforman
constantementediptongo, como en taray, cauto, peine, ca-
rey, feu-do, coima, convoy,hoy, rey, soy. Estediptongo es
generalmenteindisoluble,es decir, queni aunpor licencia
poéticapuedenlas vocalesconcurrentespronunciarsede mo-
do que formen dos sílabas”. (BELLO).

Regla 12

Las combinacionesde, do (con acentoen la a) debieran
sersiempredisílabassegúnel principiogeneralde la regla44,

Perola verdades que en ellas ‘ese cometeo deja de cometer
diptongosegúnlo pidael númeroy ritmo de la fraseo del
verso,o segúnpuedatambiénexigirla la intencióny énfa-
sis de la idea”. (SIcILIA) (1).

La anteriorobservación,comprobadapor el uso de los
mejoresautores,se explica ademásperfectamentepor el he-
choconsignadoen laregla2~.Pudiendooscurecerseel sonido
plenode las dichascombinacionesae, ao, acercándoseal de

(1) Oriol. IV, p. 11. Sicilia extiendeesta regla a otra, ccsnbinaeiones ~ que

no puede aplicarse, sino distinguiendo de épocas,en la historia de nuestra prosodia,
y con Otras restricciones. (y. mis reglas, 23 y sig.) J.
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ai, au (1), vacilan,por estomismo entredos reglascontra-
rias, la 4~y la 11.

Como la Academiahoy, y los ortólogosmodernos,no
admitenla observaciónde Sicilia, y contradicensu conte-
nido (2) y como el mismo Sicilia no la funda ni define
bien (3), procuraréexponerla prácticade los buenosver-
sificadoresantiguosy modernosen estaparte.

a) Dentro de frase o verso la diptongación,de de, do,
ha sido y es natural y frecuentísima.

Ejemplo de de:

Dios, cuandovencemos,
Vence; y el hombre cáe cuandocaemos.

(Hojeda).

Trde ya escrita en el rostro la sentencia.

(Calderón).

Parano llenar páginascopiandoejemplos,añadirésolamen-
te que entre muchos,podría citar éstos de diptongación:
cáe, cáen (Hervás,Moratín, Gallego,D. P. A. de Alarcón,
Núñez de Arce, Fernández-Guerra,Bello, LaverdeRuiz);
tráe, tráen (Arriaza, D. Angel de Saavedra,Bello, Cánovas
del Castillo, MenéndezPelayo); Narváez (Vaca de Guz-
mán).

(1) “La final ¿o, casi suenaau, y ciertcs pueblos de Españala confundan.No
ha mucho he oído yo decir a personamuy competente, Borau, hablando del escritor
aragonés,siendo Borao”. URICOECHEA, Alfabeto fonético, p. 14. Hay ncrnbres pro-

pios de doble forma, como Arnao -y Arnau, Ardoz y Arauz, Sáez y San, etc.
Recuérdeseel anticuado tray por trae. (Academia, Gram., p. 240)].

(2) “Voces como cae. . tienen dos silabas”. ACADEMIA. La misma doctrina se
halla en Bello, Cuervo y Marroquín. Pero no siempre ha enseñadoesto la Academia:
“Ao diptongo: cháos, ¿dos”. “CJe y ráe son monosílabos, y las mismas -vocales en
caér y raér son dos sílabas”. (Diccionario, 1726, Proemio)].

(3) La doctrina prosódica de Sicilia sobre de y do se contieneen estasobserva-
ciones: “Voces en que forman diptongo: tráe, Narváez, cáos (1, pp. 61, 62).
“Se comete o deja de cometersediptongo según lo pida” etc. (pasajecitado). “La
articulación directa (-en tráe) . . . y la inversa (en cáen) lejos de que se opongan
al dipto-ngo, lo facilitan más bien, haciéndole tomar -mayor precisión y energía”
(1V, 25). Se usan frecuentementecon diptongo los patronímicos en dez: Narváez,
PclJez, Ptíez, Sdenz” (IV, 31). “Dentro ele frase o de verso hay diptongo: i~ En
cáos; 2’ En patronímicos como Aráoz, mo-ntáos; y 39 En dicciones verbalesen aos,
como ddos, animdos”, etc. (IV, 32)]
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Ejemplosdel diptongo áo:

Dice: ¿Cómoos va, buen rey?
¿Vdos bien con la compañía?

(Romancero).

Cdos de los unos, de los otros nada.

(Calderón).

El rojo Meneldo, con ser discreto.

(Lope).

Alzdos ¡oh santo monje! alzdos os digo.

(Virués).

Cáos (Hojeda, varias veces;Medinilla, citado por Sicilia;
Zárate,en el Diccionario de autoridades;Bartoloméde Ar-
gensola,más de una vez; Reinoso,Bello, J. E. Caro); nao
(Bachiller La Torre: Cánovas); A-queláo, consoid-os (Cal-
derón); mosirdos (Arguijo) (1).

Dentro de frase o verso se usan también como disílabas, pero con
menos frecuencia (2), y por consiguientedebeestapronunciacióncon-
siderarsecomo excepcional,más bien que com’o normal, en las dichas
combinacionesae, ao.

Caen como en la siega las espigas.
(Bello).

Dispersaos, incautos corderillos;
Vuestrapastoraamigaal fin os deja.

(Tamayo).
Caos, (Don Angel de Saavedra);
humillaos, (Bello).

[ (1) Existe, aunque no enumerado por los prosodistas modernos, el triptongo
uao articulado por c y g, como en precidos, envicidos (ejemplos aducidos por Ja
Academia, Dicc. de autor., Proem. fin); apacigudos:

Santigudos, y prevenios
Con el rosario en la mano.

(D. Ramón de la Cruz, citado por Sicilia).

Cuando es otra la consonante que introduce la combinación nao, ésta (observa
Sicilia), se disuelve de uno de dos modos, según la ocasión: deevMos,¿esvi-a-os; y
-acaso también: perJ,etua-os].

( (2) En el Orlando enamorado de Bello, por ejemplo, predomina ti número de
diptongaciones].
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b) En final de versodichas combinacionesson forzo-
samentedisílabas:

Inerme vulgo que a ios golpescae...
(Bello).

A quien vio victorioso Niquitao.
(Bello).

OBSERVACIÓN. A fin dehemistiquio,o de secciónde versó,con pau-
sa de diálogo, suelen disolverse,como a fin de verso:

—También se eleva
En alta cima el roble corpulento
Desafiandoal huracán,y sopla
El huracán,y dóblasegimiendo,
Y cede, y cae.

—La esperanzaaliente
Tu acongojado espíritu de nuevo.

(Tamayo y Baus).

Bien que, aunasí,no disuenala diptongación:
—Siguiéndolesbien la pista,
Ellas, por ser caprichosas,
Caen.

—Cierto, y todas las cosas
Tienen su punto de vista
Bueno...

(M. Catalina).
Regla 13

Combinacionesde dos vocalesllenas que precedena la
sílabaacentuada,deberíanser disílabas,según la regla 4~.
Maselhechoesquede ordinariose diptongan (1), tanto más

t (1) Doctrina antigua de la Academia en su Diccionario de autoridades. Allí
se enseña (Proemio) que hay diptongación en beatitud, coadjutor, coagular, geo-
metría, hoesía, etc. ¿Y quién no siente la languidez que de la solución resulta en:

Morirán poco menos que ahorcados. (Quevedo).
Con que un cordel comprar para ahorcarse. (Burgos).
Dígalo el cuello santo
De uno solo y ¡cuán grande!, Teodomiro,
Admiración de Córdoba y espanto. (Rodrigo Caro).
Allí de Elio Adriano,
De Teodosio divino. .. (El mismo).
En lastimero afán Laoconte expira. (Gallego).
Que ahondándosese acerca al precipicio. (Id.).
Realizar juveniles devaneos. (Id.).
Consolarme con Icaro y Faetonte. . . (Mora).
Ríe ufana la tierra y reanimada. (Meléndez).
De un infeliz ahogado
Yacen en tierra los despojos yertos. (M. Catalina)].
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naturalmentecuanto másdistantesesténde la sílabaacen-
tuada,como en beatitud, Laomedonte.

OBSERVACIÓN. En creación, ~oesiay otrasvoces seme-
jantes,es máseleganteen versola disolución:

Arpa es la creación, que en la tranquila
Inmensidadoscila.

(Núñez de Arce).
Aspira a escalar el cielo
De la hermosapoesía.

(Cañete).

Masno faltan, en buenosversificadores,ejemplosde dip-
tongación,aunen estos casos:

En sí tan rica la creación subsiste.

(Valera).

Porque sois hombredoctoen la poesía.

(B. Argensola).
A los aficionadosa poesía
Dedicara sus últimas lecciones.

(Mora).

Regla 14

En combinacionesde vocalesen que el acentoetimoló-
gico, por uso antiguoy constante,estádislocado,la dipton-
gación, generalmentehablando, es forzosa, como en vió
(ant. vía); Diós (ant. Díos, Déus); réina ant. reFna, lat.
teginam); tréinta (ant. treinta, lat. triginta) -

OBSERVACTÓN. — V Esta regla puedeconsiderarsemás curiosaque
útil, porqueen casi todos los casos coincide con la 1O~(amabais, lat.
amabátis) o con la 11 (réina, véinte,etc.).Erraron,pues, los poetasque
huyendode las malassinéresis,se fueron al extremo opuesto,y dijeron:

¡Oh ré~n.adel cielo y de la tierra!.
Negros büítres (1), de la envidia hijos

2 Sepermitepor analogíaeufónicacon vocescomo dYurno,la diso-
lución del diptongo en viuda (ant. víuda, lat. y/dna).

El pegujarde la infeliz viuda.
(Carvajal).

[(1) Lat. vúftures].
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Pero es más usada la forma contracta:

Ser bella, ser rica y viuda,
Sin ir más lejos, son tres

Causasatendibles.
(P4. Catalina).

Regla 15

Toda vocal duplicada en lo escrito, y que no lleva el
acentode -la dicción, como en Saavedra,poseedor,forma
una solasílaba.No es un diptongo,sino unavocal prolon-
gada,o llámeselarga; para la medida del verso equivalea
diptongo,porque como éstos se computapor unasílaba:

La habla de los Saavedras y Leones,
(Forner).

Logres,Saavedra,concerteramano.
(Gallego).

Oh caro Viilaamil-, mi carta fecho..
(P. A. Alarcón).

Porqueal venir la nocheeterna, lleno
- Lo dejes todo de dolorvehemente.

(Moratín).

Tuve en verdadestímulosvehementes.
(Gallego).

Ora vehementes(1) truenen,
Ora apenadaslloren.

(Meléndez).

Que proveedorle ha hecho de un serrallo.
(Bello).

Horacio, ¿lo creera’s? Graves doctores.

(Menéndez).

Exceptúansela doble o, en verbos con enclítico, que
forma realmentedos sílabas.Pero puedereducirsea unao
larga.

Contdndoos los amoresy las vidas.
(Garcilaso).

[ (1) Tachado injustanbent-e por Hermosilla].
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Quebuscdndoos vengo. —~Amí?

(Calderón).

Porque,pregúntoosyo, quién sabetanto?

(B. Argensola).

Ruégoos que me dejéisen paz; escojo.

(Bello).

Exceptúanseademás,zaharrón y zahareño,quecuentan
siempre cuatro sílabas. Vehemente,vehemenciase hallan
excepcionalmentecomo tetrasílabos.(Hojeda,Burgos) (1).

Tomando por ejemplo la voz Saavedra, debemosestar, y estamos
todos de acuerdo, en que aa no ha de pronunciarsecomo a simple;
pero implícitamente la Academia, y expresamenteBello y Cuervo,
cuentan dos sílabas: Sicilia y yo una; él la llama diptongo, yo vocal
larga. En cuanto al punto práctico de computar las sílabas, decídelo
el uso de ios buenos poetas,incluso Bello; en cuantoal segundopunto,
si hay diptongo o vocal larga, notaré ser condición de todo diptongo
que el sonido vocal no salga puro, sino mezclado con el de la vocal
servil; así es que una vocal puede alargarsey puederepetirse, pero no
forma diptongo consigopropia dentro de una dicción.

Si esta doctrina se acepta, debería complementarsecon el uso de
acentocircunflejo o capuchaparalas vocaleslargas:Sávedra, provédor,
dejando la doble vocal escrita para cuandoen realidad suenandos síla-
bas: zahareño,leer, loor.

Regla 16

En diccionescomo Dánae, Dánao, línea, em.~íreo,Gui-
púzcoa,héroe,en quedos vocalesllenas concurrena fin de
dicción dejandoatrásel acento,se dudasi forman diptongo
o no, o de otro modo,si tales diccionesson llanaso esdrú-
julas.

Como esdrújulaslas consideranteóricamentelos proso-
distasmodernos,sentenciandode conformidadcon el prin-
cipio que dejo consignadoen la regla4~,y estamisma flor-

(1) En pasajesen que Burgos dio valor disilábico a la combinaciónee de acree-
dor, crecré, proveedor, vehemencia (Horacio, Sé/iras, edic. Salvá, III, pp. 81, 31 5,

129, 10!, 175), la pronunciación,para ver de llenar la medida del v~erso,se arrastra
penosamente].
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ma siguela acentuaciónescrita(1). Perocomola diptonga-
ción está sancionadapor la práctica constantee invaria-
ble de los buenospoetas,autoridadinapelableen estasmate-
rias:

Inclitos héroesa Castilla ostentan.
(Gallego);

Ni la atmósferarasga el ígneo rayo.

(Tamayoy Baus),

yo creo,siguiendola doctrina que durantemás de un siglo
sostuvola A~ademia(2), que tales combinacionesson dip-
tongos.Llámenseenbuenhoracuasi-diptongos,comolas lla-
mó la misma Academiaen 1878, paraespecificarestegrupo,
y autorizarel acentoescrito que se pinta en aéreoy no en
aerio.

El error de Bello Consistió en querer fundar el cómputo de las
sílabas en la cuantidad. En pronunciar aéreo parece consumirsemás
tiempo que en aerio; luego aquella dicción tiene cuatro sílabas,y ésta
tres. Argumentos semejantes,como ya he probadoen otro lugar, fla-
quean por su base, porque en la elocución prosaicala pronunciación
puede ser ocasionalmentemás o menos larga o breve. Sea menor o
mayor la duración, o sea que con éstaequivoquemosla menor o mayor
dificultad de pronunciación,convengoen que, naturalmente,jo en lirio
parecemás breve que ea en Bóreas; pero parece también menos breve
oue una sola o (tilo), y ea menoslargo que oe, oa en Leucónoe,On-
ddrroa (3). ¿Y qué tienequehacerestavagagraduación,conla alternati-
va entreel valormonosilábicoy el disilábico?Hayqueapelara los poetas:
si la práctica de todos ellos, antiguos y modernos, líricos y cómicos,

[(1) Y. núm. 5].
[(2) En el Diccionario de autoridades, p. LXXXIII pone etéreay héroe como

ejemplos de voces con diptongos, y en repetidas ediciones de su Ortografía (tengo a
la vista la-a de 1779 y 1820) enumera expresamenteios diptongos ea en línea, Bóreas,
eo en virg/neo, y oe en héroe. En 1878 llamó a estas combinacionescuasi-diptongos.
En la última edición de su Gram. adopta la explicación de Bello. Sicilia (1, 62)
admite también como diptongos ea, eo, en áurea, coetáneo].

[ (3) Y aun en estos casosel valor monosilábicode la combinaciónse comprueba
con la práctica invariable de versificadores como Moratin, “cuyas obras líricas pre..
sentan el más perfecto dechado de la prosodia castellana” (según el mismo Bello),
Leuconoe, en Moratín, es trisílabo; y en Quintana, “poeta eminenteque también cuidó
mucho de la armonía del verso”, hallamos la siguiente diptongación con aditamento
de sinalefa:

¡Vosotrosdos, también honor eterno
De Bética y Guipúzcoa! ¡Ah! sí el destino
Supiere perdonar..
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fuere, como lo es en efecto (incluyendoa Bello en la lista), uniforme,
el valor monosilábico,que Bello reconoceser “en verso la regla gene-
ral” en las combinaciones de que así se trata, será también la regla
generalen nuestraprosodia. Bello erige en regla casos excepcionalesy
solitarios,y reducea licencia perpetuael uso general.Yo creoquedeben
invertirselos términosde la regla deBello, y restablecersela antiguadoc-
trina académica.

Es de notar queen estoscuasi-diptongosla,última vocal
es de mayor sonoridad,o (en otros términos) que en ella
recaeel acentograve de la combinación, como lo prueba
la asonancia:así, fun.érea,funéreo,asuenanrespectivamen-
te con vela, velo y ninguno de los dos con vele, etc.; a tal
punto se oscurecesiemprela vocal penúltima.De aquí re-
sulta que, si la vocal que va en primer lugar es la más lle-
na, se produceun diptongoconacento(grave) sobrela más
débil, como ae, ao, oe, en Dánae,Dánao,héroe, asonantes,
por su orden,de sale, árbol, verde.

He aquí una limitación al principio sentadoen el nú-
mero 3.

Regla 17

Combinaciónde dos vocalesllenas, acentuaday en se-
gundolugar la másllena, comoJoab, crear, peón,no forma
diptongo.

Morder los labios y arquear las cejas,

(B. Argensola).

El ibero león desde su gruta.

(1. E, Caro).
Exceptúanseseo-r y real, voz ésta que “se usa siempre con sinéresis

en la Conversación” (1), y no pocas vecesse halla usada del mismomodo
en los mejores poetas:

Cuatro mil reales recibí de Nerio.
(Burgos).

La contracción de ed, eó, es fácilmente pronunciable, pero en poe-

sía es de mal gusto (y. atrás p. 87, nota), más en unasvoces que

[(1) Testifícalo el delicadisimo oído de Sicilia].
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en otras. León admite valor monosilábico (Martínez de la Rosa, Sa-
maniego, Olmedo). En los infinitivos en ear, como ondear, es más
inelegante la sinéresis que en otras formas verbales como ondeaba,
ondeando.¿Y quién, en verso ni en conversación,tolerará los mono-
sílabos peón y peor?

Regla 18

Una vocal repetida,con acentoagudoen unade las dos
emisiones,forma forzosamentedossílabascomo azahár,al-
baháca; lée,leér; piísimo,cohórte.

Soltar no temaslas brillantes alas
A tu imaginacióny nuevos orbes
De venturay bondadfecundacrée.

(Gallego).

Poco a poco arrimadaa tus loores.

(Garcilaso).
Cuandola Ursacorre
Veloz hacia la mano
De la estrellaBootes.

(Villegas).

Las dos ce de crée,lée, puedenpronunciarseconbo una sola e larga:

Creesquese trataaquí de algúntorneo.
Y a duras penas crée lo que le pasa.

(Bello);

peroen ningún casocomo dos -sílabascon el acentoen la segunda(1).

Regla 19

A pesarde la tendenciade la lenguaa acentuar,en com-
binaciónde vocalesla más llena, hay muchasdiccionesen
queel buenusoacentúala menosllena o la débil.Talesson:

a) Ciertos nombres,- y formasverbalesde tiempo pre-
sente,de estructurasencillísimay en que la másllena va al
fin, comoJo, día, feo,leo, ría y río (sustantivosy verbos),
~ía (adjetivo y verbo), ríe, loa, pi~a,R.úa.. . Exceptúan-

[(1) V. atrás p. 63, y Cuervo, AJnant. p. 152].
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se el monosílabopie, nombre, y los verbos cáe, ráe, tráe.
PU, verbo, no se incluye en esta regla,porquees pretérito,
comodió, fU, etc.

b) Diccionesqueterminanen consonanteprecedidade
vocal más débil, como ataúd, baúl, Cafarnaúm,Faón, Ga-
laór, Jaén,L-aín, país, Paúl, rahéz, raíz, soéz.. . No se in-
cluyen en este grupo las combinacionesae y ao de cáen,
tráen, Pa’ez, Peláez,cáos (1), etc.

c) Nombres hebreoscomo A-donaí, Es.aú, Jehú. Mu-
chos de éstos quedanincluidos en el grupo anterior, como
Emaús,Joél,Rafaél,Saúl.

d) Ahí, aína, baraúnda,Caíco, Caístro, caoba Creúsa,
Eloísa,mohíno, paraíso,Saóna,traílla, zahínay otros (2).

La clasificación precedente es arbitraria y mecánica. El verdadero
fundamento de la acentuación, en todos o casi todos los casospropues-
tos, es la pronunciación etimológica, protegida por el buen uso, y
combatida por la tendenciavulgar a acentuarla vocal más llena y
hacerservil la másdébil. Esta tendenciaha prevalecidoen algunasvo-
ces (y. núm. 14). Cuando la -etimología no es dudosa,y el buen uso
constante,debeguardarse,como en raíz. Cuandola etimología es oscu-
ra, y el uso de los poetasvario, no hay razón para rechazarla pro-
nunciación más vulgarizada.Así entre balaústre (Lope y Calderónci-
tadospor Cuervo) y balaustre:

Cada dos pasosa un balcón te asoma
Paraque noteslos balaustresde oro

(Arriaza).

prefiero con Sicilia (III, 179) lo último.

Regla 20

Debe tambiéncargarseel acentosobrela vocal másdé-
bil cuandoasí lo exige la analogía,cornose ve, por ejemplo,
en jabalíes,tisúes,Laínez,quesalende jabalí, tisú, Laín; en
caí, caímos,caído, caém-os,caér, dondedebensonar acen-
tuadasla ¡ y la écomoen los mismosincrementosde verbos

[ (1) No fue desconocida en castellano la acentuación caós, rima de Diós
(Bóhl de Faber, Rimas, n. 17)].

~ (2) V. BELLO, p. 71; CUERVO, cap. 1, II; SICCLIA, tomo III].
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análogos:temí, temímos,temído, tem-émos,temér; en bil-
baíno,vizcaíno,comoaldíno, santanderíno;en Ataúlfo, co-
mo Arnulfo, K.odulfo; en egoísta,heroísmo,como cronista,
histerismo,etc., etc.

Regla 21

Dejan de formar diptongo las vocales concurrentes“cuando a la
débil siguió primitivamenteuna consonanteque se ha suprimido, co-mo
fiar, cruel, oído, raíz, reír, roído, Túi, de fiDere (1), cruDelis, auDitus,
raDix, riDere, roDere, TuDe; huír, lYar, de fuGere, liGare; piar, de
pipiLare; ruar, de roTare”. (ACADEMIA).

Muchas aplicacionesde esta regla coinciden con las de reglas an-
teriores.

No se incluyen en ella las voces en que está dislocado el acento
(núm. 14).

Algunas voces que en los poetasclásicos conservan el hiato de la
consonanteperdida, se usanhoy con diptongo, aun en verso. Tales son
fiel, juez, juicio. Ruido (rugítum) se disuelve elegantementeen poe-
sía. Cruel, monosílabo, es una contraccióndura, usadararísima vez
por escritor clásico:

A quién me quejaré del cruel engaño?

(Arguijo).
Regla 22

Como todo diptongo,por la naturalezadel sonido, lle-
va ordinariamenteen la vocal más llena el acento (regia
3~),cuandoéste-cargasobrela débil, el diptongo,de hecho

y casi siempre,se descomponeen dos sílabas.Por esoenca-
sos enumeradosen las reglas 19 y 20, hay solución de vo-
cales.

Regla 23

Estaiey ha tenido y tiene algunaslimitaciones (2).

1’~ limitación. Permítenseios poetas la sinéresisde las
combinacionesea, eo en formasimperativas:

Libre de esclavitud no sea ninguno.
(Quintana).

[ (1) Estas voces latinas bastan para indicar la articulación suprimida, aunque
no todas son las verdaderas formas originarias de nuestros vocablos].

[ (2) Cuando el acento es grave, ya se notó arriba (núm. 16) una limitación].
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Seade la escenael sitio únicoy fijo.
(Arriaza).

Dicen que en la ocasióneres discreto,
Garboso,bravo.Sea lo queDios quiera.

(Bello).

Ahí verás... ahí verás. . . VéaseZORRILLA.

(P. A. Alarcón).
Resolvéos,nobles varones,
No perdáistiempo en salvar:a.

(Calderón).

Y atrevéosa decir queengañoy miento!

(García Gutiérrez).

Mas héos aquí segundamaravilla.

(Bello).

Los antiguos poetascastellanosextendieronesta licencia a otros ca-
sos, en la misma y otras combinaciones.Hoy no se toleraría Galatea
trisílabo. Parecearbitraria la distinción queen la versificación moderna
se observa, en la licencia de contraera veces una misma combinación
en los verbos, y nunca en los nombres.No lo es, sin embargo:en el
modo de proferir las vocales concurrenteshay influencias ideológicas,
como nota muy bien Sicilia; el imperativo, dictado tal vez por la pa-
sión, se ha de pronunciarcon viveza y no le cuadraríala languidez
del hiato.

Regla 24

2~limitación. En la conversaciónfamiliar las combina-
ciones la, jo, se contraenfácilmente, y de igual sinéresis
abundanejemplosen poetascastellanosdel siglo de oro:

Quehabía de ver en largo acabamiento.
(Garcilaso).

Hermosasninfas que en el río metidas.
(El mismo).

Hoy en versono son permitidastales sinéresis.

“Cuando las dos vocales terminan la dicción”, como en los ejem-
plos anteriores,“la sinéresis—dice Bello— ofendepocoo nadaal oído;
y tal vez sería de desear” (mayormenteen poemas y leyendas) “que
imitásemos a los italianos, que en esta situación contraensiempre las
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vocales.. . Seríanentoncesmás nutridos nuestrosversos,y cabría más
en ellos”.

En este punto, como en otros, la prosodia de los poetas andaluces
prevaleciósobre la de los castellanos.Ya como licencias excepcionales,
ya corno tímidos y mal recibidosasomos de innovación, consideropasa-
jes como éstos:

¿Quiereste ameel lector? Varía (1) el estilo.

(Arriaza).

Los ríos su curso natural reprimen.
(Espronceda).

Habíase retiradoel de Argalía.
(Bello).

Y no te pasaría lo que te pasi.
(El mismo).

Los buenosversificadorescontemporáneosjamás cometen esta Ii-
cencia, pero al mismo tien-Ipo evitan colocar las terminaciones¡a, ío
en ciertos parajesdel verso (6~y 73 sílabadel endecasílabopor ejem-
plo (2), dondelanguidecen,comose ve en

A más serenosdías retardara.

(Olmedo).

Por loco te tendríanlas bandadas.
(Burgos).

Suenanmuy bien en otros pasajesdel verso (en 4~y 5~

sílaba)
De Alonso guía la agobiadaplanta.

(J. E. Caro).

Me exalto, y río, y me estremezco,y lloro.
(Gallego).

Tórnaseel río asoladortorrente.

(M. Catalina).

Regla 25

3’~ limitación. La diptongaciónes obligatoria en aún,
frecuentementeen ahora y permitida en ahí, cuandoestas

(1) Favorece a esta contracciór~ ser la voz imperativa].
[ (2) La sinalefa (segúnha notadoMarroquín) da a estascombinacionesla fuerza

que suele faltarles:

Tú que con celo ~ío y ~ioble aaña.. . (Góngora).
Buscandocom~añiaen un desierto. (M. Catalina)].
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palabrasse usan como proclíticos, esto es, cuandovan an-
tepuestasen la frase:

¡Y sus nombresaún viven! (1) ¡Y su frente!.
(Quintana).

Y me dije: ¡Ahora sí queamo de veras! (2)

(García Gutiérrez).

Tú en Granadafeliz! Ahí su estandarte
Clavó la ilustrereina de Castilla.

(P. A. de Alarcón).

Ahí tienesotro igual. ¿Igual?No; miento.

(M. Catalina).

Seaquevayanestaspalabraspospuestasen la frase,o colo-
cadasa fin de verso, la solución de vocalesen uno y otro
casoes forzosa.Así ahora, quepuedeusarsedisílaboen

Ahora diosa inflexible a mi lamento.

se emplearáprecisamentecomo trisílabo (3) en

Diosa ahora, inflexible a mi Iam~ento,
y en

Antesmujer enamorada,ahora
Diosa inflexible a mi lamento y ciega.

(Cánovas del Castillo).

Comprende a estas y otras palabrasla misma ley que rige en ma-
teria de sinalefa. Suenabien este verso:

La oda sus alas ambiciosas tiende.
(Arriaza).

(1) Aun, monosílabo, tiene diversos sentidos según la palabra a que se ante-
pone.

Tiene aun el buitre robadør su nido, (Bello)
significa que no sólo las aves pacíficas, sino basta el buitre carnicero, tiene su nido.

Aún tiene el buitre robadorsu nido...
significaría que cierto buitre tiene todavía el nido que antes tuvo. Esto mismo podría
expresarse con aún disílabo pospuestoal verbo: Tiene aún. .~.].

(2) De ahora disílabo en casos semejantes podrían citarse aq’uí ejemplos no
sólo de M~ora, que siendo “uno de los más hábiles versificadores que ha tenido la len-
gua, se permite a menudo esa contracción”, sino también de Martínez de la Rosa, de
Burgos y otros muchos].

[ (3) Salvo que se diga ora u hora; pero esta aféresis tiene siempre no sé qué
dureza].
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Y sería durísimo:

Tiende la oda sus alas ambiciosas;
e intolerable:

Sus alasambiciosastiende la oda.

Cuanto más retrocede la combinación alejándose (cf. regla 13) del
acentoprincipal, del lugar en que hay pausa,o del final enfático de
la frase, más fácil parece la contracción.

26 (Observación)

En los casoscomprendidosen los tresnúmerospreceden-
tes (23, 24, 2fl, o sea en las limitacionesa la reglanúme-
ro 22, aparecencontraídasdos vocalesque debenllevar el
acentoagudosobrela másdébil. ¿Cómose explican tales si-
néresisen verso? Yo creo que en los casospropuestos,las
combinacioneséa, éo; la, lo; aó (en ahora) aí (en ahí), aú
(en aún),constituyenverdaderasexcepciones,bien queoca-
sionales,al citado principio número22, y que se profieren
en unasola emisión de voz, conservandoel acentola vocal
másdébil, y adelgazándoseel sonidode la llena. Así en estos
versosya antescopiados

Hermosasninfas queen el río metidas.

Los ríos su curso naturalreprimen.

río, ríos monosílabos,retienen el acentoen la 1, como lo,
Dio en italiano.

Fenómenosemejantese verifica con el acentogravede
algunoscuasi-diptongos.(V. núm. 16).

En algunoscasoscomo en aun monosílabo,parececomo que el peso
del acentose reparteentrelas dos vocales (pp. 54, 88); pero si algu-
na de ellas tine, como pareceque ha de tener, ma~:ersoneridadque la
otra, ésa será, en tales combinaciones,la débil.
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iii

TABLA DE LAS COMBINACIONES DE DOS VOCALES EN CASTELLANO

Segúnse ha visto, hay diptongosacentuados,o sea,que
llevan acentoagudo,como¿u en Tauro, y otros inacentua-
dos, es decir, que lo llevan grave, comoau en Tdurom-áquia.

El acento,agudoo grave,caegeneralmentesobrela vocal
másllena.

Los diptongos (agudoso graves),y todaslas diptonga-
ciones,buenasy malas, puedendividirse en cinco clases,a
saber:

P Diptongos indisolubles,y. g., ai, ci en naipe, ~ei-ne.
(Enestaclasecomprendoaquellosdiptongosen querarísima
vez, y por licenciainsólita, cometiódiéresisalgún poeta,co-
mo ai en Lais (LáYs, Jovellanos),oi en Zoilo (Zó~lo,Tir-
so) (1), ea en línea (lín~a,Porcel), iii en buitre (büitre,
Bermúdezde Castro).

28 Diptongosquepuedendisolverseen verso.Sub-divi~
didosen

a) Disolucionessimplementelícitas en verso,comodía-
blo, triunfo;

b) Disolucioneselegantesen verso,como Di~’ana,rüina;
38 Combinacionesqueocasionalmentese diptongan,o se

disuelven,y se disuelvensiempreen final de verso,comode
de cae, aó de ahora;

48 Diptongacioneslícitas, y aun frecuentes,en el que

habla o declama,pero excluidas por la métrica moderna,
como -la, -ío, en sería,río;

58 Diptongacionesexcluidas por la métrica moderna

[(1) Citado por Bello (p. 89). Salvo, aunque no es probable, que Tirso pro-
lunciaseZojlo, como pronunciabaSicilia (1, 66) J.
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y por ci uso de las personasbien educadas,como la grosera
sinéresisde di en país, raíz (1).

No puededarseuna regla sola para cada combinación;
puesunasmismasvocalesconcurrentesentranen unao en
otra de las clasesenumeradas,según las diccionesen que
ocurran,y los pasajesde fraseo verso en que estaspalabras
se empleen,como se ve en las siguientesmuestras.Entre
paréntesisvan las combinacionesque no existenen caste-
llano, como éa, éo.

A

Muestras de vocesen que
Combinaciones estas combinaciones han Muestras de diptongaciones

de dos vocales. de formar dos sílabas. (de diversas clases)

(áa), áa ,, zahareño(2) Saavedra(l~ clase).
aá, (ah) azahar ,, ,,
áe, aé cáe (a fin de verso) cde (33 clase), Faetonte, zaherir

(2~a), cder (53 clase).
aé, a~ caér Dánae (l~).
ái, ~i dire, airón, (1~clase),Tais (1~),

cáimos (5~,por caímos).
al, (al) raíz ahí (33 clase), ráiz (53).

áo, aó caos cáos (33 clase), Laomedonte
(2).

aó, aó Faón ahora (33 clase), abogado (2~

a).
áu, ai’i cauto, cautela (1 clase), baúl

(53).
aú, (as’i) baúl aún (33 clase).

[ (1) ¿Y por qué, dirán algunos, se ha de tomar nota de estas diptongaciones
viciosas? Porque en el estudio de una lengua debe distinguirse lo puro y correcto de
lo bastardo y vicioso; pero no es lícito, a titulo de condenar esto último, ocultar los
hechos.Y es un hecho que estas sinéresis son frecuentisisnas en el vulgo de las gentes
que -hablan castellano, y que aun en poetas como Valbuena, tan gallardo versificador
cuanto poco cuidadoso de la buena prosodia, hay casos de paráiso, ráiz, dtc. De tales
prácticas diré que jamás convendrá imitarlas; pero que, quien estudie la historia de
nuestra lengua, no debe tampoco ignorarlas].

(2) En zahareño,zaharrón, la h ha representado-siempre, según observa Sicilia,
una aspiración tenue. Por eso en esas dicciones aa son dos sílabas, mientras que ee
es una vocal larga en vehemente,donde ¿a b es mero ligno etimológico].
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Combinaciones
de dos vocales.

eá,e~

éa, (ha)
ée, be

eé, eh
éi, bi

e’i, (el)
eó, e~

éo, (bo)
éu, bu
eú, (es’J)

(1) Lope de Vega, citado por Sicilia].
(2) Asimilase -a los imperativos en éos:

Cesevuestro furor, rendíos a Roma.
[ (3) Acentuación etimológica anticuada].

Muestras de diptongaciones
(de diversas clases)

reales, realidad (2~clase), línea
(la).

sea (32 clase), fea (43).

lée (33 clase), reemplazainiento
(li, vehemencia(2).

leer (33 clase), leería (2).
peine,peinado (1~ clase), deici-

da (2~a), créimos (53, por

creímos).

etéreo (l~), leonés (2~ b), seor
(2~a), leones (33).

atrevéos (33 clase).
feudo, feudatario (1 clase).
reuniendo (2 a), Crénsa (5’

(D. Ignacio López deAyala)].

E

Muestras de vocesen que
estas combinaciones han
de Í~ormardos silabas.

crear (a fin deverso)

presea
lée

leer

creímos

peor

reo

reúne

fiar

fría
fié

fíe
f riísimo

fió “ ::
río
fiucia

Darnius

iá, iá

la, (la)
ié, se

íe, (le)
ij, (i’i)

ji, (u)

ió, lo
io, (lo)
iÚ, iI~l

íu, lu

por Creúsa).

cristiano (1 clase), Ticiano
(2~), criatura (2~).

sabríamos (53), había (43).

bien, bienestar (1~clase),orien-
te (2).

fíe 43 clase) (l).

vi-ó, diocesino (1~) rió (53)
rendios (33 clase) (2), río (43)

porciúncula (l~ clase), triunfo,
triunfal (2~).

víuda, viudez (3) (1~).
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o
Combinaciones Muestras de voces en que

de dos estas combinaciones han Muestras de diptongaciones
vocales de formar dos sílabas (do diversas clases)

oá, o~i loar (a fin de verso) coagular (1~), Moabita (2~),

Guipúzcoa (1~).
óa, (óa) loa ,, proa (4) (1).

óe, óe roe ,, roedor (2~).
oé, ob poeta ,, héroe (1~),proeza (53).

Ói, ~i ,, ,, -heroico, heroicidad (li), óído
(53, por oído).

01, (oi) 01 ,, oír (53 clase) (2).

oó, (oó) cohombro lóres (por loares, 53 clase).
óo, ~o lóo ,, co-operativo (1~)
óu, (su) ,, ,, bou (1~ clase).
(oú’) (ois’) (Boúrt)

U

uá, u~ ruar igual, agua (1~clase) fluctua-
ción (2).

úa, (ita) púa exceptúanse (43 clase).
ué, ub rué ,, sueño,ahuecado(l~clase),mi-

nué, situé (2~).

úe, (iie) actúese exce~túense,lúe, (43 clase).
uI, ul huí fuí, fuimos (1~ clase), cuita.

ruido (22) acuitado, ruidoso
(l~).

úi, iii Túi muy (i~ clase),c.úido (3), cíii-
dado..

(1) Proa, monosílabo,-se halla en Lc!pe de Vega, citado por Sicilia, y en otros
poetasantiguos. Hoy sería mala sinéresis].

(2) Conservando el acento en la i se han permitido la sinéresis en oir D. Ángel
Saavedra, Martínez de la Rosa, Burgos y otros. Usandode alguna laxitud, podría in-
cluirse oir en la 33 clase de diptongaciones].

[ (3) Pronunciacin anticuada (y. atrás, p. 94). Las combinacionesiu, ui, admiten
claramente acentuación doble, aunque en ellas no recaiga el acento agudo de la dicción.
En otras combinaciones (por ej. ai, au, en decaimiento, aumentativo) es dudoso e

1
lugar que toca al acento grave, y aun parece a veces como si el peso del acento se
repartiese. No así en la combinación de las dos vocales débiles. Mientras subsistió el
acento etimológico y sedijo véuda,cúido, de igual manera (trocado el acento agudo en
grave) debió seguramentede pronunciarse viudedád, eñidadóso. Hoy decimos viúa’a
y consiguientemente viñdedád, cuido y cuédadóso.Esta doble acentuación demuestra
patentemente, en confirmación de lo dicho -ar;iba, que toda sílaba, toda vocal pro-
piamente dicha, lleva acento, cuando sso agudo, grave].
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Combinaciones Muestras de voces en que
de dos estas combinaciones han Muestras de diptongaciones
vocales de formar dos sílabas (de diversas clases)

uó, (u~) crztor cuota, ingenuo (l~ clase),vir-
tuoso (2~)

úo, (izo) buho dimo (43 clase) (l).

(úu) , itu ,, duunvirato (V clase)
(uú), (uit) ,, ]

VII

SOBRE LA EQUIVALENCIA DE LOS FINALES AGUDO, GRAVE

Y ESDRÚJULO EN EL VERSO

(Métrica, § II, página 130)

Don FranciscoMartínez de la Rosa,que en unade las
Notas a su Poética ha comparadola versificación antigua
con la moderna (y a mi parecermás acertadamenteque
Hermosilla y Sicilia), encuentra un vestigio de aquella
compensaciónde largas y breves que era de necesidadab-
soluta para el ritmo antiguo, en la sílaba de menos que
tienen constantementenuestrosversos agudos,y la sílaba
de más queponemossiemprea los esdrújulos.‘~Lapalabra
trémula consumea fin de verso los mismos tiempos mu-
sicalesque la palabrafuerte”. Pero ¿por qué sólo a fin de
verso?Alguna causaparticular debe de haberen aquel pa-
raje, que no exista en los otros. ¿No indica esto con toda
claridad la influencia de la pausa,quehacede pocaimpor-
tancia las desigualdadesde duraciónentrelos finales graves,
agudosy esdrújulos?Cuandoen el final de un versopongo
el esdrújulo tenérselaen lugar de ios graves tei-ierla o te-
nerse, ¿se podrá buenamentedecir que se sustituyen dos
breves a una larga? Es claro que no. Lo que se hace es
añadir a las sílabasexistentesotra sílaba; no hay sustitu-

(1) Monosílabo en un verso de Amato Benedicto (o sea de D. A. B. Núñez)
citado por Sicilia. Ejemplos de escritor tan desaliñado como fue aquel satírico y
doctoral de Granada,no autcrizan práctica alguna en verso, pero sí sirven para tes-
tificar un hecho].
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ción alguna. Y cuandosustituyo el final agudo tener al
grave tenerle, ¿sustituyoacasouna larga a dos breves?Sin
duda que no; porque lo mismo absolutamentees el nér
en tenér queen tenérle.Lo que se haceentoncesno es más
que quitar una sílaba. ¿Puedeconcebirse que la adición
o sustracciónde una cantidada otra dada, que permanece
inalterable, no la aumenta o la disminuye?No era por
cierto así la compensaciónentre una largay dos brevesen
latín y griego.

Otra cosaeslo queen los versoslatinos era análogoa lo
que sucedeen los castellanos.En el final de un hexámetro,
por ejemplo, puede ponerse labore en lugar de labores, y
recíprocamente,sin embargode que la última sílabade la-
bore sea brevey la de labores larga.No hay en estosustitu-
ción de dossílabasa una,sino de dos tiemposa uno; peroel
tiempo quede estemodosobrao falta, se embebeo supleen
el reposofinal del verso.

Son,pues,desigualeslas duracionesde tenérsela,tenerse,
y tener; gastándoseen la primera un tiempo másqueen la
segunda,y en la segundaun tiempo más queen la tercera.
No hay más que sacarlasdel final o ponerlasen cualquier
otro pasajedel verso para percibirlo. Si no se paliaseesta
desigualdaden el reposo con que termina el verso, no se
toleraría;y aunpor esola interpolación de versosagudoso
esdrújulosentre los graves es más bien una licencia auto-
rizada que una práctica regular y legítima; a menos que
sobreviniendo.a intervalos iguales,se conviertaen un acci-
dentemétrico, cuya recurrenciaperiódicadeleite al oído ~.

DonVicenteSalváexplicadeotro modolaaparenteequi•-
valenciade los finales agudo,gravey esdrújulo;pero no con
mejor suceso.Segúneste docto filólogo, no hay verdadera-
mentediccionesagudasni esdrújulasencastellano:todasson

1 Aquí terminaba el Apéndice VII en la 2~edición (1850). Lo demás fue
añadido por Bello para la 3& edición (1859). Este complemento no aparece en el
ejemplar de la 2~-edición (1850) de uso personal de Bello. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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graves.Pronúncianse(dice) desdén,vendrá, como si estu-
viesen escritosdesdéen,vendráa.Por el contrario (añade),
en los esdrújulospasamostan de corrida sobre la vocal de
la sílabamedia, queno se la percibe (son palabrastextua-
les) ; de maneraque pronunciamoslínea, máxima,casi co-
mo si estuviesenescritos lina, inaxma. Tan inexacto es lo
uno como lo otro, y sobreello apelo a cualquieraque con-
sulte su oído. Si pronunciásemosdesdéen,tendríamosun
endecasílaboperfectoen

Tu desdéntirano me atormenta,

puestoquedesdénformaría unadicción trisílaba grave. Y
si no se percibiesela vocal de la sílabamedia de los esdrú-
julos, estaríaperfectamenteajustadaa la medidadel enda-
casílaboestasartade palabras:

¡Oh! eterno padre, Júpiter óptimo, máximo;

puestoque se pronunciaría:

¡Oh! eterno padre, Júptcr opImo, maxmo.

No concibo cómo hayan podido ocultarse a tan juicioso
escritor las consecuencias(permítasemedecirlo) absurdas
queenvuelvesu doctrina, y no las he señaladotodas.

Sé queno hanfaltado versificadoresde los buenos,que
hayanhechoconsonantesen ism-o los superlativosen ísi;no;
pero ni el mismo Arriaza, que ha usadode estalicencia, se
hubiera atrevido a rimar a pardo con árido, a Pablo con
pábulo, adivina con Virginia, a sincerocon etéreo,etc.

Voy a presentarunaprácticamétricaquepodríamirar-
se (con harto mejor fundamentoque la equivalenciade los
finales agudo, grave y esdrújuloa fin de verso) como un
vestigiode la compensaciónde una largapor dos breves,tan
usual en las lenguasgriega y latina.En coplasdestinadasal
canto,sobretodoen tonadaspopulares,se permutabanentre
sí ci dáctiloy el troqueo,el anapestoy el yambo; y estono
sólo sin desagrado,sino con deleite del oído. Tirso de Mo-
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lina introduceen suDon Gil de las calzasverdesunaescena
de baile en que se cantanestos versos:

Al molino del amor
alegre la niña va
a moler sus esperanzas.
QuieraDios quevuelva-en paz.

En la ruedade los celos,
el amor muelesu pan,
que desmenuzanla harina,
y la sac~incandeal.

Río son sus pensamientos,
que unos vieneny otros van;
y apenasllegó a su orilla,
cuando ansi escuchócantar:

—Borbollicos hacenlas at~uas,
cuandoven a mi bien pasar;
cantan,brincan, bullen y corren
entre conchas de coral;

Y los pájarosdejan sus nidos;
y en las ramas del arrayán
vuelan, cruzan, saltany pican
toronjil, murta y azahar.—

Los bueyesde las sospechas
ci río agotandovan;
que dondeellas se confirman,
pocasesperanzashay;

Y viendo que a falta de agua,
paradoel molino está,
desta suertele pregunta
la niña que empiezaa amar:

—Molinico, ¿por qué no mueles?
—Porqueme bebenel agualos bueyes.

Vio al amor lleno de harina,
moliendo la libertad
de las almasque atormenta,
y ansi le cantó al llegar:

—Molinero sois, amor,
y sois moledor.
—Si lo soy, apartesé,
que la enharinaré.
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Al leer por primeravez estosversos,no podíayo darme
cuentadel placer que por su modulaciónacentualprodu-
cían en mí. Parecíamecontinuadoen casi todos ellos un
mismo ritmo, aunquevariadoconexquisitasuavidady con
cierta armoníaimitativa; peroes fácil echarde ver el arti-
ficio rítmico.

Las tres primeras coplas están en octosílaboslibres en
quepredominael ritmo trocaico,quenaturalmentepropen-
de a acentuarlas sílabasimparesy en especialla tercera:

Al molino del amor,
A moler sus esperanzas,
En la rueda de los celos,

El amor muele su pan,
Y la sacancandeal,
Río son sus pensamientos.

Las siguientesestánenteramenteajustadasal tipo tro-
caico:

Quiera Dios quevuelva en paz,
Que unos vienen y otros van,
Cuandoansí empezóa cantar.

El baile se anima,y el cantoparecetomar de improviso
otro ritmo; pero lo que hace es sustituir el dáctilo al tro-
queo, acelerandolas dos sílabasinacentuadasdel primero,
de maneraquecantadasocupenigual espaciode tiempo que
el que ocuparíala sola sílabainacentuadadel segundo.Sub-
sistede esamanerael ritmo, perocon un carácterpeculiar
de celeridady viveza que correspondea las ágilesmudanzas
delbaile. Señaloestascláusulasdactílicasconletradiferente:

Bordo 1 hicos ha’cen las aguas,
cuando1 vén a mi bien pa 1 sar;
cantan, brincan, búllen y corren
entre conchas de co ral.

Y los pájaros I déjan sus ¡ nidos;
Y en las ¡ rámas del arra yán
vuelan, cruzan, sáltan y I pican
toronjil, murta y aza har.
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Falta el ritmo en toronjil, queparaajustarsea la tonada
es precisoqu.e se cante tóronji!; irregularidadque desapa-
receríadiciendo:

Mírto, ro 1 mero y aza ¡ har.

Hácesemás pausadoel movimiento, y como que respiran
los bailantes,en las dos coplas de trocaicosoctosílabosque
siguen;pero se anima de nuevoel baile, y vuelve el dáctilo
a reemplazarel troqueo:

Mohi ¡ nico ¿por ¡ qué no ¡ mueles?
Pórqueme ¡ bébenel ¡ ágata los bueyes.

Sigue -otra copla de trocaicos octosílabosy luego otra en
que alternandos ritmos, el trocaicoen el primero y tercer
verso:

Moli ¡ nero sois a ¡ mor,
Si lo ¡ soy, a parte ¡ sé,

y el yámbicoen el segundoy cuarto:

Y sois ¡ moledor,
Que la en han ¡ naré;

moledor, anapestosustituidoal yambo.
Vese el mismo artificio enel baile de soldadosy vivan-

derasque introduce Calderónen El Alcalde de Zalamea,
y en el estribillo de varios romancesy letrillas; por ejemplo:

Vente cico ¡ inurmura dor,
quelo gozas I y andas ¡ todo,
hazmeel són con las ¡ hójas del ¡ olmo,
mientras duérmemi lindo a ¡ mor,

En El hijo de la Fortuna de Calderón,hay un coro de
sacerdotisasen versosde dos, tres o cuatro cláusulasrítmi-
cas en quealternanel anapestoy el yambo. Señalaremoscon
letra diferenteel segundo:

Atendéd, ¡ moradó ¡ res de Dél 1 fos,
al sá ¡ cro pregón, ¡ al ~ú J blico edíc ¡ to,
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quepá ¡ ra el primér ¡ solstí cio de jú ¡ nio
es~ár cen las nin fas de Apó ¡ lo divi ¡ no.
Atendéd, ¡ queos publí co
queaqués te es el á ¡ ño del grán ¡ sacrifí ¡ cio.

Pero ¿vemosen estoaquellacompensaciónde una larga
por dos breves característicadel metro clásico? No, por
cierto. A la sílaba inacentuadadel yamboo del troqueo,se
añadeotra sílaba de la misma especie;y se aceleraun poco
la pronunciaciónde ambaspara guardarla misma medida,
estoes,paraque las cláusulasmétricasseanaproximadamen-
te isócronasy semejantes.Tenemosun procederanálogoen
la sustitucióndel anapestoal yambo, queera permitida en
los pies imparesdel senario,tanto -de la tragedia, como de
la comediagriega.En los pieso cláusulasparesde la tragedia,
figurabael yambo,o en lugar de ésteel tríbraco,quele era
exactamenteisócronoy por tanto lo compensabarigurosa-
mente.Pero los cómicos, sujetosa leyesmenos estrictas,se
arrogaronademásel privilegio de añadir al yambo (aun en
cláusulastares) unasílababreveconvirtiéndoloen anapes-
to. Entre esta prácticay la que acab-o de analizar no hay
másdiferenciaque la quenacede la diversaíndole del rit-
mo, cuantitativo en las lenguasclásicas,y acentualen la
nuestra.

Ni en aquéllasni en éstaes naturalmentepermutableel
troqueopor el dáctilo, ni el yambopor el anapesto;pero la
música y aun la simple recitación puede paliar fácilmente
la diferencia,y aun aprovecharsede ella paradar máslige-
rezay movilidad al ritmo.

En la versificación inglesa,eminentementeacentual, se
usa frecuentementeesteprocederde adición, esencialmente
diversodel de compensación.Véanse los bellísimosanapés-
ticos con quelord Byron principia su Bride of Abydos:

Know ye the land ¡ where thecy pressandmyr ¡ tic

Are em blems of deeds that are done ¡ in their dime , cte.
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No se confundael procederrítmico de queacabode ha-
blar con las frecuentesirregularidadesde los versos cortos
en nuestrospoetasde los siglos XVI y XVII, que no deben,
a mi juicio, imitarse. Ni se lleve a mal habermeextendido
tanto sobre unamateria que en un tratadode métrica no
deja de tener importancia,y que hastaahora, a lo que en-
tiendo, no ha merecidola menor atención a nuestroslite-
ratos.

VIII

SOBRE LOS PIES: DIFERENCIA FUNDAMENTAL ENTRE EL RITMO DE LA

POESÍA GRIEGA Y LATINA Y EL DE LA POESÍA MODERNA

(Métrica, § III, página 139)

Los ~ics tienenen todo sistemamétrico unarelaciónna-
cesariacon el mecanismodel verso. Debemosmirarlos co-
mo expresionesabreviadasque significan ciertascombina-
cionesde sílabaslargasy breves,como en la métricade los
griegosy latinos,o de acentuadase inacentuadas,comoen la
métricade los españoles,italianos,portugueses,ingleses,etc.

En el Arte de Hablar, se construyenlos piescastellanos,
atendiendoa un tiempo al acentoy a la cantidadnatural y
de posició;i; por maneraque en

El dulce lamentarde dos pastores
he de cantar, susquejasimitando,

tendríamos:
El dul ce la ¡ mentar de dos 1 pasto res

espondeo ¡ pirriquio ¡ espondeo yambo espondeo
he de cantar, ¡ sus que- 1 jas y 1 mitan ¡ do,

troqueo 1 espondeo ¡ espondeo¡ pirriquio yambo 1
cuyas ove ¡ jas al cantar sabro so

troqueo yambo 1 yambo I espondeo1 yambo

¿Quésimetríade pies, o quémedidade tiemposeñaladapor
medio de ellos, percibimosaquí? ¿A qué ley estásujeta su
colocación?Y si a ninguna,¿quéprovechose sacade intro-
ducir semejantenomenclaturaen nuestramétrica?
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Yo construyolos pies, atendiendosólo al acento;de que
se sigue queno admito másde dos pies disílabos,el coreo o
troqueoy el yambo.Cuandodigo queel ritmo del endecasí-
laboes yámbico,y quede sus cinco piesel terceroy quinto,
o bienel segundo,cuartoy quinto, sonnecesariamenteyam~
bos, expresocasi todo io quees necesarioparadar a conocer
las leyesmétricasa queesteversoestásujeto, y fuera de eso
indico cuálesson las cadenciasqueenél agradanmásaloído,
que son todas aquellasque nacende la acentuaciónde las
sílabaspares;doy a conocer,en unapalabra,su naturaleza,
su esenciaíntima.

El señorHermosillano admitepies trisílabosen castella-
no. Esto, aunadoptadosu sistemamétrico, modeladopor el
latino, pareceuna pura voluntariedad.‘~Téngase,dice, por
principio general,verdaderoe inconcuso,que nuestrosver-
sosestándivididos en pies de dos sílabas;con algunacesura
(o sílabade más) al fin, si el númerode las sílabasdel verso
es impar”. De este principio general,verdaderoe inconcu-
so,no encontramosotra pruebaque la siguiente:queni aun
el adónicoconstade dáctiloy espondeo,sino de coreo,yam-
bo y cesura.¿Y por quéno de dáctiloy espondeo,o de dác-
tilo y coreo?~‘Laprueba,dice, es demostrativa.En éste de
Villegas:

Céfiro blando,

aun concediendoque constasede dos pies y que el primero
fuese dáctilo, el segundono puedeser espondeo,pues la o
de blanc/o es breve”. Perode no ser blando espondeo¿sesi-
gue que céfiro no sea dáctilo? Y concederque céfiro sea
dáctilo, ¿noes concederlo que se va a refutardemostrativa-
mente?Confiesoque me he quedadoen ayunasde la de-
mostración.No parecesino que en estode los pies hubiese
algunacosamisteriosa,y queno fueselo másindiferentedel
mundodecirdáctilo y coreo, o decircoreo, yamboy cesura
breve,puesal caboestasdosexpresionessignifican unamis-
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ma serie de cinco sílabascombinadasasí: larga, breve, bre-
ve, larga, breve. Si alguna de las dos expresionesmereciese
la preferencia,sería sin disputala primera, que es la más
sencilla~.

Además,¿noes una voluntariedadsentarque la última
sílabadel adónicoes siemprebreve,porquelo es la de blan-
do en el ejemploque se cita? ¿No senadónicos:

Temo sus iras
Hiere tus alas,

y no es largaen ellos la última sílabapor el schevade la s?
Y en fin ¿noseráindiferenteen ios versoscastellanoscorno
en ios latiUos la cantidadde la sílaba final por razónde la
pausa,queseñalael tránsito de un verso a otro, y suple lo
que falta a lo breve,o absorbelo que sobraa lo largo?

Perodejemosestaslargasy breves,que (si no estoycom-
pletamentealucinado) importan muy poco en nuestrosis-
tema de versificación, y volvamosal accidenteesencialísi-
mo del ritmo castellano,el acento.Todaslas variedadesque
admiteel ritmo simple, se reducena cinco: o viene el acen-
to rítmico sobre las sílabaspares,o sobrelas impares,o de
tresen tressílabascomenzandopor la primera,por la segun-
da, o por la tercera.Por consiguiente,tenemosdos piesdi-
sílabos,el troqueoy el yambo,y tres pies trisílabos,el dác-
tilo, el anfíbracoy el anapesto.Ni podemostener más, ni
podemostenerotros queéstos; a menosque admitamospies
de cuatroo mássílabas,de quehastaahorano haynecesidad
para explicar los ritmos de la versificacióncastellana.

A fin de desvanecertodaespeciede dudasobreestepun-
to fundamental,averigüemosel verdaderooficio del acento
en nuestroritmo. El grande-argumentode los sostenedores
de las cantidadessilábicassencillasy dobles,es éste:es inne-

* Téngasepresenteque en el lenguaje de Hermosilla la palabra cesura no signi-

fica corae, sino sílaba de más, o que no entra en el cómputo de los pies. No quiero
disputar la propiedadde esta-acepción.Troqueo y coreo sonpalabras sinónimas. (NO-
TA DE BELLO). [Es técnica en la métrica de las lenguas clásicas].
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gable que la sílabalarga de los metrosclásicosteníadoble
duraciónquela breve; las acentuadasde los metrosmoder-
noshacenel oficio de las antiguaslargas; luegoen castella-
no la sílaba acentuadavale dos tiemposy la inacentuada
uno solo. Como si hubieranecesidadde raciocinioparapro-
bar unacosade que,si existiese,tendríamosla mejor de to-
das las pruebasen nuestraspropiassensaciones.Paraque se
percibala falacia de esteargumentoes precisoquese mire
bajo su verdaderopunto de vista el artificio de los metros
antiguos.

En griego y latín lo que se llamabasílabalargaera do-
ble de la breveensu cantidado duración.Y estadiferencia
entrelas sílabasno fue un refinamiento introducidopor los
poetaso los gramáticos,sino unacosanacidaconlas mismas
lenguasy familiarísimaaunal vulgo, que la aprendíadesde
la cuna;puestoqueno le era dadohablarsino con largas y
breves, de duración doble y simple; de maneraque para
componerversos fue necesariodesde el principio tomarla
en cuenta;como queel ritmo métrico no es otra cosa que
el hablamisma acomodadaa ciertasmedidasen queconser-
va sus acentos,pausasy cantidadesnaturales.Así se hizo
en efectoaun en los sigl.os queprecedierona Homero,mu-
cho antesde quehubiesegramáticosy se escribiesenproso-
dias.

En el usode las largasy brevesse consultabandosobjetos
que importa mucho distinguir: la medida del tiempo y el
movimiento métrico. Desdeluego era necesarioque la com-
binaciónde largasy brevesse hiciese con tal arte, quecada
verso,y cada cláusula del verso, se pronunciasenen cierto
númerodetiempos,contandola brevepor unoy la largapor
dos. Los versosde unamismaespeciedebíantener todosuna
duracióno rigorosa o aproximadamenteigual. Si el ritmo
era simple, cada versoconstabade cláusulasque también
eran rigorosa o aproximadamenteiguales. Si (como en el
sáfico) era complexo el ritmo y desigualeslas cláusulas,a
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lo menosla estructurade cadaversodebíarepetirseunifor-
mementeen los otros.

El hexámetro,por ejemplo,debíaconstarde seiscláusu-
las, cadaunade cuatro tiempos.Por consiguienteesta línea:

Infandumjubes, regina,renovaredolorem,

no formabaun hexámetro;puesaunquetenemosen ella es-
tas cláusulasde cuatro tiempos,infan, bes-re, vare-do,lo-
rem, quedanen medio de ellas la cláusula de tres tiempos
da-m-ju,y la de cinco tiemposgina-reno,queson contrarias
a la ley del hexámetro.El versotenía completossus veinti-
cuatro tiempos,pero los tiemposestabandistribuidosde un
modo irregular, queel oído desaprobaba.Ni puedendistri-
buirselegítimamentesino colocandolas palabrasen otro or-
den,verbi gracia, del modo siguiente:

Infan ¡ dum, re ¡ gina, ju bes reno vare do lorem,

o de esteotro:

Renova ¡ re jubes ¡ infan 1 dum, re gina, do lorem.

Masaunqueestasegundalíneacumplíacon la condición
del númeroo medida rítmica del tiempo, no presentabael
movimientométrico quese exigía como una condición no
menos indispensableen esta especiede verso. No bastaba
quelas sílabasse repartiesenen cláusulasde cuatro tiempos;
se pedíatambién al versificador que cada cláusulaprinci-
piaseconstantementepor unasílabalarga;en otros términos,
las cláusulasdebíanser por precisión espondeoso dáctilos.
La línea, pues,

Renovarejubesinfandum, regina,dolorem,

no satisfacea la segundade las condicionesesenciales;pues
aunqueprincipia por doscláusulasde cuatrotiempos,la pri-
meramitad de cadaunadeellas constade dossílabasbreves
y no de una larga; en otros términos,los dos primeros pies
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son anapestosy no dáctilos o espondeos,contra la ley del
metro. En la línea:

Infandum, regina, jubes renovare dolorem,

se verifican las dos condicionesjuntamente.
Así pues,ni en el hexámetroni en otro versoalgunose

requeríaparael númeroo medidadel tiempo queen ciertos
parajeshubieseprecisamentebreveso largas.Esto se exigía
conotroobjetomuy diferentey no en todasespeciesde ver-
so. Para lo que es llenar ciertos espaciosde tiempo, lo mis-
mo eraempleardos brevesqueunalarga; asícomoenla mú-
sica,paralo que esllenar un compás,tanto valeempleardos
semicorcheascomo una corchea.Mas parael aire, el carác-
ter, el movimiento del versono era lo mismo ocupardos
tiemposcon dosalientoso con uno soio prolongado’.Aqué-
llos dabanligerezay suavidada la cláusulamétrica; éstela
hacíalenta y grave.

Ahora bien ¿quédebíasucederen unalengua en que las
duracionesde las sílabasfuesenaproximadamenteiguales?
Primeramente,no pudiendocompensarseuna largapor dos
breves,era necesarioque el númerode -los tiemposde que
constabacada cláusulay cada versoguardaseuna propor-
ción constanteconel númerode las sílabas;es decir queto-
dos los pies y todos los versos isócronos debíanser por el
mismo hechoisosílabos.

Y en segundolugar, siendotan corta la diferenciaentre
laslargasy las breves,las largasforzadasno hubieranseñala-
do de un modo bastantesensible el movimiento métrico.
Debió, pues, buscarseotro accidenteperceptibleal oído,
quetuvieseel mismooficio. Esteaccidentefue en castella-
no el acento.

La apoyaturaquedistingue la sílabaagudade la grave

1 [El -autor habla aquí con mucha propiedad. Reconoceque en latín una sílaba
larga era un aliento prolongado y consumía dos tiempos; que dos sílabasbreves, eran
dos alientos naturales que juntos consumían dos tiempos también. Véaseaquí adrni-
tida por Bello, ocasional pero claramente, la diferencia entre aliento y tiempo, entre
lo que constituye la unidad de las silabas y su cuantidad].
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no es de tanta importanciaen nuestramétrica,sino porque
colocadade trechoen trechoda a cadaespeciede versoun ai-
re y marchacaracterística,a la maneraquelo haceel com-
páso battuta en la música.Comoen ciertos parajesdel me-
tro latino se exigíapor precisiónuna largay no se admitían
dos breves,sin embargode que parala medida del tiempo
era lo mismo unacosa que otra, así en ciertos parajesdel
metro castellanose pide por precisión una sílaba aguda,y
no se admiteunagrave,no obstantequeambasocupanespa-
cios aproximadamenteigualesen la medidadel tiempo.

[VIII2

DEL RITMO ACENTUAL EN LA VERSIFICACIÓN LATINA (1)

Estudiandola versificación de cualquierpoeta clásico;
examinando,por ejemplolas veinte y dos especiesdistintas
de versos líricos que usó Horacio, con sus leyes complica-
das, sus variadascombinaciones,sus licencias, sus remedos

(1) Este capítula de Caro no fue publicado en la edición comentada de los
Principios de Ortología y Métrica de la lengua castellana de Bello, impreso en 1882.
Al explicar en la Advertencia las adiciones pu-estas a la obra de Bello manifestó
Miguel Antonio Caro: “Escritos otros dos y extensos apéndices,uno, VIII2, sobre ci
ritmo acentual de la poesía latina, y otro, X, sobre el isosila-bismo como accidente
métrico, para rectificar algunos conceptosdel autor, quedan por ahora inéditos, aunque
a uno de los dos se hizo referenciaen el texto. (Véansenotasa Métrica, §~III y IV).
Para adquirir pleno conocimiento de las teorías de Bello se ha creído que sería
necesario estudiar, ademásde lo consignadopor él en esta obra, lo que expuso en
una memoria especial, impugnando cierta teoría de don Juan María Maury sobre e1
sistema métrico de la poesía clásica”. Aplazó su publicación para “algunos de los
tomos de materias filológicas, de la edición de las Obras de Bello que se publican
en Madrid como parte de la excelente Colección de escritores castellanos”.

De los dos apéndicesanunciadossólo conocemoshoy el correspondienteal VIII2,
gracias a o,~uelos familiares de Caro 1o habían conservadoentre sus manuscritosy
borradoresy fue publicado en el Boletín del Instituto Caro y Cuervo, VI, 3. La
redacción del Boletín describe el manuscrito en la siguiente forma: “Está compuesto
de diez y siete cuartillas, más algunos folios sueltos de notasy acotaciones,tcdo ello
con carácter de borrador inconcluso y un tanto descuidado. No obstante hemos
creído necesario darlo a la estampa, tal como fue hallado, pues constituye sin duda
un juicioso ensayo donde se revela una vez más la ma-estría y erudición con que
nuestro gran humanista sabía tratar tales asuntos. Su composición ha de ser inme-
diatamenteanterior a 1882, y es por tanto obra de madurez.El título del manuscrito
estáligeramente modificado con relación al anunciadoen la edición de Bello”.

Lástima que no se haya localizadoel apéndiceX. (COMIsIÓN EDITORA. CARÁCAS).
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de giros griegos, adquiriremosla convicción de queel arte
métrica de los griegosy latinos,como cualquierotro meca-
nismo sancionadode versificación,como todo sistemamu-
sical de determinadaépocao pueblo, se funda en principios
absolutos,modificadosen su aplicación,por la preponde-
ranciade algunaley natural y tambiénpor ciertasreglasar~
bitrarias y ocasionalmenteacreditadas.Mas nunca lo con-
vencionalsuplantay anula del todo las leyesde naturaleza.

La esenciadel metro es, siempre,el ritmo, o sea el orde-
nadomovimiento de sonidos-orales.

El ritmo se marcapor lasimétricadistribuciónde ciertos
accidentesdel sonido. Hay ritmo si a determinadasdistan-
cias se elevao baja la voz (entonación),como en el canto;
si en pasajesprecisosse esfuerzala voz (acento),como en
la versificaciónmoderna,etc. Hay diversasespeciesde rit-
mo, que unas a otras puedenauxiliarse.

El accidentefónico de quemáscuentaparecehacerseen
la versificación griega y latina es la cuantidadde las síla-
bas,estoes, la extensiónrelativa con quese emite el alien-
to al proferir cadasílaba.

Había sílabasbreveso de rápidapronunciación,y otras
largas, a manerade notassostenidas,y por el tiempo que se
gastabaen pronunciarlas,estabanlas segundascon respecto
a las primeras,quedabanel tipo, en la proporciónaproxi-
madade 1 a 2.

Seguramentelos griegosy romanosal hablar,gozábanse
en pronunciar con prolongadoaliento las sílabaslargas, y
velozmentelas breves,de un modo aproximadoa lo quese
practicaen el cantogregoriano,y en los recitadosde la ópe-
ra, aunqueno extremandolo largo y breve, sino atempe-
ran-dolo uno a lo otro, en la proporciónde 1 a 2, y dentro
de los límites naturalesdel aliento sonoro.

La cuantidadera, en suma,elementofundamentalde la
versificación.Con la cuantidadse marcabaprincipalmen-
te el ritmo. Un pie eraunacombinaciónde dos o tressílabas
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breveso largas,o mezcladasen determinadoorden.Había,
por lo tanto, variedadde pies. Un pie repetidovarias veces
formabaunaserieperfectamenterítmica. Por ejemplo,va--
nos yambos (breve y larga) seguidos,formabanun verso
yámbico.Pero,en beneficiode la variedadde las cadencias,
se inventaronseries compuestasde pies desiguales,bien que
guardandosiemprecierto orden fijo. Permitíasetambién,
en algunosversos (siempreenbeneficiode la variedad),po-
ner en ciertos lugaresen vez del pie adoptado,otro distin-
to. De aquí resultabaoscurecerseel ritmo, como lo declara
Cicerónhablandode ciertaslicencias de éstas (1), por las
cualesel oyenteno percibíaa vecesquehubiese“númeroni
verso”.

Si el versoera fundamentalmenteunaordenaciónsiste-
mática de breves y largas,erraráemperoquien piense,co-
mo muchoshanpensado,queera eso,y nadamás,y que el
ritmo métricoera privativamentede duraciones.

Obsérvese,ante todo,que las sílabasque formabancual-
quier verso eran al propio tiempo partes componentesde
palabras.Cadapalabra (fuera de algunosmonosílabosy de
los proclíticos) tenía un acentodominante,elemento fó-
nico de la elocución,y por lo mismo no despreciable,pues-
to quepodíareforzarel ritmo o perturbarle.Ahora, si fue-
se cierto queal poetaera lícito emplearenel versopalabras
de cualesquieraestructuras,monosílabaslo mismo quepo-
lisílabas,sin más reglaque’ el orden de sílabasbrevesy lar-
gas del metro respectivo,resultaríaque los versos de una
mismamedidapodríanvariar al infinito en cuantoal núme-
ro y ordende los acentos,es decir, queel ritmo acentualera
completamentedesconocido.

Mas esto,COFflO veremosluego, no sucedíaasí.
Otro elementode que no puedeprescindirel metro, es

la pausade tiempo en la recitacióno lectura de versos. Es
de suponerqueparaseñalary percibir el ritmo determinado

(1) Como la colocaciónde espondecsen todos los pasajesdel anapéstico].
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por la cuantidadde las sílabasera precisohacerpausas,me-
noreso mayores,correspondientesal orden o marchade los
pies. Así los gramáticossolíanmedir los versos trocaicosy
yámbicospor dipodias(~Lito~a1ç), o seriesde dos pies (tro-
queos:— — ~, o yambos: — —); y así se explica la
interpolación que se permitíanhacer los poetas,de pies es-
pondeosen ios sitios (1) imparesdel versoyámbicoy en los
paresdel trocaico:de estasuertesi el ritmo no era constan-
te en la seriede los pies,restablecíaseen la seriede las dipo-
dias. Lo propio puededecirsede cadaversoo línea, consi-
deradocomo pie máximo o unidadmétrica: al fin de cada
verso ha de haber cierta pausa,de tiempo (aunqueno de
entonación),y otra mayor, en las composicionessistemá-
ticas,despuésde cadaestrofa:dadoque la estrofaes la for-
ma más amplia en quese desenvuelveel metro, el período
máslargo de los destinadosa marcarel ritmo.

Paralelay conjuntamentecon las sílabaslargaso breves,
con los pies, las dipodias,el verso,la estrofa,con sus corres-
pondientespausas,menoreso mayores,marchanlas voces,
las frases,lo períodossintácticos,con sus acentosdébiles y
fuertes,y también con sus pausasnaturales,ya de tiempo,
ya de entonación,ora familiares,ora solemnes.

Hay un orden silábico,métrico, y un orden sintáctico,
ideológico, que andan conjuntamentey se compenetran,
pues constande unosmismoselementosmateriales.Y pue-
deacontecerquemarchende conciertoo sin él; quelos pies
y las palabrascoincidanen sus dimensionesy en sus pausas,
segúnley, o que no guardenentresí relación alguna.

Yo creoqueno haypoesíade puebloalguno,en quede
un modo u otro, no consueneel orden métrico con el ideo-

t (1) Los versos que no eran monoschcmatistos,estoes, aquellos cuya medida no
estaba-sujeta a determinadospies, antes que de pies propiamentedichos, constabande
sitios o tarajes (sedes dicen los gramáticos),es decir, de capacidades,de espaciosva-
cios, que podían recibir ya un pie, ya otro diferente, a voluntad del poeta. Así el
espondeo y. gr., se dice que en el primer sitio admite promiscuamente un pie ana-
péstico, espondeo o dáctilo. Ahora bien, tales secciones de verso que antes que
pies, eran espacios ocupables, no concibo que estuviesen unos de otros separados de
otro modo que por cierta pausa).

309



Ortología y -métrica. Apéndices

lógico; sólo que la fijación de estasrelaciones,mal defini-
das, -y de suyodifícilmente analizables,se deja al instinto
del poeta;ni sontampocounasmismasen la métricade to-
das las lenguas.

Tomemoscomounidaddel orden métricoel pie, y como
baseel ritmo ideológico, la frase acentual.

En la poesíagriega y latina, el acentopertenecíaal rit-
mo ideológico,másbienqueal ordenmétrico, porqueel pie,
unidaddel metro, era meramentecuantitativo (1).

Entiendopor frase acentualcadaunade las partesde la
oraciónque llevan acentofuerte, sola o acompañadade ad-
juntos átonos, o débilmenteacentuados,proclíticos y en-
clíticos, que -se le adhieren.

Llevan, por lo regular, acentosuficientementefuerte
para campearcon independenciaen la oración, el verbo,el
sustantivo, ios adverbiosabsolutos (como allí, siempre, ja-
más) y la interjeccióncuandova suelta.

El adjetivo unasvecesse usa como proclítico: “el buen
hombre”, y otras,mayormentesi es predicado,con indepen-
denciaacentual: “la nocheestabaoscura”.

Las partículas (preposiciones,y las interjeccionesliga-
das) y los relativos (pronominalesy adverbiales),como vo-
ces átonasque son,o insuficientementeacentuadas,figuran
como partesservilesde la fraseacentual.

Hay palabras,mayormentemonosílabas,queordinaria-
mentetienenacentofuerte y ocasionalmentese adhierena
otra quepor másenfáticalas absorbe.

[ (1) En la poesíamoderna el pie métrico es acentual,pero no es lo mismo que
la frase acentuai. Por ejemplo este verso de Iriarte:

De sus hijos la torpe avutarda,

tiene tres pies acentuales (——————‘) y una cesura,así:

De sus hi/jos la tor/pe a-vutar/da
—,/—-—-—,/———-,/—

y tres frases acentuales que coinciden con los pies, sin identificarse con ellos:

de sus hijos / la torpe / avutarda

En la poesíamoderna el acento es por lo visto elementométrico al mismo tiempo que
ideológico].
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Un trozo de verso puedemedirsepor pies, y por frases
acentuales.En el siguienteejemplo las rayasverticalessepa-
ran los piesy las frasesacentualesvan alternadas,en tipo re-
dondo, y en cursiva:

Tu quoque littori- bus no- st-ns, Ae- nia 1 Nutnix,
Aeter- nam mori- ens fa- mam, Ca- ieta, de- disti
Et nunc servatho- iws se- dem tuus, ossaque nomen
Hespen a -in ma- ¡ gua, si quaest ea gloria, signat.

[Verg., 7, 1-4]

Redúcesela cuestióna sabercómo se concertabael or-
dende los piesconel ideológicode las frases acentuales.

La primeraforma queocurrees la coincidenciade lospies
y las frasesacentuales.Tal era la ley del anapesto:tanto
más elegantese considerabanlos versosde esta clase,cuanto
mejor coincidíanenellos 1-os pies conlas partesde la oración

Et vaga 1 ponti molitis 1 uncía.
Solvite 1 tantis ¡ animUm 1 monstnis.
Frater durae 1 languide mortis

De aquí resultabatenerlos buenosanapestoscuatrofra~
sesacentuales,y por lo mismocuatro acentos.

En otros versos,el heroicomayormente,estacoinciden-
cia de pies y fraseseravitanda.En el hexámetroel orden de
los pies (salvo los dos finales) había de adelantarsea las
frasesacentualesen unasílaba,que siendofinal de palabra,
y habiendode separarsede allí parainiciar otro pie, se lla-
mabacesura(1). Así mientrasel anapestoexcluye las cesu-
ras,el hexámetrolas exige,contal rigor, queno pasapor tal
una línea que de las cesurasnecesariascarezca,aunquepor
otra parteconstede todoslos pies integrantesdel versohe-
roico, comose ve en

Romae moenia 1 diruit 1 íinspiger ¡ Hannibal armis.

[ (1) Cesura también llaman los gramáticos a las seccionesacentuales del verso,
Para evitar confusión, éstas deben denominarse más bien cortes].
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El hexámetrohabíade tenero la primera y tercera,o la se-
gundade las trescesuras,que aparecenmarcadasde cursiva
en el versosiguiente,y si reuníalas tres, tanto mejor:

Siceli- des Mu-sae, paullo maiora canamus.

Los versificadoresesmerados,como Virgilio y Ovidio,
colocabanen los dosúltimos sitios (sedibus)del hexámetro
dos cláusulasacentuales(y. gr. inaiora cana-musen el ver-
so copiado).Si estasdos cláusulassumabanuna sílabamás
que los dos pies correspondientes,resultabaque esta sílaba
sobrante(ma- en elejemplopropuesto)y aquella (-lo) que
representabael excesode las tres cláusulasanterioressobre
los cuatroprimerospies del hexámetro,formabanjuntas un

pie (... ¡6 mi...). Ya por estemedio, ya por la interpola-
ción acáo allá, de moncwílabos,o bisílabos,átonoso débil-
menteacentuados,quese adheríana otra palabraforman-
do con ella unasola frase acentual,Virgilio y Ovidio com-
binabansistemáticamenteios seispiesdel hexámetroconcin-
co cláusulasacentuales;véase,por ejemplo,el principio de
la citadaÉgloga IV de Virgilio:

SicelidesMusae,paullo maiora canamus;
Nom omnis arbusta iuvant humilesquemyricae
Si canimussilvas,silvaesint consuledignae.
Ultim-a Cumaeivenit iam carminis aetas.
Magnusab integro saeclorumnascitur ordo.
1am redit el Virgo, redeuntSaturniaregna;
1amnova ps~ogeniescaelo demittitur alto.

Hay hexámetros,ya con cuatro,ya conseis o siete cláu-
sulas acentuales,en vez de cinco; pero estoscasosadmiten
fácil explicación, bien como ocasionalesdisonancias, bien
reuniéndosedos frasesacentualesen unamayor (como dos
piesen unadipodia), atenuandoel acentode aquellaquea
la otra se adhiere,y resultandoasí reducidasa cinco frases
de acentodominante,las seis o siete de acentuaciónvaria.

Tenemos,queen versoscomo el anapestoy el hexáme-
tro, habíaun ritmo acentual,unaordenadadistribuciónde
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acentos;sólo queéstosse refieren,en esosmetros,a las fra-
ses,másquea las sílabas.En el hexámetropor ejemplo,hay
cinco acentos,uno para cadauna de las cinco frasesacen-
tualesde estemetro; pero si se cuentanlas sílabasen serie
seguida,el lugar en queha de caer cadaacento,aunqueno
es enteramentelibre, tampocoes fijo, sino paralos dos úl-
naos pies, queconstande cinco sílabas(versoadonio) y lle-
van acentoen la 1~y 4~.

Los tresacentoscorrespondientesa los cuatroprimeros
pies se distribuyenconalguna, aunqueno absolutalibertad.
Porqueasí comodel ordenen quehan de colocarselas síla-
bas breves y largas resulta quehay palabrasque de hecho
no cabenen el verso,del propio modo,a virtud de las cesu-
ras,o sea del modo comolos pies empalmancon las palabras,
hay unas combinacionesacentualesque cabeny otrasque
no caben,dentrodel hexámetro,y las primerascuyasvarie-
dadesagrupay almacenala memoriasensitiva,se refieren a
un tipo genérico,que constituyeel ritmo acentualpropio
de un verso dado.Tan cierto es queesteritmo acentualse
dejasentir, queno percibiendonosotroshoy, sino imperfec-
tamente,a vecesde ningún modo, la diferenciade brevesy
largas,siendocasi insensiblesal ritmo de duracioneso cuan-
tidadessilábicas,con todo, leyendohexámetrosbien hechos
(comolos de Virgilio y Ovidio), llegamosa acostumbrarnos
de tal modo a esascombinacionesacentuales,a ese ritmo de
acento,que, al pasoque no notaríamosunafalta contra la
cuantidad,si hay un línea que por ausenciade cesuraso
por otrodefecto,careciesede la debidadistribuciónde acen-
tos, nos disonaríaal punto.

En los casospropuestosel ritmo acentuales ideológico,
pueslas ideasimportantesqueencierracada versose cuen-
tan por el númerode las frasesacentualesquelo componen;
masno rigurosamentesilábico, puesel acentoy. gr., de la
primeracláusuladel hexámetrorecaeunasvecessobrela pri-
merasílaba,
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T~tire, ¡ tu patulae
Rústicus.

y otrassobrela segunda:

Sil-véstrem tenui
Libértas.

Es un ritmo acentuallibre, vago, que puedellamarseim-
perfecto,masno por estomenos perceptibleni menosgrato
al oído. El ritmo, tambiénhastacierto punto libre, de nues~
tro endecasílabo,es muchomás noble y gallardo que la ca-
denciaperfect-a y monótona del decasílaboa la italiana, y
de otros versos análogosde nuestramétrica.

Masla cadenciaperfecta,el ritmo acentualrigurosamen-
te silábico, fue también conocidoen la poesíalatina.

A la libertaddel ritmo acentualen versoscomo los men-
cionados contribuye en primer lugar la circunstanciade
queen ciertos parajesdel metro puedeel poetaintroducir
promiscuamentepies de dimensionesdesiguales.Así cada
uno de los cuatroprimerospies del hexámetroes ya dáctilo
(tres sílabas)ya espondeo(dos) ; del propio modo el ana-
pésticoadmitepiesbisílabosy trisílabos.De aquí resultaque
versosde unamisma especiepuedenno ser isosilábicos:un
exámetropuede tener desde 13 sílabas (espondaico)hasta
17 (dactílico); y un anapésticodesde8 (espondaico)hasta
12 (anapésticopuro).

Variandoasíde un versoa otroel númerode sílabas,tie-
ne quevariar máso menosla colocaciónde los acentos.

Hay especiesde versos (inonoschernatistos),formados
de piesciertose invariables,y quepuedenpor lo tanto,con-
tarsepor sílabas;y en éstoslas cadenciasacentualesson más
y más precisas.

Tal es el dímetro compuestode un dáctiloy un espon-
deo, que forma la última partedel exámetro,y otrasveces
campeacomoversode pie quebrado(epodos) llamadoado-
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nio (1), ya en combinacióncon sáficosen la estrofade este
nombre (Horacio), ya en combinación con anapésticos (Sé-
neca).

Consiste principalmente el ritmo ideológico, cual -yo le
concibo,en que las ideasse destaquenunaen pos deotra ex-
presadasdistintamenteen voces o cláusulasde dimensiones
proporcionadas.En cadaversoha de haberdeterminadonú-
mero de frasesacentuales;en prosalos períodosson máso
menoslargos;peroel principio que rige el númerooratorio,
y el ritmo ideológicode losversos,es unomismo,y ya lo de-
finió Ciceróncuandodijo: queel razonamientoescritode-
be correren cláusulassucesivas-distintasquizásunasdeotras,
no precisamentepor signos ortográficos,ni por el reposo
queexige de cuandoen cuandola respiración,sino por las
pausasque resultande la hábil ordenaciónde las palabrasy
sentencias(2).

Quintiliano Inst., IX, 4 distingue pie o metro (ges, gr.
~2~tQOV) de número o ritmo (num-erus,gr. Qu*~óg).Consti-
tuye el ritmo, segúnQuintiliano, la suma de tiemposque
se consumeen la prolaci-ón -de una serie de sílabas; así el
dáctilo (una largay dos breves) y el anapesto(dosbreves
y una larga) sonun mismo ritmo dactílico. Pie y metrosu-
ponenademáscierto orden de sílabasaquél,y éstede pies;
así el dáctilo y el espondeoson dos pies diferentes,y queda
destrozado un verso, si dejándoselos mismos pies, se altera
el ordenen quehande ir dispuestos.

Cicerónobserva(3) queelcoreo (largay breve) es igual
al yambo (breve y larga) en tiempos e intervalos (tem-

(1) En este caso los gramáticos consideran a este dímetro como dactilico cata-
lecto~esto es, falto de la última sílaba:

La última indiferente, como la final de todo verso].
[ (2) “Interspirationis (al. interspíratíones)enim, non defatigationis nostrae, sse-

que librariorum notis, sed verborum et sententiarurnmodo interpunctasclausulasin ora-
tionibus [veteres illi] esse voluerunt idque princeps Isocrates instituisse fertur”, etc.
De Orat., III, 44. “Oratio non aut spiritu pronuntiantis, aut interductu librarii sed
numero coacta debet institui”, Orat., 68].

[(3) Oral., LVII].
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porihus el intervallis par jambo) ; pero queal fin de período
no cae bien el coreo porque la terminaciónen sílaba larga
es másgrataal oído.

Veamosahoraestedímetro no comopartefinal del he-
xámetro,sino como verso aislado. Su ritmo acentuales el
mismo:

Túnditur ¡ únda...

Spéctat et ~udit.

(Catulo).

En veintiséis odas queescribióHoracioen estrofassáfi-
cas los adoniosse acomodana este tipo acentual,con raras
excepciones.

1) Te duce Caesar
2) Fabriciunique
1) Cum lare fundus
1) Cum tibi plausus

Mercuriusque
1) Cum boye pagus
1) Ter p.ede terram
1) Sub pede paimam
1) In mea vota
4) Est hederae vis
2) Bellerophontem
2) SeuGenitalis
1) Et Jovis aurae
1) Et decusomne

2. SÁFIco MENOR O ENDECASÍLABO

Troqueo, espondeo,dáctilo, y dos troqueos.Es curioso
ver cómo esteversotomóen latín lacadenciaacentual,que
(segúnparece)sirvió de tipo al versoheroicode las lenguas
romancesy otrasmodernas.

En griego el segundopie podíaser troqueo,en vez de
espondeo.Hállaseen Catulo aunquerara vez estasustitu-
ción:

Paucanünt~atemeaepuellae.
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En griego no había cesuraobligatoria: Catulo suele usarla
ya en la quintasílaba (larga):

Sive in extremos penetrabitIndos

ya en la sexta (breve):

Pauca nuntiate ¡ meaepuellae.
Nec meumrespectet¡ ut ante amorem.

Viene luegoHoracio,excluye en absolutoel troqueodel
segundolugar del verso,usarara vez 1~cesuraen la sexta,
y frecuentísimamenteen la quinta. Estadoble condición,
de ser espondeo el segundo pie, y final de dicción la quinta
sílaba, de costumbrehoraciana,conviérteseluego, b-ajo la
pluma de Séneca (1), en rigurosa ley métrica, que en lo
acentualsignifica: dos acentosforzosos,uno en la 4~sílaba,
y otro en la 6~o en la 8~(2). Así quebajoel aspectoacen-
tual el sáficode Horacioy Sénecapresentadostipospromis-
cuamenteusados:l~acentoen la 4~y 8~y

2~acentoen la
4~y 6~.

1 Pone me pígris ubi núlla campis
1 Arbor aestívarecreáturaura;
2 Quod latus múndi nébulae malusque

Júpiter úrget;

[ (1) Sénecainicia algunas vecesci sáfico con pies ilegítimos. Mas de ordinario,
aun en esos casos, se cbserva que el tipo acentual subsiste, siempre que se pronuncien
diptongadas ciertas vocales concurrentes, como se pronuncian en italiano y en español
dicciones correspondientes o análogas; por ejemplo:

An ferax varii lapides Carystos.

Troja qua iaceat regicne monstrans.

Troad.

Cuneta divitias metuitque casus
Thyesl.

Te caput Tyria cohibere mitra.
Oedip.

Sidus arcadium geminumve plaustrum...

A,gamem.1.

[ (2) Fueradel primero y s~iltimodel verso: aquél en la primera sílaba (algunas
veces en la segunda), éste en la décima].
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2 Pone sub cúrru nímium propinqui
2 Solis in térra dómibusnegata:
2 Dulce ridéntemLálagenamabo ,

Dúlceloquéntem

(Horat., -C-ar,n., 1, 22).

2 Quisquisaudácistétigit carinae
1 Nobiles rémos, nemorísquesacri
1 Pelion dénsaspoliávit umbra:
2 Quisquis intrávit scópulosvagantes,
2 Et tot ernénsuspélagilabores,
1 Barbarafúnem religávit ora,
1 Raptor extérni reditúrusaun;
1 Exitu dí~otemerátaponti

lúra piávit.

(Senec.,-Mcd., III, Coro).

Esta doble forma acentualdel sáfico latino existe en
el endecasílaboheroico castellano,con esta diferencia: que
cuandohay acentoen la 6~sílabano es necesarioen caste-
llano el acentoen la 4~queen latín resultaforzosamentede
lá combinacióndel espondeoy la cesura.Ademásson admi-
sibles en castellanootros acentossecundariosno rítmi-
cos (1).

Es curioso fenómenoqueel endecasílabocon acentoen
la4~y 7~,forma acentualqueno cabeen el sáficolatino, fue
admitidaen italiano y no en español,como unade las com-
binacionessilábicasdel versoheroico; tal es aquelde Dante:

Per me si vá neli’ ettérnodolore (2)

3. ARQuiLoQuio MENOR.

Pulvis et umbra sumus.

(1) Tal es el acentoen la tercera -y en la séptima (combinad-o con el de la
sexta)].

(2) Esta combinación es frecuentísimaen alcaicos endecasílabosde Horacio,
y allí encuentra -su tipo:

Cur me querelis exanimas tuis?].
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Puedeserprincipio de hexámetro(pentemímerisdactí-
lica) ; y en estecaso su acentuacióngira con alguna liber-
tad. Constituyeforzosamente,despuésde una cesura,el se-
gundohemistiquiodel pentámetro,y de estasuerteemplea-
do, la colocaciónde los acentosha obedecidoa influencias
diversasde épocay estilo.

Catulo (sin faltar a la medida), usó en el pentámetro
siguiendoel ejemplo de antiguospoetas,de combinaciones
duras,ya por la ingrataocurrenciad-e sinalefasy elipsis,ya
por la mal consultadaestructurade las dicciones,de quere-
sultabanvariedadesacentualesque los elegíac-osdel siglo de
Augusto repudiaronseveramente;por ej.:

Quarnmodo qui me unum atqueunicum amicumhabuit-
Divum ad fallendosnumine abusumhomines-

El tipo acentuallatino del segundohemistiquiodel pen-
támetro elegíaco, apareceperfectamentedeterminado en
Ovidio y en Tibulo. Tienetres acentos:en la la, 4~y 6~,ley
que se combinacon la estructurade las palabras:

a) Combinación de tres palabras,dos bisílabasy una
trisílaba, así:

péctore régnat Ámor,
cárpite póma n’ánu,

o así:
Márte movéntel~ram.

Estasdos combinacionesconstituyenla forma típica.
b) Combinaciónde una dicción pentasílabay otra di-

sílaba, de que resultadebilitado el acentode la 1~sílaba:

súbripuíssepedem-

c) Tres disílabos precedidosde un monosílabo,de que
resultan-dos acentosseguidos,en la la y 2~,fuerte aquél~
débil éste:

nón túa túrba súmus;
mórs fúit iste súae .
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o fuerte el segundoy débil elprimero, lo cual alteraun tan-
to la acentuaciónusual:

quod,probat una, probant...
si modovivit, habet.

El monosílaboest podía incorporarsea la última sílaba
como en el exámetro:

Sácrarogándavía’ st.

Alteraban la forma acentualindicada, dicciones fina-
les trisílabasy tetrasílabas(acentoen la 5~sílaba), que no
se -hallan en O-vidio, rarísimavez en Tibulo, y no pocas en
Propercio,el cual, imitador del griegomásqueaquellosotros
dos elegiacos,introducía estas disonancias,estudiadamente
y comohaciendogala ya de variedad,ya de armoníaimita-
tiva, como se ve desdeel principio de sus poesías:

Cynthia prima suis miserum me cepit ocellis,
Contactum nullis ánte cupidínibus.

Tum mihi constantisdeiecit lumina fastus
Et caput impositis j~réssitdmor Jsédibus].

Ix

SOBRE LA TEORÍA DEL METRO

(Métrica, § VIII, página 187)

Aquí me propongodiscutir de propósito la teoría mé-
trica del señorHermosilla. Yo creoque admitiendosusre-
glas de cantidadessilábicasy su modode explicar el meca-
nismode nuestrosversos,resultaríaque,segúnsumismade-
finición de lo que es verso, son indignosde estenombrelos
de cuantospoetascastellanoshanescrito hastaahora,y no
podrían compararseni aun c-on los más libres y prosaicos
que jamásse usaronen griegoo latín; de maneraque lejos
de asimilarsela versificacióncastellanay la antigua,comose
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lo propusopor medio de su sistemaaquel erudito escritor,
diferirían completamenteen el más fundamentaly esen-
cial de todos los caracteresdel metro.

“La versificación (-dice el señorHermosilla) consisteen
distribuir las composicionesen ciertos gruposde sílabassu-
jetos a medidasdeterminadas”.Supongoque por medidas
determinadasdebemosentendermedidasisócronas o espa-
cios de tiempo iguales, porquemás abajo se dice: “Todos
los versos se cantaban,y aunquealgunosno estánya des-
tinados a cantarse,han conservadosin embargo la misma
estructuraquecuandosecantaban.Ahora bien,si cadaverso
era cantado,es decir, pronunciadoen un períododetermi-
nado de tiemposmusicales,es de toda necesidadque en su
pronunciacióntónica no se gastasenmásni menostiempos
que los que abrazabael períodomusical a que estabaaco-
modado;y por consiguiente,que todaversificaciónse funde
ahoracomo -entoncesen esta medidaregular de los tiempos
que se empleabanen recitar cadauno”. Si un determinado
período de tiemposmusicaleses unacantidaddeterminada
y fija de duración (y yo no veoquéotra cosapuedeser), la
medidaregular de losversosde cadaespecieconsistesin duda
en amoldarsejustamentea ciertos espaciosde tiempo fijos
y determinados,de maneraquenadasobreni falte.

Partiendode unosmismosprincipios,diferimostotalmen~
te en su aplicación;peroes,si no me engaño,porqueel señor
Hermosilla los abandonacuandollega el casode adaptarlos
a la versificacióncastellana.Lo quea mi ver le ha inducido
a error es el paraleloque ha queridoestablecerentre ella y
lagriegay latina; no porqueno seananálogasy comparables
hastaciertopunto,sinoporqueha buscadola analogíadonde
no es posiblequeexista,oponiéndosea elio el diversomeca-
nismo de las dos1 lenguas.

Los griegosy latinos, segúnel señorHermosilla, tenían

1 Bello tacha la palabra “dos” en las correcciones manuscritas en su ejemplar

personalde la 2’ edición (1810). (COMISIÓN EDITORA. CARACAS].
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cuatroclasesde versos.En la primerael númerode las síla-
bas y d-e ios tiemposera constante.Pertenecíana ella el
senarioyámbicopuro, los sáficos, adónicosy alcaicos~.

Lo esencial,a mi parecer,en esta claseera la igualdad
rigorosa de los tiempos y la uniformidad absoluta de ios
movimientos.No sólo era neces-arioqueen cadacláusulase
gastasecierto númerode tiempos:que, por ejemplo, en la
primera del sáfico * se gastasentres tiempos;en la segunda
y tercera,cuatro;en la cuartay quinta, tres;por cuyo me-
dio se consumíandiez y si-etc tiemposni más ni menosen
cadaverso, sino que a-demásera necesarioque las largas y
brevesformasenunaserieforzada,porquela primera,cuarta
y quinta cláusulaeran precisamentetroqueos, la segunda
espondeoy la terceradáctilo. De aquí resultabaque el nú-
mero de las sílabasfueseinvariableen estaespeciede verso;
mas no -como circunstancia que de suyo importase, sino
comoconsecuenciaforzosade la uniformidadabsolutade los
movimientoso determinaciónde los pie~.

En la segundaclase,dice el señorHermosilla,el número
de los tiemposera constante,masno el de las sílabas.Así
sucedía,por ejemplo,en el hexámetro.

En esta clase se pide al poeta, como en la primera, la
igualdad rigorosa de tiempo; pero no se exige la estricta
uniformidadde movimientosqueenel sáfico,el alcaico,etc,
El hexámetroconsumeconstantementeveinticuatro tiem-
pos, peroadmiteen casi todaslas cláusulasespondeoso dác-
tilos, quesonpiesisócronos,aunquede diferentenúmerode
silabas,excluyendolos demáspies, aunel anapestoy el pros-
celeusmático,queson tambiénisócronosconel espondeoy el
dáctilo. De esta libertad en la elecciónde ios pies, aunque
reducidaa límites estrechos,resultabanecesariamenteque
las sílabasfuesenunas vecesmásy otras menos.

1 Bello tacha “y alcaicos” y lo sustituye por “etc.” en las correcciones manus-
critas en su ejemplar personal de la 2’ edición (1850). Lo tachó asimismo dos
párrafos más abajo. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS].

* Esto se aplica principalmente al sáfico de Horacio. (NOTA DE BELLO).
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En la terceraclase,segúnel señorHermosilla,el número
de las sílabases constantey el de los tiemposvariable. A mí
me pareceinconcebibleque hayasemejanteclase de versos
en lengua-alguna,a lo menosmientrasse busqueen ellosel
placerdel oído. ¿Quédiríamosde un músicoque, compo-
niendounatonada,-enhebrasecorcheasy semicorcheasindis-
tintamente, sin cuidarse -de otra cosa, que de poner un
mismonúmerode notasen cada compás?La únicamuestra
que se nos da de estaclasede versos en el Arte de Hablar,
es el senario yámbico con espondeosen los impares*• Pero
no haysenarioyámbicoreducidoa la necesidadd-e no mez-
clar jamásel yambocon otro pie que el espondeo.El yám-
bico mismo de los líricos, que es sin dudael queha tenido
presenteel señorHermosilla,no sólo admiteel tríbraco,sino
el anapestoy el dáctilo: aquél como equivalenteal yambo,
y éstosal espondeo;y si bien Horacio (probablementepara
dar fuerzay majestadal verso) empleamás a menudolos
pies disílabos,de cuandoen cuandoentrevera los otros;
véase,por ejemplo, su célebreoda Beatusille’. No hay,
pues,diferenciamétrica entre el yámbico de los líricos y
el de los trágicos,que el señorHermosilla ha reducidoa la
cuartaclase.

* Pares dice ci original; sin duda es -errata de imprenta. (NOTA DE BELLO).
1 En las correcciones manuscritas de Belio en su ejemplar personal de la 2~

edición (1850), aparecela siguientenota que no fue incluida en la 3’ edición (1859):

“Por ejemplo (señalamoscon diferente letra los pies trisílabos)

lives jaceremodo sub antiqua ilice

(tríbraco en el tercer pie)

Pavidumqueleporem et adversam laqueo gravem -

(anapestos en el p-rimer y quinto pies; tríbraco en el segundio)

Ita ínter epulas ut juvat partes over

(tríbraco en el tercer pie)

Sic ubi locutus franerator Alfius

(dáctilo en el primer pie).

“Hálianse todos estos y algunosmás en la Oda Beafus ille y resulta que el yám-
bico de los líricos no estabasujeto a un número constante de sílabas y podía -variar
desde12 hasta 15. Si se pretendeque Hermosilla no falte al senario yámbico de los
líricos sino de otra especiede metro, señálese”. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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En éstano es determinadoel númerode los tiemposni
el de las sílabas.El versificadorno buscabaaquí la igualdad
rigorosa de tiemposqueen el hexámetro,ni muchomenos
la exactauniformidad de movimientosqueen el sáfico. En
el yámbicode los trágicos,por ejemplo,variabanios tiem-
pos, aunquedentro de límites estrechos.Dividido el senario
en tresparteso dipodios,cadaunade ellaspodíaconstarde
seis o siete unidadesde tiempo. Pero el de los cómicos era
todavíamáslibre, puesadmitiendoen todoslos pies (menos
el último) yamboso espondeoso los respectivosisócronos,
varia-ba desdeseis hastaocho unidadesen cada dipodio. De
la variedaden los tiempos, y todavía más de la indetermi-
nación en los pies, debía resultar necesariamenteque no
hubiesenúmerofijo de sílabas.

Síguesede estaenumeraciónque jamásen griego ni en
latín se atendióparala medidadel verso al númerode síla-
bas, sino sólo al de los tiempos y al carácterde ios movi-
mientos,aunquecon máso menosrigor; queel isosilabismo,
cuandoio había, resultaba,sin que directamentese le bus-
cas-e, de las ley-es severasa que se sujetabaa vecesel poeta
en el aire o movimientométrico; y que la medidadel tiem-
po fue siemprela consideraciónesencial,el fundamento,el
alma d-el verso.Me he detenidoen esta exposicióndel sis-
temamétricode los antiguos,porque en él ha queridoapo-
yar el señorHermosilla su inadmisible teoría de la versifi-
cación española.De buenagana me hubiera yo abstenido
de entrar en menudenciasque para muchos serán tri-
viales, y para todos áridas y desapacibles,pero el lector
va a ver el íntimo enlace que tienen con el asunto d.c
estanota.

El señorHermosilla reduce los versos castellanosa la
tercerade las clasesen queha dividido ios versos antiguos.
Yo he negadola existenciade estaterceraclase; y mientras
no sedenmejoresmuestrasde ella, deboconcluir que la ver-
sificaciónclásicano presentanadaanálogoa nuestrosver-
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sos, dela maneraquelos explicaesteeruditoescritor.Supon-
gamos, sin embargo,un senarioyámbico que admitieseel
espondeo,rechazandoel tríbraco, dáctilo y anapesto.En
esteverso,variaríanlos tiempos, y el númerode las sílabas
sería constante;pero ¿seriantan indiferentescomo en el
nuestrolas cantidadessilábicas?¿Admitiríapirriquiosy -tro-
queosdonde-quiera,contentándoseconquehubiesedoso tres
sílabaslargasen ciertosparajes?Claro estáque no. En el
versocastellano(segúnla teoríadel Arte deHablar) puede
el poeta hacer - uso de cualquier pie disílabo donde le
parezca,salva la limitación de las dos o tres sílabasdi-
chas, quetampoco puedenser largas por su estructurao
su posición, como en el metro clásico, sino precisamente
acentuadas.¿A quése reduce,pues,la semejanza?Por otra
parte,si nosotroscontamoslas sílabasy no nos cuidamos
-de los tiemposen la medidadel verso, ¿paraqué sirven las
reglas de cantidadessilábicas,que se dan en el Arte de
Hablar? - -

Adoptandoesasreglasyo no veo qué razónhabríapara
darel título de versosa los de Garcilaso,Lope de Vega y
demáspoetascastellanos.-Tomemosporejemploel endecasí-
labo. En este verso castellano,segúndice expresamenteel
señorHermosilla, los tiemposvaríandesdetrece o catorce
hastaveintiuno;-de maneraque la diferenciade la mínima
a la máximaduraciónes de ocho tiempos en trece, o de
sieteen catorce,es-decir,de una mitad a lo menos. Esto es
quitar- al endecasílabohastala sombradel isocronismo.En
el senarioçómico de los latinos, que se acercabatanto a - la
prosa,los tiemposvariabansolamentedesdediez y ochohas-
ta veintitrés, y la difere~çia-de la mínima -a la máxima
duraciónera de jnenos de un tercio. ¿Es creíbleque uno
de los másnumerososde-- nuestrosversos,el que asociamos

- conel estilo másencumbrado-y poético,no seani con mu-
chotan isócronocomoel versoconquelos antiguosremeda-
banel diálogo familiar, y que apenasdiferenciabande la
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prosa?* Si es cierto quesea tan vagay fluctuantela dura-
ción de los endecasílaboscastellanos,y si todo metro debe
coincidir y cuadrarconun períodomusicaldeterminado,el
endecasílabono es metro. -

Peroaúnhay más quenotar en el cómputode tiempos
del señorHermosilla. Los cómicoslatinos volvían a menudo
a las formasregularesy típicas: cuantomásse acercabana
ellas, tanto más armoniosoera el verso. A los poetascaste-
llanos, segúnel señorHermosilla,no les es lícito hacerloasí.
Estáncondenadosa un núm-erofijo de sílabas;las cuentan,
no las pesan;inmolanel oído a los dedos.

Se dirá tal vez que las leyes métricasson arbitrariasy
convencionales,y que si los antiguoscomponíansus versos
contandolos tiempos,nosotrospodemoscomponerlos nues-
troscontandolas sílabas.Esto ya se ve que es echarpor tie-
rra ios principios sentadosen el Arte de Hablar sobre la
naturalezade todo verso. Indudablementepodemoshacer
gruposde palabrassujetándolasa las reglas que queramos.
Pudiéramos,por ejemplo, contar las letras en lugar de las
sílabas.Pero ¿mereceríanel nombrede versos estos grupos?
Las leyesmétricasno son arbitrariassino hastacierto pun-
to. La elecciónque hacemosde ellas se reducea combinar
de un modou otro, no cualesquieraaccidentes,sino aquellos
tan sólo queel oídopuederecibir instantáneamente,mien-
tras recitamos,y que le vayan señalando,por decirlo así,
los compasesdel metro. Como el númerode las sílabasno
es una cosaque el oído percibe directamente,no puedeser
por sí mismo un accidentemétrico. El cómputode las síla-

* Sed qui pedestres fabulas socco premunt,

ut qu~ loquuntur sumpta de vita putes,
vitiant iambon tractibus spondaicis
et in ~secundo¿t czteris ~q’ue locis;
fidemque fictis dum procurant fabulis,
jo metra peccant arte, non inscitia,
nc sint sonora verba consuetudirsis,
paulumque versus a -solutis differant.

Así dice Terenciano. ¿Quién podrá imaginarse que nuestro verso heroico no
tenga ni aun aquel dejo de ritmo que los psetas cómicos solían dar a sus metros,
para que no fuesen prosa? (NorA DE BELLO).
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bas (permítasemeinsistir en un argumentoque me parece
decisivo), el cómputo de las sílabases unacosade que no
tienenoticiael vulgo, queno por esodeja de componercon
bastanteregularidadsus redondillasy romancesajustándolos
a la medidadel tiempo. ¿Contarálas sílabasel que tal vez
ni aun las letras conoce?¿Cuentalas sílabasel improvisa-
dor? ¿Lascuentanotros versificadoresque losprincipiantes?
¿Lascontamoscuandooyendo recitar los versos de otros,
percibimosal instantesi estáno no ajustadosa la medida?
No por cierto; todo lo que hacemoses percibir y compa-
rar duraciones.

Siendo pu-es tal la índole de la pronunciaciónde una
lengua,que los espaciosde tiempo guardenen ella unapro-
porción sensible con el númerode las silabas, es evidente
que el isocronismoacarrearápor precisión el isosilabismo.
Si percibimosclara y -distintamenteel primero, inferiremos
de ello queexisteel segundo;y recíprocamente,se contarán
las sílabaspara comprobarpor un medio independientedel
oído, pero susceptiblede determinacionesmás exactas,la
regularidad-de los tiemposmétricos;ala maneraqueel prin-
cipiante que tañe o canta,se sirve de los movimientosdel
pie o la mano para medir los tiempos musicales,y no se
atiene enteramenteal oído.

Porquehastacierto puntosucedecon estesentido,como
conlavista. Por ella juzgamosde la simetríade los acciden-
tes visibles que presentala fachada de un edificio; y sin
embargono se fía tanto de ella -el arquitecto,que no apele
al compásy la regla.

El castellanoes cabalmenteuna lenguaen que los tiem-
pos guardanproporción con las sílabas.Las tiene largas y
breves;porquees innegabléqueno todasconsumenexacta-
mente igual tiempo. Pero¿cuántomayor es la duraciónde
las largas?No alcanzoa determinarlo.Lo seguroes que las
largasestána las brevesen unarelaciónmuchomáscercana
a la igualdadque a la de 2 a 1.
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Considerando,pues,nuestrasbrevesy largas y el artifi-
cio de nuestrosversos,como lo haceel señorHermosilla,no
sólono haysemejanzaalgunaentrela versificacióncastellana
y la antigua, sino que seríanecesarionegar a la primera
hastaci nombrede metro. Sólo con los principios adoptados
en mi Ortología y Métrica, creoquepuedeestablecerseuna

verdaderaanalogíaentre los dos sistemas de versificación.
Porquede estemodo todas las diferenciasse reducenreal-
mentea unasola, quees la del valor respectivode las largas
y breves.Isócronosson ios metrosmodernos,como los lati-
nos y griegos. Mas en éstosera necesariala compensación
de largasy brevesparael isocronismo.En los nuestrosno se
necesita,y la duraciónde las sílabasse proporcionasiempre
a su número.En latín y griego se exigía cierta alternativa
más o menos determinadade brevesy largascon el objeto
de dar a cada especiede verso cierto aire y marchacarac-
t-erística. En castellanodondela diferenciade lo breve a lo
largo es un accidenteinapreciable,no se pudo lograr este
objetodel mismomodo,y se hizo necesariorecurrir al acen-
to. Si los pies latinos y griegos eran fórmulas que repre-
sentabancombinacionesparticularesde brevesy largas, los
nuestros,habiendode acomodarsea la naturalezadel metro
castellano,sólo deben representarcombinacionesparticula-
res de agudasy graves.

Realmenteen esta materia no puede haber más que
aproximaciones.Los antiguos tenían largas y más largas,
brevesy másbreves.Y sin embargo,al componersus versos
prescindíande estasligeras diferenciasentrelo másy lo me-
nos largo y entre lo más y lo menos breve, como nosotros
al componer los nuestrosprescindimosde las diferencias
igualmenteligeras qué hay entrelo largo y lo breve en las
sílabascastellanas.Ellos teníandos tipos de duración, nos-
otros, uno. El que recita los versos,si es sensibleal ritmo,
hacedesaparecersin violencia estaslevísimasdesigualdades;
y de aquíprocedesin duda, queno todossepanrecitarlosde
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un modo agradable.¿Quétormentono causanalgunoslec-
tores al oído por esta falta de cooperacióntan necesaria
parael cabalefectode la armoníadel metro? Tan aproxi-
madaera,pues,la igualdadde las medidasenla versificación
antiguacomoen la moderna;tan exactoera el ritmo en los
versosde Lope de Vegay Quintana,comofue en los de Ho-
meroy Virgilio. No haymásdiferenciasino quelos eslabones
del ritmo castellanoson poco máso menosiguales,y los del
ritmo antiguo poco más o menossencillosy dobles.

Vemos a nuestrosprosodistasocupadosen dar reglaspa-
ra determinarlo breve y lo largo, con el objeto o de expli-
car el sistemamétrico de los castellanoso de perfeccionarlo.
La discrepanciaentre ellos es ya una prueba de que sus
preceptosno van acordescon las percepcionesdel sentidoa
que se destinanios versos,y de que las diferenciasaue tra-
bajan en medir y fijar, son de suyo inapreciables.Ni ese
empeñoen asimilar nuestramétrica a la latina y griega al-
terarála naturalezade las cosas.Las reglas de los gramá-
ticos no formaron el sistemamétrico de los antiguos; ei1os
lo hallaron establecido,y no hicieron más que exponerlo.

Con la distribución de los acentosimitamos el artificio
de la alternativa de las largas y breves, no ya llenandolos
tiempossino señalándolos,a la maneraque lo haceel compás
o battuta en la música.Estees el carácterpeculiarde la ver-
sificacióneuropeamoderna.Pero los antiguos,y particular-
mentelos latinos, aunqueno dieron igual importanciaa lo
grave y agudo, no fueron acaso indiferentesa la especie
de armoníaque nacede la acentuación.En Virgilio, y aún
más en Ovidio, percibimos ciertas cadenciasfavoritas; :~

cuanto más decaela purezade la latinidad, mayor parece
el estudioen solicitarlas y másuniformidad se echa de ver
en la acentuaciónde los versos. Así fue naciendopoco a
poco un nuevo ritmo, hastaque al fin, oscurecidala difc-
renciade las cantidadessilábicaspor la corrupcióndel idio-
ma latino, se contrajo el oído a los acentosy se transforma-
ron los metrosclásicosen los metrosde las lenguasromances.

329





u

QUÉ DIFERENCIA HAY ENTRE LAS LENGUAS
GRIEGA Y LATINA POR UNA PARTE,

Y LAS LENGUAS ROMANCES POR OTRA EN CUANTO A LOS

ACENTOS Y CUANTIDADES DE LAS SÍLABAS; Y QUÉ PLAN
DEBA ABRAZAR UN TRATADO DE PROSODIA PARA LA

LENGUA CASTELLANA

* Este escrito de Bello se publicó por primera vez en la Biblioteca Americana,

If, Londres, 1823, pp. 24-40. Se incluyó despuésen O.C. V, pp. 43 3-449. (C0MI-
sión EDITORA. CARACAS).





La prosodia,en su máslataacepción,es aquellapartede
la gramática,que fija el sonido de todaslas letras,sílabasy
diccionesde queconstael lenguaje.Atendiendoa la etimo-
logía de la voz, parecequedebierareducirsea la doctrinade
los acentos.Los gramáticos,sin embargo,comprendentam-
bién en ella la de las cuantidadessilábicas,y modernamen-
te se ha dadoel nombrede ortoepíaa la queseñalael ver-
daderovalor o pronunciaciónde las letras;asuntode grande
importancia en aquellaslenguasque, como la inglesa y la
francesa,tienenmuchomenornúmerode letras que de so-
nidos elementales,y quepor tanto se hanvisto en la nece-
sidad de dar a unamismaletra diferentesvalores.

Considerando,pues,la ortoepíacomo distinta de la pro-
sodia, y ciñéndonosen estediscursoa la segunda,observare-
mosqueentreella, y el sistemade versificaciónadoptadoen
la lengua,debehaberunaíntima correspondencia.Toda ver-
sificación está sujeta a ritmos, y como todo ritmo se funda
enla medidadel tiempo,es de sumaimportanciaconocerlas
cuantidadessilábicas, o en otros términos, el tiempo que
debedarsea cada sílabaen una pronunciacióncorrecta,y
en la declamacióndel verso.

Tomamosaquí la palabraritmo en diferentísimosenti-
do del que le da exclusivamente(no sabemoscon quéfun-
damento) la AcademiaEspañola,que la hace sinónima de
rima. Ritmo en generales la división del tiempo en partes
iguales,por mediode sonidossemejantes,o de pausasque las
terminany señalan.
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Tomemosparailustrar estadefinición un razonamiento
reducido a ritmo:

«Soledadque aflige tanto,
¿quépechohabráquela sufra?
Libertad preciosay cara,
¡mal hayaquien no te busca!
Por unaparte paredes,
por otra rejas tan juntas,
que ni el sol por ellas entra,
ni las penetrala luna.
En los balcones,candados;
en las puertas,llaves duras;
de pesarestodo el año,
de placerhora ninguna.»

Las palabrasde este breve razonamientoforman tres
ritmos diferentes,pero combinadosde maneraque, lejos de
dividir la atención,se auxilian y refuerzanrecíprocamente.
El.primero consisteen el tono agudoqueocurreen la sép-
tima sílaba de cada línea; el segundo,en la pausa que se
verifica -despuésde la octavasílabade cada-línea, obligando
a terminar con esta sílaba la dicción; y el tercero, en la
repeticiónconstantede la vocal u en la séptimasílaba,y de
la vocala en la sílaba final de todaslas líneaspares.Como
las sílabasson en castellanode una duración poco más o
menos igual, el tono agudo, la pausa,y las vocalesdichas
ocurrena intervalosde tiempo sensiblementeiguales,y cons-
tituyen así otros tantosritmos.

El placer que causaen nosotrosel ritmo se asemejaal
que nace de la contemplaciónde la simetría. Pudiéramos
decirqueel ritmo es la simetríadel tiempo, que se compone
de elementossucesivos,como la simetríaque percibimosen
el espacioconstade partescuya existenciaes simultánea.

Estasimetríasucesivapuedeaplicarsea cadauna de las
varias especiesde elementosque componenel habla, o a
variascombinacionesde ellas; resultandode aquí otros tan-
tos génerosde ritmos. En el habla castellana,por ejemplo,
tenemos vocales, articulaciones, sílabas, acentos graves, acen-
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tos agudos,pausas.Si hablandocombinamosde tal manera
laspalabras,quede trechoen trechose repitaconstantemen-
te un mismo sonido vocal o articulado,una misma sílaba,
un acento, una pausa,o si la repetición de dos o más de
estoselementosforma series iguales y semejantes,veremos
nacerdiferentesmanerasde ritmo, máso menosagradables
al oído y -al entendimiento,segúnsea más o menosobvia,
y juntamentemáso menosartificiosay varia la comensura-
ción que se percibaen ellas; y comoel versono es otra cosa
que el razonamientore-ducido a ritmo, nacerán así otros
tantosgénerosde verso.

En los idiomas cuyas diccionesse componende sílabas
de unamismao casi una misma duración, como el nuestro
y el italiano, la duraciónordinariade la sílabaes la unidad
de tiempo con que medimos-las varias cláusulasy períodos
del ritmo. Pero en algunos de ios idiomas antiguoshabía
sílabaslargas y breves, las primeras de doble duración o
cuantidadque las segundas,y la duraciónordinariade estas
últimas suministrabala unidadde medida. Era, pues,de la
mayor importanciaen aquellosidiomas el númeroy orden
respectivo-de las sílabaslargasy breves,de quedebíaresultar
un sistemade versificación tan diferente del nuestro, que
no es extrañohayadado motivo a dudasy equivocaciones.
Autores hay quese han empeñadoen reducir a un mismo
sistemala versificaciónantigua y la moderna, asegurando
quelas largasy brevesde los griegosy latinos era lo mismo
que hoy entendemospor acentuadase inacentuadas,o ha-
blando con más propiedad,por agudasy graves. Pero esta
opinión no puede conciliarsecon la diferenciaque a cada
pasose haceentrelo gravey lo breve, lo agudoy lo largo,
en los escritosde los más antiguosfilósofos y gramáticos.

Platón,hablandodel ritmo y la armonía,dice que el
primeroresultadelo tardoy veloz, y la segundade lo agudo
y grave.* Cualesquierasentidosqueeste filósofo diesea las

* Convivium. (NOTA DE BELLO).
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voces ritmo y armonía,no se puededudar que a lo menos
distinguía la una del otro, y por consiguientelo agudo y
gravede lo veloz y tardo, términosqueclaramentese refie-
ren a la duracióno cuantidadsilábica. Aristótelesdice que
los sonidoselementalesde las palabrasdifieren unosde otros
por los parajesy -disposicionesde -los órganoscon quese pro-
fieren, por el ser-o no aspirados,por el ser largoso breves,y
además,por el ser agudoso graves.* No podía darsea en-
tender con más claridad que estasdos últimas denomina-
ciones se referían a distintasmodificacionesde sonido que
las precedentes.“Omnium longitudinum et brevitatum in
sonis”, dice Cicerón, “sicuti acutarumgraviumquevocum
judicium, ipsa natura in auribus nostris collocavit”. * * Si
no suponemosque Ciceróncomparóuna cosa con ella mis-
ma, es necesarioentender,que longitudineset brevitates iii

so--isis significa una cosa, y acut~vgrave-squevoces, otra.
Quintiliano, asimismo,enumerandoios varios vicios en que
se podíaincurrir pronunciandolas palabraslatinas,mencio-
na primeramenteel de las diéresisy sinalefasimpropias; en
segundolugar, el alargamientode las vocalesbreveso abre-
viación de las largas; en tercero,el de aspiraro no indebi-
damentelas sílabas;y en fin, el de hacerlas vocalesgraves,
agudas,y las agudas,graves.* * * El mismoQuintiliano dice
que no erajamásagudaen latín la última sílabade los vo-
cablos que teníanmás de una, y -a renglón seguidohabla
de la última sílabade volucres como larga.~ Ábranse
todoslos filósofos y gramáticosantiguos,y se veráque, sin
esta distinción fundamental, cuanto escribieronsobre su
lenguay versificaciónes un caos.

Al mismotiempoes indudableque lo que llamabanlargo
y brevelos antiguos (hablamos-de los griegos y romanos),
era cosadistintade lo quehoy llamamosagudoy grave. En

e De Poética, capítulo xx. (NOTA DE BELLO).
CC De Oratore, III. (NOTA DE BELLO).

** * Institutio Oratoria, 1, 5. (NOTA DE BELLO).

Ibidem. (NoTA DE BELLO).
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aquellaslenguashabíamuchasdicciones (y diccionesimpor-
tantes,como verbosy nombres) queno teníansílabaalgu-
na larga; por ejemplo, ios nominativosvia, tabula, memora;
los verbos,canimus,doc.uimus,meminerit,etc. Al contrario,
muchasdicciones constabande dos, tres o cuatro silabas
largas, como los ablativosmusis,romanis, fortunatis. Pero
en las lenguasromances¿cuáles el verbo, cuál es el sustan-
tivo que sólo constede sílabasgraves,o que se compongade
dos, treso cuatrosílabasagudas?Lo que nosotrosllamamos
agudoy grave,es lo mismo que llamabanasí los antiguos.
“Natura, quasi modulareturhominum orationem”, dice Ci-
cerón, “in omni verbo posuit acutam vocem, neque una
plus”.*

Pero si la cuantidadno era el acento, ¿quéera? “Que la
largaes de dos tiempos,y la brevede uno”, dice Quintilia-
no,’~“hasta ios niños lo saben”.Así que,la primerasílaba
de salutis se pronunciabapoco más o menos como la de
nuestra voz salud; pero la de sanabis debía de pronun-
ciarsecon pocadiferenciacomo las dosprimerasdeSaave-
dra. Cadavocalse podía,pues,pronunciarde dos modos,el
unode los cualesrequeríadobleduraciónqueel otro; y esta
duraciónera lo que se llamabacuantidadde las vocales,y
io quelas repartía,como a lassílabas,en lasdosmencionadas
clasesde largasy breves.Estosdiferentesvaloresde unamii-
ma vocal, independientesde la situaciónen quese encontra-
se, y del acentoquepudieseafectarla,es unacosasobreque
estáncontestestodos los gramáticosantiguos,y que además
apareceen todaslas composicionesmétricasde aquellaslen-
guas.Y de estos diferentesvaloresproveníala práctica de
los antiguos romanos,que, según el testimonio del mismo
Quintiiano,*~~*hastala edadde Accio, y aúnalgo después,
acostumbrabanduplicar en lo escrito las vocaleslargas; lo
cual ciertamenteno se hubierahechoen unostiempostan

* De Oratore. (NOTA DE BELLO).
** Institutio Oratoria, IX, 4. (NOTA DE BELLO).

~ Institutio Oratoria, 1, 7. (NOTA DE BELLO).
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rudos, si no hubieseguiado a ello la pronunciaciónnativa.
El jesuita Quadrio dice * que este sistemade largas y

breves,distintas -de las agudasy graves, es contrario a la
naturaleza,descabellado,incomprensible;y afirma que todo
ello no fue másque una invenciónde los pedantesgriegos,
porque en los principios ni la Grecia ni el Lacio cono-cían
estasimaginariascuantidades.Lasrazonesquealegase redu-
cen en sustanciaa queno sucedeasí en italiano y en otros
idiomasmodernos.Por estemismo medio, se pudiera-argüir
contralas trasposiciones-de la sintaxisgriega y latina. ¿Qué
hay de absurdoni de incomprensibleen la varia duración
de las vocales?¿A quéórganode nuestramáquina,o a qué
ley de nuestranaturalezarepugnala pronunciaciónde Saa-
vedray leeríamos,en que el acentono está sobrelas dobles
aa, ee? De maneraque aun es falso decir que en nuestros
idiomasmodernosno se verifique a las veceslo mismo,o casi

lo mismo, queal padreQuadrioparecíaser de todo punto
imposible en los de la Grecia y el Lacio.

Es verdadque estosúltimos hacíandiferenciaentreuna

vocal largay la duplicaciónde una vocal breve, entre la i

de dico,por ejemplo,y las dos iesde adiit. Pero-estadifereri-
cia no estabaen el tiempo, sino en quela vocal largase for-
mabaconun soloalientoprolongado,y las dosbrevescondos
alientos distintos, cadauno igual enduracióna la mitad de
la vocal larga. Indícalo así en primer lugar la ortografía.
Y sabemosademáspor el testimonio de TerencianoMauro
que dos sílabasbrevespodían formar pie y una largano,
porquetodopie debíaconstarde -dos movimientoso impul-
sos distintos:

Una longanon valebit edere ex se pedem,
ictibus quia fit duobus, non gemello tempore.
Brevis utrinque sit licebit. Bis feriri convenit.

Pero si nuestrasdobles se parecen a las largas o a las
doblesde los antiguos,o en otros términos, si las pronuncia-

* Storia e R-agione d’ogni ~oesia, tomo 5, páginas 581 y siguientes. (NOTA DE
BELLO).
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mos con uno o con dos alientos distintos, es una cuestión
sobrela cual es muy posibleque-varíen las opiniones,o por-
que la diferencia es casi imperceptible,o porqueno todos
pronunciande unamisma manera.Lo que creoque nadie
negaráes quenuestrasdobles (ya estésobreellas el acento,
o no) suenantanto más suavemente,cuantomás continuo
es el sonido con que las proferimos.

El señorScoppa,literato siciliano quehaescritoen fran-
céssobrelos principios de la versificación,y que,arrastrado
por la autoridadde Quadrio,del padreJuvenalSacchi,y de
otrosescritores,seempeñaenidentificarnuestrasagudascon
las largasde ios antiguos,dice (tomo 1, página 81), que es
unapropiedaddel acentomedir exactamentela cuantidad
de tiempo de cadasílaba. “Así”, añade, “se ha reconocido
que cada acentoagudovale la duraciónde dos tiempos, y
cada acento grave la de un tiempo”. Pero este principio
daríapor tierra con-todoel ritmo de la versificaciónmoder-
na. Nosotroscontamoslas sílabas,y aunquees verdadque
pedimosen ciertos parajessílabasagudas,tambiénlo es que
dejamosenteralibertad paraque en otros se coloquen agu-
das o graves,segúnacomodeal poeta.En nuestroverso de
ocho sílabas,por ejemplo, no se exige más queun acento
agudo,quees el de la séptima,y en las otrasseisse pueden
mezclar las agudasy graves como se quiera, pudiendono
haberninguna de las primeras,o una, dos, y aun tres; de
maneraqueestaslíneas:

De mi desesperación...
Entraron los sarracénos.
Lev:ánta la vóz el vúlgo...
Bráma, búfa, escárba,huéle...

pertenecena un mismo ritmo, y forman versosde unamis-
ma especie.Lo mismo-se puedeaplicaral endecasílaboespa-
ñol e italiano, que, fuera de sus acentosnecesarios,puede
tenero no teneralgunosotros, sin quebrantamientodel rit-
mo, ni ofensadel oído. Pero,si nuestrasagudasvaliesendo-
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ble tiempo que las graves,la prácticade exigir un mismo
númerode sílabasen cada especiede verso, sin determinar
ei acentode cada una, sería tan absurday tan incapazde
producir verdaderoritmo, como si en los compasesde una
aria o de una sonatase contasenlas notas sin hacer caso
alguno de sus valores.

Citaseen favor de dicho principio la composiciónmu-
sical, quehace las vocalesagudasdobles de las otras. Pero
muchasveces las deja iguales,o da a la agudael valor de
tres, cuatroo más graves.No sólo en el canto,en el habla
apasionadaalargamosfrecuentementelas vocales agudasde
las diccionesque se pronunciancon énfasis; pero no se de-
ben confundir las modificacionesque da a las palabrasla
expresiónde los afectos,con aquellascualidadesde los so-
nidos, que son constantese inseparables-de ellos.

Cicerón,hablandodel pie llamadocuartopeón,quecons-
tabade tres brevesy una larga,como los vocablosdo-mue-
rant, sonipedes,dice que era igual, no por el númerode las
sílabas,sino por la medidadel oído, cuyojuicio era m-a’s se-
veroy cierto, al pie crético, queconstabadeunalarga,una
breve,y otra larga. El oído, pues,era el que determinaba
la duracióno cuantidadde las vocalesy de las sílabas.Tan
lejos estabade habersedebido estesistema a convenciones
de literatos fundadasen algún principio de analogía,que
antesbien asegurael mismoCicerón,y lo sabetodo el que
esté medianamenteversadoen la prosodia latina, que el
arreglo de largas y brevesera muchasvecescaprichosoe
irregular. “Consúltesela razón”, dice despuésde haberci-
tado algunasanomalíasde esta especie,“y las condenará.
Apéleseal oído, y les darásu aprobación.Pregúnteselepor
qué,y sólo responderáque se pagade ellas.Puesa estepla-
cer del oídoes necesarioque se atemperey acomodeel razo-
namiento~~.*En las reflexionesde aquelilustre oradory filó-
sofosobreel modode construir agradablementelos períodos,

* De Oratore, III. (NOTA DE BEL LO).
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apenasmencionaagudaso graves,y cuantasobservaciones
hace,cuantosconsejosda, recaensobrelas combinacionesde
largas y breves. ¿Esverosímil que un hombrecomo Cice-
rón, hablandode la elocuenciaromanade su tiempo, que
era enteramentepopular, hiciese tanto alto sobre acciden-
tes,que -se escapasena los oídosdel vulgo? Bien claromani-
fiesta el mismo Cicerón queno se tratabade cosasque no
estuviesenal alcancede los más rudos, cuandopor vía de
ilustración añade:“Todo el teatro manifiestaa vocessu des-
aprobación,si en el versose abreviao se alargaunasílaba;y
no porquela muchedumbresepade pies, ni entiendalo de
los variosritmos, ni alcancecómoo en quées viciosoaquello
mismo que le parecetal, sino porque la naturalezamisma
ha colocadoen nuestrooído la determinaciónde lo largo y
lo breve, como la de lo agudoy lo grave. El oído, o por
mejor decir, el alma, segúnel informede estesentido,con-
tieneen sí unaespeciede medidanaturalde todas las voces.
y así juzgade ios excesosen lo largo y lo breve,y exige que
todo sea cabal y exacto”. Quintiliano dice aúnmás termi-
nantementeque no era posible hablar sino con las sílabas
largasy brevesde que se formabanlos pies, y cuenta,como
dijimos arriba,entrelos vicios de la pronunciaciónel hacer
largo lo breve,y brevelo largo. Seguramentelos gramáticos
no hubieran comprendidoeste vicio entre las especiesde
barbarismo,si no hubierasido propio de los bárbaroso ex-
tranjeros,y contrario a la costumbregeneralde los queha-
bíannacido romanos.

Perola autoridadde ios filósofosy gramáticosacasono
seríasuficienteparaapoyarla doctrina de las cuantidades,
si no la confirmaseen todassusparteslaprácticade los poe-
tas.Cuandono hubiesequedadoni una letrade todo l-o que
los griegos y romanosescribieronsobresu lenguay poesía,
elexamende susobrasmétricashubieraconducidoa los crí-
tic-os al descubrimientode las largasy breves,y de todaslas
menudenciasde suprosodiay versificación;exceptuandolos
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acentos,que no hubieran podido rastrearsecon este solo
auxilio; pruebaclara de lo pocoque teníanque ver con su
sistemarítmico. Si estaprácticade los poetasno estabafun-
dadaen la naturaleza,quiero decir,en la comúnpronuncia-
ción, el artificio de las cuantidadesno mereceríacomparar-
se ni auncon el de los acrósticos,laberintos,y otras inven-
cionesbárbaras;y si no teníaotro origen que conveniosy
especulacionesvanasde gramáticos,seríamenesterqueestos
conveniosy especulacionesse hubiesenverificado en la más
remotaantigüedadde la Grecia,esto es, en tiemposque no
se cuidabande sutilezasgramaticales,y conocíanapenaslas
letras. Por otra parte, la docilidad con que se suponeque
tantospueblosy siglos adoptaronlas quimerasy antojosde
aquellosgramáticosfundadoresde las cuantidades,hubiera
sido un fenómenobien peregrino.

Parece,pues, indubitable: 1°que lo agudoy graveera
distinto de lo largo y breve; 2” que lo agudoy graveera lo
mismo que nosotros conocemoscon estasdenominaciones;
39 quelo largoy brevede las vocalesera claramentepercep-
tible al oído, y natural aun a la pronunciacióndel ínfimo
vulgo en los buenostiemposde Greciay Roma, dándosea
la breve la mitad de la duraciónde la larga. Se cree, con
todo, en orden a la segundade estasproposiciones,que la
distanciaentrelas vocesgravey agudaeramayoren las len-
guasantiguasqueen las modernas.Un pasajede Dionisio de
Halicarnasoinsinúa que de la grave a la aguda había en
griego tres tonosy un semitonode intervalo; si esto fuese
cierto, deberíamosconsiderarel habla de aquella nación
como más semejanteal recitado de melodrama,que a la
nuestra.Perono estáclaro, como observa justamenteMr.
Mitford en su excelentetratadosobrela armoníadel len-
guaje,si el crítico griegohabladel intervalo ordinarioentre
los tonosde unasoladicción,o del mayorintervalo entrelos
tonos de una largasentenciao razonamiento.

Otradiferenciaentrela acentuaciónde los antiguosy la
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nuestraes la quepareceindicarsepor el uso del circunflejo.
El acentoagudoafectaba,ya unavocalbreve,ya la primera
partede una vocal larga, ya la segunda.Si se acentuaba,
pues, una vocal larga, sucedíaunas veces que la primera
mitad de ella era aguday la segundagrave,y otrassucedía
lo contrario.En elprimercaso,se solíaseñalarlaconel acen-
t-o circunflejo, que esel -agudoy elgraveunidospor el ápice,
de maneraque á era lo mismo queü o da. Peroen el se-
gundo casobastabaseñalarlacon el acentoagudo,quepor
el hecho de venir solo ya se sabíaque cargabasobreel fin,
y no sobreel principio; -de modo qued eralo mismo que ád
o así. Esto, sin embargo,si no era absolutamentelo mismo,
era semejantísimoa lo quesucedecon nuestrasvocalesdo-
bles; y así la primeravocalde t4vtç se entonabacomolas dos
de lé~,y la primera de ~tip’to~como las dos de léér. Y en
cuantoa los diptongosque se señalabancon el circunflejo,
creoque se entonabancomoaquellosnuestroscuya primera
vocal es aguda,como en las diccionesá~re,pé~-ne,áüra, féú-
do, múy.

Volviendo a las largas y breves,observaremosque, para
la avaluación-de la cantidadsilábica,era necesarioatender
alacantidady númerode las vocales,y al número,y calidad
de las articulaciones,o letras consonantes.Una articulación
inicial o colocadaentredosy-ocalesno influía sensiblemente
sobrela duraciónde las sílabas;y así en meditarisavena, la
cuantidadde cadasílabase medíaexactamentepor la de la
vocalqueen ella se encontraba.Una articulaciónqueno era
seguida de vocal, formaba con la vo~a-lprecedenteuna
sílabalarga, aunqueestavocal fuesede suyo breve.En iii-
doctus,por ejemplo, la i se pronunciabaen un solo tiempo;
y contodoeso,la sílabase reputabalarga,acausade la de-
tención que ocasionabael sonido de la u. La líquida y la
consonanteque la precedíase considerabancomounasola
articulaciónenelhablacomún,perolos poetaspodíancon-
siderarlacomo unao dos segúnles acomodaba,y así ¡acri-
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mis, cuya primera vocalera breve,podía formar, a su arbi-
trio, ya un anapesto,ya un crético.En fin, si entredosdis-
tintassílabasno mediabaarticulaciónalguna,podíael poeta
acercarlasde modo, que unaparte de la •duraciónnatural
de la primera se desvaneciese,pasandode largaa breve.Esto
por lo quetoca a las articulaciones.

Si la sílaba constabade una vocal breve, se reputaba
también tal, salvoel efectode las articulacionesque media-
senentreestavocaly la siguiente;perosi constabade vocal~
largao diptongo,se reputabanecesariamentelarga,salvo la
licencia de abreviarlaquese dejabaal poeta en el casode
seguirseinmediatamenteotra vocal. Sólo habíaun diptongo
queno era de necesidadlargo, conviene a saber,aquél en
que la primeravocal era la u, llamadaen estecasolíquida,
comoen aqua, querela,quis, quotus.Estau era una verda-
dera vocal, y por consiguienteformabacon la vocal inme-
diata un verdadero-diptongo,y, lo que es más notable, un
diptongo en que sólo esta segundavocal influía sobre la
cantidadde la sílaba, y así aqua nominativo formabaun
pirriquio, y aqua ablativoun yambo.El nombrequedanios
gramáticosa estau contiene la explicaciónde estasingula-
ridad. La u deaquaocupaen la pronunciaciónel mismoes-
pacio,y por tanto debeproducir el mismo efectosobrela
cuantidadde la sílaba,que la r de sacra.

Colígesede aquí que no todaslas sílabaslargaseran de
duraciónigual. Las que lo eranpor la posición,y no por la
naturalezade la vocal, como la primera de indoctuso de
dictito, erande las menoslargasde todas,y los poetascómi-
cos latinos las abreviabana menudo.Como ios sonidosarti-
culadosno parecensusceptiblesde máso menosduración, es
probablequenosotrosdemosel mismo tiempo a la u de iii-
docto,quedabanlos latinos a la de indoc.tus;y ya queesta

pequeñísimaañadidurade tiempoera suficienteparaque la
vocalbrevese acercasemásal tiempo dobleque al simple (a
lo menosen la prolacióndistintay sonorade la lecturay de

344



Qué diferenciashay entre las lenguas,etc.

la declamaciónheroica),y entrenosotrosno io es paraque
consideremosel tiempo de la sílaba,así aumentada,como
doble;es claroquela vocalbreve de los antiguoserade me-
nor duración que nuestravocal ordinaria, pues la adición
de unamisma cantidadc~1siduplicabala primera,y no hace
unadiferenciaconsiderableen la segunda.

El diptongo de vocalesbrevesse pronunciabaenel mis-
mo tiempo que la sílaba compuestade una vocal breve y
unaarticulaciónsubjuntiva. Sabido es que tales-diptongos
no igualabanla duraciónde una vocal larga,ni de dos vo-
calesbrevesque constituyesensílabasdistintas.Dícelo así
expresamenteCorintio ensutratadosobrelos dialectosgrie-
gos: laaquesealargapornaturalezaesde mayorduraciónque
el diptongoca: at~ qYiOEL ~tact~iv ~ts~ov~GTL tjjç at &cpO6~’~tS.

Cuandoa unavocal brevese añadíaotra vocal que formaba
diptongocon ella, el aumentode tiempo era comparableal
quehabríaresultadode añadira la misma vocaluna articu-
lación; y aun estasvocalessubjuntivasno eran frecuente-
mente otra cosa que articulacionesconvertidasen vocalcs
parahacermásfluidas y sonoraslas dicciones.En el dialecto
eólico (segúnla observacióndel mismoCorintio), se profe-
rían muchasvecescomo articulacioneslas vocalessubjunti-
vas de los otros dialectos;y lo mismo sucedíaen la lengua
latina, que se formó en gran partedel dialectoeólico, profi-
riéndose,por ejemplo,ansy ensdondela mayor partede los
griegosproferíanais y eis. Así tambiénnuestralengua ha
mudadono pocasarticulacioneslatinasen vocalessubjunti-
vas,pronunciando,verbi gracia, caudalpor cabdal de ca~i-
tale, deudapor debda de debita, cautivo por ca~tivo,auto
por acto.

Los griegoscarecíande triptongos.Los latinos solamen-
te podíantenerloscuandola primeravocal era la u llamada
líquida, comoen qucero.Nosotrosy los italianos los tenemos
enquelaprimeravocales i o u, comocambiáis,buéi. En los
triptongos, es necesarioque la vocal dominantese halle en
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medio; y de las dos vocalesservilesla primerahaci las ve-
cesde unalíquida,y la segundalas de unaarticulaciónfinal.
Así la segundasílabade cambiáisse componede elementos
queen susoficios y cuantidadesse puedencompararcon los
elementosde la palabratrans.

Peroen todosnuestrosdiptongosy triptongoslas voca-
les serviles (precedano no a las dominantes)se pronuncian
en -muchomenor tiempo que las vocalesordinariasque no
contribuyena formardiptongo;y ocupanen la pronuncia-
ción el mismo espaciode tiempo que se emplearíaen igual
númerode articulaciones.Por consiguiente,unavocal servil
que, añadidaa la vocalbrevede las antiguascasi la duplica-
ba, añadidaa la vocal de las lenguasmodernasno produce
una diferenciaconsiderablede tiempo;que eslo mismo que
hemosobservad-orespectode las articulaciones.

El diptongocompuestode vocales brevesno era, pues,
tanlargocomouna solavocallarga; éstaerarespectivamen-
te algo-más brevequela vocal largaseguidade articulación,
o acompañadade vocalservil; y la sílabamás largade todis
era aquellaque terminabaenarticulaciónprecedidade dip-
tongo impropio, estoes,de diptongoen quela vocal domi-
nanteera larga.Perotodasestasdiferenciasde sílabasse re-
ducíana las dos referidasespeciesde largasy breves, y no
se teníacuenta,paralo que erael ritmo, con las pequeñas
faltaso excesosquehemosnotado,y queprobablementedes-
aparecíanen la declamacióno el canto; así como nosotros
prescindimosen nuestraversificaciónde las pequeñasdes-
igualdadesocasionadaspor el núm-eromayor o menorde ele-
mentos,y consideramostodas las sílabascomo de un mismo
valor.

En suma, las principalesdiferenciasentreel latín y el
castellano,por lo quetocaa la medidadel tiempo,sonéstas:

1. En latín, cadavocal tenía dos valoreso cuantidades;
en castellano(prescindiendode las vocalesdobles,cuyonú-
mero es cortísimo, y de las vocalesserviles,que por sí solas
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no puedenformar sílabas),la cuantidadde todas las voca-
les es en todascircunstanciasuna misma.

II. De ios dos valoresde las vocalesnacíandos especies
diferentesde sílabasen latín; en castellanotodaslas sílabas
son de unamismaepecie.

III. En latín, las vocalesbreveslo eran tanto, que la
añadidurade unavocal servil o de unaarticulaciónsubjun-
tiva casidoblabasu valor; no sucedeasí en castellano.

El sistemadel griego era semejanteal del latín; y el cas-
tellano sólo se diferencia de las otras lenguasmodernasde
Europaen sersusvocaleslasmásfijas e invariablesde todas;
peroninguna,a lo queentiendo,reconocesílabascuyosva-
loresesténen la razónde 1 a 2; a lo -menosninguno de los
ritmos que en ellas se estilanestánfundados,como el grie-
go y latino, sobre la compensación-de una larga por dos
breves.

Se ha pretendidoque las largas y brevesde los ingleses
erancomo las de las lenguasgriega y latina.* Pero en este
casoseríainexplicableel ritmo de muchosversos,como éste:

As a Iight quiver’s lid is op’d andclos’d,

en que a las brevesquiv, lid se da el mismo valor que a las
largasope, ciose.

Es verdadquea vecesdos sílabasinacentuadasse cuentan
por una, como en este verso:

Propos’d who first the ventwrous deed should try,

pero aquí no hay verdaderacompensación,porque uroz’s
no estáen lugarde unasílabalarga,sino de unasílabacual-
quiera; y así pudiera sustituirsemighty a venturo-us,sin
quebrantarel ritmo:

Proposed who first the mighty deed should try.

Lo que se hace,si no meengaño,es apresurarla sílabasu-
perf-luanr, de maneraquehagauna diferenciao sobrade

* Mitford’s Har-mony of Language, sece. III. (NOTA DE BELLO).
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poco momento. Este procederse puede compararcon la
sustitución del anapestoal yambo, licencia de los poetas
griegos en los pies paresdel senariode la comedia;no con
la sustitución del tríbraco al yambo,queera rigurosamente
rítmica.

Nos hemosdetenidoen probary aclarar (en cuantohe-
mos alcanzado)un punto que a muchosparecerásuficien-
tementeprobado y claro; porque hemoshallado bastante
ambigüedaden los escritorescastellanosquehantratadoen
estosúltimos tiempossobreacentosy cuantidadesde propó-
sito, o por incidencia.La AcademiaEspañol-aensu Diccio-
nario dice que la sílababreve se diferencia de la larga en
queaquéllagastaun tiempo, y ésta dos~ y al mismo tiem-
po declaraqueen nuestralenguay otras vulgaresse llama
acentola pronunciaciónlarga de las sílabas,y que sólo se-
ñalamosel acentoagudo,poniéndolesobrelas sílabaslargas,
porque las brevesno se acentúan.~* En esta doctrina,en-
contramosel inconvenientede alterarla significación anti-
gua y recibidade las palabras,haciendolo largo y brevesi-
nónimo de lo agudo y grave; y el error de suponer que
nuestrassílabasacentuadasseande doble duración que las
otras, error que, como observamosarriba, hablandode la
doctrinadel señorScoppa,no dejaríani aunsombrade rit-
mo en la versificaciónde las lenguasmodernas.

El ritmo de la versificacióncastellana(y lo mismopo-
demosaplicar a todaslas lenguasmodernasde Europa) no
reconoceotra medidaqueel númerode las sílabas,y sus di-
ferentesperíodosy cláusulasse señalan,o con pausas,o con
acentos,o conla repeticiónde unosmismossonidosa inter-
valos determinados,como en ci ejemplo que pusimos al
principio de este discurso.Las repeticionesde sonidosy las
pausas que la pronunciaciónordinariaexigeentreellos, son
accidentesdemasiadoclaros y perceptiblespara que se les

V~ascCanfic!aJ. (NOTA DE BELLO).
~ Véase Acm/o, cuarta edición. (NoTA DE BELLO).
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dé lugar en la prosodia.Resta,pues,la doctrina relativa a
los acentosy a la computaciónde las sílabas,como sujeto
en quedebeocuparseesta parte de la gramática.De aquí
se sigue que la prosodiacastellanase divide naturalmenteen
dos secciones.A la primera toca dar las reglas generalesre-
lativas a la colocacióndel acentoagudoen los vocablos,de-
rivándolasya de su estructuramaterial,ya de sus funciones
y de las relacionesquelos vocablostienenentresí como sig-
nos de las ideas.A la segundacorrespondesalvar las dificul-
tades que presentala computaciónde las sílabas cuando
concurrendos o másvocalesen una mismadicción; deter-
minandoen qué casosdebenpronunciarsecomo vocalesse-
paradas,como diptongoso como triptongos.

Es de notar: 1” que la pronunciaciónfamiliar no siem-
pre va acordecon la declamaciónoratoria y poética;2~que
los poetasse tomana veces la libertad de haceruna sílaba
lo que debe naturalmentepronunciarseen dos, y al revés;
3°quecomo la pronunciaciónva alterándoseinsensiblemen-
te, la prácticadel siglo XVI o XVII no se uniformaen todo
con el mejor uso del día. Por consiguiente,al exponer los
principios y reglasde esta segundaparte de la prosodia,se-
ría necesarioseñalarlas diferenciasque suele-haberentre la
elocuciónfamiliar y la oratoria y poética, las licencias que
puedenpermitirse los poetas;y en fin, las alteracíonesque
parecenhaberseintroducido últimamente,y que cada día
se van arraigandomás y más, y ganandoterreno.

Éstees el planquenos parecedebieraseguirseen un tra-
tad-o de prosodia.Es sensiblequenadie se hayatodavíade-
dicado a componeruno; a lo menosno tenemosnoticia de
que se haya emprendidosemejantetrabajo. La prosodia de
una lengua es un estudio de esencialimportancia,no sólo
porquesin él no es posible percibir bastantementeel ritmo
de la versificación,quenadadesfiguratanto como ci juntar
en las combinacionesde las vocaleslo que debesepararse,
o al contrario; sino porquebajo esterespectose introducen
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de día en día en la pronunciaciónfamiliar vicios queal fin
se hacenincorregibles,y tienden a corromperla lengua, y
a destruirsu uniformidad -en las variasprovinciasy estados
que la hablan. En un númerosiguiente,procuraremosfijar
los principios de esta segundaparte de la prosodia relativa
a la computaciónde las sílabas,quenos parecela másnece-
sariade las dos.
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III

USO ANTIGUO DE LA RIMA ASONANTE

EN LA POESÍA LATINA DE LA MEDIA EDAD Y EN LA

FRANCESA; Y OBSERVACIONES SOBRE SU USO MODERNO *

* Este estudio de Bello fue publicado por primera vez -en -el Repertorio Ame-

ricano, II, Londres, enero de 1827, pp. 21-33. Se publicó luego en O. C. VI, pp. 227-
238. El trabajo de Bello fue pr~cticarnente transcrito, sin citar la procedencia, por
Eugenio de Ochoa -en el Prólogo a Tesorode los Romanceros y cancioneros españoles,
edición de París, 1838, pp. -xxiii-xxiz. (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).





Entre las particularidad-esde la poesíaespañola,queme-
nos fácilmente se dejanpercibir y apreciarde los extranje-
ros, y cuyos primoresse escapanauna muchosde aquellos
quemamaronel hablacastellanacon la leche,debecontarse
el asonante,especiede rima que junta dos cosasal parecer
opuestas,pues aventajandoen delicadezaal consonanteo
rima completa,hoy común a todaslas nacionesde Europa,
es al mismotiempo tan popular,queenella se componenre-
gularmentelos cantarescon quese divierte y regocijala ín-
fima plebe. Ni está reducidaa los límites de la Península;
el asonantepasóel Atlántico junto con la lengua de Cor-
tés y Pizarro;se naturalizóen los establecimientosespañoles
del nuevomundo,y forma hoy unade las cuerdasde la lira
americana.El asonanteentraen el ritmo del yaraví colom-
biano y peruano,comoen el del romancey la seguidilla es-
pañola. El gauchode las pampasaustralesy el llanero de
las orillas del Apure y del Casanare,asonantan sus coplas de
la misma maneraqueel majo andaluzy el zagal extremeño
o manchego.

Esta especiede artificio métrico es hoy propiedadex-
clusivade laversificaciónespañola.Pero ¿loha sido siempre?
¿Nació-el asonanteen el idioma de Castilla?¿Otuvieron los
trovadoresy coplerosde aquellanaciónpredecesoresy maes-
tros en ésta como en otras cosaspertenecientesal arte rít-
mica?

La primerade estasopinionesse halla hoy recibida uni-
versalmente.Bien lejos de dudarseque el asonantees fruto
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indígenade la Península,pasapor inconcusoque apenasse
le ha conocidoo manejadofuerade ella; porque,exceptuan-
do ciertas imitaciones italianas que no subena una época
muy remota, ¿quiénoyó hablar jamásde otraspoesíasaso-
nantadasque las quehansido compuestaspor españoles?

No han faltado,-contodo eso,en estosúltimos tiempos,
eruditos que derivasende ios árabes, si no el asonantemis-
mo, a lo menosla estructuramonorrímicaque le acompaña
(quiero decir, la prácticade sujetar muchaslíneasconse-
cutivas a unasola rima) ; pero sobrefundamentosa mi pa-
recer harto débiles.Los árabes,dicen, suelen dar una so~a
desinenciaa todoslos versosde una composición;otro tan-
to hanhecholos españolesen sus romances;y si ahora nos

pareceque en éstos riman las líneasalternativamente,eso
se debea que dividimos en dos líneasla medida que antes
ocupabaunasola; en unapalabra,lo quehoy llamamosver-
sos, antes eran sólo hemistiquios.He aquí, pues, añaden,
unasemejanzapalpableentreel romancecastellanoy aque-
lla clasede composicionesarábigas.

Perola verdades que laversificaciónmonorrímica(aso-
nantadao no) es en Europamuchomásantiguade lo que
se piensa,y no sólo precedióal nacimientode la lenguacaste-
llana, sino a la irrupción de los muslimes.Las primerascom-
posicionesen que la rima aparecesujetaa reglas constan-
tes, y no buscadaaccidentalmenteparaengalanarel verso,
son monorrímicas.Tal es la última de las Instruccionesde
Conmodiano,poetavulgar del siglo III, y el salmode San
Agustíncontralos donatistascompuestoen el IV. La canti-
nelalatina con queel pueblofrancés-celebró las victorias de
Clotario II contralos sajones,parecehabersido tambiénmo-
norrímica, pues todos los versosque de ella se conservan
tienenuna terminaciónuniforme. Puedeverseen la colec-
ción de Bouquetun fragmentode estacantinela,citadapor
casi todos los que han tratadode los orígenesde la poesía
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francesa,y entre otros, por M. de Roquefort.* Monorrí-
mica es asimismo (con la excepciónde un soio dístico) la
otra cantinelacompuestael añode 924 para la guarnición
de Módena, cuandoamenazabana esta ciudad los húnga-
ros, y copiadade Muratori por Sismondi.** Perolo másdig-
no de notar es que todasestascomposiciones,o fueron es-
critaspor poetasindoctos,o destinadasal uso de la plebe, y
por aquí se ve cuáncomúnha sido estemodode emplearJa
rima entrelas nacionesde Europadesde ios primeros siglos
de la era cristiana.

Por otra parte,el asonanteno se usó al principio en mo-
norrimos. Las composicionesasonantadasmás antiguasson
latinas,y en ellas (a lo menosen todaslas que yo he visto)
los asonantessonsiemprepareados,ora rimandoun versocon
el inmediato,ora los dos hemistiquiosde cada versoentre
sí. A la primera claseperteneceel Ritmo de SanColumba-
no, fundadordel monasteriode Bovio, quese hallaen la IV
de las EpístolasHibérnicas recogidaspor JacoboUserio.
Pues queestesantofloreció a fines del siglo VI, no se pue-
de dar menos antigüedadal asonante.Pero lo más común
fue rimar así los hemistiquios.Fácil me seríadar muestras
de varios opúsculos-arregladosa este artificio, y compues-
tos en los siglos posterioresal de San Columbanohastael
XIII; maspara no turbarel reposode autoresque yacen
tiempo ha olvidadosen la oscuridadde las bibliotecas,me
ceñiréa mencionaruno solo, que bastapor muchos.Hablo
de Donizón, monje benedictinode Canosa,que floreció a
principios del siglo XII, y cuya Vida de la condesaMatilde
es bastanteconociday citada de cuantoshanexploradola
historia civil y eclesiásticade la edadmedia.Estavida, que
es larguísima,estáescritaen hexámetros,que todos (a ex-
cepciónsolamentede uno o dospasajesde otra pluma, tras-
critos por el autor) presentanesta asonanciade los dos he-

* De l’Eiat de la poésiefrançaise dans les Xll~ci xijie sudes, pág. 362. (No-

TA DE BELLO).

** Littérature du Midi de I’Europe, Chap. 1. (NOTA DE BELLO).
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mistiquiosde cada versoentresí, como se echade ver en la
siguientemuestra:

«Auxilio Petri jam carminaplurim-a feci.
Paule, doce mentem nost1’an~nunc piura referre,
QU~ doceantpoenasmentes tolerare serenas.
PascerepastorovesDomini paschaiisamore
Assidue curans, comitissammaxime, supra
Sxpe recordatam,Christi memorabatad aram:
Ad quamdilectam studuit transmitterequendam
Pr~cunctis Rom~eclericis iaudabiliorem,
Scilicet ornatum Bernardum presbyteratu,
Ac monachum plane, simul abbatem quoquesant~v
Umbros~vallis: factis plenissimasanguis
Quem reverenteramansMathildis eum quasi papam
Cautesuscepit,parenssibi mente fideli,» etc.

Estamuestrade asonanteslatinosen una obra tan anti-
gua y de tan incontestableautenticidad,meparecedecisi-
va en la materia.Leibnitz y Muratori dieron sendasedi-
cionesde la Vida deMatilde,en las coleccionesquerespecti-
vamentesacarona luz de los historiadoresde Brunswick y
de Italia. Peroes de admirarque,estandotan patenteel ar-
tificio rítmico adoptadopor Donizón, ni uno ni otro lo
echasende ver, de dondeprocedequeen las nuevaslecciones
queproponenparaaclararciertos pasajesoscuros,quebran-
tan a vecesla ley de asonanciaa que constantementese su-
jetó el poeta.

Pasandoahora de los versificadoreslatinos de la edad
mediaa los tro-veres (así llamo, siguiendoel ejemplode M.
de Sismondiy otroseruditos,a los poetasfrancesesde la len-
gua de oui, para diferenciarlosde los trovadoresde la len-
guade oc, que versificaronen un gusto y estilo muy dife-
rentes); pasando,pues, a los troveres, encontramosmuy
usadala asonanciaen las gestaso narracionesépicasde gue-
rras, viajesy-caballerías,a que, desdeios reyes merovingios,
fue muy dadaaquellanación.El métodoque siguenes aso-
nantartodos los versos,tomandoun asonantey conserván-
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dole algún tiempo, luego otro, y así sucesivamente,de que
resulta dividido el poemaen variasestanciaso estrofasmo-
norrímicas,que no tienen número fijo de versos.En una
palabra,el artificio rítmico de aquellasobrases el mismo
queel del antiguo poema castellanodel Cid, obra que, en
cuanto al plan, caráctery aun lenguaje,es en realidadun
fidelísimo trasladode las gestasfrancesas,*a las cualesque-
dó inferior en la regularidaddel ritmo y en lo poéticode las
descripciones,pero las aventajóen otrasdotes.

Mucho habría que decir sobre la influencia que tuvie-
ron los troveresen la primera épocade la poesíacastellana,
comoios trovadoresen la segunda.Ni es de maravillar que
así fuese,a vistade las relacionesquemediaronentrelos dos
pueblos,y de su frecuentee íntima comunicación.Prescin-
diendode los enlacesde las dos familias reinantes;prescin-
diendodel gran númerode eclesiásticosfrancesesque ocu-
paron las sillas metropolitanasy episcopalesy poblaronlos
monasteriosde la Península,sobre todo despuésde la re-
forma deCluny; ¿quiénignorala multitud de señoresy ca-
ballerosde aquellanación que venían a militar contra los
sarracenosen los ejércitos cristianosde España,ora llevados
del espíritu de fanatismocaracterísticode aquellaedad,ora
codiciososde los despojosde un pueblo,cuya riquezay cul-
tura eran frecuentementecelebradasen los cantosde estos
mismostroveres,ora con el objeto de formar establecimien-
tos para sí y sus mesnaderos?En la comitiva de un señor
no faltaba jamásun juglar, cuyo oficio era divertirle can-
tando cancionesd-e gesta,y lo que llamaban 1-os franceses
fabliaux, que eran cuentosjocosos en verso, o 1os que lla-
maban lais, que eran cuentosamorososy caballerescosen
estilo serio, y de los cualesse conservantodavía algunosde
granmérito. De aquívino el nombrede juglar, que se dio

* Por eso su autor le dio este nombre:

“Aquí s’compieza la jesta de mio Cid el de Bivar”. (NOTA DE BELLO) -
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despuésa los bufonesde los príncipes y grandesseñores.
En la edadde quehablamosse decíanen españoljoglares,en
francésjongléors y menestreis,en inglés minstreis,y en la
baja latinidad joculatoresy ininistelli, aquellosmúsicosam-
bulantesde feria en feria, de castilloen castillo, y de romería
en romería,cantandoaventui~asde guerra y de amoresal
son de la rota y de la vihuela. Suscantinelaseran el princi-
pal pasatiempodel pueblo,y suplíanla falta de espectáculos,
de queentoncesno se conocíanotrosque los torneosy justas,
y los misterios o autos quese representabande cuandoen
cuandoenlas iglesias.Eranprincipalmentecélebreslas de los
franceses,y se tradujerona todas las lenguasde Europa.
Roldán, Reinaldos,Galvano, Oliveros, Guido de Borgoña,
Fierabrás,Tristán, la reinaJinebra,la bella Iseo, el marqués
de Mantua, Partinoples,y otros muchos de los personajes
que figuran en los romancesviejos y libros de caballerías
castellanos,habíandadoya asuntoa las composicionesde los
troveres.Tomándosede ellas la materia,no era muchoque
se imitasen también las formas métricas, y sobre todo la
rima asonante,queen Francia,por los siglos XII y XIII, es-
taba casi enteramenteapropiada.a ios poemascaballerescos,

Arriba cité la cantinelade Clotario II. Dábaseestenom-
bre en latín a lo quellamabanen francéschançonde geste,y
en castellanocantar, queera una narrativaversificada.Dá-
baseel mismo nombre a cada una de las grandessecciones
de un largo poema,quese llamaron despuéscantos.* Parece
por la cantinela o gestade Clotario, que ya por el tiempo
en que se compusose acostumbrabaemplearen tales obras
la rima continuada;y eranatural que se prefirieseparaello
la asonancia,que es la que se prestamejor a semejantees-
tructura, por la superior facilidad que ofre-ce al poeta. Si
nació el asonanteen los dialectosdel pueblo, o si se le oyó
por la primera vez en el latín de los claustros,no es fácil

En este sentido le hallamos usado por el autcr del Cid:

‘Las coplas deste cantar açuí se van acabando”. (NOTA DE BELLO).
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decidirlo; pero me inclino a lo primero. Los versificadores
monásticosme parecenno haberhechootra cosaque ingerir
las formasrítmicascon que se deleitabanios oídosvulgares,
en las medidasy cad-enciasde la versificaciónclásica.

¡Asonantesen francés! exclamaránsin duda aquellos
que, en un momentode irreflexión imaginen se trata del
francésde nuestrosdías,que,constandode unamultitud de
sonidosvocalesdiferentes,pero cercanosunos a otros, y si-
tuados, por decirlo así, en una escalade gradacionescasi
imperceptibles,no admite esta manerade ritmo. Pero que
la lengua francesano ha sido siemprecomo la que hoy se
habla, es una verdadde primera evidencia,pues habiendo
nacido de la latina, es necesarioque,parallegar a su estado
actual, haya atravesadomuchossiglos de alteración y bas-
tardeo.Antes que fragilís y gracilis, por ejemplo, se convir-
tiesenen fréle y gréle,era menesterquepasasenpor las for-
masintermediasfr&le y gra~le,pronunciadascomo conso-
nantesde nuestravoz baile. Alter no se transformóde un
golpe en autre (otr): huboun tiempo en que los franceses
profirieron estediptongoau de la misma maneraquelo ha-
cen los castellanosen las voces auto y lauro. En suma,la
antiguapronunciaciónfrancesano pudomenosde asemejar-
se muchoa la italiana y castellana,disolviéndosetodos los
diptongos y profiriéndose las sílabas en, in con los sonidos
que conservanen las demáslenguasderivadasde la latina.
Esto es cabalmentelo que vemos en las poesíasfrancesas
asonantadas, que todas son anterioresal siglo XIV; y lo
vemos tanto más, cuanto más se acercan a los orígenes
de aquella lengua.Por eso, alteradala pronunciación,cesó
el uso del asonante,y aún se hizo necesarioretocarmu-
chos de los antiguospoemasasonantados,reduciéndolosa
la rima completa, de donde procedela multitud de va-
riantes que encontramosen ellos, segúnla edadde los có-
dices.

Enfadososeríadar un catálogode los poemascaballe-
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rescos que se conservantodavía íntegros, o en fragmentos
de bastanteextensiónparaque puedajuzgarsede su artifi-
cio métrico, y en queaparececlaramentela asonancia,so-
metida a las mismasreglascon que la usan al piiesentelos
castellanos.Baste dar unasola muestra,pero concluyente;
y la sacaréde un poema antiquísimo, compuesto (según
lo manifiestanel lenguajey carácter)en los primerostiem-
pos de la lengua francesa. Refiéreseen él un viaje fa-
bulosode Carlomagno,acompañadode los docepares,a Je-
rusalény Constantinopla.Existe manuscritoen el Museo
Británico,* y el primero que lo dio a conocer fue M. de
la Rue,** aunquelo que dice de su versificaciónme hace
creer-que no percibió el mecanismodel asonante;inadver-
tencia en que han incurrido respectode otras obrasios de-
máscríticosfrancesesquese handedicad-oa ilustrar las an-
tigüedadespoéticasde su lengua y que sin duda ha dado
motivo a la diferenciaentrela pronunciaciónantiguay la
moderna.M. de la Rue, anticuario justamenteestimado,a
quiense debenmuchasy exquisitasnoticiassobrelos oríge-
nes del idioma y literatura francesahalla grande afinidad
entreel lenguajede esta composicióny el de las leyesman-
dadas redactarpor Guillermo el Conquistador,y ci salte-
rio traducido de orden de este príncipe. He aquí dospasa-
jes queyo he copiadodel manuscritoque se conservaen el
MuseoBritánico:

«Sailient u escuier,curent de tute part.
Jis vunt as osteiscomreer lur chevaus.
Le reis Hugon Ii forz Carlemainapelat,
lui et les duzcepairs; si s’trait a une part.
Le rei tint par la main; en sa cambreles menat
voltive, peinte a flurs, e a perresde cristal.
Une escarbunclei luist, et -clair reflambeat,
confite en un estachedel tens le rei Golias.

* Biblioth. Reg. ¡6 E. VIII. (NOTA DE BELLO).

** RaJ~~ortsur les travaux de l’Ac-adémie de Caen, citado por M. de Roquefort,
De ¡q Poisie Française, chap. III,. (NOTA DE BELLO).

360



Uso antiguo de la rima asonante,etc.

Duzce lits i a bons de cuivre et de metal,
oreiliers de velus et lincons de cendal;
le trezimesen mi et taillez a cumpas»,etc.*
«Par ma foi, dist u reis, Cariesad feit folie,
quandji gabade moi par si grandelegerie.
Herberjai-iesher-sair en mes cambresperrines.
Si ne sunt aampli Ii gabsi cum il les distrenr,
trancherai-ieurles testesod m’espéefurbie.
11 mandetde seshumesen avantde centmile,
ji lur a cumandetque aient vestubrunies.
Ii entrental palais: entur lui s’asistrent.
Cariesvint de muster,quandla messefu dite,
ji et u duzcepairs, les feres cumpainies.
Devantvait le emperere,car ji est u plus riches
et porteten sa main un ramiset de olive”, etc.

Es bien perceptiblela semejanzaentreestosversosy los
del poemadel Cid; y por unosy otros se echa de ver que
al principio se acostumbróasonantartodaslas líneas,no so-
lamentelas pares,como seusahoy en castellano.Aun cuan-
do se componíaen versos cortos,era continuo, no alterna-
do, el asonante;de que es buenapruebael lai de Aucassine

* El poeta describe en estos versos el hospedaje que hizo Hugon, supuesto
emperador de Constantinopla, a Carlomagno. He aquí una traducción literal:

“Salen los escuderos,corren por toda parte.
Van a las hosterías a cuidar de sus caballos.
El rey Hugón el Fuerte a Carlomagno llamó
a él y a los docepares; trájolos aparte.
Al rey tomó de la mano; a su cámara los llevó
embovedada,pintada de flores, y de piedras criatalinas.
En ella lució un carbunclo, y claro resplandeció,
engastado en una clava del tiempo del rey Goliat.
Allí hay doce buenos lechos de cobre y de metal,
Almohadas de velludo y sábanas de cendal;
el decimotercio en medio, y labrado a compás”, etc.

** ‘~Pormi fe, dijo el rey, Carlos ha hecho follonía,
cuando burló de mí con tan grande ligereza.
Hospedélosayer-noche en mis cámaras de pedrería.
Si no son cumplidas las burlas, como las dijeron,
cortaréles las cabezas con mi espada acicalada.
Hace llamar de sus hombres más de cien mil.
Hales mandado que vistan arneses bruñidos.
Ellos entran al palacio: en torno se sentaron.
Carlos vino del monasterio acabadala misa,
él y los doce pares, las fieras compañías.
Delante va el emperador, porque él es el más poderoso;
y lleva en sus manos un ramillo de oliva”, etc. (NOTA DE BELLO)
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Nicoiette,compuestoen el siglo XII, y publicadoen la co-
lección de fabliaux de Barbazán,edición de 1808, únicaque
mereceleersede estapoesía,monstruosamentealteradapor
los que, insensiblesa las leyes métricasen que está escrita,
hanqueridoreducirla a la rima ordinaria.

Pero basta ya de revolver estasempolvadasantiguallas.
Concluiré con dos o tres observacionessobre la índole del
asonantey sobresuuso moderno.

Estarima, en sentir de algunos, tiene el defecto de ser
demasiadofácil, y sólo adecuadapar-a el diálogo dramático,
y parael estilo sencillo y casi familiar de ios romances.Pe-
ro por fácil quefuese,nuncapodríaserlo tantocomo el ver-
so suelto. No convendré,sin embargo,en queel asonante,
perfeccionadopor los poetascastellanosdel siglo XVII, no
exija grandehabilidaden el poeta.Disminuyenmuchola fa-
cilidad de las rimas la necesidadde repetir una misma mu-
chas veces, la prácticamodernade evitar el consonanteo
rima completa,que en algunasterminacioneses frecuentí-
sima,y la mayor correspondenciaquedebehaberentrelas
pausasde la versificaciónasonantey las del sentido.Además,
hay asonantessobremaneradifíciles, y quesólo un versifi-
cador capaz de aprovechardiestramentetodos los recursos
queofreceel lenguaje,pudieracontinuarlargo tiempo.

De las tres especiesde rima, quehanestadoen usoen las
lenguasde Europa, la aliterativa,* la consonantey la aso-
nante, la primera me parecequedebeser la menosagrada-
ble, segúnla observaciónjustísimade Cicerón: notatur ma-
xiine similitudo in con.quiescendo.De las otrasdos, la con-
sonantees preferible para las rimas pareadas,cruzadas,o

* La aliteración consiste en la repetición de una misma consonante inicial en

dos o más dicciones cercanas, como se ve en estos versos de Ennio:

Nemo me lacrimis decoret, neque lunera fletu
Faxit. Cur? volito vivus per ora virum.

Ennio y Plauto gustaron mucho de este sonsonete,perfeccionado después, y so-
metido a leyes constantes por los poetas de las nacionesseptentrionales,particularmente
Dinamarca, Noruega e Islandia. (NOTA ‘DF. BELLO).
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de cualquierotro modo mezcladas;pero la asonantees, no
sólo la más a propósito, sino la única que puedeoirse con
gustoen largasestanciaso en composicionesenterasmono-
rrímicas.El consonantees igualmenteperceptibley agrada-
ble en todaslaslenguas;pero así como la aliteraciónse avie-
ne mejor con los dialectosgermánicos,en que dominanlas
articulaciones,así el asonantees más acomodadopara las
lenguas,que,como el castellano,abundande vocalesllenasy
sonoras.

Una ventaja,si no me engaño,lleva el asonantea las
demásespeciesde rima, y es que,sin caeren el inconvenien—~
te del fastidio y monotonía,produceel efectode dar a la
composicióncierto color particular,segúnlas vocalesde que
consta;lo quequizásprovienede quecadavocal tienecier-
to carácterque le es propio, demasiadodébil parapercibir-
se desdeluego, pero que conla repeticióntoma cuerpoy se
hacesensible.Yo no sé si me engaño;pero me pareceque
ciertos asonantesconvienenmejor queotros a ciertosafec-
tos; y si hay algo verdaderoen los caracteresque los gra-
máticoshanasignadoa las vocales,y que debensobresalir
particularmenteen castellanopor lo lleno y distinto de los
sonidosde estalengua,* no puedemenosde ser así.Sin em-
bargo,es factible que esteo aquelsonido hablede un modo
particular al espíritu de un individuo en virtud de asocia-
ciones casualesy por consiguienteerróneas.Lo que sí creo
ciertísimo es que, cuanto más difíciles los asonantes,otro
tantoson másagradablesen sí, prescindiendode la conexión
quepuedantenercon las ideaso afectos;ya seaque el placer
producidoen nosotrospor cualquierespeciede metro o de
ritmo guardeproporcióncon la dificultad vencida;o que
el oído se pague-más de aquellosfinales que le son menos
familiares, sin serle del todo peregrinos;o sea finalmente

* “Fastum et ingenitam hispanorum gravitatem, horum inesse sermoni facile

quis depruhendet, si crebram repetitionem litterae A vocalium longe magnificentissi-
mac, spectet. . . sed et crebra finalis clausul-a in o vel os grande quid sonat.” (Is. Voss.
De Jsoemaium cantu et viribus rhythmi.) (NOTA DE -BELLO).
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que la repeticiónde estosmismosfinalescorrija y templela
superabundanciade otros en la lengua.

Me atreveréa aventurarotra observación,sometiéndola,
como todas,al juicio de ios inteligentes;y es que los poetas
castellanosmodernosno han aprovechadocuantopudieran
estos diferentescolores y caracteresde la asonanciapar-a
dara sus obrasel sainetede la variedad,y que en el uso de
ella se han impuestoleyes demasiadoseveras.Que se guar-
de un mismo asonanteen los romanceslíricos, letrillas y
otras breves composiciones,está fundado en razón; pero
¿porquése ha de hacerlo mismo en todo un canto de un
poemaépico,o en todoun actode un drama,aunqueconste
de mil o másversos?Lejos de complacerseen ello el oído, es
para él un verdaderotormentoese perdurablemartilleo de
unamisma asonancia,en que no se percibe siquierael mé-
rito de la dificultad, pues la hay mucho mayor en unaar-
tificiosa sucesiónde asonantesva,rios,queenmantenereter-
namenteunomismo apelandoa ciertas terminacionesinago-
tables, de que jamás se atreven a salir los observadoresde
esta monótonauniformidad. Ya que se quisoañadir al dra-
maotra unidadmás,sujetándoloa la del metro, no prescri-
ta ni usadapor ios antiguos,pudo habérseledejadosiquiera
la variedadde rimas que tanto deleita en las comediasde
Lopede Vega y Calderón.¿Quérazón hay paraque no se
pasede un asonantea otro, en los lancesimprevistos,en las
súbitasmutacionesde personas,afectosy estilos?Estacuarta
unidadha contribuidomuchoa la languidez,pobrezay fal-
ta de armonía,que con poquísimasexcepcionescaracteri-
zan al teatro españolmoderno.
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DEL RITMO LATINO-BÁRBARO *

* Este escrito de Bello fue publicado póstumamente por Miguel Luis Amuná-

tegui, en O. C., tomo VIII, pp. 19-29. Hcmos podido cotejar dicha edición con el
manuscrito de Bello, con lo que se ha restituido alguna lectura a su redacción original.
(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).





Harto sabidasson las causasque corrompieronel idio-
ma latino. Su perniciosa influencia comenzóa sentirsein-
mediatamentedespuésque los ilustres ingeniosdel siglo de
Augustoelevaronaquelidioma al másalto puntode perfec-
ción; y se manifestódesdeluego viciando las cuantidad.es,
estoes igualandola duraciónde las vocales.Los metroslati-
nos vinieron entoncesa ser lo que todavíaparecenal oído
de aquellosqueno estánfamiliarizadoscon la prosodiala-
tina, estoes,unosperíodosde duracióninciertay de caden-
cias poco determinadas,en que las gravesy las agudasse
sucedena vecesconuna oscuraaparienciade regularidady
simetría. Su composicióncontinuósin embargoajustándose
a las reglasantiguas,perosolamenteen las escuelas,o por los
quesolicitabanla aprobaciónde los inteligentes.En los can-
taresde la plebe, o en las obrasde los quesólo aspirabana
contentaroídosvulgares,no se hizo más que imitar ruda-
mentelos versosde Virgilio, Horacioy Terencio,despojados
de aquelritmo fundamentalque consistíaen la compensa-
ción de las largas conlas breves,y queera el alma del anti-
guometro.

La mayor parte de estascomposicionesinformes pere-
cieron, y las pocas que lograron sobrevivir a tantos siglos
de barbariey desolación,no nos hacenmirar la pérdidade
las otras como sensible.De las más antiguasque se conser-
van son las Instruccion~esde Conmodiano,escritasa imita-
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CiÓn del hexámetro,* y el salmode SanAgustín contra los
donatistas,en trocaicosoctonarios,sin observanciade cuan-
tidades.’~*

No pudiendoya compensarseuna largacon dos breves,
porque no habíani brevesni largas,el númerode las síla-
bas vino a ser la única medida del tiempo. Redújosecada
metro a númerodeterminadode sílabas,para quela cesura
o pausafinal ocurriesea intervalos iguales;y se conservaron
comoesencialesa la nuevaversificaciónaquellascesurasin-
termediasy aquellosacentos,que solíanocurrir en ciertps
parajesde la antigua.Por ejemplo,en los autoresde la bue-
na edadel senarioyámbico terminabafrecuentementeen
esdrújulo: puesen ios senariosyámbicosde la medialatini-
dad vino a ser aquelacentode la antepenúltimauna regla
invariable.Por un motivo semejante,el yámbicotetrámetro
catalécticode la medialatinidad se sujetó, no sólo a la cesu-
ra que le dividía en dos partes,la primera de ocho y la se-
gundadesietesílabas,mastambiéna dos acentosquehacían
terminar ci primer miembroen dicción esdrújula,y el se-

* Instructiones adversusGentium Deos. He aquí las primeras líneas:

Praefatio nostra viam erranti dernostrat,
respectumquebonum, cum venerit saeculi mcta,
aeternum fien, q’uod discredunt inscia corda.
Ego similiter erravi tempore multo,
fana prosequendoparentibus insciis ipsis.
Abstuli me tandem jade legendo de lege.
Testificor Dominum, doleo. Proh civica turba!
inscia quod perdie pergensdeos quaerere vanos, etc.

Sobre la edad de Conmodiano,que se cree habervivido en Italia, y aun en Roma,
estándiscordes los eruditos. La opinión más común le coloca en el siglo IV de la era
cristiana. SebastianoPauli, en su Disertación sobre la poesía de los SantosPadres, le
hacesubir al II. Lo más probablees que floreció encliii. Véase Fabricio, Bibliotbeca
latina rnea’iae et infimae aetatis.

** San Agustín destinó esta obra para el vulgo, como él mismo lo dice: “Vo-
lens etiam causam donatistarum ad ipsius humillimi vulgi, et omnino imperitorum
atque idiotarum notitiam pervenire, psalmuniq’ui cia cantaretur.. . feci”. (Retractatio,
1, 20.) He aquí algunos versos:

Modum si excessit Macarius, conscniptumin christiana lege
vel legem regis referebat,ut pugnaret pro unitate,
non dico istum nihil peccasse,sed yeserospejores esse.
Quia enian praecepit illis per Afnicam sic saevire?
Non Christus, non imperator probatur hoc permisisse,
fustes et ignes privatos, et insaniam sine lege. (NOTA DE BELLO).
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gundoen llana o grave,estoes,acentuadasobrela penúlti-
ma. En resoluciónnació un nuevo RITMO, que retuvo en
gran partelas cesurasy acentosdel metro antiguo, distri-
buyéndolosa intervaloscuya única medida era el número
de las sílabas.

La constanteregularidadde ios acentosfue el distintivo
de aquelnuevosistemaRÍTMICO, a lo menosdesdequellegó
a tomarun carácterfijo; puesal principio no parecequese
hizo muchocasode los tonos. En efecto, se conservanalgu-
naspoesíasde estegénero,en que todoel artificio se reduce
(prescindiendode la rima) a la colocaciónde las cesurasa
intervalos iguales,medidospor el númerode sílabas,sin la
menorconsideraciónconel acento.Así estácompuesto(por
no citar muchosotrosejemplos) el ritmo de SanColumba-
no, fundador del monasterioBoviense,sobre la vanidad de
lavidamortal; y granpartedelos versosinsertosen las epís-
tolasde SanBonifacio Moguntino.*

Aquellos versosde nuevocuño,queera en los que sede-
leitabael vulgo, se llamaronRÍTMICOS, paradistinguirlosd~l
metro, estoes, de aquellosversosque todavíase componían
en las escuelasy por los hombresde letras, con rigurosaob-
servanciade las cuantidadles,conservandocada sílaba el
mismovalor que le habíandadolos poetasdel siglo de oro.
Perono debeconfundirseel RiTMO de la mediaedadcon el
ritmo de Platón y TerencianoMauro. Los antiguosllama-
ron versos rítmicos aquellosen que, desatendidaslas leyes
del metro, que prescribíandeterminadospies, se guardaban
solamentelas del ritmo, quese contentabacon cláusulas,en

* Mundus iste decréscit, et quotidie tránsit:

nemo vivens manébir, nuhlus vivus nemánsit.
Totum humanum génus ortu utitur páni,
et de simihi vita fíne cadit Equáhi.
Deferentibusvítam 1 mons incerta súbnipit;
omnes superbosvágos meenor mortis córnipit.
Lubricum quod lábitur conantur collígere,
et hoc quod se sedúcit minos timent crédere, etc.

Así empiezaeh ritmo de San Columbano. (VeterusnE~istolarumHibernicarum Sylloge,
a Jacopo Usserio). (NOTA DE BELLO).
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que los tiemposse ajustasena ciertasmedidasy proporcio-
nes,considerandosiempreunalargacomo equivalentea dos
breves.Por ejemplo, las leyesdel metro llamadohexámetro
heroicopedíannecesariamenteespondeosy dáctilos.Pero el
ritmo de aquellaedadno exigía tanto rigor, y se contenta-
ba con cualesquierapies de igual duracióna los expresados,
dandolugara los anapestosy prosceleusmáticos.Por consi-
guiente,este ritmo procedíasobreel principio de la com-
pensaciónde largas y breves.Pero el RITMO latino-bárbaro
procedíasobreel principiode que todaslas sílabaseranigua-
les, y luego que llegó a la perfección que era propia de su
naturaleza,redujo todas las especiesde verso, y todos los
miembroshomólogosde cadaespecie,a determinadonúme-
ro de sílabas;sin io cual es claroqueno hubierapodidoha-
ber comensuraciónde tiempos.

En todas las lenguasy en todas las edadesha habido
una poesía vulgar y plebeya,más licenciosaen su prácti-
ca quela culta y noble,ejercitadapor los literatos.La poesía
vulgar o menosperfectade ios buenostiemposde la lengua
latina se llamó rítmica, porquesólo se ajustabaa la medida
de tiempos,que se llamó antonomásticamenteritmo; y la
poesíavulgar de los siglos bárbarosse llamó RÍTMICA, porque
la antigua poesía vulgar se había llamado así, y porque
ella también se ajustabaa cierta medidade tiempos,queel
oído indicaba; violando, por consiguiente,las reglas de la
prosodiaescrita, quehabíandejado de conformarsecon el
idioma viviente. Bajo otros respectos,había tantadiferen-
cia entreuno y otro ritmo, como hubo entrela pronuncia-
ción latina de la corte de Augusto, y la de los monasterios
del siglo X.

Sin embargo,el marquésMaffei,* el caballeroMurato-

ri * ~, y otros críticos eminentísimos,confundiendoel uno

* Dissertazionesobra ¡ versi ritmici, al fin de su Storia Diplomótica. (NOTA
DE BELLO).

* * Antiquitates italicse, Dissertatio VL. (NOTA DE BELLO).
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con el otro, imaginaron queaquellosversos ajustadosa nú-
mero fijo de sílabas,y uniformementeacentuadosque es-
tuvieron en boga desdeel siglo IV, se habíanestiladodesde
la másalta antigüedad,y queen ellos se compusieronsiem-
pre los cantaresplebeyosy rústicos de ios romanos.Cita
Maffei, en pruebade ello, los versossaliaresdel tiempo de
Numay los versossaturnios.No ignoro la dificultad de re-
ducir las reliquias que de ellos nos han quedadoa metros
regulares,y a un ritmo fundado sobrela compensaciónde
largasy breves;peroel mismoerudito veronésse hizo cargo
de la corrupcióndel texto; y aunqueno se le hiciera,que-
daría siemprepor vencer la no menos grave dificultad de
reducirlosal ritmo de las edadesposteriores,ci cual, por el
númeroconstantede sílabasy por la regularidadde los acen-
tos, tenía un carácterdecidido, que no es fácil equivocar
con otro, ni se puededejarde percibir dondeexiste;y que
ciertamenteno apareceen aquellasantiguallasromanas.Los
versos de la comedia latina, alegadosal mismo propósito,*
tampocole favorecen.El desenfadoy licencia del versocó-
mico se parecenmuchomenosque la exactitudrigurosadel
trágico al númerofijo de sílabasy uniformecadenciade la
poesíalatino-bárbara;y no podía satisfaceral oído en sis-
tema algunoque no estuviesefundado sobrela compensa-
ción de largas y breves.Y en cuantoa ios versoscantados
por la soldadescaen ios triunfos, los que trae Suetonio se
sujetana las leyes del trocaico tetrárnetrocataléctico.

Tambiénse hanbuscadoen el griego ejemplosde poesía
no sujetaa la observanciade cuantidades;y se cree haberlos
encontradoen los ditirambos,y en las odasque correnbajo
el nombrede Anacreonte.Los ditirambosse componíande
varios ritmos, y enel orden queéstosguardabanse sabeque

* Ex~oséde la ciaste d’histoire et de liltéra/ure ancienne, juillet, 1815. (NOTA

DE BELLO).
* * Los versos Galliain C~esarsubegit, etc. son tan regulares como cualesquiera

trocaicos de Eurípides. Los otros que trae Suetonio siguen las leyes del trocaico de la
comedia latina. (NOTA DE BELI.o).
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sedejabamuchoa ladiscrecióndel poeta,comoqueera una
especiede composición,en que con el abandonoe irregu-
laridad se solicitaba expresar la agitación del alma; pero
discurrir por esoqueaquellosversosteníanalgo de común
conel RITMO de quehablaBeda,es confundircosasdiferen-
tísimas.En fin, el doctísimoGodofredoHermann* ha ma-
nifestado satisfactoriamenteque las grand.eslicencias que
se creía encontraren los versos de Anacreonteprovenían
o de las erradasleccionesde los códices,o de la no rr~enos
erróneadoctrina que habíaconfundidounaespeciede ver-
so con otra, o de haberseprohijado al lírico griego com--
posicionesmodernas,escritasdespuésque, degeneradatam-
biénla lenguade Homeroy de Demóstenes,se introdujeron
en ella ios versos llamados po~íticos,esto es, vulgares; en
que, a semejanzade la poesíalatina de la mediaedad,se
abandonaronlas cuantidades.

La denominaciónde rítmicos dadaa ciertos versospor
contraposicióna la de métricos,envolvió en todos tiempos
la idea de imperfeccióny de vulgaridad. El metro fue en
todos tiemposel tipo o modelo a que se referíancuandose
les calificaba de imperfectos.Y de aquí ha procedidoel
error de los que imaginaronque los versusinconditi en que

se deleitabael rudo vulgo en una época, eran los mismos
queregalabansus oídosen otra. Mas, paradesimpresionar-
nos de esteerror, bastahacernoscargo de que la compen-
saciónde una largapor dos brevesera tan necesariaen una
lenguaque teníalargasy breves,como hubierasido absurda
e imposible en la poesíavulgar de otra lengua, que daba
igual duracióna todas las sílabas.

La variedadde acepcionesde la voz ritmo (que creció
en latín, cuandose extendióeste nombrea la rima) hace
precisoque se tengaalgún cuidadoen su uso. Ritmo, en su
acepción más generaly antigua, es cualquier división re-
gular y simétricadel tiempo. Los griegosllamaron particu-

* Elesncnia doctriiur rnc1ric~, II, 39. Edición de Glasgow (NÓTA DE BELLO).

372



Del ritmo latino-bárbaro

larmenteritmo la queresultabade la sucesiónde sílabaslar-
gas y breves, produciendocláusulasde determinadadura-
ción; y en el mismo sentido usaron esta voz ios romanos
hastala edadde TerencianoMauro. Pero, en los siglos me-
dios, se llamó RITMO la medidadel tiempo que resultabadel
númerode sílabasy colocaciónde los acentos,y posterior-
mentese dijo así tambiénla rima. Seríade desearque tuvié-
semosunapalabradistinta paradesignarcadaunade las tres
primerasacepciones,comotenemosparalacuarta;y he pro-
curadoremediar esta falta, representándolasde diferente
modoen la escritura.En lo restantede este capítulo,no ha-
blaréde otro ritmo quedel acentualo latino-bárbaro.

Parecenatural creer que cada uno de los metros anti-

guosdieseorigen a unaespecieparticular de RITMO. El hexá-
metro y el pentámetro,no obstantesu celebridaden los
tiempos felices del latín, no siguieron en el mismo favor,
durantela decadenciade estalengua. HexámetrosRÍTMICOS

se encuentranpocos;pentámetros,poquísimos.* Tampoco
creoque fuesemuy popularel yámbicotetrámetrocataléc-
tico. Pero el senarioyámbicose usó muchísimoreducidoa
doce sílabas,con una cesuraentre la quinta y la sexta, y
acentosen la cuartay décima; la cual habíasido unade sus
más comunesformas antesde corromperseel latín. A esta
especiede ritmo, pertenecenlos versosa la muertede Carlo
Magno, que trae Muratori;’~ los que cantóla guarnición
de Módenaen 924, cuandoaquellaciudad se defendíacon-

* Muratc.ni cita algunos, Antiquita/es italica’, Disscrtatio XL.
** Scrip/orurn Rerum Italicaruin, Tomo II, P. II.

A solís ortu usque ad occidua
hittora maris planctuspuhsat pectora:

hei mihi misero!

Ultramarina agmir.a tnistitia
tetigit ingens cum m~rorenimio:

hei mihi misero!

Franci,romani, atque curicti creduhi
luctu punguntur et magna molestia:

hei mihi misero! etc.

Obsérveseque en estos versos no se comete jamás la sinalefa. (NOTA DE BELLO).
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tra los húngaros;* los de SanPaulino,patriarcade Áquila,
a la muertedel duqueErico en 799; * * los quese compu-
sierona la del abadHugón,hijo de Carlo Magno; *** etc.

Otra especiede versoyámbico,que los poetasRÍTMICOS

manejaronmucho, fu~el dímetro. Los himnos más anti-
guos de la iglesiase compusierondeordinario en esteverso;
peroconsujecióna las leyesmétricas,estoes,a la observan-
cia de cuantidades.Posteriormentese abandonaronéstas,y
se le dio en recompensael númerofijo de ocho sílabascon
el po~treracentoen la antepenúltima,quehabíasido sumás
ordinaria forma.

Los RITMOS trocaicosno se usaronmenosque los yám-
bicos.Del octonariotenemosuna muestraen el salmoantes
citado de San Agustín contra los donatistas.Pero de todos
ellos el queestuvoen másfavor,segúnla multitud de com-
posicionesque en él hansobrevivido, fue el tetrámetroca-
taléctico, dividido constantementeen dos miembros,el pri-
mero de ocho síl2bas,llano, y el segundode siete,esdrújulo.
En estaespeciede RITMO escribieronSanIsidoro, ~ Egi-
nardo,‘~**** SanPedroDamián,~ autor de la Des-

Muratoni, Antiquiales italica~,Disscrtatio XL, ad caiccm. (NOTA DE BELLO).
Lebeuf Dissertatio 1, 426. (NOTA DE BELLO).

~ Lebeuf, Recueil de divers écr:ts, 1, 349.
A estos últimos se interpone en cada cuarta línea un adánico, de la misma

suerte que se hacía en los -sáficos, verbi gracia:

Nam rex Pipinus lacnimassedicitur,
cuni te vidisset ullis absquevestibus,
nudum jacereturpiter in medio

pulvere campi.

En efecto, el verso sáfico y el senanio yámbico, aunque métricamente diversísimos,
eran casi una misma cosa para los poetas RÍTMIcOs, que sólo atendían a cesurasy
acentos.La única diferencia estabaen la terminación, siendo la del yámbico esdrújula,
y llana o grave la del sáfico; pero, en una versificación acentual, son de poca
importancia las sílabas que vienen después de la última aguda. (NOTA DE BELLO).

“‘~“~ El himno Aucli, Chr:ste, tris/em fietum, amarumquecanticum. (Leyser,
Historia ~oetarum et poematummedii avi, scuc. VIII). (NOTA DE BELLO).

***** La pasión de los santosmártires Marcelino y Pedro. (L.eyser,Ix). (NOTA
DE BELLO).

El himno, Ad ~erennis vit~rfontem me-ns sitivit anda, atnibuid~ erró-
neamentea San Agustín por Jorge Fabricio (Colección de poesíascristianas), y por
Crescimbeni (Comentarii 1, capítulo 9). Encuéntraseen el tratado de las Meditaciones,
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cripción de Verona,publicadapor el padreMabillón,* el de
las alabanzasde Milán, que trae Muratori; ** y otros innu-
merables.Aun en aquellosversoscuyo corrompidísimolen-
guaje manifiestahaber sido compuestospor hombresilite-
ratospara el uso del ínfimo vulgo, se empleabaa menudo
esteRITMO, como lo acreditanlos quecantó el ejército del
emperadorLuis II, cuandoéste se hallabacautivo en poder
de Adelgiso, duquede Benevento*

Los griegostuvierontambiéngrandeafición a estaespe-
cie de trocaicos RÍTMICOS que llamaron por antonomasia
políticos; pues esta denominaciónen su verdaderosentid-o
era tan generalcomo la de RÍTMICOS. Pero lo másdigno de
notarse es, que, mediante el diverso, y en algunospuntos
opuestosistema de la acentuación griega y de la latina, los
RITMOS que compusieron los griegos a imitación de la for-

ma métrica más ordinaria de sus trocaicos tetrámetros ca-

talécticos, vinieron a parecerseen todo y por todo a los
yámbicos de quince sílabasde la media latinidad; es decir,
que se dividían en dos miembros, el primero de ocho síla-
bas terminado en voz esdrújula,y el segundode siete, en

llana. *

que ciertamente no es del santo doctor, y hay fuertes razones para sospecharque
se escribió en el siglo XII. Véase el apéndiceal tomo VI de la edición de sus obras
por los benedictinosde San Mauro. (NOTA DE BELLO).

* Véase la disertación-sobre los versosRÍTMICOS, al fin de la Historia Diplomd-
tica del marqués Maffei. (NOTA DE BELLO).

* * M’uratori, Scriptores rerum itaiicarum. t. II, p. II. (NOTA DE BELLO).

Muratori, Antiquitates italice’, DissertatioXL, ad calcem. (NOTA DE BELLO).
*--*** Por ejemplo:

‘}I~tF1~?~tó hdTcLV~Lct T~oóv, ¿r) ~tEcpTltpÓQE,
‘wtO~TtXEQci)aaLOéXO’VTEÇ, (~)O~ toi~íoø~ XQ

6XOUÇ,

YtOXLTLXOIÇ ~tpQ6Á1C4tEV, (bç ~uvatóv, ev crrL~ot;,
T~V tc7~v(k9Mít(OV ~V�q.tLV, E~yflc1LV, ~Cf5lyvióotv.

(Psel!o, Pardfrasis del cdntico de los cdnticos).

Pero convieneobservar que en toda la versificación RÍTMICA de los griegos, la termi-
nación agudase consideró como equivalentea la esdrújula, y así los versosque siguen
(con que principia el Libro histórico de Tzétzes) son de la misma especieque los

-anteriores:
‘AXQL~CT~TWÇ~X~La8ELv4ÇíXTcLTE ~eE~Q71JLíVOÇ
Mtd~si~f~~stu~to2~fiçcn~~itcwavkírOQLcLV, etc.

Digo la terminación aguda, comprendiendobajo este título la que se señalabacon los
acentos grave o circunflejo: la primera, porque, según la opinión común de lo~
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A los RITMOS trocaicosme parecequedeber.eferirseotra
especiede versomuy socorridaen los siglos medios,el cual
constabade dosmiembros,el primerode sietesílabas,esdrú-
julo, y el segundode seis, llano, y se usabaordinariamente
en cop1a~de cuatroversosde unasola rima.

Pero sería inexcusabledetenermás al lector en menu-
denciastan áridas y relativas a una versificación que sóio
merececonocersepor haberdado origen a la que ahorase
estilaen casi todaEuropa.Concluiréobservandoquelos ver-
SOS RíTMICOS nacidosentrela plebe, y largo tiempo desde-
ñadosde los literatos, fueron pocoa poco ganandoterreno,

eruditos, aun en los buenos tiempos no se diferenciaba de la aguda, señalada con
el acento de este nombre, sino en ser menos fuerte a causa de que los griegos
debilitaban el tono de todas las voces oxítonas, que no terminaban sentencia; y la
segunda, porque la distinción entre lo agudo y lo circunflejo supone la varia
duración o cuantidad -de las vocales, y desapareciónecesariamentecon ella.

Se ha disputadomucho si los versos políticos (hablo siempre de los que se lla-
maron más particularmenteasí), nacieron del metro yámbico o del trocaico. La
autoridadde Eustacio es decisiva: x~i~ii?~ouat touxo qXLvEQ&)Ç ot

8~LOtLXOt cITtXOL,

o~to n&x.ttóv ~s~v TQOXcLLXC)ç sto&~pp~vót, xcets~exa~ Atç~uXo~év H s~QO�LLÇ

~slXoL, aQTL 6~STOXLTLXO’L ovO~W~óp.EvOL.(It. A. p. 11).
En efecto, las cesuras y acentos esencialesde los versos políticos son ces todo

y por todo los mismos que se observan en estos trocaicos de los Persas de Esquilo:

‘~� j3a9o~dyvow&vacRYU II EQaL~cs)vs~otEQtcíTil,
MÍjTEQ ij ~éQ~Ou yeQaLfL, X&QE, AaQEÍ0U ~‘óvat.

Los poetaslatinos de la media edad cultivaron esta misma especie de ritmo.
pero -derivada del yámbico tetrámetro cataléctico-, llamado comúnmente hiponacteo:
al cual solían darse en latín los mismos acentos y cesurasque a los versos políticos
en griego, verbi gracia:

Dixitque sese illi ánnulum, dum luctat, detraxisse.
(Terencio).

Inepte thalle, móllior cuniculi capíllo,
vel anseris medúllula, vel imula oricilla

Idemque ihalle, túrbida rapacior procella, etc.
(Catulo).

De esta manera,dos metros diferentísinios, y aun contrarios en su naturaleza,
produjeron una misma especiede ritmo, mediante igual contrariedadentre la acentua-
ción de los griegosy la de los latinos. (NOTA DE -BELLO).

* Como aquellos de Gualtero Mapes, arcediano de Oxford, en alabanza del
vino:

Mihi est propositum in taberna mori,
Vinum ‘sit appositum morientis orí,
ut dicant, cum venerint, angelorum chori:
Deus sit propitius huic peccatori. CNOTA DE BELLO).
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al mismopasoqueel latín iba caminandoa su último estado
de corrupción,y que, descuidadaslas letras, se hacía cada
vez más dificultoso y raro el conocimientode la antigua
prosodia.Los literatos mismosempezaronentoncesa culti-
varlos, y de la degeneradajerigonzadel pueblo pasaronal
latín de las escuelasy monasterios.Así que unagran parte
de las composicionesRÍTMICAS quese conservantuvieronpor
autoresa los hombresde másinstruccióne ingenio queflo-
recieronen aquellasedadestenebrosas.
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TEORÍA DEL RITMO Y METRO DE LOS ANTIGUOS
SEGÚN DON JUAN MARÍA- MAURY *

* Fue publicaciónpóstuma,pues se imprimió por primera vez en los Anales de

la Universida4 de Chile, tomo XXVIII, Santiago, 1866, pp. 181-192. Se incluyó
despuésen O. C. y, pp. 487-502. Hemos compulsado para la presente edición el
manuscrito de Bello, lo que nos ha permitido restituir algunas lecturas al oréginal,
(CoMIsIÓN EDn’oitA. CwcAs).





Si bastaseun extensoconocimientode la literaturamo-
derna,unano grandeversaciónen ios clásicoslatinos, y un
sentimientodelicadísimode los efectosdel ritmo en las len-
guasromances,paraexplicar el sistemamétrico de la poesía
griegay romana,nadiehubierapodido acometerla empresa
que hemosindicadoen esteepígrafe con mejor éxito que
don JuanMaría Maury, autor de L’Espagnepoétique y de
la epopeyade Esveroy Almedora; notabilísima la primera
por ci diestromanejode dos versificaciones,la castellanay
la francesa,y sembradasambasde pasajesbrillantesde ima-
ginación y armonía.Pero me pareceque el señorMaury
presumiódemasiadode sus fuerzas,si, como dice la Revista
de Madrid,* pensóechara rodar la doctrina adoptadapor
siglos en las aulaseuropeas,atribuyéndolaa ranciaspreocu-
pacionesde pedagogosque no entendíanlo queenseñaban,
y carecían,no sólo de filosofía, sino de sentido común;
como si ios profesoresde latinidadhubieseninventadouni
doctrina nueva,y no la consignadahabíamuchossiglos en
los escritosde los filósofos y gramáticos.Hubiera sido de
desearque don Juan María Maury se hubiesetomado ci
trabajo de explicarnosla multitud de pasajesrelativos a la
materia,que seencuentranen Ciceróny Quintiliano, y que
se hallan en abiertaoposicióncon sus asertos.

* Me refiero exclusivamente a dos artículos de la Revista¿e Madrid (octubre

y diciembre de 1841) en que se da noticia y se trasladan algunos trozos dr u’na
disertación de don Juan María Maury sobre el ritmo y metro de los antiguos~No
he tenido la fortuna de leerla y entiendo que permanece inédita. (NOTA DE BELLO).

381



Estudios Filológicos. ¡

Uno de los principios fundamentalesque este caballero
asientaes que tttodaslas versificacionesposiblesson regidas
por el acento”.Perosi es así,y si en los metrosgriegosy la-
tinos tienetanto imperio el acento,no se comprendecómo
es que los antiguos,contray~ndosea tratar de estamateria
no lo nombransiquiera,y sóio mencionancomobasey me-
dida de la metrificación la cuantidad,estoes, lo breveo lo
largo de las silabas.¿Confundíanellos, como algunosespa-
ñoles contemporáneos,las sílabaslargas y breves con las
agudasy grave que ordinariamentellamamosacentuadas
e inacentuadas. 4o queremosacumularcitas que los inte-
ligentespodríanmirar comoun vanidosoalardede trivial y
manoseadaerudición.Me vaidrésolamentede las másobvias.
Platón,* hablandodel ritmo y del acento,dice que lo pri-
mero resultade lo tardo y lo veloz, y lo segundode lo agu-
do y lo grave.Con quelo tardoy lo veloz, es decir la dura-
ción o cuantidadde unasílaba,se diferenciade lo agudoy
lo grave,es decirdel acento.SegúnAristóteles,** los sonidos
elementalesde las palabrasdifieren unos de otros por ios
movimientosdelosórganosconque sepronuncian,por ser o
no aspirados,por serlargoso breves,y ademáspor seragu-
dos o graves:no podíasignificarsecon i ‘ claridad la dis-
tinción entre lo agudoy grave por una parte, lo largo y
brevepor otra.Ciceróndice: ~ Omniumlongitudinumel
brevitatu.min sonissiCJStacularum graviumquevocumju-
diciurn ipsanaturain aun busnostriscollocavit. A no serque
Cicerón haya querido compararuna cosa consigo misma-,
es necesarioentenderque longitudineset brevitatesiii sonis
sonuna cosa;acut~gravesqu~evoces,otra. Quintiliano, asi-
mismo,** * * enumerandolos varios vicios en quepodía in-
currirsepronunciandoel latín, -señalaentreotros el de alar-
gar las vocalesbrevesy abreviar las largas, y el de hacer

* Conviviuns. (NoTA DE BELLO).

** Poética, capitulo XX. (NOTA DE BEI.I.o).
De Oratore, III. (NOTA DE BELLO).

* * * * Inshtulio Oratoria 1, 5. (NÓTA DE BELLO).
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agudolo gravey gravelo agudo:sin estadistinción funda-
mental, todo lo que los antiguos dejaronescrito sobre su
lengua y versificación es un caos. Maury no va tan lejos
como los escritorescontemporáneosa que aludimos; pero
reconociendoesa distinción, subordina completamentela
cuantidadalacento.¿Cómoes puesquelos antiguosal tratar
del ritmo y del metro, se fijan en la cuantidady no consi-
deranpara nadael acento?Aun en prosa,de tan superior
importanciaera la cuantidad,que Cicerón, hablandode la
estructura material de ios períodos,insiste grandementeen
la colocaciónde ciertos pks (combinacionesdeterminadas
de largasy breves) en ciertos pasajesdel períodooratorio,
y nadanos dice de sílabasagudaso graves.

Sabidoes que ios latinos tomaronde los griegossu exá-
metro heroico. Ahora bien, la acentuacióndel exámetro
griego es absolutamentediversade la del exámetrolatino.
En la composiciónde los pies, y en la compensaciónde una
sílaba larga por dos breves, ambos exámetrosconvienen;
pero en las cadencias,en la distribución de los aoentos,no
se descubresemejanza.Así yirgilio no termina jamás sus
exámetrospor una dicci-ón esdrújula (a no ser que, como
en

Inseritur vero ex feto nucis arbutus horrida;
et steriles platani malos gesserevalentes,

la última sílabadel esdrújuloen queterminaun versofor-
me sinalefa con la primera sílaba del verso siguiente); al
pasoquenadaes máscomún quelas terminacionesesdrúju-
las en los exámetrosgriegos.

Acasose nosargüirá queen el raciocinioprecedenteda-
mos por ciertaslas reglasde la acentuaciónantigua,expues-
taso señaladaspor losgramáticos,y contralascualesreclama
el señorMaury. Pero él mismo las admitesiemprequecua-
dran consu teoría.Yo no hago másquediscurrir sobrelos
mismosdatos.

Perohayunacosaenquesu teoríaestáenpugnaconla
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prácticaestablecida.Segúnésta,fundadaen la expresadoc~-
trina de Quintiliano, ningunadicción latina recibe acento
agudosobrela última sílaba,al pasoque, segúnla aserción
de Maury,no existe impedimentoalgunoparahaceragudos
ios vocabloslatinos. Cuentapor nadala autoridadpositiva
de Quintiliano, a quien acasomiraba como un pr.eceptor
ignorantey preocupad-o.Peroen favor de su sistemaaduce
un argumentoquenosparecemuy poco meditado.He aquí
sus palabras:~Hablando en castellanodecimosamór; pero
leyendolatín pronunciamosám-or. Señores,¿por qué?¿De
quémodo lesparecea ustedesqueaprenderíanestavoz nues-
trasabuelasconquistadas?¿Seríaen los libros, o por el oído?
Parécemequesi de algunapalabralatina podemospresumir
queseguimosla pronunciacióntradicional, de éstaes”.

El señorMaury no reflexionó que la palabrade que se
trata tuvo diferentesformasen latín: ám-or, arnóris, ainó-
rem, arn-óre, amóres,amórum,amóribus; y que en la gran
mayoría de los casosen que nuestrasabuelasconquistadas
teníanque haceruso de esapalabray conservabanel modo
de pronunciarde los conquistadores,no podíanmenos de
acentuarlamuchasvecessobrelaó, y muchomenosfrecuen-
tementesobrela á. ¿Quédebió, pues,sucedercuando,olvi-
dadala declinaciónlatina de todas las referidasformas, no
quedaronmás que dos, unaparael númerosingulary otra
parael númeroplural? ¿Quéacentoera natural que diesen
a estasformas?Sin dudael de la ó, quehabíasido, fuerade
toda comparación,el de más frecuente ocurrencia. Esto
mismo se observaen la gran mayoríade ios nombrescaste-
llanos en qu-e se transformaronios nombreslatinos; de ma-
nera que por el mismo argumentode Maury se justifican
las reglas de acentuaciónde los pobrescatedráticosde lati-
nidad, a quienesél mira con tanto desdén,y que en reali-
dadnada más han hechoque seguir fielmente la doctrina
de los antiguosfilósofos y gramáticos.

Mas, antes de pasar adelante,expongamosaquel otro
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principio fundamental,quees el alma de todoel sistemade
Maury: ~La versificación clásicase resuelveacentuandola
primera sílaba de cada pie; y sólo así se resuelve”. Según
esto,recitandoaquellosversosde Virgilio:

Frigida vix coelo noctis decesseratumbra.
Cum ros in tenerapecori gratissimusherba,

bs acentuaríamosde estemodo:

Frígida vix coeló noctís decésserat úmbra.
Cúm ros ín tenerá pecorí gratíssimushérba.

Aquí ciertamenteno es mucha la disparidadentre los
dos sistemas;pero, adoptandola teoría de Maury, tenemos
qu-epronunciar todavía coeló, noctís,contrala prácticaor-
dinaria, que es la de todas las nacionesen que se cultiva el
latín, excepto la Francia,en cuyo idioma el acento está su-

jeto a leyes especiales.
Hay multitud de casosen que los dos sistemaspresenta-

rían diferenciasmásnotablesque las anteriormenteindica-
das.Los ejemplosabundan,no sólo en Horacio, que sepro-
pusoemplearen sussátirasunaversificaciónaparentemente
descuidada,sino en las poesíasde tono más elevado,como
las épicas,didácticasy elegíacas.Parahacermásfácilmente
perceptiblela discrepancia,la absolutarepugnanciaentre
los dos sistemas,escribiremoscada verso, primero con la
acentuaciónordinariay en seguidaconla del señorMaury.
De contadotendremosquelimitarnos a unaspocasmuestras:

Ille, látus níveum móllí, fúltus hiacíntho,
Ille, latús niveúni molli fultús hiacíntho.
Ne, saturárefímo píngui púdeatsola, neve
effétos cíneremimmúmdum jactáre per ágros.
Ne saturárefimó pin~uípudeátsola, neve
effetóscinerémimmumdumjactáreper agros.

Los versosanterioressonde Virgilio; y en éste,como en
los demásescritoreslatinos, el acentode la penúltima sílaba
del exámetroes regularmenteagudo,pero también lo es a
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vecesel de la última, terminandoel exámetroen unadic-
ción monosílaba,conel objeto de dar importanciay énfasis
a cierta idea; como puedeverse en las siguientestermina-
cionesde exámetro,acentuadassegúnla doctrina corriente:

Intempéstasílet nóx.

(Virgilio).

Rúit imbríferum vér.

(Virgilio).

Quum rápidus sól.

(Virgilio).

Exíguusmús.
(Virgilio).

Canor íncrepatet vóx.

(Virgilio).

¿Quiénno percibe, en la recitaciónde estos versos,se-
gún la hemospintado,la expresiónsublimede nóx, de vér,
de sól, debidaa la oportunidadde laacentuación?Hastapara
encarecerla pequeñezes acomodadoeste giro, como en el
exiguusinús quehace recordarel ridic.ulus musde Horacio.
Compáreseconestarecitaciónla de Maury, que n-os da silét
nox, imbriferúm ver, rapidússol, exiguúsmus, dejandosin
acentoy sin énfasislos sustantivosmásimportantesde cada
frase, y convirtiéndolosen meros enclíticos. Y obsérvese
queestosversossontodosde Virgilio, y se encuentranen la
mejory máspulida de susobras,las Geórgicas,a cuyoprimer
libro hemosqueridolimitarnos para no cansar al lector. Si
recorriésemostodosios otros libros de esteadmirablepoema,
y todas las otrasobrasde Virgilio, y las de todos los escrito-
res del siglo de oro de la poesíaromana,presentaríamosuna
largalista de ejemplossemejantesa los anteriores.Imposible
parecequeel autorde Esveroy Almedorafuesesordoal en-
cantoque la granvariedadde cadenciasprestaal exámetro
latino, pronunciadosegúnlas reglasde la escuelaclásica.
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Pero,volviendo a la falta de diccionesagudasde la len-
gua latina, pronunciadasegúnlos preceptosde los antiguos
gramáticosy las tradicionesde laescuelaclásica,observare-
mos en primer lugar que la falta de diccionesagudasno se
extiendea los monosílabos,muchosde los cualesrequieren
de todanecesidadun acentoagudo,comonox, ver, sol, -mus5
ars, pars, vos,dos,fax, lis, mos,pax, ros, tu, vis, y una infi-
nidad deotros; y en segundolugar, queaunqueno hubiese
una sola dicción aguda,no faltarían por esosílabasagudas
paralos menesteresde la versificación,cualquieraquefuese.
El endecasílabocastellano,porejemplo,pideun acentoagu-
do en la sextay la décimasílabas,o en la cuarta,octavay
décima;y no hay dificultad paradárselopor medio de una
dicción graveo esdrújula,como en estosversosde la Circe
de Lope de Vega:

Cayócomo la blánca flor de alhéfia.
Volvióse luego en líquido rocío.
Manodeun mónstruovengativoy fuérte.

Véaseen los versossiguientes,quepuedencontarseentre
los másfluidos y armoniosos,la multitud de sílabas agudas
que puedeproporcionarseel poetasin valerse de ninguna
dicción aguda:

El álbaapénascándidadespiérra.

Abriéndoflóres por el válle umbrÑo.

Esta supuestarepugnanciaa la acentuaciónsobre la úl-
timasílaba (preguntaMaury), ~de dóndela sacóla lengua
latina? ¿aquiénla trasmitió? Ningunade sus hijas la tiene;
y su madre lo mismo dijo y dice potain6squeánthropos”.
Permítasemepreguntarde la mismamanera:¿dedóndevie-
ne la repugnanciade la lengua francesaa los esdrújulos,
cuandoni su madrela tuvo y ni ninguna de sus hermanas
la tiene? Tal vez pudieraexplicarseuno y otro fenómeno,
si estovaliesela penaparael asuntode quese trata. Entre las
varias afeccionesy tendenciasde las lenguas,segúnlos di-
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ferentesclimas, costumbresy revolucionesque han influi-
do poderosamenteen ellas,se hanvisto y se ven discrepan-
cias de mayor bulto quelasprecedentes,seaque se atiendaa
los sonidosde que se componenlas palabraso a las ideasque
expresan;y muchasde estasdiscrepanciasseríadifícil o aca-
so imposibleexplicarlas.Maury imagina que todos los idio-
mashan sido vaciadosen un mismo molde, y nadaes más
contrarioala naturalezadel lenguajey a lo quenos revelasu
análisis.

No nos detendremosahora a desentrañarlas ideas sobre
lo que llama ritmo, acercade lo cual habríamuchoquede-
cir, y a quenos proponemosdirigir la atenciónde nuestros
lectoresenotra ocasión,

Maury exige quecadapie del exámetrolatino principie
por unasílabaacentuada,es deciraguda,sin echarde ver la
consecuenciaquede estaespeciede ritmo, resulta,y es que
unamisma palabradebevariar deacentosegúnla situación
en que se halla. Parademostrarlo,bastarácomparar las si-
guientesterminacionesde exámetro, acentuadassegún el
sistemade Maury. Por ejemplo, facti llevaría el acentoso-
bre la primerasílabaen

Dux fémina fácti,
(Virgilio).

y sobrela segundaen

Facti de nómine Byrsam.

(Virgilio).

Venit (pretérito) llevaríael acentosobrela primeraen

Lavínia vénit.
(Virgilio).

y sobrela segundaen

Venit jam cárminis aetas.
(Virgilio).

Lumen llevaríael acentosobre la primera en
Coelí spirábile lúmen,

(Virgilio).
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y sobrela segundaen

Lumén terebrámusacúto.
(Virgilio).

Noctes llevaría el acentosob-rela primera en

Sine siderenóctes,
(Virgilio).

y acentuaríala segundaen

Noctés non déficit húmor.

(Virgilio).

El poeta,pues,pronunciabafácti o factí, vénit o venít,

lúmeno lumén,nócteso noctés,y estoperpetuamentey con
la más completalibertad, trasladandoel acentode una sí-
laba a otra paraformar lo queMaury apellida ritmo. Po-
dría, pues,colocarel acentoagudoen cualquiersílabaque
le viniese a cuento.Es como si en castellanose pudiesede-
cir indiferentemente:

Cuyasovejasal cantársabroso,
o bien

Cuyas ovejasal sabrosocántar;

El viento que en los árbolesmurmura,
El viento que murmuraen los arbóles.

Y he aquícómo, por esquivarunadificultad, caemosen
otra infinitamentemás grave; y por asimilar el ritmo anti-
guo al moderno,se atribuye a ios poetasgriegosy romanos
lo queno puedetenernadaanálogoen nuestraversificación,
ni en la de puebloalguno.

Y lo buenoes que esta variedaden la acentuaciónde
una misma palabradebeocurrir, si se adopta la teoría de
Maury, hastadentro de una misma sentencia:

Crudelís mnatér magisán puer improbus ille?
Improbusille puér, crua!élis tú quoquemáter;

(Virgilio).
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y hastaen un mismoverso

Innocuósambós,cultoresnúminis dmbos.
(Ovidio).

Nescís, ternerária, néscis.
(Ovidio).

Nec prosúntdominóqu~prósuntómnibus ártes,

(Ovidio).
como si dijéramosen castellano,

Mueve las álas, las alás ligeras,
céfiro blando, bullidor cefíro.

¿Puedeimaginarseunaprácticamásrepugnanteal oído,
o por mejor decir, más absurda?Una de dos: o las palabras
no teníanacentuaciónalguna fija, y era dadoa los poetas
acentuarlascomose les antojase,o bien teniendoacentosde-
terminadosen el habla común, era dadoa los poetasdislo-
carlosa su arbitrio. En unay otra hipótesises menesterde-
cir que en el verso griego y latino se desatendíade todo
punto l-o que segúnMaury forma la esenciadel ritmo, que
consisteen (1) los acentosnaturalesde las palabras.Y de este
modo el empeñode identificar dos sistemasrítmicos dife-
rentes,viene a pararen hacerloscontrariose inconciliables.
Se rechazala ideade un ritmo queno estéfundado,como
nuestro,sobrela distribuciónde los acentos,y se abraza,co-
mo racionaly filosófica, la idea de un ritmo fundadoen la
total subversióndel acento.

Otra consecuenciadel sistemade Maury es la necesidad
de dejarsin acentoagudomuchaspalabrasqueprecisamente
debentenerlo. Por ejemplo, en estasterminacionesde exá-
metros:

Trahit húmida lína,
Pater ípse coléndi,
Labor ómnia víncit,

(1) En el original se lela: “. la esenciadel metro, que es la conservación
de los acentos..“. Ignoramos a qué obedece la corrección del texto publicado en
los Anales de la Universidad de Chile. (CoMxsróN EDITORA. CARACAS).
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quedansin acentoagudoy sin énfasispalabrastan impor-
tantescomoel verbo trahit, el sustantivoPater (el padrede
los dioses,Júpiter) y el sustantivoabstractolabor, que fi-
guracomo sujetode unagravesentencia.

Pero lo mássingularde todo es queel señorMaury ha-
ya citadoen apoyode susistemala autoridadde SanAgus-
tín, queprecisamentelo echapor tierra. Copiaremoslas pa-
labrasde Maury, segúnlas leemosen la Revistade Madrid
de octubrede 1841.

“Ofrécenos la versificaciónlatina un ejemplo bastante
curiosoen la pruebaquese cuentahizo con un amigo suyo el
ingeniosodoctor San Agustín. Alteremos,como lo hizo el
.anto,el verso virgiliano:

Arma virumque cano Trojae qui primus ab oris,

escribiendo~rimis en lugar de ~rimus:

Arma virumque canoTrojae qui primis ab oris.

Se faltará a la medida,y con todoeso,quedarásatisfechoel
oído: el verso tendrá sin grave inconvenienteuna cuarta
partede tiempo másde lo que requierela regularidadesta-
blecida: diferencia imperceptible,y que tampocodebíaser
de muchomomentoparalos mismoslatinos,y así lo demues-
trael habersecontentadoel amigo del santohumanistacon
el versoalterado (según la anécdotalo relata) sin chocarle
nadala alteraciónmeramentemétrica.Mas cuandooyó pro-
nunciar aquelmismo verso acentuandoprimis en mís, en-
toncesexclamó: Nunc vero me offensum;como que esto
era ya descomponerel ritmo”.

Esa famosapruebade SanAgustín ha sido unapiedra
de tropiezoparavariosescritoresque,comoel señorMaury.
hanqueridoapartarsede la doctrinade los gramáticosacer-
ca de la versificaciónclásica:uno de ellos fue el abatena-
politanoScoppa,que, a principios de estesiglo, dio a luz un
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difusísimotratadosobrelos verdaderosprincipiosde la ver-
sificación,Heno de contradiccionesy errores.

Ese famoso experimentono es materiade anécdotasni
de tradiciones,como suponeMaury, sinodoctrina expresay
auténticadel mismo santodoctor.El pasajese encuentraal
principio del libro segundodel tratadoDe Musica, escrito
en forma de diálogo,no entreSanAgustín y un amigo,sino
entreun maestroy su discípulo; y traducidofielmente (in-
terpolandolas observacionesquesugiere) es como sigue*:

~Maestro.Preguntoahora si el sonido de los versos ha
deleitadoalguna vez tu oído.

~~Discípulo Muchísimasveces; casi nuncahe oído reci-
tar versoalgunoqueno me causaseplacer.

~Maestro.Y si algunoen el versoqueha producidouna
impresión agradableen tu oído alargao abrevia (producat
ve! cürripiat) donde la razóndel mismo versono lo pide,
¿sentirásigual deleite?

~Discípulo.Antes no puedooirlo sin desagrado.
~Maestro.No es posible, pues,dudar queen el sonido

con que te deleitas,es ciertamedidade númeroslo que cau-
sa el deleite,perturbadala cual no puedeproducireseplacer
en tu oído.

~Discípulo. Claro está.
~Maestro.Dime, pues,ahora,por lo qu~toca al sonido

del verso, ¿quédiferenciaencuentrasen que yo diga:
~A:rma virumque cano Troja~’qui primus ab oris, ~ pri-

misab oris?
~Discípulo.A mí, a la verdad,por lo que toca a la me-

dida, me suenalo mismo.”
Ahora bien, dice Scoppa,la última de primus es brevey

la última de primis larga; luego lo largo y lo breveno im-
portan nadapara el oído en la medidadel verso.Maury no

* Nuestros lectores pueden consultar para su satisfacción la tercera edición

veneciana (1807) conforme en todo con la de los monjes benedictinos de la
congregación de San Mauro, que es bien conocida en Santiago. El pasaje a que
aludimos comienza por las palabras: Illud nunc quEro. (NOTA DE BELLO).
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va tan lejos: aunquereconoceque~rimis (como es la ver-
dad) se pronunciabaen una cuartaparte más de tiempo
que~rimus, cree con todoqueestadiferenciano era de mu-
cho momentopara los latinos, y que por eso al amigo del
santono le disonó la sustituciónde primis a primus. Pero
Scoppay Maury erraronen la interpretaciónde este hecho;
y es SanAgustín quien va a demostrarlo.

“Pueseso” (el no habernotadoel discípulo diferencia
en la medida del verso) “ha provenido de mi pr3nuncia-
ción”, dice ci maestro (mea pronuntiatione factum est);
“en ella he cometidolo que los gramáticosllamanbarbaris-
lito, porquePrimus constade largay breve,y en ~rimis am-
bas sílabasdeben pronunciarselargas; pero yo abrevié la
segundade ellas, y por eso no ha extrañadonadatu oído.
Repetiré,pues,el mismo versoen que cometí barbarismo,
y la sílabaqueantesabrevié,para que no se ofendiesentus
oídos, la alargaréahora, como los gramáticoslo exigen; y
tú me dirás si la medidadel versoproduceen tus sentidos
el mismo halago que antes”. El maestropronuncialargas
las dos sílabasde prirnis en el verso citado, y el discípulo
exclama:

“Ahora no puedonegarqueencuentrono sé qué desa-
gradabledeformidaden el sonido: (nescioqua soni defor-
mitate meoffensum).

~Maestro. Y no sin razón; pues,aunqueno se hayaco~
metido barbarismo,se ha incurrido en un vicio que la gra-
máticay la músicadebencondenara la vez; la gramática,
porque,dondeera necesariaunasílababreve, se ha puesto
unalargay la músicaporque,dondese requeríavocalbre-
ve (no importa cuál), se ha colocadounaquedebepor pre-
cisión alargarse,y no se ha empleadoaquel justo tiempoque
la medidadel versopedía”.

Es imposible negarqueel santoobispo de Hipona se re-
fiere en ambosexperimentosal oído, y así lo expresa,no
una, sino repetidasvecesen estebrevepasaje.Si se hubiera
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variadoel acento,diciendojiriinis, en lugardeprímus,¿có-
mo hubiera~podidodecir el discípuloqueambasformasde
la palabrale sonabanlo mismo (idemsonat)?Tampocoha
variadola cuantidad‘silábica; pero¿porqué?porqueel san-
ro, parael objetoque seproponeenel primerexperimento,
ha incurrido a sabiendasen un vicio, abreviandola sílaba
mis (corripúi), de que resultabaque J~TimMSy ~rimis se
hicieranequivalentes,constandounoy otrovocablodelar-
gay breve,y queel disc’pul~,consultandosu oído,no en-
contrasedifereácia (idemsonal). :xplica. a la causadees-
ta identidad,pasaal segundoexperimento,alargandoel vais
y d4ndolepor consiguienteunacuartapartemás de tiem-
po queel quela gramáticay la músicaprescribían.En efec-
to,4 quintopie del exámetropide, por lo regular,un dácti-
lo, que.constade unasílabalarga y. dasbreves,y siendo.ab
unasílababreve,sesigue fo~zosarnenteque.primusab pro-
porciona con toda precisión el dáçtilo requerido; al paso
queen primis ab tendríamosdo. sílabaslargas,,equivalen-
tçs acuatrobreves,y ademásotra breve,combinaciónque
no podiamenosde disonaral discípulo,queno encontraba
en ella la medida de tiempo que su oído instintivamente
aguardaba.(Oinnium lo*gitu~iinumel ‘brev~talumin so-
nis judicium, i~sanatura in auribusnosMscollocavit). Es-
to es clarocomola luz.

“Estaslargasy brevesde la lengualatina, quenos han
dadotanto tormento”,diceMaury,“asuntoqué hemoscreí-
doel principal,y aunel únicodela versificaciónclásica,ve-
nimosapararenquenoeramásqueun elementosecunda-
rio, un accesoriosin entidadpropia,o bienun delicadome-
dio de percepción.Y ya hubiéramospodido no atribuirle
aquelcarácterabsolutocoñ reflexionar ‘algo más en las li-
cencias,quepermitiéndoleemplear,ya largapor breve,ya
breveporlarga,sele concedíanenestaparteal versificador
latino”. Estoúltimo pudieaha~oernoesospecharquenoator-
mentasenmucho al señorMaury las largasy brevesde la
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‘lengua latina. Más familiarizadoconellas,hubieravisto que
esaslicencias estabanlimitadasa muy pocacosa,y sometidas
ellasmismasa reglas.Si era tan arbitrario, tan pocofijo, tan
licenciosoel uso de los poetasen esaparte ¿dedóndeviene
que hubiesetantaspalabrasquepor la constitución de sus
largas y brevesno podíantener cabidaen el exámetrola-
tino? ¿porqué no se encuentranen él pknitudo, solitudo,
im~erator,ventasy otros muchosvocablos,siendo tan im-
portanteslas ideasque por ellos se expresany tan apropia-
‘dos aunparala másalta poesía?¿Quiénhubieraimaginado
apriori que ventasno se halle unasolavez, aunen poemas
filosóficos y didácticos,escritosen purosexámetros,como
los seis libros de Lucrecio, las sátirasy epístolasde Horacio,
etc.? Mas no hay necesidadde referirnosa vocablosparti-
culares,pues,por reglageneral,no admiteci exámetro(ni
tampocoel pentámetro) diccionesen que haya unabreve
entredos largas;a menosde recurrir al arbitrio desesperado
de partir la dicción, haciendoque la sílababreve coincida
con el final del verso (dondecualquiersílabapodíaser in-
diferentementelargao breve) y pasandoel restode la dic-
ción al principio del versosiguiente:soli-tudo, veni-tatem:
práctica, sin embargo,rarísimay quepasabapor irregular
e inelegante(1).

Quisiéramosqueel señorMaurynoshubieseexplicadolos
versos con que principia la epístolade Ovidio a Tuticano
(Ex Ponto, IV, 12). El nombredeTuticano era cabalmen-
te unade esasdicciones que el exámetroy el pentámetro
excluyena la par,porqueti es breve, tu y ca largas;y enlas
epístolasde Ovidio alternanconstantementeel exámetroy
el pentámetro.¿Quéhará, pues,el poetaparadar a cono-
cer la personaa quien escribe?Los mediosingeniososde que
se vale confirman lo que dejo dicho. “Mis libros”, dice en
sustanciaa su amigo, “no puedendar lugar a tu nombre

(1) En el original manuscrito se lee: “. . . que pasa por inelegante.” (COMISIÓN
EDITORA. CARACAS).
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por las sílabasde que éstese compone,pues me seríaver-
gonzosopartirlo entre dos versos,y tampocopodría abre-
viar la sílaba tu, ni alargarla sílabamedia ti, ni abreviarla
terceraca, sin hacermeridículo”; y terminaestepasajedi-
ciendo:

His egosi vitiis ausim corrumperenomen,
ridear, et merito pectushabereneger.

¿Son inteligibles las dificultades que encuentraOvidio
paracolocaren sus versosel nombredeTuticano1dificulta-’~
desque llama insuperables,(estnulla via), si fueselícito al
versificadorlatino, como suponeMaury, alargarlo breve,y
abreviar lo largo?

Lo quehemosdicho relativamenteal exámetro,se aplica
a las demásespeciesde versosque este caballerose propuso
sujetara su desgraciadosistemaacentual.El acentotuvo sin
dudacierta influencia en la versificaciónlatina, pero no la
quesuponeMaury. Losgramáticosmismosla dieron a cono-
cer indirectamentepor medio de lo que llamaban cesuras,
que teníanpor objeto indicar las cadenciasmás agradables
que podíanhacerseoir en los versos,y particularmenteen
el hexámetro,estableciendoen él ciertas divisiones en que
teníamuchaparteel sentidode la oración.
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DEL RITMO Y EL METRO DE LOS ANTIGUOS *

* Miguel Luis Amun~teguipublicó póstumamenteeste trabajo de ~.ello en O. C.

VIII, pp. 1 - 17. Para la presente edición hemos cotejado el texto con los originales
manuscritos del autor. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).





Una lenguaque constade sílabaslargasy breves,cuyas
cuantidadesse acercana la razónde 2 a 1, puedesacardel
ordeny proporciónen queestasvariassílabassesucedendi-
ferentesespeciesde ritmo, desconocidosen las lenguasmo-
dernas.Por ejemplo, sucédanselas sílabasen tal orden y
proporción,quevayanformandopequeñascláusulasde cua-
tro tiempos,divididas en dos partecillaso incisos iguales:

For-mo sam-reso na-re do f ces-Ama 1 ryl-lida

Esteartificio no podía menosde agradaral oído fami-
liarizadocon la pronunciacióny valor legítimo de las síla-
bas;pueselplacerque causatodo ritmo noprovienede otra
cosa que de la percepciónde cierta regularidadsimétrica.
Lo mismosucedería,si en vez de la razónde igualdadentre
las partecillaso incisos,seguardaseconstantementela razón
de 1 a 2; verbi gracia:

Li-cet su-per bus-am 1 bu-les pe-cu ni-a

At-il 1 la-brevi bus-im pli-ca ta-vi pe-ris 1

o la de 3 a 2; verbi gracia:

~ ~3~oToLaL-to?~i) ~ú~tata-naQ~ 1 X~V~-yc;:~1
o cualquieraotra.Entodasestasfraseshayverdaderoritmo,
o comensuraciónde tiempos;y aquellabrevísimapausaque
solemoshacerentreuna sílabay otra,o si se quiere,el trán-
sitode sílabaa,sílaba,esla accióno movimientoque señala
y demarcalos intervalosde tiempo, y determinael ritmo.

Pero, en una lenguacuyas sílabasseantodas de igual
cuantidad,no hay combinaciónalgunade palabrasen que
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no se puedanconcebircuantosritmos se quieran,señalados
por pausassilábicas.Así estalínea:

Ya caminabafugitivo Eneas,

se puede reducir o al ritmo 2/2,

Ya-ca mi-na 1 ba-fu 1 gi-ti 1 yo E-ne 1 as;

o al ritmo 1/2

Ya-cami na-bafu gi-tivo E 1 ne-~s;

o a cualquierotroimaginable;dequese sigue queen realidad
no tieneritmo algunoseñaladopor pausassilábicas;pueslo
que seacomodaa todaespeciede medidas,claroestáqueno
puedeofrecer movimientosni proporcionesdeterminadas.

Estegénerode ritmo en que las pausassilábicasocurrían
a intervalos determinadosy comensurables,era el funda-
mentode toda la versificaciónantigua,y lo quese llamaba
RITMO por excelencia.En efecto,ademásde las pausasrefe-
ridas, los griegosy romanosempleabanotros accidentesde
las palabrasparaotras medidasde tiempo, que, combinán-
doseconla primerahacíanmáscomplejay artificiosa la es-
tructura del verso; pero estasotras medidasconstituíanlo
que llamabanMETRO. Ritmo, en el significadogeneralque
le hemosdadohastaahora,abrazatodoslos mediosposibles
de reducir el razonamientoa períodosy cláusulascomen-
surables;y por consiguiente,conigual propiedadpuedeapli-
carseal ritmo queal metrode la antiguapoética,o pormejor
decir,los comprendea ambos.Perono eraestaacepcióngene-
ral la quele dabanlos gramáticosy filósofosde la Greciay el
Lacio.Lo quellamabanéstosritmo ensusversos,eraunapar-
te soladel ritmo conqueestabanconstruidos;y enel mismo
significadoparcial,voy a tomarestavoz desdeahora.

En el pasajeantescitadode Platón, se percibea las cia-
ras queel ritmo no teníanadaque ver con el acento,sino
con aquelotro accidentede las palabrasque las hacía velo-
ceso tardas:6 QUO~.tóç~x toí3 tu~oç%a’L ~aUo;... y~yove.Esde
notar quePlatónno se sirvió aquíde las vocescomunesbre-
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ve y larga (3Quy~éoçaxa’i ~aaQoí~ y la razónes obvia.Era indi-
ferente al ritmo que todas las cláusulasse formasende sí-
labasbreves,o queen ciertos p2rajesse sustituyesea dos de
éstasuna larga. Pero le era indispensablequecada cláusula
constaseprecisamentede cierto númerode tiempos,y que
ios dos incisos de cadacláusulatuviesenentresí unarazón
determinada.Importábalela velocidado tardanzade toda
la cláusula,estoes, el númerode tiemposque comprendía,y
le importabaasimismola velocidadrespectivadel primer in-
cisoal segundo;peromientrastalesdimensionesfuesencons-
tantes,no se cuidabade queesta o aquellasílabaparticular
fueselargao breve.El ritmo computabasolamentelos tiem-
pos,y salvalarazónde éstos,dejabaen plenalibertad al poe-
ta para mezclara su arbitrio las sílabasde unaespeciecon
las de otra.

Consideremosunacláusularítmica, por ejemplo, la que
constade cuatro tiempos divididos en dos incisos iguales.
Podemosformar unacláusulade estaespeciecon un pie es-
pondeo,dáctilo, anapesto,o prosceleusmático.Por consi-
guiente,unacláusularítmica es como unafórmulaabstrac-
ta, quecontieney envuelve,si se permitedecirlo así,varios
pies. En la cláusula2/2, se comprendenios pies que acabo
de nombrar; en la cláusula1/2, se comprendenel yamboy
el tríbraco; en la cláusula 2/1 el troqueoy el tríbraco; en
la cláusula1/3 el anfibraco,elanapestoy el prosceleusmáti-
c~etc. Había, pues,tantadiferenciaentrelas cláusulasrít-
micasy ios pies (aunque algunosautoreshanconfundidolo
uno con lo otro), comola quehayentre lo determinadoy
lo indeterminado,entreel géneroy la especie.

Las leyes del ritmo dejaban,por su indeterminación,
cierta libertad queel rigor y severidaddel metrorehusaban
frecuentementeal poeta. Las leyes particularesque daban
al ritmo cierto aire y forma determinaday queconvertían
cadaunade sus especiesen innumerablesespeciesde metro,
se teducíana dos clases,determinaciónde cesuras,y deter—
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minación de pies. El ritmo era de suyo indefinido: las leyes
métricas era lo que le ajustabaa períodosde un número
fijo de cláusulas;y paraseñalarios distintos períodos,como
tambiénlos distintos miembrosde cadaperiodo,se hizo u’~o
de otra pausa mayor que la de entre sílaba y sílaba, es a
saber,de la pausa entre dicción y dicción, llamadacesura,
y reforzadafrecuentementepor aquellasotras pausasque

el sentidorequiere.El verso anapésticodímetro,por ejem-
pio, era un períodode cuatro cláusulas2/2, en que, ade-
más de la cesura final que le cerraba,debía realzarsecon
cesurasintermedias el fin de las cláusulas,o por lo menos
la mitad del período.Pero las cesurasintermediasno siem-
pre, ni aun las más veces,dividían el períodoo verso en
partesiguales: por el contrario,en casi todas las especiesde
metrola estructuramásagradableera la quecortabael pe-
ríodo en miembros de desigualesdimensiones.Finalmente,
así como se exigían ciertascesuras,se evitaban cuidadosa-
menteotras

La determinaciónde pies constituía la otra diferencia
entreel ritmo y el metro. Por ejemplo,el hexámetroheroi-
co era un períodode seis cláusulas2/2, pero que no daba
lugar ni al anapesto,ni al prosceleusmático,y en la sexta
cláusulani aunal dáctilo.* *

Para hacer evidente la diferencia entre el ritmo y el
metro de los autoresgriegosy latinos, analicemospor menor
el hexámetroheroico. Las leyes rítmicas pedíansolamente
una serie de cláusulas2/2. Las leyes métricasprescribían, en

* Rhythmis libera spatia, metris finita sunt. Quintiliano, Institutio Oratoria,

XI, 4. (NOTA DE BELLO).

** Rhythmi spatio temporum constant, metra etiam ordine, ideoque
rase quantitatis videtur, alterurn qualitatis . . . Rhythmus ant par est, ut dactylus
aut sescuplex,ut p~on. aut dupiex, ut iambus Sunt hi et metrici pedes;
sed hoc interest, quod rhythmo indifferens est, dactylusne ille priores habeat breves
so sequentes; jo versu pro dactylo poni non potest anapxstusaut spond~us,nec
pxon eademratione a brevibus incipiet ac desinet. Ib.

Arisriées Quintiliano define al ritmo, ç~çti~tu ~x XQ
6V(OV xt~Lt~ TLVcL Tt~tV

(TUyXEI4L~VW’V. Hablando de los metros, dice que ¿X t(i)V ~to~(cDv .~JUVíatavTat,y
d~fineal metro en general, o ts~ta3to~iv ~ ¿cvo~tokovOu2~.cL~CYvou~xei~av&v,.

~Jt’L (lí’jxQç Ol~’~t~tFTQOv.De maísica 1. (NOTA DE BELLO).
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primer lugar, unacesuraal fin de cada sextacláusula,me-
diante lo cual resultaba reducido el ritmo a períodosde
determinadaextensión.En segundolugar, pedíanque de los
cuatropiesque formabancláusulas2/2, sólo se admitiesen
el espondeoy el dáctilo; en otros términos,pedíanqueto-
dos los primerosincisos (quesin faltar al ritmo podíanfor-
marsecon una sílaba larga o con dos breves) se formasen
constantementecon una larga; mediantelo cual debíante-
ner todosellos,no sólo unamismaduración, sino un mismo

aire y movimiento. En tercer lugar, exigíanque la última
cláusula fuesesiempreespondeo.Y encuarto lugar, quede
las variasestructurasque podíandar al períodolas cesuras
intermedias,se prefirieran las que le cortasenen dos o tres
miembros desiguales,segúnse ve en estos versos:

14 10
Oderuntpeccareboni virtutis amore.

10 14
Ut jugulent hominem surg-unt denoctelatrones.

11 13
Labitur et labetur in omine volubilis zvum.

6 8 10
Ingentes; vallemqueboyes, amnemque tenebant.

8 6 10

Irnpulit in latus, ac venti, velut agmine facto.

Puessi el poetaviolaba alguna de estasleyes, introdu-
ciendo, por ejemplo, anapestoso prosceleusmáticos,el me-
tro degenerabaen mero ritmo; por lo cual en estos versos:

Capitibu’ nutantes pinus, rectosque cupressos,

1~n~iirum,turdum, merulamque, umbramque marinam,

infringió Enio la severidaddel metro, y se arrogóuna u-
cencia rítmica. Lo mismosucedía,si se colocabaun dáctilo
en el sexto lugar, como expresamenteio dice Terenciano:

Hoc sat cnt monuisse, locis quod quinquefrequenter
jugem videmus inveniri dactylum.
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Sed non et sextumpes hic sibi vindicat unquam,
nisi quandorbytbnrum,non metrum componimus.

Namque rnetrurn certique pedes,numerique coercent,
dimensarhythmumcontinent lex temporum.

Cualquierapercibirá que tanto las leyes rítmicas como
las métricas teníanpor objeto asimilar las cláusulasa los
períodos;y aunquees verdadque las varias estructurasdel
hexámetroheroico, en cuanto dependientesdel número y
tamañode los miembros en que le distribuían las cesuras,
no se sucedíanen seriesuniformes;sin embargo,refiriéndo-
se cadaestructuraa cierto modeloque existíade antemano
en la mentede los lectoresu oyentesejercitados,debíapro-
ducir el placerque en todos casosresulta de la regularidad
de dimensiones.

Sabidoes tambiénque, aunqueuna sílabalarga y dos
breves fuesenuna misma cosa parala medidadel tiempo,
no lo eranen cuanto al aire, movimiento y expresiónque
dabanal verso.Lassílabasbrevesse precipitaban;las largas
parecíanmoverseconsosegadalentitud. Aquéllas convenían
mejor a ios modosdeser de nuestraalma en quelas ideasse
agolpany se sucedenunasaotrasrápidamente;estasotrasal
contrariodecíanmás bienconla serenidaddel espíritu,con
ios asuntossolemneso melancólicos.Debía, pues, la cons-
tante recurrenciade sílabaslargasen los primerosincisosde
las cláusulasdar al versounamarchaconstantementegrave
y majestuosa;y al mismo tiempo quedabaal arbitrio del
poetaformar ios segundosincisos con largas o brevespara
producir aquellavariedadde aires y movimientos, que,sin
perjuicio del caráctergeneralde esta especiede metro, se
conformasencon la variedadde asuntos;a cuyo efectocon-
tribuían en gran maneralas diferentesproporcionesde ios
miembros,y la colocación,avecesnaturaly esperada,a ve-
ces extraña,y aun irregular de las cesuras.

Períodoshabíatambiénquese componíande varias es-
peciesde ritnw. El versosáfico, por ejemplo, constabade
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cinco cláusulas,de las cuales(segúnla manerade Horacio)
la primera, cuarta y quinta eran troqueos; la segunda,
espondeo;la tercera,dáctilo; y por consiguiente,el ritmo
era unas veces de la especie 2/1, y otras veces de la
especie2/2.

En fin, habíaperíodosen queno sólo variaba el ritmo
con arregloa leyesfijas, masaunse dejabaen algunascláu-
sulasal arbitrio del poetael escogerentre ciertosritmos, de
lo cual tenemosejemploenel senarioyámbico de la trage-
dia, que en las cláusulasparesexigía el ritmo 1/2, y en las
imparesel mismo ritmo o el 2/2; consintiendoaúnmayor
libertad el de la comedia.

Conocíamos,pues,tresclasesde períodos.En los prime-
ros (que se adaptarona la epopeya,el poemadidascálicoy
la elegía),el ritmo era uno mismo en todas las cláusulas.
En los segundos (que, por más apropiadospara expresar
el tumulto de las pasiones,se adjudicaronprincipalmentea
la poesíalírica), variabael ritmo, pero con arreglo a leyes
fijas, que determinabansus mutacionesy el orden preciso
en que debíanverificarse; lo cual era necesariopara adap-
tarlos a la música.Y los terceros(que por acercarsemás al
hablacomúnsecreyeronlos mása propósitoparael drama),
permitían cierta variedad irregular de ritmos, en que se
dejabamás queen los otros génerosde metro a la elección
o convenienciadel poeta.

Pero,ademásde estospequeñosperíodos,llamadosver-
sos, había otros mayores, llamados sistemaso estrofas, en
queentrabangrannúmerode aquéllos.Los sistemaspueden
reducirsea las mismastresclasesque los versos.El dístico
elegíaco,por ejemplo,es un sistemaen queel ritmo es inva-
riablemente2/2. El tetrásticosáficoes un sistemacompues-
to de tresversossáficos,en queel ritmo pasade 2/1 a 2/2

y de 2/2 a 2/1 en parajesdeterminados,y de un versoadó-
nico, que constade dos cláusulas2/2. Finalmente,entrelas
odas de Horacio tenemossistemascompuestosenteramente

405



Estudios Filológicos. 1

de yámbicos,y alternativamentede seis, y de cuatro cláu-
sulas,las pares1/2, y las impares2/2 ó 1/2.

Cuantamayor libertad se dé al poetaen la formación
del metro, tanto más ha de acercarseel versoa la prosa.Si
tenemos,pues, presenteque ios cómicos latinos usabande
muchavariedadde metros,que frecuentementelos mezcla-
ban de un modo irregular, que en muchasde las cláusulas
podíanescogerentrelos ritmos 2/2 y 1/2, queno prestaban
unaatenciónescrupulosaa las cesuras,y queaunusurparon
no pocasveces la licencia de usar como breves las sílabas
quesólo eranlargaspor la situación,y no por la naturaleza
de la vocal, no extrañaremosque Horacio, juez severísimo,
y admiradorapasionadode los griegos,censurasetanta laxi-
tud como contraria a la precisión y armoníamétrica, ni
quea Cicerónle pareciesenlos yámbicosde la comedialati-
na desmayados.Peroel mismoCicerónapuntael motivo que
tuvieron los poetaspara adoptaraquellamanerade versifi-
cación en la comedia, propter similitudinem sermonis; y
aún más claramenteel delicadísimo gramáticoTerenciano
Mauro:

Sed qui pedestres fabulassoccopremunt,
ut quaeloquuntur sumptade yita putes
vitiant iambon tractibus spondaicis,

fidemque fictis dum procurant fabulis,
in inetra peccant arte, non inscitia.

La causade que las estrofaslíricas pareciesenprosa,como
lo testifican Cicerón y Dionisio de Halicarnaso,era dife-
rente. En los períodos monorrítmicos (verbi gracia, el
hexámetroheroico), la semejanzade las cláusulasentre sí
era bastantepara distinguir el versode la prosa,aunquese
profiriese uno solo; pero si el períodoconstabade muchos
ritmos queno formasenuna serie simétrica (verbi gracia,
el sáfico),era menesteroír muchosperíodospara que pu-
dieseencontrarseaquel orden, aquellasimetría, de que di-
manael placer de toda versificación. Semejantesperíodos,
parael queno se habíafamiliarizadocon ellos de antemano,
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y que, por tanto, no podía referirlos a un modelo intelec-
tual, consideradoscadauno de por sí, no se diferenciaban
de la prosa.Apliquemosestopor vía de ilustración al ritmo
acentualde los modernos.En el versooctosílabode los líri-
cos italianos:

Méco yiéni, e ascólta ji gráto
susurrárdel venticéllo,

cadalínea de por sí tiene unasimetríaque no se puedees-
caparal oídomenosejercitado;al pasoqueen el versooc-
tosílabode los dramáticosespañoles:

En el teatrodel múndo
todos son representántes,

no haymássimetría quelaqueresultade ocurrir el acentoen
cada séptimasílaba;y por consiguiente,cadalínea de por
sí no se distinguede la prosa;de maneraque el ritmo seha-
lla solamentecomparandouna línea conotra,o lo queviene
a ser lo mismo,con un modelo quede antemanoexista en
el alma.En estecaso,pues,no es la semejanzade las cláusu-
las 1o queproduceplacer,sino la semejanzade los períodos.

Demos ahoraun paso más, y consideremosuna estrofa
queno seaen sí misma simétrica.El placerresultaráenton-
ces de la semejanza,no de los períodos,sino de los sistemas
enteros.Pero cuantomáslargay complejasea la cadenade
ritmos y de movimientos que se compara,tanto serámás
difícil percibir la comensuración.Así la semejanzade las
cláusulaseraobvia,y no podíamenosde halagarel oídomás
torpe; la de los períodosno lo era tanto; la de las estrofas
cortascomo las queHoracio adoptóen susodas,lo era me-
nos; y la de las estrofaslargas,comolas de Píndaroy las de
los coros del drama griego, menostodavía. ¿Deberá,pues,
parecerextrañoqueCiceróny Dionisio no pudiesensin mu-
cha dificultad percibir semejanzasque consistíanen la re-
peticiónde series larguísimas,compuestasde elementossu-
mamentevarios?Perolos contemporáneosde Píndaroy Eu-
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rípides, que encontrabanen las obras de aquellos poetas
combinacionesmétricasconqueestabanfamiliarizados,per-
cibían orden y hermosuradondeel oído de los griegos de
edadesposteriores,y con muchamás razónel de los roma-
nos, hallaba solamenteun caos de ritmos y movimientos
diversos,sin graciay sin designio alguno.

En ios ditirambos debíade sucederen partelo mismo.
Los ditirambos no formaban estrofaso sistemasregulares;
pero probablementese componíande períodosy de peque-
ñossistemasqueeranfamiliaresa los griegos,y quesuoído
reconocíainmediatamenteen la declamacióno en el canto.

Creo quebastalo dichopara formar idea de la versifi-
cacióngriegay latina. Algunos pretendenque erael acento,
así en el ritmo, comoen el metro antiguo, lo que señalaba
las cláusulas,a la maneraquelo haceennuestrapoesíamo-
derna. Pero es difícil conciliar estaopinión con la doctrina
de los antiguoso con su práctica. Cuandoen sus obrasse
tratade versificación,de ritmos o de metros,nunca se hace
menciónde acentos,sino de cuantidades.Los retóricos que,
como Aristótelesy Cicerón,escribieronsobreel ritmo ora-
torio, no hablan jamásde diccionesbarítonasu oxítonas,
comohubierasido naturalsi el ritmo hubiesetenido quever
con la entonación;sino de yambos,troqueos,dáctilos,peo-
nes, y demás variedadesde pies. Lo único en que parece
aludirseal acento,es la división de las cláusulasrítmicas en
arsis y tesis,estoes, elevacióny depresión;queunosquieren
se entendiesesimplementedel pie o la mano para compa-
searlas cláusulas;y otros opinan, apoyándoseen la autori-
dadde Priscianoy MarcianoCapella,quese entendíatam-
bién de la voz, señalándosecon aquellosmovimientosexter-
noslos espaciosde tiempo entrelas inflexionesde ella. Pero
¿en quésentidose ha de tomar esta elevacióny depresión
de la voz? ¿Diremosque el acentoagudode las palabras
debía coincidir con el arsis de las cláusulasrítmicas? La
prácticadelos griegosy romanoslo contradice.En los hexá-

408



Del ritmo y el metro de los antiguos

metrosde Homero,por ejemplo,el arsisúltimo carecemu-
chísimasvecesde acento.En los de Virgilio y demáspoetas
latinos, concurrede ordinario el acentocon la última arsis;
pero en el hexámetrolatino es frecuen.tísimala cesuralla-
madapentemímeris,quedivide en dos partesiguales la ter-
cera cláusula,cerrandoun miembro con el arsis, y dando
principio al otro con la tesis; y como en aquellalenguano
se acentuabala última sílaba, y los miembros del período
métrico no solían terminar en monosílabos,la consecuen-
cia forzosade semejanteestructuradebíaser que el acento
se hallase casi siempreen la tesis de la segundacláusula;
verbi gracia:

Ar-ma vi rum-que cá no,
Ty-tire, tu-pátu lae,
Vul-nus a lit-vé nis.

Los dos parajes principalesdel hexámetroeran los finales
de los dos miembros en que le dividía la cesura.Allí era
dondeimportaba,más que en ninguna otra parte, conten-
tar el oído.Allí, pues,menosque en ningunaotra parte,se
hubieradejadode proporcionaral arsis unasílabaaguda,si
esteacentole hubierasido esencial,o si la concurrenciade
ambashubierasido particularmenteagradable.

Estasdificultades sólo puedensalvarserecurriendocon
Vossi.o a la suposiciónverdaderamentetriste y desesperada
de que las palabrasno se entonabanen el verso conformea
sus acentosnaturales,sino segúnlo pedíael metro, eleván-
dolas constantementeen unamitad de la cláusulay depri-
miéndolasen otra. Pretende,pues,Vossio queel hexámetro
se entonabaasí:

Tytire, tu patulaerecubánssub tegminefagi,

Y el pentámetroasí:

Labitur éx oculís nunc quoque gutta meis;

y el senarioyámbicode estemodo:

Suíset ipsa Romaviribús ruít.
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Pretende,en una palabra, que la estructuradel metro
tenía por objeto poner en perpetuacontradicciónlos to-
nos del verso con los del habla; que la habilidad del poeta
consistíaen construir las palabrasde modo que al decla-
manas o cantarlas fuese necesariodislocar sus acentos; y
que el placercausadopor la versificaciónse cifrabaen ha-
cer unaguerraperpetuaa los hábitosde los lectoresy oyen-
tes. Porque,si así no era, ¿aqué fin evitar con tanto empe-
ño en el pentámetroelegíacoel terminarlecon voz mono-
sílabaque no fuese enclítica, cuandocabalmenteuna voz

monosílabaque no fuese enclítica era lo que se necesitaba
para que concurrieseel acentocon el arsis? ¿Quécosa más
desatinaday absurdapuede imaginarseen ningún sistema

de versificación, que procurar a toda costa dividir el hexá-
metro heroico en la mitad de la terceracláusula,cuando
estaestructuradebíaforzosamentesepararel arsis y el acen-
to, en cuyo consorciose suponeque estabavinculadala ar-
monía?Que los poetasno pudiesensiempreunirlos, aunque
io procurasen,lo miraríamos como una prueba,o de su
pocadestreza,o de lo incómodode aquelartificio; pero no
estáen estola dificultad, sino en que los poetasprocuraban
frecuentementesepararlos.Conquees menesterdecir que
ei mérito del versogriego y latino consistíacabalmenteen
lo contrario de lo que forma la belleza del nuestro, que es
la conservaciónde los acentosnaturalesde las palabras;y de
estemodoel empeñode acercardos sistemasrítmicos dife-
rentesviene a pararen hacerloscontrariose irreconciliables.
No se puedesufrir la ideadeun ritmo queno estéfundado,
comoel nuestro,sobrelos acentosy se admitecomoracional
y filosófica la idea de un ritmo fundadoen la total subver-
sión de los acentos.

Más vale atropellar, como hacenotros, por la autoridad
deQuintiliano y de los gramáticos,y sentardesdeluego por
principio que, en materiade acentosno supieronéstos lo
que se dijeron.Bien es verdadquelos quecondenanlos acen-
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tos de la escuelay de los libros sin más motivo que el no
poder ajustarloscon su sistema, deberíanindicarnosotras
reglas de acentuación,aunquefuese por vía de hipótesis.
Veríase entonces,que la perpetuacoincidenciadel arsis con
la sílabaaguda no sólo repugnaa la doctrina recibida de
acentuación,sino también a cualquier otra, en que los
acentosseanfijos, como los de las lenguasmodernas;pues,
admitidasemejantesuposición,unasmismassílabasde unas
mismaspalabrasdeben ser agudasen un versoy gravesen
otro, segúncoincidan con el arsis o con la tesis.

No sé queninguno de los escritoresantiguoshayadicho
que el arsis trastornaseel acentonatural de las palabras,
pasándolede unassílabasa otras;ni queenel vasto catálogo
de escoliosy comentariosde poetasque nos han quedado,
se dé noticia de un solo acentoagudoque se debaa la mera
influenciadel arsis.Quintiliano y otros gramáticos,quenos
informan de la mutacióndel acentoen las palabras,a con-
secuenciade la agregaciónde enclíticos, que era común a
la prosaconel verso,y de los alargamientosde sílabasbre-
ves, quese permitían en cientascircunstanciasal poeta,no
hubieran dejado de hacer particular menciónde la que el
arsis producía,segúnse dice, tan frecuentementeen toda
especiede ritmo y de metro. Existe (1) un pasajede Quin-
tiliano, en que refiere que algunos de sus contemporáneos
acentuabanla sílaba final de ciertas palabraspara distin-
guirlas de otras en el sonido; y el ejemplo de que se vale
es notabilísimo.Dice queen estos versosde Virgilio:

quae circum littora, circum
piscososscopulos

hacían aguda la última de circum; lo cual manifiestaque
ni ellos ni Quintiliano considerabanel tono de la sílabaan-
terior como necesariamenteafectadopor el arsis,puesuna

(1) En el original selee: “En el discursoanterior traje un pasaje .“ (COMIsIÓN
EDITORA. CARACAS).
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palabrano podía tener dos acentos.Mario Victorino, des-
puésde decir que ci arsis y la tesissignificabanciertosmo-
vimientosdel pie, añade:Item arsis est elatio tem~oris,soni,

vocis; ihesisdepositioet qu~edamcontractio syiiabarnm. Lo
que de aquí parececolegirsees queel arsisobrabatanto en
el tiempo ocuantidadde las sílabas,comoen la voz o acen-
to; y puesno vemosquealterasela naturalezade las sílabas
bajo el primer aspecto,convirtiéndolasde brevesen largas
(prescindode casosrarísimosqueno entrabanen elproceder
ordinario del arte), tampocose ha de creerquealterasesus
cualidadestónicas.

No se puededudar que el arsis de ios antiguosera seme-
jante a aquel impulsoo movimiento que en la música mo-
dernaseñalael compás,y queno exige de necesidadque la
notaherida sea máslargao más agudaque las inmediatas,
consistiendomáspropiamente,si no me equivoco,en refor-
zar o arreciarlos sonidos,queenextenderlos tiemposo ele-
var los tonos. El arsis cargaba sobre aquellos parajesdel
verso en que, o perpetuamente,como en los primerosmci-
sos del hexámetroheroico,o más frecuentemente,como en
los segundosdel versoyámbico, entrabansílabaslargas. Pe-
ro el movimientométrico no alargabalassílabas;porqueera
obligación del poeta combinar las palabrasde maneraque
su prolación naturalse conformasecon aquel movimiento.
Síguesede aquí que si la conexióndel arsis con el acento
hubierasido tan íntima comola que teníacon la cuantidad,
el poetahubierapuestoigual cuidadoen construir las pala-
brasde tal maneraquesus tonosnaturalesformasenlas mo-
dulacionesque el metro exigía. Con arreglo a este princi-
pio se habríandistribuido las cesuras;y las formasfavoritas.
del hexámetrohubieransido:

Poeni pervortentes omnia circumcursant,

Sparsishastis longis campussplendetet horret;

las cualesno eranmásdifíciles quelas otras.Y puesvemos
que éstaes cabelmentela estructura que los poetasponían
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másempeñoen evitar,y queotro tanto sucedíaen casi to-
das las demásespeciesde versos; lo más que puedeconce-
derseal arsisen favor de Prisciano,Capellay Mario Victo-
nno (que no son autoridadesde primer orden) es quepor
un efectodel impulso quese dabaa la sílaba, se levantase
un pocoel tono, haciéndoselo agudomásagudoy lo grave
menosgrave;pero no tanto quesaltasela voz todoel inter-
valo queseparaba1o gravede lo agudo.

Si en algunosmetroslatinos, como el hexámetroheroico,
el pentámetroelegíaco,el senarioyámbico,el sáfico, el gli-
cónico y otros, se nota una cierta distribución regular de
acentos,debetenersepresente,lo primero, que éstosse en-
cuentrantan frecuentementeen la tesiscomoen el arsis; y
lo segundo,queen la lengualatina eran un efectonecesa-
rio de la regularidadde las cesuras.’~Los griegos diferían
casi siemprede los latinos en los acentos,y sin embargose
conformabana menudocon ellos en las cesuras;con que
éstaserande la esenciadel metro,no los acentos.

Comoen nuestrapronunciaciónlatina y griega no se
conserva la diferenciade largas y breves, que eta natural
aun a la del ínfimo vulgo de Roma y de Atenas; como el
ritmo consistíaen la medidade los tiemposquese gastaban
enpronunciarlas;y como las leyesdel metrono hacíanotra
cosa que imprimir cierto caráctery movimiento al ritmo,
que era su fundamentoy la materiaque informaban, claro
está que sólo podemospercibir oscuray débilmentela be-
lleza y armonía de la versificaciónantigua.En latín la di-
visión del períodométrico en ciertos miembros por medio
de las cesurasacarrea,como hemosobservado,cierta espe-

* Consideremosel efecto de las cesurasen una de las más comunes formas del

yámbico trímetro, que los romanos lamabansenarlo; es a saber:

Lícet supérbusámbules pecúnia.

Dadas estas cesurasy pies, el acento i~tinO caía neces~riamcnresobre los lussaresque
he señalado; pero en griego, con los nsisnsos datos, admitía mucisísiniasvariaciones;
que, si no me engañoen el cálculo subían a cincuenta y cuatro, prescindiendode las
diferencias de tono, indicadas por las ssüales/ ,~ y considerandoel tono \. co-
rno verdaderamentegrave, subían a ciento cuarentay cuatro. (NOTA DE BELLO).
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cje de uniformidad en la acentuación,queno deja de agra-
dar al oído,pero que,en todoslos versos queno tienennú-
mero fijo de sílabas,se acercamás a la medida informe y
rudade nuestropoemadel Cid, que a la regularidadexacca
a queestamosacostumbradosen la versificaciónmoderna.
Contraigámonosal hexámetroheroico. El acentode la sex-
ta arsis, que para ios latinos caía constantementeen un

mismoparajedel verso,paranosotrosquedamosa todaslas
sílabasuna duración sensiblementeigual, viene unas veces
mástempranoy otrasmástarde,segúnel númerode espon-
deosquehayen él. Lo mismose aplica a los acentosquesue-
len ocurrir en otros parajes.En suma,lo que para los lati-
nos era exactamentecomensurable,sin dejarpor eso de ser
vario; paranosotrosno puedetenerregularidadalguna,sino
cuando a fuerza de lectura, nos hemos formado un gran
númerode modeloso tipos, a que referimoslas diversísimas
formas de que es susceptiblecada metro; en las cualesno
puede hallar nuestrooído aquella uniformidad de ritmo,
quenacía de la compensaciónde largas y breves.En estos
versos:

FormosamresonaredocesAmaryllida silvas,
Constitit atqueoculis Phrygia agminacircumspexit,
Amphion Dircaeusin ActaeoAracyntho,

que formabanuna misma especiede períodométrico, y lo
que es más,se componíande cláusulasrítmicas de una mis-
ma especie,el que no haya estudiadola prosodiay versifi-
cación antigua apenashallará la más ligera semejanza;y
si conel tiempollega a hacerseagradableesta incomensura-
ble variedadde cadencias,es porqueel lector se acostumbra
a cadauna de ellas,y adquierela facultad de reconocerlas,
según se le presentan;de la misma suerteque reconocería
cadadiferenteespeciede versoen unacomposiciónmezcla-
da de muchos,que le fuesende antemanofamiliares.

Hablo aquí meramentedel placerdel oído; y no pre-
tendo disputarel grado superiorde deleite queexperimen-
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tan los queestánbastantementefamiliarizadoscon la pro-
sodia griega y latina parapercibir instantáneamentesi las
cuantidadesque entran en un períodométrico son todas
legítimas o no. Para los queposeenestaventajacadasílaba
tiene sucarácter,y el verlas figurar conforme a él en com-
binacionesartificiosas, no puedemenosde causarlesplacer,
tanto porque el entendimientocontemplaen ello regulari-
dad y orden, como porque se halla en estadode avaluar la
dificultad vencida.Pero esteplacer es puramenteintelec-
tual. Sé tambiénqueel conocimientode las cuantidadesre-
dundaen beneficio del oído, haciendoque al leer el verso
retardemoso apresuremoslas sílabasparacompensaren al-
gún modo el peso con el número.Pero estemismo partido
que sacamosde las cuantidades,y lo queganacon él, aun
en nuestra imperfecta pronunciación, la armonía de los
versos antiguos,es una pruebaexperimentalde la doctrina
comúnde los gramáticos,y del engañoquepadecenlos que
quierenreducirel ritmo griego y latino a la regularidadde
los acentos.

Pasandode los versoslatinos a los griegos, aquellasvis-
lumbresde armoníaquenacende la acentuaciónnos aban-
donan,y quedamosenteramentea oscuras.Entre dos hexá-
metrosacentuadosa la griegano hay a menudomayor se-
mejanzapor lo que respectaa los tonos, que entre un se-
nario y un hexámetrolatinos. En estos dos hexámetros:

‘Hl’rtE iti~Qdt~i~ov pX&y~t ~íc~tetov ~Xriv,
¿í~ctqxovi~csa~taOEv X&~XítQLXcZÇ‘~Jt~tOUÇ,

las cadenciasde Homero se asemejana las de Virgilio; pero
en estosotros:

~iQc~ qxOV1
51OaVtí~,xaO’ ~t~tov d~avtE,

X~t~açt’ z~Q~wv~a~rrIv, xai ~ttotdx~avto,

la acentuaciónes parecidaa la del senariolatino. Paracvi-
tar este inconveniente,se sigue en muchasescuelasla prác-
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tica de entonarel versogriego a la latina, que es en realidad
engañarse,y querer suplir con una armonía extranjeraal
idioma de los griegosla queel transcursode los tiemposha
hecho desaparecerde sus obras. Si nos acostumbrásemosa
la que resultade la regularidadde las cesuras,y de la com-
pensaciónde largasy breves,acasono seríanecesariaseme-
jante ilusión.
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VII

VERSIFICACIÓN DE LOS ROMANCES *

* Nota de Bello, publicada póstumamentepor Miguel Luis Amunátegui en la

Introducción a O. C. VIII, pp. vi-viii. Advierte Amunátegui que imprime el manus-
crito tal como lo encontró, y como nota suelta. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).





Descendiendodel Poemadel Cid a las otrascomposicio-
nes asonantadasqueen nuestralengua se usaron,nos halla-
mos, despuésde un largo intervalo, con nuestrosromances
viejos, cuya versificaciónofrecea primera vista unanove-
dad;y es quesolamentelas líneasparesasuenan.Perocual-
quieraconoceráque estadiferenciano consistemásque en
el modo de escribir los versos; porque divididos cadauno
de los del Cid en dos, tendremosversos cortos alternada-
menteasonantes:

Apriesacantanios gallos
e quierenquebraralbores,
cuandollegó a San Pero
el buen Campeador.
El abaddon Sancho,
cristiano del Criador,
rezabalos matines
a vuelta de los albores.
Hi estabadoña Jim~ena
con cinco dueñasde pro, etc.

Y por el contrario,reuniendocadados versosde dichos ro-
mancesen uno, resultaráunaseriede versoslargos quesólo
se diferenciaránde los del Cid en la mayor regularidaddel
ritmo:

No lloredesvos, condesa;de mi partida no hayaispesar.
No quedaisen tierraajena, sino en vuestraa vuestromandar.
que, ántesquede aquí me parta,todo yo os lo quierodar.
Podeis vendercualquier villa, i empeñarcualquier ciudad;
comoprincipal herederaquenadaos puedanquitar.
Quedareisencomendadaa Olivérosi a Roldan,
al emperadori a los doceque a unamesacomenpan, etc.
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Nuestrosromancesviejos puedenrepartirseen dos cla-
ses: los unos narrativos,como la mayor parte de los que
comprendeel Cancionerode Amberesde 1555; y los otros
líricos, cualesson casi todoslos quese hallan en el Gando-
nero General. Acerca de ios segundos,sólo observaréque
solían escnibirseen consonantes,y que eran de ordinario
composicionescortas,en quese guardabaunasolarima des-
de el primer verso hasta el último. Pero los otros deben
mirarsecomo fragmentosde composicioneslargas,de gestas
o poemashistóricosy caballerescos,cuya mayor parte ha
perecidoen la generalruina y dilapidaciónde nuestrasan-
tiguas riquezaspoéticas.Efectivamente,aunquepresenta-
dos como obras inconexasen ios romanceros,se buscany
llaman evidentementeunosaotros,desenvolviendoun mis-
mo hilo de historia,de maneraquesucedemuchasvecesaca-
bar un romanceanunciandoquealgunode los personajesva
a decir algo, y empezarel siguiente,sin másintroducción,
con las palabrasmismasque el tal personajese suponeha-
ber proferido. Éstos, pues,que ahora se llaman romances
distintos, eranestanciasde un solo romanceo gesta;y de
aquí tomaronel nombre.Por eso, cuantomás antiguosson
(juzgandode la edaden que se compusieronpor el lengua-
je), tanto más se asemejasu versificación a la del Cid, ya
en lo irregulardel ritmo, ya en las leyesde la asonancia.
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VIII

SOBRE EL ORIGEN DE LAS VARIAS ESPECIESDE

VERSO USADAS EN LA POESÍA MODERNA *

* Miguel Luis Amun~tegui localizó este trabajo entre loa papeles de Bello y lo

publicó póstumamenteen O. C. VIII, pp. 149-168. Tiene grandes semejanzas con el
intitulado Del ritmo acentual y de las Í’rincipaies especiesde versosen la poesíamo-
derna, incluido en este volumen. Difieren en la última parte, precisamentepor tratar
el primero la versificación del Poemadel Cid. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).





Harto sabidasson las causasque corrompieronel idioma
latino. Su perniciosa influencia comenzóa sentirseinme-
diatamentedespuésque los ilustres ingenios del siglo de
Augusto elevaron aquellalengua 21 másalto punto de cul-

tura; y se manifestó desdeluego viciando las cuantidades
de las sílabas,estoes, igualandounosa otros en duraciónlos
sonidosvocales. Los metroslatinos vinieron entoncesa ser
lo que todavía parecenal oídode aquellosque no estánfa-
miliarizados con la prosodia latina, esto es, unos períodos
que no puedenreducirsea tiempos ni cadenciasdetermina-
das, peroen que las gravesy agudasse sucedena vecescon
una oscuraaparienciade regularidady simetría.Su compo-
sición continuó sin embargo ajustándosea las reglas anti-
guas,pero solamenteen las escuelas,o por los quesolicita-
ban la aprobaciónde los inteligentes.En los cantaresde la
plebe, o en las obras de los que sólo aspirabana contentar
oídos vulgares, no se hizo más que imitar rudamente los
versosde Virgilio y Horacio, despojados,por la corrupción
del habla, de aquel ritmo fundamental,en que una sílaba
larga era compensadapor dos breves.

No pudiendo ya haber tal compensacjónen la lengua
latina porqueno habíasílabasbrevesni largas, o cuyosva-

lores se acercasensensiblementea la razón de 1 a 2, el nú-
mero de las sílabasvino a ser la única medida&el tiempo,
al modoque,si seescribiesetoda una ariao sonataconnotas
de igual duración,el tiempo se mediríapor el númerosolo
de las notas.Redújose,pues,cadaespeciede versoa determi-
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nadonúmerode sílabas,paraque la cesurao pausafinal ocu-
rriese a intervalosiguales; y se conservaron,como esencia-
les a la nueva versificación, aquellascesurasintermediasy
aquellos acentos,que solían ocurrir en ciertos parajesde la
antigua. Por ejemplo, en ios autoresde la buena edad, el
senario yámbico terminaba frecuentementeen esdrújulo,

como los siguientesde Horacio:

Supplex et oro regnaper Prosérpin~,
per et Diantt non movendanúmina.

Puesen ios senariosyámbicos de la medialatinidad vino a
ser aquel acento de la antepenúltimauna regla invariable;
y a ella se sujetaron, por no citar otros muchosejemplos,
los versos a la muerte de Carlomagnoque trae Muratori
(Antiquitatesitalica?, dissertatioXL); los quecantóla guar-
nición de Módena, cuandoaquella ciudad estabaen armas
contra ios húngaros, (Muratori, ibidem); los de SanPauli-
no, patriarcade Aquilea, a la muertedel duqueErico (Le-
beuf, Dissert. 1, 426); y los que se compusierona la del
abadHugón, hijo de Carlomagno (Lebeuf,Recueilde di-
vers écrits, 1, 349). He aquí, por vía de muestra,algunos
de los versosdel cántico de Módena:

O tu qui servas armis ista mcenia.

Nos adoramuscelsaChristi númina:
illi canoradernus nostra júbila.

Así también el trocaicotetrámetrocatalécticode la me-
dia latinidad, imitando una estructurafrecuentede aquel
verso en ios buenostiempos, se sujetóno sóio a una cesura

que le cortabaen dos partesde ochoy sietesílabas,mastam-
bién a dos acentosquehacíanterminar el primer miembro
en dicción grave y el segundoen esdrújula; demaneraque
el metro en que cantaron los romanosal dictador César:

Ecce Cxsar nunc triúmphat qui subegit G~lliam,

Nicomiedes non triúmphat qui sub~gitC~sarem
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dio ci modelo de la especiede verso en que cantaronlos
monjesde la mediaedad:

Ad perennisvit~fontem menssitivit anda,
claustracarnis pr~stofrangi clausa qu~ritanima.

En suma, nació un nuevo sistemade versificación que
retuvo en gran parte las cesurasy acentosdel metro anti-
guo, distribuyéndolosa intervalos de tiempo, cuya única
medida era el númerode sílabas.

Aquellos versos de nuevo cuño, en que se deleitabael
vulgo, se llamaronrítmicos para distinguirlos de los inétri-
cos, esto es, de aquellosversosque todavía se componían
en las escuelasy por los literatos, con rigurosaobservancia
de las cuantidades,conservandoa cadasílabael mismova-
lor que le habíandadolos poetasdel siglo de oro. Perono
debemosconfundir (como lo hanhechoel marquésMaffei,
Muratori y otros críticos eminentísimos) el ritmo de los
poetaslatino-bárbaros,conel ritmo de quehablanlos filó-
sofosy gramáticosde la Greciay el Lacio desdePlatónhas-
ta TerencianoMauro. Los antiguosgriegos y romanoslla-
maronversosrítmicos aquellosen que, desatendidaslas leyes
del metro, que prescribíandeterminadospies y movimien-
tos, se guardabansolamentelas de un ritmo fundamental,
que se contentabacon cláusulasajustadasa ciertasmedidas
y proporciones,considerandosiempreuna largacomo equi-
valentea dos breves.Pero el ritmo latino-bárbaroprocedía
sobre el principio de que todas las sílabaseran iguales, y

redujo por consecuenciadiferentesversos y las partesde
cadaverso, a números fijos de sílabas;sin lo cual es claro
que ya no hubierapodido habercomensuraciónde tiempos.
Había, pues,tantadiferenciaentreuno y otro ritmo, como
hubo entrela pronunciaciónlatina de la cortede Augusto,
y la de los monasteriosdel siglo X.

Es naturalque cadauno de los versosantiguosdieseori-
gen a una especieparticular de ritmo. El hexámetroy el
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pentámetro,tan célebresen los siglos felices del latín, no
siguieronen el mismo favor durantela decadenciade esta
lengua. Hexámetrosrítmicos se encuentranpocos; pentá-
metros,poquísimos.Pero el senarioyámbicose usó mucho,
reducidoadocesílabas,con cesuraentrela quintay la sexta,
y acentosen la cuartay décima; la cual habíasido unade
sus más comunesformasantesde corromperseel latín:

Supplexet óro regna per Prosérpirnt.

(Horacio).
liii canóta 1 olmus nostra júbila.

(Cántico de Módena).

Luctu pungúntur ¡ et magna moléstia.

(Ritmo a la muerte de Carlomagno)

Nam rex Pipínus lacrimassedícitur.

(Ritmo a ia muertede Hugón).

Otraespeciede senarioyámbicoque los poetasrítmicos ma-
nejaron mucho, fue el dímetro. Los himnos más antiguos
de la iglesia se compusieronde ordinario en esteverso, con
sujecióna lasleyesmétricas,estoes,a la observanciade cuan-
tidades,Posteriormentese abandonaronéstas;y se le dio el
númerofijo de ocho sílabascon el postreracentoen la an-
tepenúltima,quehabíasido su másordinaria forma:

Jubetcupressosfúnebres
flammis aduri cólchicis.

(Horacio).

Arbor decoraet fúlgida,
ornata regis púrpura,
electo digno stípite
tani sanctamembratángere.

(Himno de VenancioFortunato).

Neque gutt~ gracíliter
manabant,sed mináciter:
turbo terram terétibus
grassabaturturbinibus.

(Ritmo del obispo Aldhelmo).
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Los ritmos trocaicos no se usaron menos que los yám-
bicos. Del octonario, tenemosuna muestraen el salmode
San Agustín contra los donatistas.Pero, de todos ellos, el
que tuvo más aceptación,segúnla multitud de composicio-
nesquehansobrevividoen él, fue el tetrámetrocataléctico,
reducidoa la estructuraque poco ha dijimos, a imitación
de la forma métrica másagradable.En esteritmo, compu-
sieronIsidoro de Sevilla, Eginardo,PedroDamián, el autor
de la Desc.ripciónde Verona,publicadapor el padreMabi-
llón, elde las alabanzasde Milán que trae Muratori, y otros
innumerables.

Los griegos tuvieron también grandeafición a esta es-
pecie de trocaicos rítmicos, que llamaron por antonomasia
políticos,estoes, vulgares;denominaciónqueen su sentido
propio era tan general,como la de rítmicos, que se usóen
eloccidente.Peroio másdigno de notarsees que,por la di-
versidad,y en algunospuntoscontrariedad,de las dos acen-
tuacionesgriegay latina, el ritmo que compusieronlos grie-

gos a imitación de la forma métricamásgratade dicho tro-
caico vino a parecersede todo en todo al ritmo que en la
media latinidad se imitó del antiguo yámbico tetrámetro
cataléctico;es decir, queuno y otro se dividió en dosmiem-
bros,el primero de ocho sílabas,esdrújulo,y el segundode
siete,grave:

~ ~ ¿ívcicsoa HEQQí~WVi5~tE@TdtTI.

(Esquilo).
O bazudsónonánasa persídon hupertáte.

flo?~trtxoiç ~q~ckscs~tev,¡ di; bvvcrróv, 1v crví~oiç,

Politicóis efrásamen, hos dunatón, en st’ljois.

(Miguel Pselo,Paráfrasis del

cántico de los cánticos).
Vel anserismedúllula, vel 1 imula oricílla.

(Catulo).

Dixitque sese illi ánnulum, dum luctat, detraxísse.

(Terencio).
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Petruminventum rétibus, 1 ut fortia confúndat,
de maris vocat flúctibus; 1 hic suasres pessúmdat.

(Ritmo en honor del apóstol San Pedro).

De esta manera,dos metrosdiferentísimos,y aun con-
trarios en su naturaleza,produjeronun mismo ritmo, me-
dianteigual contrariedaden los sistemasde acentuaciónde
las lenguasgriegay romana.

Versosasclepiadeosde la estructuradel de Horacio:

Micenas atavisedite regibus,

fueron muy usadosen la mediaedad,ya arregladosa cuan-
tidades,ya meramenteal ritmo acentual.Cultiváronse,en
fin, variasotrasespeciesde ritmo, pero que,habiendocon-
tribuido poco a nuestramodernaversificación, tengo por
más convenientedejarlasen silencio por no apurar la pa-
ciencia de los lectorescon menudenciastan desapacibles.

Estos versos rítmicos, nacidos entre la plebe, y largo
tiempo desdeñadosde los literatos, fueron poco a poco ga-
nandoterreno,al mismo paso que el latín iba caminando
a su último grado de corrupción,y que, descuidadaslas le-
tras,se hacíacadavez másdificultoso y raroel conocimien-
to de la antiguaprosodia.Los literatos mismoscomenzaron
a cultivarlos. Una gran partede las composicionesrítmicas
que seconservan,tuvieron por autoresa los hombresde más
instruccióne ingenio que florecieronen aquellasedadeste-
nebrosas.Finalmente,ios varios dialectosen quese perdió
el latín, recibieron aquellosritmos de la lengua madre, y
ellos forman aún las principalesespeciesde versos,conoci-
dos en castellano,italiano, francés, etc. Pero antesde tra-
tar de estosversosen particular,convendráhacerunao dos
observacionesqueson generales.

Según la práctica introducida por las nacionesmoder..
nas,las sílabasquesiguenal último acentoagudo,son mdi..
ferentesparael ritmo, y puedenexistir o faltar.Estoespro~
pio de la cesurafinal, o pausa,quedivide un versode otro;
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perolos antiguostrovadoreslo extendieronala cesurainter-
mediaen las especiesde versosquela exigían.Ahora sóio la
cesura final excluye la sinalefa; antesla cesuraintermedia
la excluíatambién,de modoquela vocal enqueterminaba
la primerapartedel versono se elidía con la vocal en que
comenzabala segundaparte.

Otra cosadebetenersepresenteparamediry leernues-
tros antiguosversos,y es que la sinalefano era jamásnece-
saria,siendoarbitrario al poetapronunciaro no enunasí-
laba las vocalesconcurrentes.Esto es lo queen nuestrosoí-
dosperjudicamása la poesíade los trovadoresy romance-
ros, y haceparecersus versosdesaliñados,o faltos de núme-
ro, como queen los nuestrosse deja en estapartemuy po-
co a la eleccióndel poeta.Yo estoymuy lejos de mirar las
obrasde Berceo,y muchomenosel Cid, como modelosde
versificación; pero, no quisierase confundieselo quepro-
viene de hábitoscasualescon lo quenacede la naturaleza
misma de las cosas.En el cometero no la sinalefa,hay más
de arbitrariode lo que se piensacomúnmente.Los españo-
les e italianos cometenla sinalefacasisiemprequehay con-
cursode vocales,y llegan a amalgamarhastacuatrode estos
sonidosenunasola sílaba,pronunciando,por ejemplo, ~tsa-
bia Europa” en cuatrosílabas,prolación que es a nuestros
oídos la más suavey natural de estasvoces así colocadas.
Peroun inglésjuzgade un modoenteramentecontrario;no
cometela sinalefasino en casosrarísimos,y prefiere ei hia-
to a la rápidaprolación de nuestrasvocales.Y los franceses
¿quédicen a esto?Que tan ásperosy desagradablesles pa-
recenlos hiatos de los ingleses,como las sinalefasde ios ita-
lianos; y por tanto,evitan unosy otrasen su versificación
moderna,permitiendo sólo la elisión de las vocalesmudas.
Pero en realidad ninguno de estossistemases másracional
o natural que los otros; todos ellos tienen su origen en la
costumbre,que por casualidadha adquirido una nación,o
tal vez, sólo los literatosde ella.
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En efecto,¿quéfundamentohay paraquenos desagrade
el hiato de las vocalesa, e, en esteverso:

Va ¿~ntremirtos serpeandoel río,

y no en éste:

Cain de un montea un valle entrepizarras?

¿Haypor venturaalguna diferenciaen los sonidosde estas
vocalesde un verso al otro? ¿La pausaque solemos hacer
entredicción y dicción, no favoreceríamás a la diéresisen
el primero queen el segundo?Supongamos,pues,un esta-
do de la versificaciónen queel puebloy los poetasno hayan
aúncontraídohábitoalgunoa favor o en contrade la sina-
lefa, quees el casoen que debeencontrarseunapoesíana-
ciente: lo más natural seráentoncesesta arbitrariedadque
reprendemosen los padresde nuestrapoesía,y quesin em-
bargo no nos ofendeen Homero.

Varios metrosantiguos,o, a lo menos,los más popula-
res y favoritos,se convirtieronconla corrupción de la len-
gua latina en otros tantos ritmos; y de éstos procedieron,
como vamosa verlo ahora,las varias especiesde verso,que
se usanen casi todoslos idiomasde Europa.Pero,antesde
particularizarlas,será bien que hagamosuna observación,
que las comprendea todas; convienea saber,quela cesura
final, mediantela cual quedaseparadoun versode otro, ha-
ce indiferentesa la medida cualesquierasílabasgraves que
vengan despuésdel último acento;por maneraque si el
versoconstade diez sílabas,y tiene el último acentoen la
décima,podrá también constarde onceo doce,contal que
el último acentono varíede sitio: en otros términos, el fi-
nal agudo,graveo esdrújulono hacediferenciaen el verso,
siempreque ios acentosesencialesse hallen en unosmismos
lugares.El versoesdrújulodebe,pues,tenerunasílabamás
queel grave,y ésteotra sílabamásque el agudode la mis-
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ma especie~. Y de aquí se sigue queestasgravesfinales no
debencontarseen el númerode sílabasesencialesal verso.

Nosotros,sin embargo,cuandodesignamoslas variases-
pecies, llamándolas octosílabo,decasílabo,etc., contamos
todaslas sílabasdel versograve, acasopor ser estaforma la
máscomúnennuestralengua; al revésde lo quehacenlos
francesese ingleses,por predominaren unoy otro idioma las
diccionesagudas.Aunque nuestrasdenominacionescierta-
menteson impropias,deberespetarseel uso generalde los
escritorescastellanos,que las ha sancionado;pero, como en
estediscursotendréquecompararlos versosde distintasna-
ciones, juzgué convenientereferirlos a un mismo tipo, que,
segúnla naturalezade las cosasy la prácticamáscomúnde
Europa,mepareciódebíaser el versoagudo.Entiendo,pues,
por heptasílaboel que decimosde ocho sílabas,por decasí-

labo el quedecimosde once,y así de losdemás.
De todaslas especiesde versoque se usaronen el latín

de la media edad,la que tuvo másboga, principalmenteen
la poesíaeclesiástica,fue el dímetroyámbico,ora ajustadoa
la observanciade lascuantidades,ora desembarazadodeellas;
y su forma ordinaria fue la de un hexasílaboesdrújulo:

Arbor decora et fúlgida,
ornata regis púrpura.

Nació de ella el verso hexasílabo,que sólo se diferenciade
estedímetroyámbico, en no serlenecesariaslas sílabasgra-
ves finales. Estaespeciede verso es antiquísimaen la poe-
sía moderna.Usáronla en castellanoel Arciprestede Hita
y ci judío rabí Don Santo;enel romancefrancés,Everardo,
abadde Kirkham, que floreció en la primera mitad del si-
glo XIII, y tradujo los dísticosde Catón; y Felipe de Than,
que floreció por los principios del mismo siglo; en inglés,

* Estos tres versos, por ejemplo, son de una misma especie:

Morado lirio y azucenacándida.
La amena selva y cristalino río.
El verde cáliz de la blanca flor. . . (NorA DE BELLO).
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TomásdeErceldón,queescribióen el siglo XIII las aventu-
ras y amoresde Tristán e Iseo; y el autor desconocidode
la gestao romancedel rey Horn, Mr. Ellis (Specimens,ca-
pítulo II) dice que se escribieronen estaespeciede versos
otrasmuchasobrasinglesas,y quese le llamó por excelencia
el minstrelmetre,o metrode ios juglares.

El mismo yámbicodímetro dio origen a otra especiede
versode grandeusoen la poesíafrancesae inglesa; porque,
si se pasade la sexta a la octavasílabael último acentode
aquelmetro:

Arbor decoraet fulgidá,
ornata regis purpurá,

tendremosexactamenteel verso octosílabo francés:

Si criemesDieu, tu l’arneras,
et serviras et honorras

et terre auras ~ grant plenté;
jamaisne serasesgaré.

La causade estatraslacióndel acentose hallaen lamodula-
ción que se daba,y todavíase da, en los cánticosde la igle-
sia a los himnos compuestosen aquellasespeciesde metro.
Comoestamodulacióncargasobretodaslas sílabaspares,

Arbór decóraet fúlgidá,

los juglares franceses(que imitaban el cantogregorianoen
sus tonadas),no pudieronaplicarla a su lengua,sino sobre
el versooctosílabo.

El senario yámbico tomó, ademásde la que acabode
mencionar,otra forma, en los versos de los franceses,divi-
diéndoseen dos partes,la primera de seis sílabasterminadas
en aguda,o de siete en grave,y la segundade cinco sílabas
terminadasen grave,o decuatroen aguda:

Tel conte d’Audigiér, 1 qui en set póu.
.A cel copperçal’éle 1 d’un papeillon.
Ne vaut noient char d’óm~e,1 s’el n’est faée.

(Roma,: d’Audigier, Colección de Barbazan).
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Los francesesno acostumbrabanmezclar estasdos es-
tructuras del endecasílabo,y reservaronpara los asuntos
burlescosla segunda,de que acasose derivaronnuestrasse-
guidillas; porque:

Con el viento murmúran,
madre,las hójas,
y al sonidomeduérmo
bajo su sómbra,

es ello por ello el mismo ritmo que

Molt fu dameRainberge joiam et he,
quant Audigier comnsénce chevalerie.

En laprimeraépocade nuestrapoesía,el versoendecasí-
labosesujetó a las mismasreglasque entreios franceses,co-
mo manifestarécuandopasea tratar de la versificacióndel
Cid. Los francesesle perfeccionarondespués,como el ale-
jandrino, haciendonecesariala sinalefa entre los hemisti-
quios, cuandoel primero terminabaen grave.Pero los ita-
lianosle conservaronen todos tiemposla unidadlatina, no
admitiendosílabasgraves,superfluasentrelos hemistiquios.
La mismapráctica introdujeron Chauceren Inglaterra,y
el marquésde Santillana en Castilla.

Todaslas especiesde versode quehastaahorahe trata-
do, nacieronde varias especiesde yámbicos.Nuestro verso
de arte mayorse originó del asclepiadeo,que se usóbastante
en la poesíaeclesiástica,y sobre todo en la de la iglesia es-
pañola.No son pocoslos himnosqueen el breviariomozá-
rabe pertenecena este género de metro; como el de la
fiesta de las santasInés y Emerenciana,el que Álvaro de
Córdobacompusoen honor de SanEulogio,el queen honor
de SanTirso compusoCixilano, arzobispode Toledo, que
algunosatribuyen aSan Isidoro,el de la fiestade SanTor-
cuatoy compañerosobispos,el de santaRufina mártir, el
de las velaciones,y otros.

En efecto, comparandoel versode arte mayor con el
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asclepiadeo,no puededudarsequeel uno es hijo del otro;
el movimiento es exactamenteel mismo:

Aquel que en la bárcaparécesentádo,
vestido en engáño de las bravasóndas,
enaguascrüélesmuy másque no hóndas
con mucha gran gente en la már anegádo,etc.

(Juan de Mena, Laberinto).

Hunc, si mobílium túrba quirítium,
certattergéministóllere honóribus;
illum, si próprio cóndidit hórreo
quidquid de hibycis vérritur áreis, etc.

(Horacio).

Y la semejanzaparecerácompleta, si atrasamosla cesura
una sílaba,para suplir los esdrújulos,de que el castellano
escasea:

Hunc, si mobíli 1 um túrba quiríti 1
um, certat tergémi 1 nis tóllere honóri 1
bus; illum, si própri 1 o cóndidit hórre ¡
o quidquid delíby 1 cis vérritur áre 1

Los inglesestienen, desdelos primerostiemposdesu poesía,
versos de la misma cadencia,y probablementedel mismo
origen. Pero los italianos los usaronpoco; y yo no tengo
noticia de otrosen esta lenguay medida, que los del epita-
fio a Bruneto Latino:

Pé fahli dé folli, che son troppo fehli,
che fanno le fiche con fioca favella.

(Crescimbeni,Comentarios,lib. 1, cap.7).

Examinemosahorala versificacióndel Cid. Estepoema
está escrito en alejandrinos,endecasílabos,y versos cortos,
mezcladossin regla alguna fija; pero el poetase permitió
la mayor libertad en su composición,no sujetándosea nú-
mero determinadode sílabas,de modo que frecuentemente
apenasse percibe una aparienciaoscura de ritmo. Es de
creer, sin embargo, que la irregularidad y rudeza que se
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encuentranen sus versos,debenatribuirse en mucha partc
al descuidoy barbariede los copistas,queestropearondes—
apiadadamentela obra.

Los hemistiquiosdel alejandrinodelCid constana menu-
do de seis, siete,ocho o nueve sílabas; y con todoocurren
en él tan grannúmerode versosde estaespecie,perfectosy
regulares,queno admitedudahabersequeridosujetarel au-
tor, aunquecon poco esmero,a las reglas con que lo usa-
ron los franceses,y poco despuésGonzalode Berceo:

Tornabala cabezae estábaloscatando.
Vío puertasabiertase üzos sin cannados.
Ya folgaba Mio Cid con todassus compañas.
A aquel rei de Sevilla el mandadollegaba,
quepresa~sValencia,quenon ge la émparan.
ArrancólosMio Cid, el de la luengabarba...
Aquel rei deMarruécoscon trescolpesescapa.

Muchosversosse reducena la medidaexactadel alejandrino.
mediantela apócopede la vocale,queera frecuentísimaen
lo antiguo:

Decidme,caballeros,¿cómovos plac’ de far?
Las hacesde los moros ya s’ mueven adelant.
Que s’ le non espidieseo no 1’ besas’la mano.

Pero el poetaciertamenteno reparabaen una sílabamáso
menos.

Hállasetambién grannúmerode endecasílabosa la ma-
nerafrancesa,conviene a saber,divididos en dos partes, la
una de cuatrosílabasen aguda,o cinco en grave,y la otra
de seis sílabasen aguda,o sieteen grave:

Ojos bellidos catan a todaspartes:
miran Valencia, ¡ como yaz’ la cibdad...
Miran la huerta; espesaes e grant.
Alzan las manos por a Dios rogar.
Vínolos ver J con treinta mil de armas.
Dijo Mio Cid de la su boca atanto.
Oídn~e,escuellas e toda la mi cort.
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Mas, para convencersede queel poetaconocióy se propu-
so imitar esta especiede ritmo, no se necesitamás que ir
al verso746, y en el centenarquesiguese veráquemásde
la tercerapartese ajustanexactamentea las dimensionesin-
dicadas.

Cuantoa las proporcionesen quese combinanel alejan-
drino conel endecasílaboy amboscon el versocorto, basta-
rá notar queen generaldomina el primero; queen algunos
pocospasajes,como el queacabodecitar, figura casiexclu-
sivamenteel endecasílabo;y queen todo el poemaes poco
considerableel númerode versos cortos.Y si consideramos
que, así comofaltaen muchosversosel segundohemistiquio,
por incuria de los copistas,no seríadeextrañar,que,por la
mismacausa,faltaraen otrostantosel primero,acasonos in-
cunaremosa pensarque,en el texto primitivo, no entraron
otras medidasque las del alejandrinoy endecasílabo,y que
ios que ahoraparecenversos cortos, no son más que frag-
mentosdel uno o del otro.

El Poe-ma del Cid estáescrito en estanciasmonorrimas
asonantadas,como las del Viaje de Carlomagnoa Constanti-
nopla, las de Guarin-os de Lorena, Buévesde Commarchis,
y otros variosde los másantiguosromancesfranceses;y pa-
rece que dichas estanciasse llamabanen nuestroromance
coplas:

Las coplasde estecantaraquí s’van acabando.

Pero también en esta partese permitió el poetacastellano
máslibertad quelos francesesa quienesimitaba; puesa ve-
ces interrumpeel asonantegeneralde unaestancia,inter-
polandootro asonanteparticular ya en dos versoscontiguos,
ya en los dos hemistiquiosde un mismo verso:

El campeadoradelinó a su posada.
Así comollegó a la puerta,fallóla bien cerrada,
por miedo del rey Alfonso, que así lo babia pasado,
que si non la quebrantase,que non ge la abrieseornenado.
Los de Mio Cid a altas vocesllaman.
Los de dentronon les querientornar palabra,etc.
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El Criador vos vala, Cid campeadorleal!
Vo meter la vuestraseñaen aquellamayorhaz.
Los que el debdoavedes,veremoscomo la acorredes.
Dijo el campeador:Non seapor caridad.
RespusoPero Bermuez:Non rastarápor al, etc.

A Minaya Álvar Fáñezbien l’andael caballo;
d’aquestosmorosmató treinta e cuatro.
Espadatajador, sangrientotrae el brazo,
porel cobdoayusola sangredestellando.
Dice Minaya: Agora so pagado,
que a Castiellairán buenosmandados;
que Mio Cid Ruiz Diaz lid campalha vencida.
Tantosn-borosyacenmuertosquepocosvivos ha dejados;
caenalcanzsin dubdales fueron dando, etc.

No creo que el poeta introdujese jamás versos sueltos,
pues algunosen que parecehaberlohecho téngo para mí
queestánviciadospor los copistas;y la mayorpartese redu-
cena las reglasdel romance,restituyendola antiguapronun-
ciación de ciertos vocablos.

Sólo en una cosaes cuidadosísimonuestropoeta,como
sus predecesoresen el arte; es a saber,en aquellaperpetua
correspondencia,y por decirlo así,paralelismoqueguardan
las pausasde la versificacióncon las de la sentencia;de ma-
nera que los versos forman cláusulasenteras,o inconexas
entre sí, o unidaspor medio de conjunciones;y cuandola
sentenciaconsta de dos pequeñosmiembros,correspondea
cadaunoun hemistiquiodel verso.

El siguientepasajees el único quehe notadoen quese
viola esta regla; pero con cierta graciay suavidad que no
dice mal conel afectoquese quiereexpresar:

Vuestravirtud me vala, Gloriosa, en mi exida,
eme ayude;ella me acorrade noch’e de dia.

A la observanciade estaregla, indispensableen compo.-
sicionesquese destinabanal canto,no sesujetómenosescru-
pulosamenteGonzalode Berceo,en cuyasobrasseríadifí-
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dI encontrarunacoplaparecidaa la siguientedel Arcipres-
te de Hita:

Como dice Aristóteles, cosaes verdadera;
el mundo por dos cosas trabaja: la primera,
por ayer mantenencia;la otra cosa era,
por ayer juntamiento con fembra placenter~t.

Igual cuidadotuvieronlos poetasfrancesesde no pasar
de un consonanteo asonantea otro, sin queel sentidohicie-
se unapausacompleta, de modo que las estanciasveníana
ser como otros tantos capítulos; regla también de que se
encuentranmuy pocasexcepcionesen el Cid, a no sercuan-
do se suspendeen uno o dos versosel asonantegeneralde la
estancia.

Paradar a conocercuántogustabanlos francesesde este
verso,bastadecirqueen él se cantabanregularmentelos fa-
bliaux o cuentos jocosos, que formaron uno de los ramos
másricos y favoritos de la poesíavulgar desdeel siglo XI.
Empleábaseletambién a menudoen ios poemashistóricos,
hagiográficosy caballerescos;en las obrasde moralidad y
doctrina; en los lais, o cuentosheroicos,como los de María
de Francia;en el apólogo,en la oda,en la sátira.Finalmen-
te no huboespeciede versoque fuesede uso másuniversal
en la lengua francesa.En la nuestra,sin embargo, apenas
se encuentravestigio de él. Los únicosoctosílaboscastella-
nos que he visto (anterioresa nuestrosdías) son los de la
cíntica queGonzalod.c Berceo,en el poemadel Duelo de la
Virgen María, hacecantara los soldadosque custodiabanel
sepulcrode Cristo.

De dosyámbicosdímetrosunidos,nació el verso alejan-
drino, llamado así, segúnse cree comúnmente,por haber-
se empleado,aunqueno por la primera vez, en el romance
de Alejandro, queescribieronen francésa principios del si-
gb XIII, Alejandro de Bernay,Pedrode San Cloot, Juanle
Venelais, Lambert u Cors,y otros.Pero es de notar queno
se miran como esencialesal versoen ningunode los dos he-
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mistiquioslas sílabasgravesquesiguena la última aguda,y
de aquí nacequeen el alejandrinosea tan vario el número
de sílabas,sin quepor eso deje de ser muy sensibleel ritmo
queresulta de sus dos acentosconstantes:

De yerbaset de árboreset de toda verdura,
como diz San Jerónimo,manarásangrepura.

(Berceo).

Darlis hanmalascénaset peores yantáres.

(Berceo).
Ca desquehombre se vuélve con ellas una véz,

siempre va ~n arriédroe siemprepierde préz.

(Arcipreste de Hita).

De la parte del sól, vi venir una seña.

(Arcipreste de Hita).

El veer, el oir, el oler, el gustar.

(Arcipreste de Hita).

Teis y a qui vous chántentde la reónde táble.

(Roinan du Chevalier au Cygne,
manuscrito, Museo Británico).

Mandez á Charlemáine,le bon roi radoté,
que le treü vous réndede France le regné.

(Romande Charlemaine,

manuscrito, Museo Británico).
Ventelent et ondóyent baniereset pennón.

(Ibidem).

Mais je nc vous dirái nc mençongene fáble.

(Ramandu Chevalier au Cygne).

Richementsont servis ~ table les baróns.

(Rornande Charlemaine).

Algunos opinanqueel alejandrinoprocediódel yámbi-
co tetrámetrocataléctico,y en efectonadiedejaráde perci-
bir la semejanzaque,en cuantoal ritmo o cadencia,tienen
los versosanteriorescon los siguienteshiponacteos:

Dixitque seseilli ánnulum, dum luctat, detraxísse.
(Terencio).
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InepteThalle, móllior cuniculi capíllo,
Vel anseris,medúllula, vel imula oricílla...
Ideinque Thalle, túrbida rapacior procélla.

(Catulo).

Otros creen, llevados de igual semejanza,que se origina
de los versospolíticos de los griegos,hechosa imitación de
susantiguostrocaicostetrámetroscatalécticos.En efecto,es
cosabiencuriosa,quedos metrosopuestísimosen su natura-
leza,el trocaicoy el yámbico,medianteigual oposiciónen-
tre las leyesprosódicasde las lenguasgriegasy latina, llega-
ron a producir, cuandose perdió la diferenciade largas y
brevesen la pronunciaciónde ambas, cadenciasabsoluta-
mentesemejantes,como cualquieralo echaráde ver com-
parandoestosversoscon los quepreceden:

TQ ~3aOu~c~ywv&‘vaacsa H~aí&ov ~tci-ri.

(Esquilo, Persas).

TO ~arí-rav!J.cL~ a~v,cT ~t~cpó~E,
‘arto EQ(i)cJaL O~ovtEç,óx~~o~íXoi toi5 ooí3 ~dvov;,
~tøXtttxoiç ~qQdcTcL~tEv,cb~~,uvat~v, ~v
T~Vtó.v &O!ldtWV ~i1~VU~LLV,~jy~citv, xat ?V~)cflV.

(Miguel Pselo, Paráfrasis del cántico
de los cánticos).

No es dudableque algunosescritoresse propusieronimitar
el uno o el otro de estosdosmetros (queparael casoera lo
mismo); como por ejemplo, el siciliano Ciullo de Alcamo,
queescribióa fines del siglo XII:

Rosa frescaaulentíssima,ch’appariin ver l’estáte,
le donnete disíano, pulcelle e maritáte.
Tu non mi lasci vívere né sera né maitíno..
Molte sono le féminech’hannodurala tésta;

y Orm u Ormin, queenel reinadodeEnriqueII de Ingla-
terra escribióen inglés unaparáfrasisde los evangeliosque
de su nombre se llamó Ormuium.Y aun es creíble queel
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dísticode las baladasinglesas,compuestode un octosílaboy
un hexasílabo,no es otra cosa que uno de dichos metros
partido en dos por la cesura:

EarI Douglason a mílk white steed,most like a baron bóld,

rode foremostof the cómpany,whosearmour shonelike góld.

Pero en todas estasimitaciones del hiponacteolatino o
de los citados versospolíticos de los griegos, el primer he-
mistiquio es perpetuamentede ocho sílabas; lo cual sólo se
verifica de cuandoen cuando en nuestrosalejandrinos, y
nuncaen los franceses.

No creoque seanecesariorefutar al eruditodonTomás
Antonio Sánchez,quederiva los alejandrinoscastellanosde
los hexámetrosy pentámetroslatinos, pues por los mismos
mediospudieraprobarseque cuantose ha escritoen Europa
desdeCadmoacá,estáen hexámetrosy pentámetros.

El alejandrinotuvo grandeuso en los romanceso gestas
de los franceses,con un artificio de rimas,quecasi se apro-
pió enteramentea esteversoy al decasílabo,es a saber,ter-
minandomuchosversosde seguidaenunamisma rima,hasta
queel poeta se cansabay tomabaotra; resultandode esta
maneradividida la obra en estanciasmonorrimas, compues-
tas de diez, veinte,cuarenta,y a vecesdoscientoso másver-
sos, segúnacomodabaal poeta, todos de terminaciónseme-
jante. La rima que se empleabaera unas vecesconsonante,
comoen el romancede Alejandro, y en los de Carlorndgno,
Urgel Danés, y el Caballero del Cisne, que se hallan en el
códice 15, E. VI, de la BibliotecaReal del MuseoBritáni:o;
y otras vecesasonante,como en el Viaje de Carlomagnoa
Constantinopla,escrito en el siglo XI, en los de Guido de
Borgoña y Buévesde Comrnarchis,que se compusieronun
poco más tarde.

Empleábasetambiénel alejandrinoen estanciasu coplas
consonantesde un número fijo de versos; de cinco, por
ejemplo,en la Vi~dade SantoTomásde Cantorbery,escrita
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a fines del siglo XII por Guernes,eclesiásticode Pont-Saint-
Maxenceen Picardía; y de cuatroen todos ios poemasde
Berceo,en nuestroAlejandro,y en muchasotrasdel Arci-
prestede Hita. Posteriormentese introdujo en esteversola
misma variedadde rimas que en los otros; y los franceses
le perfeccionaron,estableciendoque el primer hemistiquio
terminaseconstantementeen aguda;o si en grave,se elidiese
con el principio del segundohemistiquio,quehabíade co-
menzarentoncesen vocal.

Pasemosal endecasílabo.Sabidoes que procedede una
de las formas que tomabamás frecuentementeel senario
yámbicolatino:

Phaselusiste quemvidéteshóspites.

(Catulo).

Supplex et dro régnaper Prosérpinz
per et Dián~ non movéndanúmina,
per atquelíbros 1 cárminumvaiéntium
Defixa coélo revocáresidera.

(Horacio).

Y ya hemosvisto quenadaera más comúnen la latinidad
bárbaraque los senariosrítmicos,construidosperpetuamen-
te con cesuray cadencia.

Pero importanotar la estructuraque los antiguosfran-
cesesdieron a esteverso. La cesuralatina veníainmediata-
mentedespuésde una sílabagrave:

Phaselusiste,
supplexet óro;

Y comolos francesescarecierondesdemuy tempranode sí-
labas gravesllenasen los finales de las dicciones, se vieron
obligadosa colocar esta cesurainmediatamentedespuésdel
acento,enviandola sílabagraveal segundohemistiquio:

Trois jors entiérs ot grant joie menée
Kanes li róis et sa gent ennorée.

(Roman de Guibelin).
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Y compartidoasí el verso, la sílabagrave queen el primer
hemistiquio podía venir despuésdel acento,se reputabaco-
mo nula para el ritmo, aunqueno comenzaseel segundohe-
mistiquio por vocal:

Torment le lóent u preudomet ont chér.

(Girard de Vienne).

Les larmescórent 1 sor la barbeflorie.

(Ibidem).

Por maneraque el primer hemistiquio constabade cuatro
sílabasterminadasen agudao cinco en grave,y el segundo
de seissílabasen aguda,o siete en grave; y la sinalefaentre
ambosno eramásnecesariaen el endecasílabo,queen el ale-
jandrino.

Usósemuchoesteversoen romancesy gestas,conel mis-
mo artificio de rimar queel alejandrino,es decir, en estan-
cias monorrimasde número indefinido de versos, a veces
consonantes,comoen el Almerico de Narbona;y mása me-
nudoasonantes,comoenelantiguo romancede Urgel Danés
citado por los benedictinos,autores de la Historia literaria
de Francia (tomo VIII, página 595) y en ios de Guarinc~s
de Lorena,y Guillermo el Desnarigado (Gillaume an conrt
nez), que mencionaSinner en su Catálogode la Biblioteca
de Berna.
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LA RIMA*

-* Se publicó póstumamenteeste estudio en O~C. VIIi, pp. 48-89, tomado de

entre los papelesinéditos que dejó Bello. Hemos podido cotejarlo con el original ma-
nuscrito y se han restituido algunas lecturas. La numeración de los capítulos tenía
una peq~ueñavariación. El Capítulo II, es en los manuscritosIII, § 1, y III, § 2,
pero hemos respetadola numeración dada por Amunátegui, quien tuvo quizás otros
elementos de juicio. (CoMxssóN EDITORA. CARACAS).





1

SOBRE EL ORIGEN DE LA RIMA

1

Pocascuestiones,entrelas concernientesa la historia de
la literatura moderna,han ejercitadotantasplumas,o da-
do motivo a tantavariedadde opiniones,comola del origen
de nuestrarima. Lo que pareceindudable, despuésde las
muestrasde antiguasrimas latinas alegadaspor Muratori,
Tyrwhitt y otros ~, es quesuusoera frecuentisimoen Eu-
ropa,antesde la irrupción de los árabes.Tres de ellas mere-
cen particular atención.

* A las que se mencionan en el texto me ha parecido añadir la lista siguiente,
que comprendealgunas otras de las más notables y auténticas.

1. Varias poesías, entre ellas una bajo el nombre de Aldelmo, insertas en las
epístolas 1, 64 y 99 de las de San Bonifacio Moguntino.

2. Algunos versos del mismo Aldelmo interpoladosen su tratado De virgini/ate.
3. Varios himnos y cánticos del antifonario Bencorense,que fue publicado por

-Muratori con otros manuscritosde la biblioteca ambrosiana,y le parecíadel siglo VII,
o, cuando más, del VIII.

4. Otros cuatro himnos del oficio de NuestraSeñora, que corre con las cróni-
casde Monte Casino por León Marsicano y Fedro Diácono, y que, según Ángelo de
Nuce, abad de aquel monasterio,que escribíapor 1660, contaba ya entoncesmás de
mil años de antigüedad.

5. El ritmo de San Columbanosobre la vanidad de la vida mortal que se halla
en la colección de epístolashibérnicas por Jacobo Usserio.

6. Los himnos O lux beata Trinitas de San Ambrosio, Jesu reínisit omnium de
San Hilario de Arles, Martyris ecce dies Agathi’ de San Dámaso,y Rex Christc factor
omnium de San Gregorio Magno. El himno Chorus novz Jerusalem,que Quadrio cita
como de San Ambrosio, se halla en la colección de poesíascristianas de Jorge Fabri-
cio bajo el nombre de San Fulberto, Obispo de Chartres, y los benedictinosde San
Mauro no hallaron suficiente fundamento para colocarle entre las obras del santo
obispo de Milán. Probablementees uno de tantos que se llamaron ambrosianospor
haberse compuestoa imitación -de los de San Ambrosio, en coplas de cu~troversos
yámbicos dímetros. Tampoco se puede hacer alto sobre el himno Aa’ ~erennis vit~
fon/em que Crescimbeni y Jorge Fabricio atribuyen a San Agustín, y Otros con me-
jores fundamentos a San Pedro Damiano. Encuéntraseen el tratado de las Meditacio-
nes, que ciertamenteno es del santo doctor, y hay fuertes razonespara sospecharque
se escribió en el siglo XII.

Otros himnos pudieran citarse en que la rima, aunque no regular y constante~
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Entre ios acrósticosde Conmodiano,hay uno (el últi-
mo) cuyos versos terminan constantementeen o. La obra
todapor la rudezadel estiloy versificacióndebemirarseco-
mo unamuestrade la poesíavulgar del siglo JJJ“.

El salmode SanAgustín contra los donatistasestáescri-
to con el mismo artificio. Todoslos versos (pasande dos-
cientos) acabanen la letra e; y es de advertir que estecan-
tarse destinabaa la ínfima plebe,y a los queno teníannin-
guna tintura de instrucción,como lo dice expresamenteel
santo. En una composiciónde estaespecie,era natural que
se adoptasenlas formas de la poesíavulgar.

Un pasajede la Vida de SanFarón, obispo de Meaux,
la cual se atribuye a Hildegario, obispode la misma ciudad,
acreditalo familiar queerala rima a los francesesdesdelos
principios del siglo VII, puesla usabanen las cantinelaspo-
pul-ares y rústicas. El historiador refiere que,en celebridad
de la victoriosa expediciónde Clotario II, rey de Francia,
contralos sajones,se hizo una cantinelaal modorústico, la
cual andabaen bocade todos,y las mujeresmismasla repe-
tían a coros. Las coplasde estacantinelaque cita Hildega-
rio son rimadas,y en ella pareceque se observótambiénla
unidad de rima ~

es frecuentísima, como el Magno salutis gaudio de San Gregorio, los dos de Venancio
rortunato que empiezanAgnoscat omite sceculum,el VexiUa regis prodeuret y el Tíbi
laus Perennisautor del mismo,el Jes-u quadragenari?y el Beata nobis gaua’ia de SanHi-
lario, etc.

Véase Muratori, Antiquita/es italica? Dissertatio XL; Tyrwhitt, Essay on the
langua-ge -ana’ versifico/ion of Chaucer; Mr. Sharon Turner, Oit the ori.gln of rhyme,
Archa?ologia oc Miscellaneous tracia relating to an/iquities, volumen XIV; Mr. de
Roquefort, De l’état de la ~oésie française Jons le XII et XIII sudes, página 30 y
siguientes; etc. (NOTA DE BELW).

* Sobre la edad de Conmodiano,están discordes los eruditos. La opinión cc—
mún le coloca en el siglo IV. SebastianoPauli en -su Disertación sobre la Poesía de
los Santos P-adres le hacesubir al II. Lo más probablees que floreció en el III Ccn-
súltesea Fabricio, Biblioteca latina media cf ínfima aetatis. (NOTA DE BELLo).

** Dícen así, (adoptandola lección de M’r. de Roquefort, De l’état de la poésie
frança,se, página 362):

De Clotario est canere,rege francorum,
qus ivit pugnare in gentem saxonum.
Quam graviter provenissetmissis saxonum,
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Estosy otros ejemplospruebanque, antesde haberoído
la Europael primer acento arábigo, le eran ya familiares
las consonanciaspoéticas en una lengua de que a la sazón
estabannaciendonuestrosdialectosvulgares, y ya las ha-
bíanconsagrado,por decirlo así,los cánticosqueresonaban
día y nocheen todaslas iglesiasde occidente.No hay para
qué imaginarseque los españolesaprendiesende los árabesla
rima, y luegola comunicasena las otrasnacionesdeEuropa,
cuandose sabeque en todas las que hablabanlatín era co-
nocida desdeios primerossiglos de la era cristiana.

Un literato francésde mucha y merecidacelebridaddi-
ce que los provenzalestomaron ciertamentede los árabes
su afición a la poesía acompañadade canto y de instru-

si non foret inclytus Faro de gente burgundionum!.
Quando veniunt in terram francorum,
Faro ubi erat princeps, missi aaxonum,
instinctu Dei transeunt per urbem meldorum,
ne interficiantur a rege francorum.

Para entender estos versos, ea necesario tener presente que Clotario había determina—
do darmuerte a ciertos embajadores de los sajones. San Farón, convirtiéndolos a la fe
cristiana, logró apaciguar la ira del rey.

Mr. Sharon Turner piensa que estas coplas fueron traducidas del dialecto germá-
nico de los francos, en que supone se hizo originalmente la canción; porque es pro-
bable, dice, que no se hablaba entonces un latín tan puro, y porque aquélla con que
-en 883 se celebró la victoria del rey Luis sobre los normandosse compuso en franco—
tudesco. Pero esta -suposición repugna al texto. Hildegario, o quienq’uiera que fuese
el autor de la Vida de 5an Facón, se -apoya en la rusticidad de aquellos versos para
probar lo célebre que era el santo entre toda clase de gentes. Poe otra parte, dudo
que a nadie se -haga creíble que una canción teutónica haya podido ser entendida y
repetida por la generalidad del pueblo francés en tiempo alguno. El latín de aquel
cantar, y aun el latín de las escuelas,era más a propósito para ello, como que se
usabatoda-vía en el púlpito, y por largo tiempo continuó empleándoseen las leyes,
juicios, diplomas, escrituras y toda especie de documentospúblicos. Le Beuf es
sentir que hastael siglo VIII no dejó de entendersegeneralmenteen Francia el latín
fácil, como el de ciertas vidas de santos, que todavía se conservan,y que se sabe se
compusieron en aquella época para el uso del pueblo. (Memorias de la Academiade
las inscripciones,XVII, 720).

En cuanto al epinicio de Luis, no están de acuerdo ios críticos sobre la persona
vn cuya alabanzase cantó. Por 880, había dos Luises reyes de Francia; uno y otro
habían-sido vencedoresde los normandos; uno y otro tenían dos hermanosllamados
Carlomano y Carlos; de modo qu-e las señasque da el poema convienen igualmentea
los dos. Los que -se inclinan al Luis de la Francia oriental, cuyos dominios eran en
mucha parte germánicos, alegan, entre otros argumentos, que no era probable se
caneaseen tudesco donde se hablaba generalmenteromance.Pero no sabemos-que esta
t,tra canción fuese popular, como la de Clotario; y censta que, en la corte de los re-
yes franccs de occidente, se honraba su lengua y poesía paterna. (NOTA DE BELLO).
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mentos,y creeprobable que,pagadosprincipalmentede la
rima, que hastaentoncessólo habíanoído en los cánticos
severosde la iglesia, la comenzarona usar en sus versos
¿Mas por Ventura ha sido peculiar a los árabesla poesía
cantaday acompañadade instrumentos,y no se conocíaen
Europaantesdel siglo VIII, como en todos los otrospaíses
y en todaslas otrasedadesdel mundo?** Por los ejemplos
que acabode citar, pareceque enEuropalos cantaresrima-
dos de la plebe precedierona los eclesiásticos.Pero,aunque
éstoshubiesendadola primeraidea de la rima ¿quésignifi-
cabala severidadde la iglesia paraqueno se imitasesu es-
tilo en tiemposy paísesdondetodo era eclesiástico,y aun
pudieradecirse monástico,educación,letras, poetasy poe-
sías?*** Lasmásantiguasquese conocenen las lenguasmo-
dernasson obras de eclesiásticos,y se reducena vidas de
santos,relacionesde milagros,traduccionesde algunaspar-
tesde la sagradaescrituray otros asuntospiadosos.Las mo-
dulacionesmismasde los juglaresno eran más que un re-
medodel cantogregoriano~

2

Menosdificultad hallaríamosen admitir que ios pueblos-

del norte trajesenla rima al sur de la Europa,si supiésemos
que la usaban,como los árabes,antesde su comunicación
con las provinciasdel imperio romano.Pero los documen-

* Guinguené,Histoire litiéraire d’I/alie, P. 1, cap. 5, sec. 1. (NOTA DE BELLO).
** “La unión del canto con la poesíaes tan antiguacomo la una y el otro. Loa

pueblos bárbaros,y aun las tribus salvajes,tienen canciones;todas las naciones cultas
han tenido cantos regulares”, etc. Histoire littéraire d’Iialie, P. II, cap. 26.

“La Italia lashabía conocido sin duda (las canciones) bajo la dominación de los
godos y los longobardos, pero no queda el menor vestigio de ellas” Ib. (NOTA DI

BELLO).
~ Véanse los dos primeros capítulo-ade la citada Histoire ¡ittéraire. (NOTA DI

BELLO~
~ Le Beuf, Dissertation II, 120; y La Borde, Essai sur la musique, II, 146.
“Todos estos cantares(los del siglo XIII) derivados por la mayor parte de los

de la iglesia, eran sin duda bastante simples”, etc. Histoire littéraire d’Ifalie, P. II, cap.
26. (NOTA DE BELLO).
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tos que de ello se aleganno tienen la antigüedadnecesa-
ria

Paraprobarque la rima era muy antiguaentrelos fran-
cos,y comonatural a su lengua,se cita un pasajede Otfrido
que, a mi parecer,indica lo contrario. Hállaseen la carta
a Liutbert-o,arzobispode Maguncia,en que le acompañasu
poemaevangélico;y no es otra cosa en sustancla,queun
aviso relativo al modo con que se han de leer sus versos
paraque se percibaci artificio de la consonancia~. Pero las
menudenciasen queentraOtfrido como quedejan traslu-
cir la solicitud de un autor que ensayaun génerode com-
posición inusitado.El mismo Otfrido, ponderandola bar-
bariey rudezade su lengua,dice expresamenteque en nin-
gún tiempo-había sido limada po-r medio de composiciones
escritas,ni C.Ofl arte alguna.

Otro -argumentode que se valen los partidiarios de los
germanos,es la derivación de estamisma palabrarima, que

* El epinicio cantado a Luis, rey de Francia, es de fines del siglo IX. El
poema de la Gracia o Paráfrasis Evangélica, y otras obras de Otfr:do, monje weisem-
burguense, pertenecenal mismo siglo. El fragmento del Coloquio de Cris/o con

Samaritana, que trae Frickic. en su apéndice al Tesorode Schilter, se dice ser anti-
quísimo, sin especificarsela época de su composición; pero lo más que puede subir
es al siglo VIII. La cantinela gótica, snserta por Estefanio en su comentario a Ja
Historia Danesa de Sajon Gramático, se dice también que es muy antigua. En ella,
se recorre la historia de los longobardos desdesu salida de la QuersonesoCímbrica
hasta que Carlomagnopuso fin a su dominación en Italia; y de aquí -se deduceque
es posterior a este suceso;pero cuánto, no es posible saberlo,ni hay fundamentopara
conjeturar cc-n Estefsnio que sea de la edad del mismo Carlomagno. En fin, los
N:belungeu (poema épico en que figuran los germanosy los hunos), aunque com-
puesto sobre otros nsás antiguos, debe referirse bajo su forma actual rimada al siglo
XII ó XIII. De las poesíasrúnicas, se -hará mención particular más adelante. (NOTA
DE BELLO).

** “Non quo series scriptionis hujus metrica sst subtilitate conscripta; sed
schemahomceoteleutonassiduequxrit. Aptam enim in hac lectione,et priori decentem
et consimilem quxrunt verba isa fine s000ritatem,et non tantum per hanc inter duas
vocales, sed etiam inter alias litteras sxpissime patitur conlisionem sinalipha; et hoc
nisi fiat, extensio szpius litterarum inepte -sonat dicta verborum. Quod in ccmmuni
quoque nostra locutione, si solerter intendimus, nos agere nimium invenimus. Qu~rit
enim linguz hujus ornatus et a legentibus sinalipha lenem et conlisionem lubricam
prxcanere, et a dictantibus homceoteleuton,id est, consimilem verborum terminatic-
nens observare.” 0/frídus ad Liutbertum. El homceoteleuton, -assiduequarit, que dice
Otfrido de su obra, se ha citado aplicándole violentamente a la lengua; y no menos
violento uso se ha hecho del lissgua’ ornatus qua’rit hoina’o/eleuion, que, si se atiende
al contexto,se hallará que sólo quiere decir linguam (hactenus rudem el nulla arte
exlsolitam) ornare debemusboma?oteleufon. (NOTA DE BELLO).
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quierenvenga de las antiguaslenguasteutónicas.’~Yo por
mí no veoqué motivo hayapar-a separarsede la vulgar eti-
mologíaquederiva a rima de Qu0~tóç,Sabemosqueen la me-

- dia latinidad se con-ocieron dos génerosde composiciones
Poéticas: unas métricas, ajustadasa las reglas de la proso-
dia antigua;y otrasrítmicas,en que,desatendidaslas cuanti-
dades,sólose procurabasujetarlos versosa un númerocons-
tante de sílabas,y a lo más, imitar en ellos la acentuación
y las cesurasdel metro propiamentedicho. Sabemostam-
bién quetanto el metro, como el ritmo, admitía el artifi-
cio regular y seguidode las consonancias;pero ni uno ni
otro lo exigíanecesariament-&~’.Parece,pues,que,en cuanto

* Riin era númeroen el dialecto sajón, y lo mismo significaba rime en el franco—

tudesco; de donde parece derivarse irrimen, que se halla en el dístico -siguiente de la
Paráfrasis Evangélica 1, 2:

Ist ira lob ioh giuvath
thaz thiu irrimen ni maht.

Quiere decir (hablando de la SantísimaVirgen) : “es tanta su alabanza,que no puedo
numerarla”, esto es, “ponerla en número o verso”, no precisamente,“rimarla”, co-
mo pretende Mr. Turner. Haciendo todo el favor posible a estas voces teutónicas,
ofrecenexactamentela misma idea que la voz griega ‘QP~~tÓÇ,adoptada muy tempra-
no poe los latinos en su significado de número oratorio o poético, y tan cercana a
rima como se puede apetecer.No hay, pues, necesidadde ir a buscar entre los sajones

o entre los francos lo que nos tenemosdentro de casa. Y ¿quién quita que irrimen
vengatambién de ‘QUfJ~J.óÇ?En los escritosmás antiguossobre que se han formado los
glosarios teutónicos, se encuentranvoces de origen griego y latino. Basta citar, por
la relación que dicen al asunto presente, las voces me/res y ~rosun, metro y prosa,
que se hallan contrapuestasen la Paráfrasis Evangélica, 1, 1:

Ist ix ~rosun slihti
thar drenckit thih rihtí,
o do me/res kleini
oh-e ist gouma filu reini;

que se interpretaasí en el Tesoro de Schilter:

Síve est prosa simplez;
hoc refocillat te isa rectum,
sive me/mm subtile,
huic est attentio multum pura.

Otra raíz indicada por Mr. Turner es la palabra sajona drysne, verso, o,ue nace
de drym o dream, regocijo, modi~lsción,música, órgano; y con la partícula prepo-
sitiva ge, consonancia,armonía. Sin embargo, en gedrym la idea de correspondencia
o semejanza,está precisamenteafecta a la partícula, como sucede en la voz conso-
nancia. (NOTA DE BELLO).

* Así la églogade Teodulo está en metro y rima; la Alejandreida de Gualtero
en metro sin rima; los versos cantadospor los soldados del emperadorLuis II, que
trae Muratori en la disertación XL de sus Antiquilates italicae en ritmo sin rima; y

los opúsculos arriba citados -de San Columbano, San Bonifacio y Aldelmo, en ritmo
rimado. (NOTA DE BELLO).
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a la lengua latina, no habíamás razónpara asociarcon la
voz ritmo quecon la voz metro la idea de las consonancias.
Pero otra cosa fue en las lenguasmodernasderivadasde la
latina. La poesíaque se cultivó en ellas no tuvo nadaque
ver con la duración o cuantidad de las sílabas,sino sola-
mente con su númeroy con la distribución de los acentos
y cesuras;en una palabra, fue toda rítmica. Además, la
semejanzade terminacionesvino a ser en ellas unacompa-
ñerainseparabledel verso;de modoque,en el innumerab]~
catálogode poesíasen romanceanterioresal siglo XV, rarí-
simase hallaráqueno sea rimada. Llegó, pues,a considerar-
se aquelartificio como una parteo requisito precisode la,
versificación; y rimar o hacer ritmos significó desdeenton-
ces combinarlas palabraspor tal arte quea un mismo tiem-
po halagasenel oído con la regular colocaciónde los acen-.
tos y cesurasy conla semejanzade los finales; nuevaacep-
ción de la voz rhythrnus,que adoptaronlos escritoresde los
últimos tiemposde la latinidad ~, y a la cual se apropióen
romance el mismo sustantivocon terminación femenina.
Y conesta mismasignificaciónocurremuchasvecesla voz
ritmo en la cartadel marquésde Santillana al condestable
de Portugal,documentopreciosocuya publicacióndebenlas
letrasa don TomásAntonio Sánchez.

* Véase la tercera parte de El Laberinto, poema didáctico de Everardo Betu-

niense, escritor del siglo XIII, inserto en la Historia poe/arum el Jsoem.a/uminedii avi,
de Leysero. Igual acepcióndio a la voz rhythmus Antonio de Tempo, autor de una
Summa artis rhythmiciv vulgaris, del año 1332, manuscrito de las bibliotecas Estense
y Ambrosiana,citado por Muratori (Antiquitates italica medii svvi, disertaciónXL).
Du Cange, verbo mhythmici versus, cita pasajes de Alvaro de Córdoba, de San Boni-
facio y de otros autores en prueba del antiguo uso de rhythm:cus en la acepción
de rimado. Mr. SharonTurner, en la primera de las disertacionessobre la rima (Ar-
cha’ologia or Miscellaneoustracis, volumen XIV) trae otro de Aldelmo al mismo pro-
pósito. Pero no estáclaro si rhy/hmicus en estos pasajessignifica rimado o no sujeto
a cuantidades.Es de reparar que San Bonifacio (Epístola 6~)designa la rima con esta
larga perífrasis: una eademquelittera, comparibus linearum tranaitibus aptata. Otfri.
do la llama schama bomceotele-uton.Mr. Tyrwhitt cita un pasajecurioso de un es-
critor del siglo XI (De Miraculis Sancli Vuiframni, -apud Dackein Acta Sanctorum
ord. Ben. III, 379) en que las poesíasfrancesasde Tibaldo de Vernon se dicen com-
puestas ad quandam tinisuli rhythmi similitudinem, esto es, a semejanzadel ritmo de
sonsonete.El epíteto tinnulus (observa el citado anticuario) prueba que la voz rby-
thmuspor sí sola no significaba rime. (Essayose Chaucer,language asid versifícation).
(NOTA DE BEU..o).
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Pero,volviendo a la pretendidaextraccióngermánicade
la rima, no deja de ser reparablequeesténdesnudasde este
ornamentolas poesíasque se conservande los anglo-sajo-
nes.Ni en el fragmentode Cadmon,quees del siglo VII, y
acasoel monumentomás-antiguo que se conocede poesía
-septentrional,ni en el cantar sobrela victoria de Brunan-
burgo, compuestoen el siglo X, se echade ver conatoalgu-
no a la rima. * Mr. Tyrwhitt, el erudito y juicioso editor
de -Chaucer,se inclina a creer,en vista de las muestrasreco-
gidas por Hickes, que la versificación de aquel pueblo no
estabasujetani a la trabade 1-as aliteracioneso consonancias
iniciales, que fue el carácterdominantede la poesíarúnica,
ni menos a la de las consonanciasfinales, que de tiempos
atrás se habíanfrecuentadoen la poesía latina, así de la
iglesia y de las escuelas,como del vulgo.

II

DE LA ALITERACIÓN

Tres especiesde rima se conocieronen la media edad:
la aliteración,que se ha desterradoya de la poesía;el conso-
nante, o rima propiamentedicha, que sigue empleándose
en la versificación de todaslas lenguasde Europa;y el aso-
nanteo rima vocal, que al presentesólo se usa en nuestra
Península.Empezarépor la que me parecemásantigua de
todas,quees la aliteración; comoella no tienenadaquevs.~r
con nuestraliteratura, me ceñiré a dos o tres observaciones
sobresu más probableorigen.

La aliteración consisteesencialmenteen la semejanzade
las articulacionesiniciales de los vocablos;artificio que per-
feccionaronlos poetasde Dinamarcae Islanda,levantándo-
le a un gradode dificultad y complicación increíble. Pero

* Hickes, Thesaumuslinguarum votemum se~ten/rionis,tomo 1. Ellis, Specimens

of eamly english poets. (NOTA DE BELLO).
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en este discursome propongosolamenteconsiderarlabajo
sumás antiguay simpleforma.

Generalmentese piensa que la aliteración es de origen
teutónico.Aliterado es el versoen que estáescritoel frag-
m-ento de un antiquísimopoema alemán,que contenía la
historiade dosguerrerosHildebrandoy Hadubrando,y que
se cree haber sido compuestol-o más tarde en el siglo VIII
de la era cristiana. Dicho fragmentose publicó en Caselel
año de 1812, y es el monumentomástempranoqueposee-
mos del uso germánicode esta especiede rima.

Pero hastaahora, que yo sepa,no se ha reparadoen el
que de ella hicieron los escritoreslatinos de la media edad.
En la epístola69 de las de SanBonifacio Moguntino, que
floreció por el siglo VIII, se introducen cuatro poemas,
uno de ellos atribuido al obispo anglo-sajónAldelmo, que
murió en 709, y cuyaspoesías,tanto latinascomo sajónicas,
fueron muy celebradasde sus contemporáneos.La versifi-
caciónde estepoemaofrece al mismo tiempolos dos artifi-
cios de la aliteracióny de la rima, y apenasse encontrarán
en él dos versos de seguidasin una doble y a vecestriple
y aun cuádrupleconsonanciainicial, como el lector perci-
birá en los pasajesque siguen:

Spissastatim spiramina
duelli ducunt agmina..
Horum archonatrociter

famam verrens ferociter
furibunduscum flamine -
Unde titanis turbida
labuntur /uminaria- -
Tremebattellus turbida.
Nequegutt~graciliter
rnanabaiit, sed minaciter,
mundi rotam rorantibus.
Turbo terran-t teretibus
grassabaturturbinibus, etc.

Lo mismo se echa de ver, aunqueno con t-anta frecuen-
cia, en los otros poemasde esta y de las epístolas61 y 64,
de la colección de Serario. En el antifonario Benchorense
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publicado por Muratori, y que este erudito cree del siglo
VII, hallamostambiénmuestrasnadaequívocasde quepor
aquellaedadestabala aliteraciónen muchofavor,entre los
versificadoreslatinos menos cultos, queprobablementesóio
aspirarían a agradar a la plebe con ella. Aliterado es el
himno de San Congilo en dicho antifonario; y el propio
artificio parecequese procuróen la inscripciónque se puso
en Roma a la estatuadel sofista griego Proeresio:

Regina rerum Roma regi eloquenti~.

Pudieracreerseque semejanteestilo de versificar había
sido introducido en Inglaterray en el mediodíade Europa
por los bárbarosque desmembraronel imperio romano, si
Donato no hiciese mención de esta especie de sonsonete,
como un primor o una afectaci-ón,que se percibíade cuan-
do en cuando,aunen ios versos de los mejorespoetaslati-
nos. A la verdad, los ejemplos que se citan de Virgilio y
de otros escritoresdel siglo de -Augustopareceráncasuales;
pero ¿quédiremos de la frecuenciacon que ocurre la ali-
teración en los fragmentosde Ennio? Entre muchos otros
versos que, en pruebade ello, podría suministrarde lo que
se conservade sus obras,que es bien poco, trasladarésola-
mente los que siguen:

At tuba terribili sonitu taratantaradixit.
Veluti siquandovincleis venaticavelox
aptasilet canis.
Orator sine pace redit regiquerefert rem.
R.em repetuntregnumquepetunt...
Qu~quefreto cava cceruleo cortina receptat.
Ncc sesededit in conspectumcordecupitus.
Africa terribili tremit horrida terra tumultu.
O Tite tute tati, tibi tanta, tyranne, tulisti.
Severitersuspectionemferre faisamfutilium est.
Ut quod factumestfutile, amici, nos feramusfortiter.
Lumine sic tremulo terra et cava ccnrulacandent.

456



La ri-ma

El mismo estudiose percibe en algunos fragmentosde
Nevio; comoen la inscripciónque compusoparasu sepul-
cro:

Mortalis immortalis flere si foret fas,
fierent divi camen~N~viumpoetam.
Itaque postquam est orcino traditus thesauro,
obliti sut Roma~loquier -/atina lingua.

Hay pues,fundamentosuficientepara creerque los la-
tinos se deleitaronen la aliteración, a lo menosdesdela edad
de Nevio y Ennio; y ya queno la aprendieronde los grie-
gos, se puedeconjeturarqueerapropia de su antiguaversi-
ficación nacional. Posteriormente,habiendoprevalecidoen
su literatura el estiloy gusto de la Grecia,los queescribían
parala genteculta, se desdeñaronde usar un aliño que te-
nía cierto saborde vejez y de rusticidad; pero estono qui-
ta que se conservasemuchotiempo en los cantaresde la ple-
be, y quede allí la tomaranlos bárbarosque invadieronel
imperio.

III

DE LA RIMA PROPIAMENTE DICHA

Muratori manifestóen la disertaciónXL de sus Anti-
güedadesItálicas, quedesdeel siglo III o IV de laera cristia-
na empezarona versecomposicioneslatinasen que la rima
aparecía,no como adorno accidental,sino como ley cons-
tante; de dondese sigue que no fue introducida por los
árabes,ni tampocopareceque lo fue por las tribus germá-
nicas, puesvemosque estándestituidosde este ornamento
los más antiguospoemasque nos quedande los alemanesy
anglo-sajones.

Puedealegarse,con todo, quenuestrosurtido de litera-
tura teutónicay célticaes demasiadoescasopara que,sobre
las reliquias que poseemosde ambas,se puedaformar jui-
cio seguro,y queno era fácil se conservasenlas produccio-

457



Estudios Filológicos. ¡

nesde aquellaslenguasbárbaras,como las del idioma culto
de occidente,mediouniversalde comunicaciónenunapar-
te tan considerablede Europa.Es cierto que, auncon esta
ventaja,apenasnos han quedadorimas latinasde fechaan-
terior al siglo VIII, sino en las composicionesque la iglesia
r-ecibió entresus cánticoso quesirvieron parala instrucción
religiosade los fieles.Y a primeravistano parecetanverosí-
mil queocurriesedesdeluego a los latinos la idea de rimar
sus versos,como que algunode los recién convertidoscel-
tas o germanos,acostumbradoen su lenguanativa al arti-
ficio de las consonancias,hubiese querido engalanarcon
ellas la versificación eclesiástica.

Tambiénse dice que la rima es antiquísimaentrechinos,
indios, persasy otros pueblosdel Asia; y comolas comuni-
cacionesentrela Europay el Orientesubena la antigüedad
másremota,y loshabitantesde laprimerason de origenasiá-
tico, se alega que, para admitir la extracción oriental de
nuestrarima, no es necesarioquenos la hayanenseñadolos
árabes.

Perosi la rima noshavenido en alguna caravana,junto
con otras drogasy especiasdel Oriente; si salió de la torre
de Babel, o se salvó del diluvio universal en el arca, para
tormentode ios poetasy anticuariosposdiluvianos,¿cuáles
la causade que los griegos, confinantescon el Asia, y en
parte asiáticos,la hayan conocido tan tarde, recibiéndola,
segúntodaslas apariencias,de los franceseso delos italianos?

La verdades quelos latinosno tomaronde ningún pue-
blo la rima, porqueéstanació espontáneamenteen su len-
gua.Sus primerosrudimentosestabanenvueltosen las for-
masde la composiciónoratoriay poéticade los griegosy de
los romanos.Fomentadospor el mal gusto, comenzarona
desarrollarseen las primerasedadesdel imperio; y acelerada
por causasque todossabenla corrupcióndel latín, y la rui-
na total de las letras en occidente,crecierony lozanearon
hastaconvertirseen una parteesencialde nuestrosistema
rítmico.
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Todossabenque,en el latín, el períodooratorioeramu-
-cho más simétrico que en los idi-ornas modernos.Hacíase
consistir estasimetríaen construir dos o más cláusulas,de
maneraque constasende elementosanálogoscolocadosen
un mismo orden‘~. Se contraponían,pues,los nombresy
verbosen inflexionesanálogas,y como en ningunapartere-
saltamásla correspondenciade las palabrasy de las ideasque
al fin de las cláusulas,era natural que éstasterminasena
menudoen vocablosde una misma especie,y declinadosde
un mismomodo,en un-osmismoscasosdelnombre,o enunos
mismostiemposdel verbo. Nacía de aquí muchasvecesla
rima,sin queel oradorla buscase,ni aunpensaseen ella. Pe-
ro vinieron los retóricos,y dandopor sentadoquese había
hechode estudiolo quepor lo comúnhabíasido casual,y
aun inevitable, imaginaronlos homeoteleutos,los homeop-
totos, los parisos,los isocol-os, el sirniliter cadens,el similiter
desinens,y otras inepciasy puerilidades,que,afectadaslue-
go, plagarontodaslas produccionesdel ingenio.

Entraba,sin embargo,en todasestasfiguras, como condi-
ción indispensabley precisa,la analogíade los términos; y
creono sehallaráejemplode ellos, alegadopor los retóricos,
en que las palabrascorrelativasseande diversa naturaleza
gramatical.Por el contrario, muchasvecesfalta la conso-
nancia,y sólo se halla la analogía* *• Empleaban,pues,la ri-
ma, no parahalagarel oídocon el sonsonete,sino para dar

* Pondré aquí, no para prueba de lo que digo, sino para darme a entende.r

con más facilidad, un ejemplo de Cicerón:

Sic confirmo, quirites, hac lege agraria pulcra atque populari dan vobis nihil,
con-donan certís hominibus omnia; ostentan popuio romano, agros, eripi etiam liber-
tatem; pnivatorum pecunis augeri, publica-s exhauriri; denique, quod est indignissi-
mum, per tribunum plebis, quem majores praesidentlibertatis, custc.demqueesse volue-
runt, reges in civitate constitui.

Dan está simétricamenteopuesto a condonan; vobis a certis hominibus; nihil a
omnea; ostentana enipi; agros a libertatem; privatorum. a publicas; augeri a exhauriri;
y finalmente augeni, exhaurini, co-nstitui son elementos homólogos que hacen juego

entre sí por la semejanzade naturalezay de situación. (NOTA DE BELLO).
— ** Verbí gracia, en este pasaje de Cicerón, q’ue Quintiliano da por ejemplo de

-un trsple homeoteleuto:
Vicit pudorem libido, timorem audacia, rationem ame-retía. (NOTA DE BELLO).
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bulto y color a la correspondenciade las ideas, al revés de
lo que sucedeen nuestraversificación,dondela semejanza
material de las palabrases tanto más agradable,cuantome-
nor es su semejanzaformal.

Esteprincipio de simetríase aplicabatambién al verso;
y sin queel poetaanduviesea caza de consonancias,forzo-
samentelas producía~. Pero, ademásde esta causa,que
eracomúna la prosacon el verso,habíaotra no menosfe-
cundade rimas en la composiciónpoética,es a saber,la se-
paracióndel sustantivoy del epíteto, y su colocaciónres-
pectivaen la cesuray en el final del verso,y a vecesen los
finales de dos versoscontiguos:

Volvitur et plani raptim pelit aequoracampi.
(Lucrecio).

Dicit in aeternosasperaverbadeos.
(Tibulo).

Flendo turgiduli rubent ocelli.
(Catulo).

Impube corpus, quale possetimpia

lenirethracumpectora.
(Horacio).

Formidolosaedum latent silvis ferae
dulci sopore languidae.

(Horacio).

Cornoel sustantivo,y el epítetopertenecíanmuchasve-
ces a unamisma declinación,su concordanciano podíame-
nos de ocasionarrimas frecuentesen el estilo menosestu-
diado, y hastaen la conversaciónfamiliar. Así pueslo que
las hacía parecerartificiales en la poesía era su distancia
misma,y el estarsituadasy contrapuestasen los lugaresmás
obvios, estoes,en las pausasde laversificación.Peroque se-
mejanteestructurano teníapor objeto la rima es evidente,

* Por ejemplo:
Caslum nitescere, arbores frondescere,

yuca lztificx pampineis pubescere,
rasad baccarum ubertate incurvescere,et.

Versos de autor desconocido,citadosen la primera Tusculana.(NOTA DE BELLO).
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puesa cadapasolavernosadoptada,sin quelas palabrascon-
trapuestasrimen.

Mr. Guinguenétrae a la página 495 del tomo 1 de su
Historia literaria de Italia los versossiguientesde la primera
odade Horacioen pruebadel frecuenteusode las consonan-
cias en los poetaslatinos del siglo de Augusto:

Evitata rotis palmaquenobilis.
Terrarumdominos evehitad deos.
Hunc si nobilium turba quiritiuln.
Illud si proprio condidit horreo
quidquid de libycis verritur areig.
Stratus nunc ad aqusv lene caput sacr~e.

Peroen esta misma oda se hallan los versossiguiente3en
quehay simple concordanciasin rima:

Mcecenasatavis edite regibus.
Certat tergiminis tollere honoribus.
Agros attalicis conditionibus.
Est qui necveteris pocula Massici.
Nec partem solido demerede die.
Spernit nunc viridi membra sub arbuto.

Seu visa est catulis cerva fidelibus.
Seurupit teretesmarsusaper plagas.
Nympharumqueleves cum satyris chori.

No parecequeen la poesíaclásica la consonanciadel
sustantivocon el adjetivo era más frecuentey estudiada
cuandose contraponíaasí en las cesurasy finales, que en
otra situacióncualquiera.

La separacióndel sustantivoy del epíteto, aunqueno
necesariaparala eleganciadel estilopoético,sonabasin em-
bargo muchomejor en éste,queen el períodooratorio. Así
se ve quelos poetasrecurríanfrecuentementea ella, y pa-
rececomo quehacíangala de aquel desvío de la construc-
ción ordinaria, presentándoladel modo más aparentepara
herir con vivezael oído. Podemostambién resolverlaen el
principio de simetría, que tal vez sugirió aquelmedio para
establecer,dentro de unamisma cláusula,cierta correspon-
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denciaentrelos rematesde los hemistiquioso de los versos..
Comoquieraque sea,los mejorespoetasla usaronmuy mo-

deradamente;y Ovidio fue, segúncreo,un-o de los primeros:
queseexcedieronen su uso; el cual, haciéndosecadadía más
frecuente, produjo aquella fastidiosa uniformidad de ca-
denciay de estructuraque observamosen los versos de los-
primerossiglos de la era cristiana.Y como de aquí resulta-
ban a cadapaso rimas en los pasajesque más llamaban 1a
atención, no era extrañoquepareciesenestudiadas,y que
sucesivamentelo fuesen;y queal cabollegasena ser un ali-
ño indispensabledel verso.

Perolo quecontribuyósobretodo a introducir un nue-
vo modo de versificar fundadoen la unión perpetuade la
consonanciacon el ritmo, fue la corrupción del lenguaje-
latino, en que, oscurecidala diferenciade largasy breves,
se hizo necesarioagregaro sustituir a las antiguasleyesmé-
tricas, otra especiede armoníamás perceptiblea los oídos
del vulgo. Las consonancias,queal principio habíansido un
efecto necesariode la contraposiciónde ideas análogas,y
que, si algunavez se buscaban,era sólo paraexpresaraque-
lla analogíacon más viveza, dejaronentoncesde hablar al
entendimiento y de tener conexión alguna con el sentido.
Dióseles,pues,la plenitud necesariaparala satisfaccióndel
oído, a quien ya únicamentese dedicaban; y pareciendo-
tanto más felices, cuanto eran menos fáciles de procurar~
llegó por último a cifrarseel primor del arte en quelas vo-
cesconsonantestuvieranentresí la menorafinidad gramati-
cal que fuese posible

* No hablo aquí de otra afinidad que la que resulta de la derivación por in-

flexiones semejantes.Así venía rima mejor con día, que con sentía; blancura, mejor
con pura, que con hermosura; amado, mejor con prado, que con estinsado;convino,
mucho mejor con destino,que con previno; y la nima de los adverbios en mentees in-
tolerable. Esto se funda en la naturalezade las cosas,porque toda inflexión es un
elementosignificativo; y de consiguiente, riman dos palabras que terminan en infle-
xiones oc igual valor, viene a ser como rimar una palabraconsigomisma. No por esto
repruebola latitud que el uso de los mejores poetasautoriza en este punto, y sin la
cual no sería posible componer largos poemas, o el escritor se vería precisadoa sa-
crificar a la felicidad de la rima bellezas de un orden superior. (NOTA DE BELLO).
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Una progresióncomo ésta,desde efectoscasualeshasta
reglasconstantes,y la que tambiénse observadesdela sim-
plicidad de 1-os primerosrimadoreshastalas variasespeciesy
artificiosascombinacionesde rimas, que empiezana apare-
cer desdeel siglo VIII, forman, a mi parecer,una prueba
segurade que la lengualatina no recibió, de ningunaotra,
semejantemodo de versificar, y de que la poesíaverdade-
ramenterimada no es muy anterioren aquellamisma len-
guaa los díasde SanAmbrosio y de SanAgustín.En efecto,
por lo quenos quedade estossantosdoctores,no pareceque
el arte hubiesehecho todavía progresos;ni, hasta el siglo
II o III de la era cristiana, llegaron al más alto punto los
abusosen la composiciónoratoriay poética,que fueronco-
mo ios precursoresde un sistemaregular de consonancias.

IV

SOERE EL ASONANTE O RIMA VOCAL

Antesde examinarel origen y uso antiguode estaespe-
cie de rima, se me permitirá, a beneficio de los extranjero4
aficionadosa nuestra literatura, exponer sucintamentelas
leyesa que estásujetaen nuestralengua,y que, como voy
a manifest-ar,son exactamentelas mismas que observaron
los versificadoreslatinos de la mediaedad,y los franceses.
El queno la conozcaperfectamentey no estéfamiliarizado
conella, no podrá jamáspercibir las bellezasde la versifica-
ción de nuestrosdramasy romanceslíricos. A la verdad,to-
dos los críticos extranjerosquehantratadode nuestrapoe-
sía, la mencionan;pero seríafácil probarconsusobrasmis-
masquelos máso la conocieronimperfectamente,o ignora-
ron del todosu artificio.

Lo mássingulares quelos eruditosfrancesesquemoder-
namentey con tanto aciertose han dedicadoa explorar las
antigüedadesde su poesíanacional, no s-ospechasenla exis-

463



Estudios Filológicos. 1

tencia de estarima en las obrasquemanejaban;resultando
de aquíel condenarsemuchasvecescomoimperfectoy bár-
baro en la versificaciónde aquellasobraslo queen realidad
estárigorosamenteajustadoa reglas.

El consonanteo rima completaconviene,comotodossa-
ben,en la semejanzade las vocalesy de las articulaciones;el
asonanteprescindeabsolutamentede las articulaciones,y se
limita a la semejanzade las solas vocales.

Dos especiesde consonantesse conocieronen la poesía
latina de la edadmedia: el uno monosílabo,reducidoa 1~
correspondenciade la última vocal o diptongo,y de la ar-
ticulación o articulacionessiguientes,si las había;y el otro
disílabo,quecomprendíala vocal o vocalesde la penúltima
sílabay todaslas letrassiguienteshastael fin de las respec-
tivas dicciones. El consonantemonosílabofu~el más anti-
guo,y apareceya como artificio regulary constanteen una
de las instruccionesde Conmodiano,en algunoshimnosan-
tiquísimos,atribuidosa SanAmbrosio,y en el salmode San
Agustín contralos donatistas.En estosversosde Nerón, que
ridiculiza Persio,hayconsonanciamonosílaba,probablemen-
te casual:

Torva mimalloneis implerunt cornuabombís
et raptumvitulo caput ablatum superbo
bassariset lyncem Mamas...

Peroes disílaba,aunqueciertamentecasual,la que s-e obser-
va en los finalesde estosversosde Horacio:

Non satis estpulcra essepoemata,dulcia sunto;
et quocumquevolent animun auditoris -agunto.

Nosotros,como los italianosy los portugueses,no cono-
cemosmásqueunaespeciede consonante,el cual debeabra-
zar todaslas letras finales desdela vocal acentuadainclusi-
ve; rubí, por ejemplo,haceconsonanciacon alelí, útil con
fútil, pálido con cálido; de modoque en las diccionesagu-
das bastala consonanciamonosílaba,pero en las llanas o
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graveses necesariala de dos sílabas,y la de tresen las esdrú-
julas.Así tambiénen la antiguaversificaciónfrancesala ex-
tensióno númerode sonidosfinales que abrazabala rima
completa, dependíade la situación del acento,siendomo-
nosílabaen las dicciones agudas,y en las graves disílaba;
pero, como másadelantese hiciesedemasiadodébil o incier-
ta la acentuaciónde aquellalengua, sus poetassujetaronel
consonantea otras reglas, queen sustanciase redujeron a
darlemásnúmerode letras a proporciónqueeran másdé-
biles o de másfrecuenteocurrencialos sonidosfinales.

La consonanciamonosílabapuede cifrarse a vecesen la
semejanzade las solas vocale~,como entre musa y t-empla,
en rubí y alelí; pero en este casoes esencialla ausenciade
toda articulaciónfinal, lo cual nunca se verifica en el aso-
nante, que, cifrándoseúnicamenteen la semejanzade las
vocales,jamásexige ni quehayani quedeje de habe’ articu-
laciones.No está,pues,escritaen asonantes,como dice por
inadvertenciaun autor célebre,sino en consonantesmono-
sílabos,aquellacanción militar de los modenesescontra los
húngaros,compuestaa principios del siglo X:

O tu, qui servasarmis ista mcenia,
noli dormire, moneo,sedvigila.
Dum Hector vigil exstitit in Troia,
non eamcepit fraudulentaGrcecia.
Prima quiete, dormienteTroja,
laxavit Sinon failax claustraperfida;
per funem lapsa occultataagmina
invadunt urbem et incendunt Pergama,etc.

Las reglas de la asonanciase puedenreducir a unasola,
es a saber,que las diccionesse asemejenen la vocal acentua-
da, y en la y-ocal de la última sílaba,comoen blancoy már-
inol, flores y p~n~en,diáfano y cándido.

Por consiguiente,en las dicciones agudasla asonancia
sóio pidela semejanzade lavocalacentuada,que es al mismo
tiempo la vocalde la última sílaba;así razóny flor, jardín

y turquí asuenanlegítimamente.
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La aplicación de esta regla sólo puedeocasionaremba-
raz-o cuandoocurrendiptongoso triptongos.En este caso,
la semejanzano comprendemás que las vocalesdominantes,

estoes, las acentuadas,si la sílaba tiene acento,o si el dip-
tongo es final e inacentuado,las últimas. Así en la prime-
ra sílabade lauro, la vocaldominantees a; en la primerasí-
labade Peiney viento,la vocaldominantees e; enla segunda
sílabade gracia, a; en la segundade palio, o; y en los mono-
sílabosbuey,dio, Tuy lo son respectivamentee, o, u. Por
consiguiente,lauro es asonantede mármol, peinede verde,
gracia de cantan, palio de ramos, buey de vergel, Tuy de
cruz.

Las vocalesque no son dominantes,hacenen tales dip-
tongoso triptongosel papelde articulaciones,pronuncián-
doseen el mismotiempo quesi verdaderamentelo fueran; y
en efecto estasvoc~lesservilesprovienenfrecuentementede
articulaciones.Por ejemplo,en auto (-ac.tus) la u se hasus-
tituido a la c variandola naturalezadel sonido, masno su
duración,ni su importancia relativa; en los disílabositalia-
nosbianco,pian-o, haceel mismo papella i, queen las voces
primitivas blanco,plano la 1; la i de reinar y afeitar es la g y

lac deregnare,afectare;y en la lenguagriegalos participios
en EL~ terminaronprimitivamenteen EvÇ, cuyo final conser-
varon los latinos. Así pues,la distinción quehacemosde vo-
cal-esdominantesy serviles, tiene su fundamentoen la im-
portanciarelativa de los sonidos,y estámuy lejos de serca-
prichosa,como han imaginadoalgunos.

Una dicción agudaes claro que no puedeasonar legí-
timamente,sino con otra de la mismaespecie.Perounadic-
ción gravepuedeas-onarcon unaesdrújula.Esto,sin embar-
go, se mira ya comouna licenciaquelos mejoresversificado-
resevitan.Otra licencia,suficientementeautorizadaen espa-
ñol, es lade considerarla i comoequivalentea la e, y la u a la
o en la~sílabasinacentuadas;de man~aque fácil asuena
con grande y Venuscon cielo.
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Últimamentelas diccionesconsonantes(siempreque lo
seandesdela vocal acentuada,como en castellano,italiano y
francés) son por el mismo hechoasonantes;porquela rima
vocales una parteintegrantede la rima completa.Por eso,
en las obrasasonantadasantiguas,se halla gran númerode
consonantes;pero los modernosson en estapartemás deli-
cados,y la frecuenciade las consonanciasen semejantesobras
se mira al presentecomo desaliño.

Probablemente1-a asonanciafue en su origen una relaja-
ción de las leyesrigorosasde la consonancia,ya fuesecon el
objeto de hacermenosdifícil la unión de la rima con el me--

tro, mientrascontinuaronen usolas reglasde la prosodiala-
tina, que fijaban la duraciónde las sílabas;o ya condujese
a ello la práctica, tan común en aquel tiempo, de sujetar’
grannúmerode versosconsecutivosa una sola rima.

No me propongo hacer un catálogo completo de las
obrasen asonantesque nos quedande la media edad.Basta
a mi propósito demostrarla antigüedadde esta especiede
rima, dar alguna idea de su frecuenteuso y popularidaden
latín y francés,y manifestarla conformidadde las reglas a
queestuvosujetaen estaslenguasy en la castellana.

1. La primera muestra,a mi parecerindubitable, de su
existencia,y tal vez no la másantiguaque se conserva,es la
que nosofrece la cuartade las epístolasHibérnicas,recogi-
daspor Jacob-oUsserio; que es la de SanColumbano,fun-
dador del monasterioBoviense,y por consiguientese escri-
bió a fines del siglo VI o principios del siglo VII. En esterit-
mo, se observanconstantementeunidas la consonanciamo-
nosílabacon la asonancia;es decirque los dos finales de ca-
da dístico presentandos vocales semejantes,y también lo
son la articulacióno articulacionesfinales, si las hay; verbi
gracia:

Totum humanum genusortu utitur pan,
et de sirnili vita fine cadit ~quali. .

Quotidie decrescitvita prcesensquamamant,
indeficienter manetsibi p~naquamparant.
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Cogitare convenit te h~ccuncta, amice,
absit tibi amarehujus formulam vit~v.

Sólo se echa - menos este artificio en el primer dístico,
quedice así:

Mundus iste transit,et quotidie decrescit:
nemovivens manebit, nullus vivus remansit.

Pero es evidenteque debeleerse:

Mundus iste decrescit,et quotidie transit,

pidiéndolo así no sólo la rima, sino la división del verso en
doshemistiquiosheptasílabos,a queconstantementese suje-
tó el poeta,omitiendo las sinalefas.

II. En la vida de los sant-ospadresTasóny ‘Tatón, escri-
ta en prosapor Autperto,abadde SanVicente del Vultur-
no, quemurió en 778, e insertaen el cronicónde aquelmo-
nasterio, que publicó Muratori (Scriptores rerum italica-
rum, 1, p. II), se interpolan algunos pasajesen verso aso-
nante,pero no son los versoslos que se hacenasonarentre
sí, sino los hemistiquios.He aquí dos de estospasajes:

Mundus ad ima niiit, miserosad Tartanaducit;
mutemus vestes;nostrasDeusinstrue mentes
ne sit quod fortis fur latro tollere possit.

Hic prius abjectusfit posteapastorhonestus,
undenisactispostquamTasopr~ficitannis.
Ad finem duranscomplevit temporamulta,
qui fuerat magnusstudiis, opibus quoquelargus.

Aquí vemos solicitada,como en los versos de San Co-
lumbano, la semejanzacompletadel final, ademásde la me-
ra asonancia:actis, annis;perono constantemente,puesve-
mos meraasonanciaen fortis, ~ossit;durans, multa.

III. En estemismo Cronicón Vulturnense,escrito hacia
1100,se hallanotrospasajesasonantados;como los queprin-
cipian así:

Si spes et virtus, mors sit honor, vivere Christus,
tibia nunc d.icat mea luctu corda recisa, etc.
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IV. En las Actasde los Santos,día4 de marzo, hayun
poemahistórico en alabanzade SanApiano, monje de San
Pedro in Coelo Aureo, que floreció poco despuésde fun-
dado aquelmonasteriopor Luitprando, rey de Lombardia;
y estepoemaconstade versossujetosa la misma ley de aso-
nanciaentrelos hemistiquios; verbi gracia:

Assiduo vultum iacrimarum flumine curvus
lavit, et exarsit flam.m~sexstinguerecarnis, etc.

Y si algunavez falta el asonante,es por vicio del texto, co-
mo en el verso:

Vir bonus amos—it et bella draconum,

en queevidentementedebeleersedraco’nis, estoes, diaboli.
V. A San Jebeardo,arzobispode Ravena,que falleció

en 1044, se le pusoel siguienteepitafio, quese conservaen
unacrónicaanónimadelsiglo XIII, publicadapor Bacchino,
abadde SantaMaría dela Croma,y posteriormentepor Mu-
ratori en el tomo II, parte1, de su citada colección:

Pontificismagnicorpus jacet hic Geheardi,
per quem sanctadomus crevit et iste locus.

Plurim-a donavit qu~tau legelegavit,
qu~patitur Judasraptor ut ipse luat.

Christo funde preces; lector, dic miserere.

VI. En el siglo XI, floreció SanPedroDamián,autor deJ
himno:

Ad perennisvit~ fontem mens sitivit anda,

queJorgeFabricio y Crescimbeniatribuyeronerradamente
a SanAgustín. Más de los cuatro quintos de ios versos de
queconstaestehimno, quees bastantelargo, asuenanentre
sí; y la asonanciaes a menudode tresvocales,y la acompa-
ña la consonanciamonosílaba;por ejemplo:

Ad perennisvit~ fontem menssitivit anda,
claustra carnis pr~stofrangi clausaqu~ritanima,
gliscit, ambit, eluctaturexsul, frui patria.
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Dum pressurisac ~rumnis se genit obnoxiam,
quamamisit, cum deliquit, contemplaturgloriam;
prxsensmalum auget boni perditi m-ernoriam,etc.

Sucedetambiéna menudoque lasdosmitadesdel mismohe-
mistiquio asuenanentre sí, como se ve en carnis, frangi;
pressuris,aerumni,amisit, deliquit.

VII. Pero tal vez la muestramáscuriosade asonantesla-
tinos es la Vida de la CondesaMatilde, escritahacia los años
de 1100, por Donizon, monje benedictinode Canosa.Esta
obra tendrá poco máso menosla extensiónde las Geórgi-
cas, y exceptuandoel capítulo VIII del libro primero,y al-
gunosversosde otro autor, que se in-sertanen el capítuloIII
del libro segundo,estátoda perfectamenteasonantada,co-
mo se ve en el pasajesiguiente:

Auxilio Petri jam carminaplurima feci.
Paule, docementemnostramnunc pIura referre,
qu~rdoceant pernasmentes tolerare serenas.

Pascerepastor oves Domini Paschalisamone
assiduecurans, comitissam maxime supra,

s~tperecordatam Christi memorabatad aram,
ad quamdilectamstuduit transmitterequendam,
pr~cunctis Romír clericis laudabiliorem,
scilic-et ornatumBernardum presbyteratu,

ac monachumplane,simul abbatemquoquesancta’
umbrosa~vallis. Factis plenissima sanguis,

quemreverenteramcins,Mathildis eumquasipapam,
cautesuscepit,parenssibi mentefideli, etc.

Así estátodo el po-ema; y no es ésteel único de su espe-
cie quesalió de la pluma de Donizon. Otro cómpusoen he-
xámetrosy pentámetrosconel título En-arraTtio Genesis,que
en tiempo de Muratori se conservabamanuscrito,y por los
versosquede él se citan se echade ver queestabaajustado
a la mismaestructurade rimas queel precedente.

Es bien singular que Muratori y Leibnitz, que dieron
sendasediciones de esta Vida de Matilde,. no percibiesenla
ley de asonanciaa que se sujetóel autor, segúnlo manifies-
tan no pocasde las leccionesnuevasqueproponenparaada-
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rar ciertos pasajesoscuros.Por ejemplo, Muratori querría
quese leyesecoc.tae,por certe,duruspor dirus, ain.entespor
amantesen est-osversos:

Dixit ci: certe pecudeshi si simul esscnt,
noverat essepius miseris, altís quoque dirus,
audaces tanclem terram Mathildis amantes.

Y en este otro,

Tutos corrnmpis,victores com~rimisurbis,

Leibnitz conjeturaque la verdaderalección no es urbis, si-
no orbis.

VIII. Otro escritorqueusómuchodel asonante,bien que
no con la constanteregularidaddel historiadorde Matilde,
fue Godofredode \7iterboen su Panteón,especiede crónica
universal sembradade pasajesen verso,quepareceninterpo-
larseparaalivio de la memoria.El poetano se ciñe a deter-
minadonúmero,especie,ni ordenderimas; perosontan fre-
cuenteslas asonancias,que no puedendeberseal acaso.

El poemacitado deDonizonbastaríaparaponer fuerade
toda dudala existenciadel asonanteen la versificaciónlati-
na de la mediaedad.La asociacióndeestarima conla conso-
nanciamonosílaba,que se ve en los escritoresmás antiguos
fue como una transiciónde la rima completaa la semejan-
za de las solas vocales,en que se cifra, como hemosdicho,
el asonante,y a que se limita Donizón, siendopuramente
accidentaleslas consonanciasque se encuentranen su obra,
comosucedetambiénen nuestrosromancesépicosy líricos.
Pero seríadifícil decidir si este artificio rítmico empezó
primeroen el latín de las escuelasy monasterios,o en los
dialectosromancesdel vulgo.Tampocosabrédecir si los que
escribieronen latín acostumbraronusar el asonanteen es-
tanciasmonorrimas, como lo hicieron siempre los france-
ses,y a imitación de éstos nosotros,quierodecir, repitiendo
un mismo asonanteen gran númerode versos consecutivos,
y tomando sucesivamenteotro y otros asonantesque, re-
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petidosde la misma manera, formabanen un largo poema
otras tantasestanciaso divisiones, cadacual de unasola ri-
ma. Me inclino a que los versificadoreslatinos usarontam-
bién así el asonante,no sólo porqueese génerode ritmo es
de suyo acomodadopara este efecto, sino también porque
tenemosejemplosde unamisma consonanciacontinuadasin
interpolación de otra en obras latinasde algunaextensión,
comoen la última de las instruccionesde Conmodiano,en
el salmode SanAgustín contra los donatistas,y en la can-
ción militar de los modenesescontraloshúngaros.La misma
uniformidad de final se advierteen el fragmentode la can-
tinela rústicacon que los francesescelebraronlas victorias
de Clotario II sobre los sajones (Bouquet,Recueil III, pá-
gina 505). Es de advertir que estoscantareso se compusie-
ron por hombresiliteratos,o fueron destinadosexpresamen-
te al uso de la plebe; y que la instrucciónde Conmodiano
es al mismo tiempo la composición latina más antiguaque
puedadecirse rimada. Parece,pues, queesta prolija repeti-
ción de un mismo final fue unade las primerasformasque
se dieron a la rima en los cantaresdel pueblo,si ya no fué
la primera de t-odas;y es naturalque se introdujeseluego en
la versificación asonante,que es la que se presta mejor a
ella.

IX. Cuandoel Viterbienseescribía,estoes, por los fi-
nesdel siglo XII, era ya comunísimoel asonanteen la poe-
sía vulgar de los franceses,quesiemprele usaronen estan-
cias monorrimasa veceslarguisimas,y casi siempreen ale-
jandrinoso decasílabos.En alejandrinosy estanciasmono-
rrimas,estácompuestoel Viaje de Carlomagnoa Constan-
tino~la, que es el romancemásantiguoquese conoce,pues
se compuso,segúnlo indica el lenguaje,en el siglo XI. Exis-
te estacuriosaantiguallaen el MuseoBritánico (Biblioth-eca
Regia16, E. VIII), y la dio a conocerMr. de la Rue (Rap-
~-ort sur les travaux de l’Académiede Gaen, páginas198-

201), aunquelo que dice de su versificaciónes erróneo.En
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los pasajessiguientes,veráel lector clarísimamentelas mis-
mas reglas de asonanciaexplicadasarriba, y que aún usan
hoy los españoles.El asonantees monosílaboo de unasola
voc~ilen dicciones agudas, y de dos en las graves; por
ejemplo:

Sailient u escuier, curent de tute part.
Jis vunt as osteis comreerlun chevaus.
Li reis Hugon u Forz Caniemainapeiat,
lui et les duzcepairs,si s’trait a une part.
Le rei tint par la main; en sa cambreles menat
voitive, peintea flurs, e aperresde cristal.
Une escarbunciéi iuist et clair reflambeat,
confite en un estachedel tensle rei Golias.
Duzcelits i a bons, de cuivre et de metal,
oreillers et velus et lincons de cendal;
Li trezimesen mi et taillez a cumpas,etc.*

Parma foi, dist u reis, Canlesad feit folie,
quand ji gabade moi par si grant legerie.
Herberjai-iesher sair en mes cambresperrines.
Si ne sunt aampli u gab si cumji les distrent,
trancherai-Iurles testesod rn’espéefurbie.
Ji mandetde seshumesen avantde cent mile.
Ji lur -ad cumandetque aient vestu brunies.
Ji entrental p-alais; entur ini s’asistrent.
Cariesvint de muster,quandia messefu dite,
ji et Li duzcepairs, les feres cumpainies.
Devant vait u Empenere,car ji est u plus niches
et portet en sa main un namiseide olive, etc.

* La siguiente es traducción literal:

Salen los escuderos,corren por toda parte.
Van -a las hosterías a cuidar de sus caballos.
El rey Hugón el Fuerte a Carlomagnollamó,
a él y a los doce pares; trájolcss a parte;
al rey tomó de la mano; a su cámara los llevó
embovedada, pintada de flores, y de piedras de cristal.
En ella lució un carbunclo, y claro resplandeció,
engastadoen una clava del tiempo del rey Goliat.
Doce lechos allí hay buenos,de cobre y de metal,
almohadas,y velludos, y sábanasde cendal;
el décimo tercio en medio y hecho a simetría, etc.

** Por mi fe, dijo el rey, Carlos ha hecho locura,
cuando se burló de mí con tan gran ligereza..
Alberguélos a-yer noche en mis cámarasde pedrería.
Si no son cumplidos los escarnios,así como ellos los dijeron,
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X. Otro de los romanceso poemascaballerescosmásan-
tiguos que .se conservanen la misma lengua, es el de Gui-
llermo de Orangeo Guillermo el Desnarigado (Guillanmc
au court nez) de quehablalargamenteCatel. (Méin-oirede
l’histoire de Languedoc.,libro III, páginas567 y siguientes).
Éstese compusoen decasílabosasonantes,comose ve por el
siguientepedazode unaestanciaen que se describeel com-
batede Guillermo con el giganteIsoreso Isauro:

¡Dex! dit Guillaume, ¡con Cist sarrazin plaide!
¿Quequis je ci, quant je nc m’y essaie?
Aler rr~’envueil, ains que li soleux raje,
car ne vueil pasqueLoois me sache.
Se cist iert mort, perdu ercntu autre.
Dist au paien: tu es moult deputaire;
petit me prises: et je ne te pris gaireS.
La hachetint, u ses d--~uxmainsla hauce.
Fiert en le comte, merveilieux cop le frappe,
amont en l’heaume,si que tot li embarre.
Sus en abatet berils et topaces,
mes de la coiffe nc pot ji tranchermaule, etc. *

Parapronunciarestosversos comose debe,estoes, como
se cantabanen el siglo XII, y para queel oído, y no sola-
mente la vista, perciba el artificio del ritmo, es menester

cortaréles las cabezascon mi espada acicalada.
Hizo llamar de sushombres más de cien md.
Él les ha ordenado que se visean (armas) bruñidas.
Ellos entran en el palacio; en torno a él se sentaron.
Carlos vino del monasterio,cuando la misa fue dicha,
él y los doce pares, las fieras compañías.
Delante va el Emperador,porque él es el más rico,
y lleva en su mano un ramillo de olivo, etc. (NOTA DE BELLO).

* ¡Dios! dijo Guillermo, ¡ cómo este sarracenohabla!

¿Quépienso yo aquí, que -no me ensayo en él?
Irme quiero, antes que el sol raye,
porque no quiero que Luis sepa de mí.
Si éste fuere muerto, destruidos serán los otros.
Dijo al papano: tú eres un gran belitre.
En poco me precias,y yo no te aprecioen mucho.
El hacha empuñaba,con sus dos manos la levanta.
Descargaen el conde, terrible golpe le da
encima del yelmo, así, que todo lo abolla.
Abajo echa berilos y topacios,
mas de la cofia no pudo él corta-r malla, etc. (NOTA DE BELLO).
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sonardistintamentela a y la i en el diptongo ai, la a y la u
en el diptongoau, cargandoel acentosobre la primeravo-
cal, comolo hacemosen las vocescastellanasaire, lauro. No
se puede dudar queésta fuese antiguamentela pronuncia-
ción de dichos diptongos, como un medio necesarioentre
los sonidosprimitivos latinos y los modernosfranceses.Así
fragilis, gracilis se convirtieron primero en fráile y gra’~le,
para pasar despuésa fréle y gréle. Así de aher, altus, se
formó primero d-ütre, hdüt, que despuéssonaronotre, hot.
Lo mismose debeaplicar a los otros diptongos,siempreque
la asonancialo requiera,queen los romancesmás antiguos
es casi siempre.Notaremostambién,para no volver a este
asunto de la pronunciación,que iii sonabaen todos casos
como en castellano,de modoquedivin, pelerin- asonabanen
y; peroen siempreasonabay consonabaen a; lo cual indica
que esta última alteración de sonido sube a la infancia de
la lenguafrancesa.

XI. El romancede Guillermo de Orange no es- cierta-
menteposterioral siglo XII; y no le cedeen antigüedadel
de Urgel Danés (Ogier le Danois), citado por los benedic-
tinos de San Mauro en el tomo VIII, página 595 d.c la
Historia literaria de Francia. El principio de esteromance,
que también fue escrito en decasílabosasonantes,es como
sigue:

Oiez, signors; que Jesubenvos face,
Ii glorious, u rois esperitable.
Plaist-vosoir chansonde grant linage;
C’est d’Ogi-er, u duc de Danemarche.

XII. Otra gestaescritaen endecasílabosasonanteses la
-de Guarinos de Lorena (Garins le Loher-ains) frecuente-
mentecitada en los Glosarios de Du Cangey Roquefort, y
de quecopia algunospasajesSinner en susextractosde poe-

* Oíd, -señores;que Jesúsbien os haga,

el glorioso, el rey espiritual.
Plégaosoír canciónde gran nobleza;
ella es de Urgel, el (luque de Dinamarca. (NOTA DE BELLO).
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sías del siglo XIII, aunqueperteneceindudablementeal an-
terior. Convieneadvertir que los variosmanuscritosde este
romance,si bien semejantesen la sustanciade las cosas,di-
fierenmuchoenel lenguajey versificación,habiéndosepro-
curadoreducirla a consonantesen ios másmodernos,como
se puede juzgar por el principio, que en el códice de la
biblioteca de Berna es como sigue:

Viche chansonvoire vueillez oir,
de grant istoire et de merveilious pris,
si com u wandrevindrenten cestpais; *

Y en el códicede Mr. Roquefort:

Viche chansonvoire plest-vosoir,
de bon istoire, vos dinai sanz mentir,
si com Ii vendre par merveilleusair
vindnent enFrancecrestiensenvair. **

XIII. También parecedel siglo XII el Viaje de Carlo-
magnoa Jerusalén,escritoen alejandrinosasonantes,y men-
cionadopor el mismo Sinneren su catálogode la biblioteca
de Berna; dondese copian, entre otros versos de este ro--
mance,1-os quesiguen:

Desor s’en va Basin sansnuie demorance,
et a passéeLuques,Lombandieet Plaisance.
A Parisest venu u dus par un dimange.
La troya Chariemaine,bu riche roi de France,
qui de sesdouzeparsmenoit si grant morance,
par son neveuRoliand tire sa barbeblanche,etc. *

* Vieja canción verdaderaqueráis oir,

de grande historia y -de maravilloso precio,
de cómo los vándalosvinieron a estepaís. (NOTA DE BELLO).

** Vieja canción verdaderaplégaos oir,
de buena historia, os diré sin mentír,
de cómo los vándaloscon terrible furor
vinieron a Francia, los cristianos a invadir. (NoTA DE BELLO).

~ Encima se va Basino sin ninguna tardanza,
y ha pasado-a Luca, Lombardía y Plasencia.
A París ha venido el duque por un domingo.
Allí encontró a Carlomagno,ci rico rey de F’rancia,
que por sus doce pares hacíatan gran duelo. -
Por su sobrino Roidán,mesa su barba blanca, etc. (NOTA DE BELLO).
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XIV. A la misma especiede verso y rima queel prece-
dente,y acasotambién a la misma edad, perteneceel ro-
manced-e Guido de Borgoña, manuscritode la biblioteca
harleyanadel MuseoBritánico (N9 527), como es fácil ver
por estepasaje:

Un matin se leva Kanes de Saint Denise,
devantiui fist mandenla riche baronic,
et cil viennenttuit, ke nc l’osent desdire.
Ji lun a reisoné,si lun a pnist u dire:
seignurs,dist I’Emperere, nc lerrai ke ne vus die:
si vus tus le volez, mun quer le desire,
ke cestesdamesreturnenta Francela garnie’,
si menent ayee elles lur nieceset lur filies, etc.

XV. Muchasestanciasdel Gerardo de Viena y del Bité-
ves de Commarchis (Códice 20, B. XIX de la Bibliotheca
Regia del Museo Británico), son también asonantes,pero
en la mayorparte se ha procuradoreducir estospoemasa
la rima completa, alterando,segúnyo pienso,el texto pri-
mitivo. Compúsoseel primeroen endecasílabos,y el segun-
do en alejandrinos,que, como he dicho, fueron las medidas
a que se apropió el asonante,puesel único ejemplo que he
visto de estarima en otra especiede verso,es el cuentode
Aucassinet Nicolette,escrito alternativamenteen prosay
verso heptasílabo.Sus pasajesversificados son otras tantas
estanciasmonorrimas;verbi gracia:

Quant or voit Li quensGarins
de son enfant Aucassin,
qu’il nc porra departir
de Nicoletteau cler vis,
en une prison l’a mis,

* Una mañanase levantó Carlos de San Dionisio;

a su presenciahizo llamar la rica baronía;
y ellos vienen todos, que no le osandesobedecer.
Y les ha razonado,y les empezóa decir:
Señores,dijo el Emperador,no dejaré de deciros:
si vosotros todos lo queréis, mi corazón lo desea,
que estas damasse vuelvan a Francia, la guarnecida,
y lleven consigosus sobrinasy sus hijas, etc. (NOTA DE BELLO).
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en un cehier sosterin,
qui fu fais de mabre bis.
Quant or i vint Aucassin
dolans fu, ains ne fu si.
A dementersi se prist,
si com vos porez oir:
Nicolette, fiors de lis,
douceamie o le cien vis,
plus es douceque raisins.
L’autnier vi un pelerin,
nes estoit de Limosin,
maladesde l’esvertin.
Si gisoit ens en un bit,
moult par estoit entnepris,
de grant mal amaladis.
Tu passasdevant son lit,
si soulevaston tra~n,
et ton peiison ermin,
la cemise de blanc lin,
tant que ta gambettevis.
Garis fu u peierins. -
Douce amie, fbors de lis,
biax abers, en biax venirs,
biax j-ouers, et biax bordirs,
biax parlers et biax delis,
dox baisers et dox sentirs,
nus ne vos ponoit hair.
Por vos sui en pnison mis,
en ce celien sosterin,
u je fai moult mabefin.
Or m’i convenramorir. *

* Cuando, pues,ve el condeGuarino~

a su hijo Alcasín,
-que no le podrá separar
de Nicoleta la de linda cara,
en una prisión le ha puesto,
en una bóveda subterránea,
que fue construida de mármol parda.
Cuando, pues, vino a ella Alcasín.
doliente fue; jamás lo fue tanto.
A lamentar se puso,
así como podréis oir:
Nicoleta, flor de lis,
dulce amiga, la de linda cara,
más dulce eres que uva.
El otro día vi un peregrino,
natural era del Limosin.
enfermo de perlesía.
Dentro yacía en una cama,
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Puedeverseestecuento,escritocon muchagraciay sen-
cillez, en la colección de fabliaux de Barbazan,tomo III,
ediciónde 1808.

Creo quebastanestosejemplospara convencernosde la
semejanzaabsolutaentre el asonantede los francesesy el
nuestro.En efecto, la antigua poesía castellanase amoldó
en éste,como en otros puntos,sobreel estilo y reglasde ia
francesa.Sin embargo,hay una particularidad,en que pa-
rece a primeravista que se diferenciabala asonanciadel Cid
y de nuestrosprimerosromances,de la queusaronlos fran-
cesesdesdeel siglo XI, y de la que usamoshoy día nos-otros.
Segúnnuestraprácticaactual y la de los trovadoresfrance-
ses, no asuenannunca las diccionesagudascon las graves;
pero nadaes más comúnen la antigua versificaciónde los
castellanos.Criador, por ejemplo, asonabacon albores, yo-

lunta,d con madre, cortes con León, Calvári con Go-igotcí.
Esto, sin embargo,sólo se verificaba cuandola última vo-
cal de la dicción graveera la e o la i, vocalesde sonido débil
aunen nuestrapronunciaciónmoderna,y que lo eranmu-
cho másen la antigua,puesa vecesno se -hacíacasode ellas,
ni aun para la medida del verso. Por consiguientela e o la

muy mucho estaba impedido,
de grave mal postrado.
Tu pasasteante su lecho,
alzaste un poco la falda,
y tu pelliza de armiño,
y túnica de blanco lino,
así que el pie te vi,
Curado fue el peregrino.
Dulce amiga, flor de lis,
bellas idas, bellas venidas,
bello jugar, bello triscar,
bello hablar, bello solazar,
dulces besos, y dulces alientos,
nadie pu-diera aborreceros.
Por vos, esto-y en prisión puesto,
en esta bóveda subterránea,
donde llego a muy mal fin.
Aquí me será fuerza morir.

En la Historia de la literatura del mediodía de la Europa por Sismondi, hay -al-
gunos extractos d-e este cuento, pero corroinpidísimos por falta de conocimiento en
el lenguaje antiguo francés. (NOTA DE BELLO).
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i no acentuadade la última sílabase miraba como muda,y
tal vez se suprimíadel todo en la pronunciación,en gracia
del asonante;licencia,quetambiénestabaen usohastacier-
to punto en el francésde aquellaedad, convirtiéndose,por
ejemplo,porte en ~ort, paról.et en ~arólt, hommeen ho-m,
para que asonaranen o; de maneraque toda la diferencia
parececonsistir en que los franceseslo hacíanrarasveces,y
entoncesteníancuidadode escribir las sílabascomo debían
pronunciarse.

Cuando se comenzarona publicar nuestros romances
viejos, se percibió la necesidadde escribirlosde modo que se
salvaseo disimulase aquella imperfección de la rima. Pero
se hizo todo lo contrario de lo quedebierahabersehecho,
dandouna e inacentuadaa las diccionesagudasen vez de
quitárselaa las graves.No haydudaqueel primerode estos
arbitrios debíaser más agradableal oído, y más conforme
a la presentepronunciacióndel castellano,que no permite
multiplicar las articulacionesfinales de los vocablos,ni ter-
minarlosen Ji, ch, y otrasletras.Pero los autoresde aquellos
romancesno juzgaronni sintieroncomo nosotros;y si se
hubode darlosa luz como fueronescritosoriginalmente,no
debió tratarsede contentaral oído a expensasde la razón
y de la verdad,creandoformasnuevasde palabras,queno
se oyeronenningunaépocade la lengua.Por ejemplo, ¿con
qué podrá autorizarseel escribir mase (más), yac (ya),
hae (ha), estaráse(estarás),y otros vocablossemejantes,de
que abundanlos romancesimpresos?Es necesariono haber
saludadolas antigüedadescastellanas,para persuadirseque
en tiempo alguno haya sido tal la pronunciaciónde estas
palabras.

Entrenosotros,ha llegadoaserley generalde todacom-
posiciónasonantada,que sólo las líneasparesasuenen;pero
no fue asíalprincipio, antesbien, todoslos versosasonaban,
formandoordinariamentelargasestanciasmonorrimas,co-
mo hemosvisto queera la prácticade los franceses.El ale-
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jandrinoy el endecasílabo,fueron tambiénen castellanolas
únicasmedidasen que se empleó la asonancia;pero nuestro
alejandrino asonante,abandonadocasi enteramentea los
juglares,se hizo menosregulary exactoen el númerode sí-
labas,queel de los francesescomo se puedever en el Poema
-del Cid; y de sus doshemistiquios,escritoscomoversosdis-
tintos, nació lo quehoy llamamosromanceoctosílabo,por-
queal fin prevalecióla costumbrede darlesochosílabascon
el acentoen la séptima,en lugarde siete con el acentoen la
sexta,quehubierasido la estructuracorrespondienteal ale-
jandrinoexacto.En efecto, a pesarde la granderudezade
los versos,o sea corrupcióndel texto primitivo, del Poema
del Cid, hallamosen él muchospasajes,quecon sólo separar
los hemistiquios,se conviertenen otros tantos pedazosde
versooctosílabo,no más irregular que el de los que llama-
mos romancesviejos.

Es, pues, claro, que en estemetro la asonanciaalterna-
tiva sólo se debea la división del antiguoversolargo en dos
-cortos,o en otros términos, a la prácticade escribir los he-
mistiquios como versos enteros.El de siete sílabascon aso-
nantesen las líneaspares,comoel de las Barquillasde Lope
de Vega, debió del mismo modo su origen a la separación
de los hemistiquiosdel alejandrinoexactode asonanciacon-
tinua, como los siguientesdel Cid:

Tornabala cabeza,
e estábaboscatando,
vio puertasabiertas
e uzos sin cannados,
alcándarasvacías,
sin pieles e sin mantos, etc.

En otra parte, he indicadoel origen de que probable-
-mentenacieronnuestrasseguidillas; es a saber,del endeca-
sílabo francésde estaestructura:

Moult fu quensTurgibús de grant vaillánce,
quantpar chevalenie s’en vint en Fránce.

(Fabliaux de Barbazan,tomo II, pág. 217,
edición de 1808).
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Dividido cadauno de estos versos en dos, alternael de
sietesílabasconel de cinco,y la rima (seaconsonanteo aso-
nante) quedaen las líneaspares.

En cuantoal endecasílabocon asonanciaalternativa,que
llamamosromanceheroico, éstaes una invenciónmoderni-
sima,desconocidaaúnen laedadde Lope de Vega y de Cal-
derón,y contrariaalos principios y prácticade los antiguos.
No es menestervolver a la versificacióndel Poemadel Cid
paraprobarlo.Usábaseintroducir estemetroen los estribi-
llos de los romanceslíricos, perosiemprecon asonanciacon-
tinua, como en los siguientesdel Romancerogeneral:

Todo el sagradon~arjunto no basta,
cuandoel fuego de amor el alma abrasa.

Tanto os cansa mi vida, tanto tarda
el verdugo cruel que la amenaza.

¿Cómo podré vivir, si me combaten

sinrazones, amor, olvido y cárcel?

En el romanceDespuésque te andas,Marica, se pone
esteabsurdoestribillo:

Miedo me pones,niña l3ivero,
de que tienesde aflojar en mis amores.

Léase:
Miedo me pones,niña, vive Heródes,

que tienesde aflojar en mis amores.

Resultade todo, queel rimar en nuestrasobrasasonan-
tadasuna líneasí y otra no, se debióprimeramentea la di-
visión de un versoen dos; y que estaalternativa,que hasta
fines del siglo XVII sólo se verificaba en ios versos cortos,
se extendióposteriormentea los largos. Voy a terminar este
discurso,con algunasreflexionessobrela naturalezay usos
del asonante.

Algunos condenanesta especiede rima como imperfec-
ta y bárbara.Pero ¿quéprincipio hay en la naturalezade
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las cosas,que,unavez admitido el homeoteleutoo semejan-
za de terminaciónparaseñalarel ritmo, prescribaque esta
semejanzaseamásbiende un modoquede otro? Pudierami-
rarseel asonantecomoun artificio pueril, de la misma clase
que los acrósticos,laberintosy otras invenciones,en que se
deleitaronedadesmenoscultas,cuandono fueseinmediata-Y
mente perceptibleal oído; pero, aunquelas relacionesque
exigeentrelos sonidosfinales no seantan obvias como er~
la rima completa,lo son suficientementeparalos objetosde
la versificación;y lo sonen tanto grado,queen los roman-
cesy seguidillas,dos génerosde composiciónios másfavori-
tosdel vulgo, se empleararavez otra rima quela asonante.

Otra tachaquesuele ponersea estaespeciede rima es el
ser, segúnse dice, demasiadofácil. Pero,por mucho que 10

fuese, nunca podría serlo tanto como el verso suelto. No
convendré,sin embargo,en queel asonante,perfeccionado
por nuestrospoetascastellanosde los siglos XVI y XVII,
haya de darsecomo un artificio rítmico demasiadofácil,
adecuadosólo parael diálogo,o paracantaresdel vulgo.Dis-
minuyen mucho la facilidad de las rimas la necesidadde
repetir muchasveces una inisma, la práctica de evitar el
consonante,queen algunasterminacioneses frecuentísimo,
y la mayor correspondenciaque debehaberentre las pausas
de la versificaciónasonantaday las del sentido.Además es
biensabidoquehay asonantessumamentedifíciles y en que
seríade todopunto imposible componerdos o tres centena-
resde versos.Cuandoen el asonantedisílabolavocal inacen-
tuadaes la e, no es muy fácil seguirle,sobretodosi la vocal
acentuadaes la i o la u. Las combinacionesóa, óo, úa, y i~o
son tambiéndifíciles de seguir; y en generaltodo asonante
en que la vocal acentuadaes la u, es de muchomayor difi-
cultad quela rima completa.

De las tresespeciesde rima que hanestadoen usoen las
lenguasde Europa,la aliterativa,la asonantey la consonan-
te, la primera me pareceque debeser la menosagradable,
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segúnla observaciónjustísimade Cicerón, notatur maxime
similitudo in conquiescendo.De las otrasdos, la consonante
es preferibleparalas rimas pareadas,cruzadas,o de cualquier
otro modo mezcladas;pero la asonantees, no sólo la más
apropósito,sin-o la únicaque puedeoirsecon gustoen lar-
gasestancias,o composicionesenterasmonorrímicas.El con-
sonantees igualmenteperceptible,y agradableen todas las
lenguas;pero, así como la aliteraciónesmásacomodadapara
los dialectosgermánicos,en quedominanlas articulaciones,
así el asonantese hallamejor conaquellosotros idiomas,que,
como el castellano,abundande vocales llenas y sonoras.

Una ventaja,si no me engaño,lleva el asonantea las
otrasespeciesde rima, es a saber,que,sin caeren el incon-
venientedel fastidio y monotonía,produceel efectode dar
a la composicióncierto aire y colorido-particular, segúnla
asonanciaquese emplea,lo quetal vez provienede quecada
vocal tiene cierto carácterque le es propio, demasiadodé-
bil para percibirsedesdeluego, pero quecon la repetición
toma cuerpoy se hacesensible.¿No es positivo que ciertas
asonanciasse adaptanmejor queotras a ciertos afectos?Sin
embargo, segúnla impresión que dejan en mí los varios
asonantes,creeríaquealgunosde ellosse adaptanmejor que
otros a ciertos afectos;por ejemplo, las vocalesllenasa, o
me parecenconvenirmejor a los asuntosgravesy magnífi-
cos*; la -i, por el contrario, a lo patéticoy a la elegía. Sin
embargo,es muy factible queeste o aquelsonido hablede
un modoparticular al espíritu de un individuo, en virtud
de asociacionescasuales,y por consiguienteerróneas.

Lo quesí creociertísimoes,quecuantomásdifíciles los
asonantes,otro tantoson más agradablesen sí, prescindien-
do de la conexiónque puedantenerconlas ideaso afectos;
ya sea que el placer producido en nosotros por cualquier

eFastum et ingenitam hispancruni gravitatem, horum quoque inesse sermoni fa-

cile q’uis deprehendet,si quis crebram repetitionem litterx A, vocalium longe mani-
ficentissimx, spectet. . . Sed et crebra finalis -clausula in o vel os grande quid sonat.
Isaac Vossius, De ~oenzatnm cant-u et viribus rhythmi. (NOTA DE BELLO).
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especiede metro o de ritmo, se proporcioneenpartea la di-
ficultad vencida;o queel oídose paguemásde aquellosfi-
nales quele son menosfamiliaressin serle del todo peregri-
nos; o sea finalmente que la repeticiónde estosmismos fi-
nales corrija y temperela superabundanciade otros en la
lengua.

Nuestrospoetasmodernosno hansacadoquizá todo el
partido quepudierande estosdiferentescoloresy caracteres
de la asonancia,paradar a sus obrasel atractivode la varie-
dad; y queen el uso de ella me parecequese han impuesto
leyesdemasiadoseveras,y queen realidadperjudicana la ar-
monía.Que se guardeun mismoasonanteen los romanceslí-
ricos, letrillas y otrasbrevescomposicionesestá fundadoen
razón;perono comprendopor quémotivo se hayael poeta
de sujetar a uno solo en todo un cantode un poemaépico,
aunqueconstede mil o más versos,sin que puedaalegarse
en favor de estaprácticani el placerdel oído, a quien, lejos
de agradar,atormentael martilleo de unadesinenciatantas
vecesrepetida,ni el mérito de la dificultad, habiéndolasin
comparaciónmayor con la variedadde la asonancia,que en
seguir indefinidamenteuna sola, apelandoa ciertastermi-
nacionesinagotables,como lo hace por necesidad,dejando
las menos abundantes,queson sin duda las más gratas.

Ya quese ha queridoañadir a las tresunidadesdel dra-
ma la del metro (que no prescribenAristótelesni Horacio,
ni es conforme a la prácticade los antiguos* dramáticos

“In ccsmcedia maxime claudicamus, licet Tercntii scripta ad Scipiosiens Afri-
canum referantur; quir lamen in hoc genere sunt elegantissisna,el plus adhuc habitura
graliee, si mira versus trimetroa stetjssent. Quintiliano, Institutio Oratoria X, 1. Mi-
rificum sane magni rhetorici judicium. Optabat scilicet ut fabulx Terentianx, qux
in primo cujusqueactu ac scena a trimetris inchc-antur, eodem metro ac tenore per
omnes actus scenasquedecucurrissent.Crederes profecto hominem nunquam scenam
vidisse, nunquam comcedumpartes suas agentem spectavisse.Quid voluit? Quod ncc
Menander, nec ullus grcecorumfecit, Terentius ut faceret? ur ira, metus, exultado,
dolor, gaudium, et quietz res et turbatu, eodena metro lente agerentur?Ut tibicen
paribus tonis perpetuoque cantico spectantum aurea vel delaflaret vel offenderet?
Tantum abest ut eo pacto- plus gratiu habituraesset fabula ut quantumvís bene mo-
rata, quantumvis belle scripta, gratiam prorsus omnem perdidisset. Id primi artis
inventores puicre videbant; delectabantergo varietate ipaa, diversaque ~ y,’ ~t~iij
diverso carmine reprusentabant.Bentley, ~ (NOTA DE BELLO).
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castellanos),pudieraa lo menoshabérseledejado la varie-
dad de rimas, que tanto deleitaen las comediasde Lope de
~Tega y Calderón.¿Por qué no se ha de diferenciarel aso-
nantea lo menos en las diferentesescenas?¿Por quéno se
hande realzarde estemodo los lancesimprevistos,las ines-
peradastransicione~de un afectoa otro; ya queno varian~
do de metro, corno lo hicieron todos los trágicosy cómicos,
griegosy latinos, a lo menosvariandola rima?

Estanueva unidadha contribuido a la languidez,pobre-
za y falta de armonía,quecon pocasexcepcionescaracteri-
zan al teatro españolmoderno. Ella da a la versificación
unamonotoníasoporosa,obligandoal poetaa renunciara las
asonanciasmásagradables,que son, como lo hemosobserva-
do, las másdifíciles.
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DEL RITMO
ESPECIESDE

ACENTUAL Y DE LAS PRINCIPALES

VERSOS EN LA POESÍA MODERNA *

* Se publicó póstumamenteen 0. C. VIII, pp. 31-48. Hemos compulsado su

texto con el manuscrito original para la presente edición. (CoMIsIÓN EDITORA. CA-
RACAS).





Si hubierade seguirseescrupulosamentela razónde los
tiempos,deberíatratarseaquí de la rima, que aparecióen
la poesíalatina a la épocamisma queel metrodegeneraba
en el ritmo de los siglos medios;pero es tan íntima la co-
nexiónentre la materiade estediscursoy la del anterior,
que juzgué indispensableacercarlas.

Prescindiendo,pues,por ahora de la rima, la medidade
los tiemposse haceen la poesíamoderna,como en la de los
siglos medios,por cesurasy acentos.La cesura final viene
acompañadade una pausaqueno permitela sinalefa entre
el fin de un versoy el principio de otro; y es indiferente
parael ritmo queestacesuravengainmediatamentedespués
de la última sílabaaguda,o que intervenganalgunassílabas
graves, que formen con la aguda un mismo vocablo; de
maneraque, o considerandodichassílabasgravescorno ne-
cesarias,podemossuponerque,cuandofaltan, se suple por
medio de la pausafinal el tiempo precisopara el comple-
mentGdel período rítmico; o mirándolascomo superfluas,
podernosimaginar que, cuandoexisten, se embebenen la
pausa.

Peroconvendrádeclararconmásprecisiónquées lo que
se debeentenderpor este embebimientode las sílabasen la
cesurafinal. El oído exige cierto espaciode tiempo entreci
último acentoagudode una línea, y el primer sonidode la
siguiente;y contal que se le dé esteespacio,le es indiferen-
te que se le llene de sílabasgravesen todou en parte, o que
se le deje enteramentevacío. Bien es qu-e aun con estaspe-
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queñasdiferenciasse tiene algunasvecescuenta,y en el día
no estábien recibidoentrenosotrosemplearprorniscuarn-cn-
te los finales agudo, gravey esdrújulo, cuandose compo-
nen obrasserias en verso endecasílabo;pero el uso general
que los reputapor equivalentesen otros estilos y génerosde
metro, y la libertad de mezclarlosa arbitrio que se permi-
tieron, aunen las estanciasheroicaslos grandesmaestrosde
la poesíamoderna,nos obligan a reconoceren general,que
las sílabasgravesquesiguenal último acentoagudo,no son
esencialesal ritmo. Digo en general, porque en realidad no
hay accidente,por pequeñoque sea,en la prolación de las
palabras,de queno puedahacerseuso paraseñalarinterva-
los de tiempo,y quepor tantono puedaentraresencialmen-
te enel ritmo. Supongamosque un poetaquisiesereducir a
cierta reglaconstantela sucesiónde los final-es agudo, llano
y esdrújulo.¿Noes claroqueresultaríande aquíseriesaná-
logas,en quea iguales intervalosde tiempo esperaríay en-
contraríael oídounosmismosaccidentes?¿y no naceríade
la regular repeticiónde estos accidentesun ritmo verdade-
ro? Esto es cabalmentelo que hacen ahora los franceses,
sujetandoa una alternativaperpetualas rimas aguday lla-
na, que llaman masculinay femenina; alternativaqueexi-
genen todaespeciede versoy -de estilo, y que por consi-
guientese debemirar comounaparteesencialde susistema
rítmico. Pero los límites que me he propuestono abrazan
estasmodificacionesparticularesdel sistemacomún de los
europeos.

Síguesede l-o dicho, quemientrasen el final agudo,llano
o esdrújulono se considerehacerdiferenciaen el verso,con-
virtiéndole de unaespecieen otra, es un error contar la úl-
timasílabade los versosllanosenel númerode las esenciales;
y quepor consiguientelas denominacionesde octosílaboy
endecasílabodadaspor los españolese italianos a los versos
que tienenel último acentosobrela séptimay la décima,son
absolutamenteimpropias.La causade computarsediferente-
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menteel númerode sílabasesencialesa cadametro, consiste
en que cadanación ha mirado el fin-al que ocurría más a
menudoen su lengua, como el único natural y propio. En
españole italiano las rimas llanasson másfáciles y comunes
que las agudasy esdrújulas: en inglés, al contrario, (y lo
mismo sucedíaen francés,antesde establecersela alterna-
tiva de la rima femeninacon la masculina,que es práctica
reciente),si se abre cualquierpoema,se verá que el final
agudo aparecemás frecuentementeque ningún otro. Era,
pues,tan natural a un francéso a un inglés el considerar
comosuperfluala última sílabadel versograve, como a un
españolo italiano la del esdrújulo.De lo cual se deduceque
ambaslo son igualmente.

Esta propiedadde rechazarla sinalefa,y de hacerindi-
ferentesla presenciao ausenciade las sílabasgraves des-
pués de la postreraaguda,es en el día peculiar a la cesura
final, y lo que la distinguede la otra cesura,queen algunas
especiesde v-ersosdebeocurrir en medio de ellos; de manera
quedondequieraque se presentaunacesuracon estecarác-
ter, allí es necesariamenteel fin del períodorítmico. Se-
-gúnesteprincipio, el alejandrinode don Gonzalode Berceo,
-en quela cesuramediagozade todoslos privilegios de la fi-.
nal, pareceque se debeconsiderarcomo unareuniónde dos
distintos hexasílabos;al pasoque el alejandrinomásmoder-
no de los franceses,que, si haysílabagraveen la cesurame-
dia, exige que termine en vocal, para que se elida con el
hemistiquiosiguiente,queha de comenzarasimismo en vo-
cal, se deberáreputar por un verdaderododecasílabo.Pero
estadiferenciade cesurasno fue conocidade ios fundado-
resde la poesíamoderna.Paraellos la cesurafinal y la me-
-dia veníanacompañadasde unapausatal, queen ambasse
dejabade cometerla sinalefa,y se mirabanlas gravescomo
nulas; lo cual no pareceráextraño,si se tiene presenteque
no reputabanla sinalefapor necesaria,ni auncuandocon-
currían vocalesfuera de las cesuras;de que tenemosmul-
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titud de ejemplosno sóloen los másantiguospoemasde las
lenguasmodernas,sino tambiénen los versoslatinos de los
siglos medios.En efecto, era natural que la pronunciación
del latín se acomodasea todoslos hábitosque prevalecieron
en el hablaordinaria~.

Estaprácticase explicanaturalmentesuponiendoqueasí
como varíade unanacióna otrala duraciónde la pausaen-
tre los variosvocablos* ~, así tambiénha variadoen las di-~

* Com vos orroiz, se je ñnquesen di.

Co-mo vosotros oiréis, si yo jamás ele ello hablo.
(Gerard de Vienne).

Cii Ii conta ce que il sot de fi
El le contó lo que él subo de fijo.

(lb.).

Era ün -simple clérigo, pobre de clerecía.
(Milagros de Nuestra Señora).

Que despierta ¿il pueblo que siede adormido
(Sacrificio de la Misa).

Vatum poli óracula.
(Breviario Mozárabe).

Iste électus Joannes diligendi promptior.
(Ib.).

A Solís ortu üsque ad occidua
littora maris, etc.

(Rhythmusin obitnm Caroli Magni,
Muratori, Scrijstores rerum ztalicarum, t. II, p. II).

Esta omisión de la sinalefa llegó a ser frecuentísimaen latín, sobre todo en los versos-
no sujetos a la observanciade cuantidades. (NOTA DE BELLO).

** Los italianos pasanmás rápidamenteque los españolesde una vocal a otra,
sea en uno mismo, seaen distintos vocablos;y así reo, mio, que en medio de un verso
italiano tienen la duración de una sílaba, para los españolesvalen constantementedos.
De aquí proviene el elidirse tan a menudolas vocalesfinales de los italianos, como en
qnest’ ora, po-vera uom, que en castellanocasi nunca sucede;y el no parecerlesa ellos
duras ciertas sinalefas que en nuestra versificación difícilmente se tolerarían.

Los españolesrespectivamentehacenmayor uso de la sinalefa que los ingleses;
y así el hiato de es-tos versos:

The fairest she of ah the fair of Troy,
(PoPe).

Howl o’er the marts and sings thro’ ev’ry wind,
(Id~).

sería desagradableen nuestra lengua.
De aquí nace un defecto harto común en la pronunciación inglesa de los espa-

ñoles, que es pasar con demasiadavelocidad de la vocal final de una dicción a la
inicial de otra, profiriendo, verbi gracia, very amiable, como si sólo formase cuatro
sílabas.Loa ingleses, al contrario, pronunciando el castellano, se detienen demasiado
entre los vocablos. El saludoordinario cómo está usted,en q~uepara nosotrosno hay
más de cuatro sílabas,en boca de un inglés suele tener cinco o seis.

Parece que cuanto más abundan las vocales en una lengua, tanto mayor es la
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ferentesépocasde unamisma lengua;y queen otro tiempo
eramayor que en el día

En consecuencia,debíasermenosofensivoel hiato, y la
sinalefa no tan frecuentecomo ahora.Y como esta pausa
se exageraen las cesurasmétricas,y en el fin másqueen el
medio del verso, la cesuramediade los primeros versifica-
dores debía prolongarseun poco más que nuestracesura
media, y en la misma proporción su cesurafinal más que
nuestracesurafinal.

Otra causaqueno pudo menosde contribuir a esto, fue
la coincidenciaperpetuade las pausasde la sentenciacon
las del ritmo. En nuestraversificación, el período lógico
sueleir por un camino,y el períodorítmico por otro distin-
to; lo cual, lejos de ser un defecto,se mira conrazóncomo

volubilidad con que se pronuncia, menor de consiguiente la pausaentre dicción y
dicción, más frecuente ha sinalefa en eh habla común, y más necesaria en el verso.
(No-rA DE BELLO).

* En favor de esta suposición, se puede observar que cuando la lengua des-

carta una articulación que separabados sonidosvocales, se conserva por mucho tiempo
una pausaentre las vocales contiguas.En liar, por ejemplo, acostumbramos todavía
detenernosentre la i y la a tanto espaciocomo sí -se conservasela g de ligare. Donde
hoy decimos reina, disílabo, decían nuestros mayores reina, trisílabo, en el mismo
tiempo que regina. Nuestro ser era seer, de sedere, y nuestro siendo, seyendo de se-
dendo.Volaille era volaylle de volatilia; chanteur, chanteórde cantatore,y así en otra-a
innumerablesvoces castellanas,francesas,etc. El proceder de las lenguas en las más
de suscontraccionesy abreviacionesha sido ahogar primero los sonidos articulados,
sin hacer novedad en el tiempo o duración de las sílabas; disminuir luego la pausa
entre las vocales vecinas, reduciéndolasa diptongos; y convertir en seguida los dip-
tongos en sonidos simples. Lo mismo que en una sola dicción, se verifica entre dos.
Primero se decía la fermosura, díjose luego la grm-osura en cinco sílabas, luego la
ermosura en cuatro; y en italiano -se hubiera dado un paso más diciendo l’ermosura.
La omisión de ha sinalefa en voces que comenzabanpor h, dio motivo a que algunos
p~nsasenque nuestros poetascastellanosdel siglo XVI aspiraban esta letra, pronun-
ciando jermosura, jablo, jasta, etc.; pero -si así fuese, hubieran omitido siempre la
sinalefa en dichas voces, y no viéramos que un mismo escritor (fray Luis de León)1a comete y la omite en una misma voz, aunque más ordinariamente lo segundo.

Si consideramos, pues, el gran número de articulaciones finales que se desvane-
cieron en el tránsito del latín al romance, no parecerá extraño que en tiempos tan
cercanos a la lengua materna, fuese más frecuente el hiato, y menos desagradable
que ahora.

Naturahísimoera pronunciar que ~i de quod ille, era -un de erat unus, despierta
~l de ex~errectatile; y que hecho familiar el hiato,se extendiesea los casos en q~ue
no lo autorizaba la etimología, y aun a la pronunciación del latín. Finalmente, el omi-
tir tan -a menudo la -sinalefa supone de necesidad el hábito de hacer entre los vocablos
una pausa mayor que la que se acostumbra en -el día. (NorA DE BELLO).
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necesarioparadar graciay variedadal metro. Pero no suce-
dió así en la primeraépocade la poesíade puebloalguno

Los versificadoresmás antiguosde las lenguasmodernas
Construíanlas palabrasde maneraquebastabael sentidopa-
ra repartirlasen los miembros o hemistiquiosdel verso, y

el lector menosejercitadono podíamenosde hacer,al tiem-
po de pronunciarlas,unapausaconsiderableen la cesurame-
dia, y otra mayoren la cesurafinal. Aunqueambascesuras
absorbíanigualmentelas sílabasgravesy rechazabanla si-
nalefa, la respectivadesigualdadde su duracióndistinguía
sensiblementeel fin de los miembroso hemistiquios,del fin
de los versosenteros.

Pasandoahora de las cesurasa los acentos,la primera
cuestiónque se presentaes, si hayentrelas modernasalguna
lenguadestituidade acento,o en otros términos,si haypue-
blo queno acostumbreelevarla voz en unasílabainvariable
y fija de cada dicción. Algunos críticos francesessostienen
queno hay acentoen su lengua. A mí, sin embargo,con-
fieso queme hacenfuerzalos argumentosqueen apoyode
la opinión contrariaalegael señorScoppaen sus Principios
de la versificación~ Las leyesdel acentofrancésparecen
ser mássimplesy uniformesque las quegobiernanel de las
otras lenguaselevandoconstantementela última vocal de
todas las dicciones,salvo que esta vocal~sea la e femenina

* A buen seguro que no se hallará en todo Berceo una copla como la siguiente
del Arcipreste de Hita:

Como dice Aristóteles, cosa es verdadera,
eh mundo por dos cosas trabaja: la primera,
por haber mantenencia;la otra cosa era,
por haber juntamiento con fembra placentera.

En todo eh Poema del Cid, creo que no hay más de un solo ejemplo de sentenciater-
minadaen principio de verso; que es éste:

Vuestra virtud me vala, Gloriosa,en mi egida,
e me ayude: ella me -acorra de noche e de día.

El paralelismo,si e-a lícito decirlo así, del sentido con el metro, es uno de los ca-
racteresque distinguen nuestros romancesverdaderamenteantiguos de has imitaciones
del siglo XVI o XVII. (NOTA DE BELLO).

** Parte 5, capítulo 5, -y siguientes. (NOTA DE BELLo).
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o sorda. Semejantesimplicidad comparadacon lo vario de
las otraslenguas,y aun de algunosdialectosde la francesa,
es acasolo queha dadomotivo a pensarqueestaúltima ca-
rece absolutamentede tonos. Es natural que los franceses
pronuncienel latín conformea los hábitosquehancontraí-
do en el hablacomún; y ya que en su manerade recitarle
percibimosdistintamenteque elevansiemprela voz en la
última sílaba~, ¿no es de creerque estoprovengade que
así lo hacenensuidioma nativo?

Pero cualquieropinión quese forme respectodel acen-
to francésen el estadopresentede esta lengua,no es duda-
ble que en el francés antiguo se conservasenpor mucho
tiempo aquellas modulacionesque las otras lenguasde la
EuropaMeridional heredaronde su madrela latina. La su-
presiónde las sílabasfinales gravesde los vocabloslatinos,
salvo las que tomaronla e femenina,caracterizóal romance
francésdesdemuy temprano;y conservandosus vocablose1
acentoagudoen la misma sílabaquesolía elevarseel latín,
era menesterque fuesenoxítonos; y solamentecuandola
vocalde la última sílabaera la e femenina,barítonos.Esto,
sin embargo,no pudo habersido tan generalen ios prime-
ros tiemposdel francéscomo ahora,y debióirseestablecien-
do gradualmente,al mismopasoqueseiban ahogandoy des-
vaneciendolas sílabasgravesfinales del idioma latino; por-
que la conversiónde un habla en otra es necesarioque se
hagalentamentey por grados imperceptibles.

El acentopareceobedeceren todaslas lenguas,y en to-
das las épocasde unalengua,a la ley fundamentalde elevar
unavocalen cadadicción, y no más de una. Con todo, así
como antesobservé queesta ley no era tan universal, que

* De aquí -es que eh asclepiadeolatino:

Meecenás atavís edité regibús;

tiene hoy a los oídos franceses ha misma cadencia y número que su alejandrino; y
de aquí procede también que los hexámetrosy pentámetroscon que los franceseshan
querido recientemente imitar en -su lengua la estructura de aquellos versos latinos, pa-
rezcan a nuestros oídos enteramente destituidos de ritmo. (NOTA DE BELLO).
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no hubiesealgunaspalabrasdestituidasde acentoagudo,así
tambiéndeboobservarahoraque lo de no habermásde una
sílabaagudaen cadavocablono es tan rigorosamenteexacto,
queno puedamuchasvecesreconocerel oídoenunamisma
dicción dos elevacionesde la voz, la un-a a la verdadfuerte,
y la otra débil, pero ambassuficientementeperceptibles.Pa-
ra queestose verifique,es necesarioquela dicción tengatres
o mássílabas,y entonces,a másdel acentoprincipal, seper-
cibirá otro secundario,queen ningún casoestácontiguo al
primero; verbi gracia:

21 2 1 1 22 1
Naturaleza, fuentecilla, leígrima, barbaridad.

La mejor pruebade la existenciade esteacentoes la que
suministraen algunaslenguasla prácticade los poetas,que
comúnmente,y por un procederordinario del arte,emplean
como equivalentesla sílabaaguday la última sílabade una
dicción esdrújula Así, en efecto, lo acostumbranhacer

* Es preciso confesar que en la -versificación italiana y española no se saca

ningún partido de ha afinidad de estas dos especiesde sílabas,excepto en dos casos:
el primero, cuando en los versos que deben terminar con dicción esdrújula, se em-
plea como tal la reunión de dos vocablos, el uno grave, y el otro monosílaboagudo,
bien que el último de tal naturalezaque sin -muchaviolencia se puedapronunciar como
enclítico; verbi gracia:

Gustaste ji piú odorífero
o u pi~soavegiammai? Non sentívi tu
come piccava?

(Ariosto, Cassaria, acto III).

Panciuhlo in casa allevato ed avasto l’ho
in luogo di fighiuolo.

(Id. 1 suP~ositi,acto IV);

y el segundo, cuando se emplean como agudas las dicciones esdrújulaa, que tei~mi-
flan en pronombresenclíticos, verbi gracia:

Tirsi, paréce,ne, que estás turbado,
(Jáuregui, Aminta, acto III),

Ora consuélate,que como quiera
que el desdichadomuera, tú le matas.

(Id. acto IV).

Es verdad que la conducta de los poetasen uno y Otro caso se mira como u-ns
especiede licencia; pero no hay lícenela poética que no tenga su razón, o llámese
pretexto, en ha naturaleza. ¿Por qué se permite alguna vez colocar la última sílaba
de paréceme,y no la de parecióme, bajo el acento métrico, sino porque en la última
sílaba de las voces esdrújulas hay un acento secundario, que falta en las graves?
(NOTA DE BELLO).
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los griegosen sus versospolíticos‘~, y los ingleses~ Sin em-
bargo de esto, cadavez que se hablarede sílabasgravesen
estaobra, se designaráncon estadenominacióntodasaque-
llas que no se hallen bajoel acentoprimario.

* Verbi gracia:

H £oxoto~wou
vou ~e~-re~tr~ce).d,

Tit Xi’v~tÓev ~eXe;,
Tis ~.seyc’tXce‘(i~QEÍ3EÇ.
TQd~eTÓ XEQÓIJi~U,
Kofiv~ y’ AQcVT6SIOUXcL.

Eh obispo de Damahá, descontentocon los pequeños peces que se le traían, quiso ir
él mismo a pescar.Apresadopor un corsario de Berbería, como fuese inútil para otra
especiede trabajo, se le ocupó en mecer la cuna de un niño. A esto alude el epigrama
anterior.

“Obispo de Damalá,ni cordura ni seso.No quisiste lo chico, envidiastelo grande.
Da vueltasa la cigüeña; meceal hijo del árabe.”

(Mitford, Harmony of language,Sect. XV, art. 4). (NOTA DE BELLO).

~ There are four minds, which like the
might furnish forth creation. italy!
Time, which hath wrong’d thee with ten thousandrenti
of thiine imperial garment, shahl deny
-and hath denied to ev’r-y other sky
spirits which soar frorn ruin. Thy d-ecay
is still inipregn-ste with diunsty, etc.

(Lord Byron, Childe Harold, IV).
If from society Wc iearn to hive,

His solitude slsould teach us how to dic.
(ib).

Es una observaciónque se ha hecho antes de ahora por Mr. Mitford (Harmony
of langua.ge, Sect VII), y por el siciliano Scoppa (Principios de la versificación,
tomo III, p. 3 55), que en aquelcélebre cántico nacional de los ingleses, God saya Ihe
king, el verso es frecuentemente agudo en donde la música lo requiere esdrújulo; y
ssí los italianos han adaptadomejor la letra a la música, traduciendo:

God savegrear Georgeour king,
god save our noble king,
god save the king,

por:
Che u cid propizio

salvi ih magnánimo
nostro gran re.

La existenciade los dos acentos principal y secundario está reconocidapor los
ortccpistasingleses, y ambos se puede decir que -son de igual importancia en la ver-
sificación de este idioma; y así, cuando eh verso termina en voz esdrújula, el acento
secundariofinal es el que debe coincidir con eh último acentométrico. Tan natural
es esto a los ingleses, que Mr. Hobhouse, literato profundamenteversado en la poesía
italiana, parecía tener dificultad en concebir que el decasílaboesdrújulo se redujese
al mismo ritmo que eh llano o el trunco. (Véase-su Essay on the present literature
of Italy, impreso con sus illustrations of Childe Harold, pág. 364). (NoTA DE BELLO).
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De todas las especiesde versoque se usaronen el latín
de los siglos medios,la que tuvo más boga,principalmente
en la poesíaeclesiástica,f~eel dímetro yámbico,ora ajus-
tado a la observanciade cuantidades,ora no; y su forma
ordinaria y casi pudieradecirse invariable, fue la de ocho
sílabascon terminaciónesdrújula:

Arbor decoraet fú’gida,
ornataregis púrpura.

Nació de ella el versohexasílabo,quesólo se le diferen-
cia en no serle necesariaslas sílabasgravesfinales. Estaes-
peciede versoes antiquísimaen la poesíamoderna.Usáron-
la en el romancefrancés,Everardo,abadde Kirkham, que
floreció en la primera mitad del siglo XII ‘~ y Felipe de
Than, queescribíapor los principios del mismosiglo *; en

* Este Everardo tradujo en hexasílabos los dísticos de Catón. He -aquí una

muestra de su versificación y estilo:

Or proiez pur he móine
ke Deeus son cuer eslóine
de mal e de pecchié,
e k’il hui doint sa gráce
ke Ii la chose fáce
sulunc la venté.

(Ahora rogad por el monje,
que Dios su corazón -aleje
de mal y de pecado,
y que le dé su gracia,
para que ha cosa haga
segúnha verdad).
(Rochefort, Glosraire, II, pág. 760). (NOTA DE BELLo).

** Felipe de Than fue autor de -dos poemasen hexasílabos;el Liber de crea-
turis, que es un tratado de cronología, lleno de erudición; y el Bestiario, que es un
tratado sobre los cuadrúpedos,aves y piedras preciosas,traducido del latín. He aquí
un pasajedel Bestiario: descríbeseel instinto maravilloso del erizo para coger y cargar
las uvas:

El tena de vendenger
lores munte al palrner,
La ú la grappe veit,
la plus méure seit.
5’in abat le raisin,
muht Ii est mal veisin.
Puis del palmer descent,
sur les raisins s’estent.
Puia de sus se vulote,
ruunt cume pelote.
Quant est trés bien chargét,
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el castellano,el Arciprestede Hita ‘~, y ci judío RabíDon
Santo* *; y en la lengua inglesa,el autor desconocidode
la gestao poemahistóricodel rey Horn ~

El yámbico d’imetro dio origen a otra especiede verso
de grandeusoen la poesíafrancesae inglesa.En efecto,si
se pasade la sextaa la octavasílaba,el último acento de
aquelmetro:

Arbor decoraet fu1gid~
ornataregispurpurá;

tendremosexactamenteel verso octosílabo francés,

les raisina embrocét,
eissi porte puhture
a ses fila par nature.

(En el tiempo de vendimiar,
entoncesmonta a la vid.
Allí donde el racimo ve,
el más-maduro coge.
As’i de allí derriba ha uva,
muy mal vecino le es.
Luego de la vid desciende,
sobre las uvas se tiende,
luego encima se revuelca
redondo comopelota.
Cuando está muy bien cargado,
y las uvas prendidas,
así lleva alimento
a sus hijos por instinto).

(Rochefort, État de la poésiefrançaise
dans les XII et XIII sudes,pág. 67). (NoTA I~EBELLO).

* El Arcipreste de Hita mezcló esta medida con otras, como se puede ver en
los Gozos de Santa María, página 268 del tomo IV de la colección de Sánchez, y
en la cántica, página 277 del propio tomo. (NOTA DE BELLO).

He aquí dos coplas de sus Consejosy documentosal rey don Pedro:

Por nascer en espino
la rosa, yo non siento
que pierde, ni el buen vino
por salir del sarmiento.

Non vale eh azor menos
por nasceren vil nio,
fin los exiemplos buenos
por los decir judío.

(Sánchez,Colección 1, págs. 180 y 182). (NOTA DE BELLO).

~ Elia (Specimens,chapt. JI) dice que -ademásde la gesta del rey 1-bm, se
escribieron en verso hexasílabomuchas otras obras inglesas, y que por su frecuente
aplicación a los poemas históricos y caballerescos, se le llamó el minstrel-metre, o
metro de los juglares. (NoTA DE BELLO).
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Si criemesDieu, tu l’amerás,
et serviras,et honorrás,
et terre aurasa grant plenté,
jamaisne serasesgaré.*

Pero ¿quées lo que dio motivo a la traslacióndel acen-
to a la última sílaba, traslacióntan repugnanteal genio de
la lengualatina, como opuestaal procedercomúnpor don-
de losmetrosdel Lacio y los ritmos de la mediaedadse con-
virtieron en los versosmodernos?Yo encuentrola causade
semejanteanomalía (que ciertamentelo es) en las modula-
ciones que se daban,y todavíase dan,en los cánticos de la
iglesia, a los himnos compuestosen aquellaespeciede me-
tro; las cualesobservanexactamenteunamedida o compás
tal, comosi se acentuasecadasílabapar:

Elécta digno stípité
tamsánctamémbratángeré.

Debe tenersepresenteque la antigüedadde esta especiede
himnossube a los primerossiglos de la era cristiana;que las
tonadascon quelos juglaresentonabanel versoeranal prin
cipio imitadasdel canto gregoriano* *; y que, a lo menos
en ci francés, no había modo de adaptar la del dímetro
yámbico (medidacabalmentela más favorita de la poesía
eclesiástica) a ninguna combinaciónde palabras que no
formaseversosoctosílabos.

Paraencarecerla gran popularidadde este verso, basta
decirqueen él se cantabanregularmentelos fabliaux, con-
sejaso cuentosjocosos queformaronuno de los ramosmás
favoritos de la poesíavulgar desdeel siglo- XI; y quetam-
biénse le solíaemplearen los romanceso poemashistóricos,
hagiográficoso caballerescos,de ios francesesy provenza-
les; de quese puedencitar por ejemplosla mayor parte de

* Criemes, temes; honorrds, honorarás; plenté, abundancia. (Castoiement d’un

~rc a so» fuis; Barbazan, fabliaux, tomo IV, edición de 1808). (NoTA DE BELLO).
** Le Beuf Dissertations, tomo II; página 120; y La Borde, Essai sur la Mu-

sique, 11, 146. (NOTA DE BELLO).
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los queescribióRobertoWace,poetafamoso del siglo XII;
la historia de ios reyes anglo-sajonespor Jofrede Gaimar,
la de las guerrasde Troya y la de los duquesde Normandía
por Benoit de SaintMore, ambosde la misma edadqueWa-
ce; el viaje de San Brandánal paraísoterrestre,que es de
principios del propio siglo; la vida de San Josafaty la de
los sietedurmientespor Chardry,quefloreció en el siguien-
te. Tambiénse escribierona menudoen esteversola odao
canción,el apólogo (como los de María de Francia, con-
temporáneade Chardry), las obrasde moralidad (como la
traducciónde los proverbiospor Sansónde Nantueil), el
poemadidáctico (por ejemplo,el de los Enseñamientosde
Aristóteles,o Secretode los-secretosde Pedro de Vernón,
que,como Sansónde Nantueil, floreció en el siglo XII), y
en suma todas las especiesde poesíaque se cultivabanpor
aquellostiempos.

El verso octosílabo tuvo grandísimo uso en el idioma
provenzal,y todavíale tiene en el inglés ~, pero entrenos-
otros apenashay vestigio de que fuese conocido. Yo a lo
menos,la únicamuestraquehevisto de él en castellano(an-
terior a donTomás de Iriarte, que le imitó de la moderna
poesíafrancesaen su fábula de E! Manguito, el Abanicoy
el Quitasol) es la cánticaquedonGonzalo~de Berceointro-
duce en el Duelo de la virgen María, poniéndolaen boca
de los soldadosquecustodiabanel sepulcrode Cristo:

Non sabedestanto descanto
quesalgadesde so ~l canto.
Vuestra lenguatan palabrera
harosdadomala carrera.
Todos son homes plegadizos,
rio-aduchos,mezciadizos,etc.

* En la forma que le dieron los ingleses, acentuando las sílabas pares, le han
hecho recobrar la cadencia y aire antiguo del yámbico dímetro, que el genio de la
lengua francesa, y la libertad de los q’ue versificaron en ella habían hecho en gran
parte desaparecer:

The máster sáw the mádness rífe,
his glówing chéeks,his árdent éyes.

(Dryden). (NOTA DE BELLO).
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El yámbico tetrámetrocataléctico fue también imita-
do en las lenguasmodernas,como ya lo observóMr. Tyr-
whitt, que, ensu ensayosobrela versificación de Chaucer,
refierea dichometroladelOrm-ulum,paráfrasisde losevan-
gelios por un tal Orrn u Ormin, que se cree haberexistido
hacia el reinadode Enrique II de Inglaterra. En esta obra
elversosedivide constantemente,como en aquellaespeciede
yámbicosen dos miembros,el uno de ochosílabas,queter-
mina en voz agudao esdrújula,y el otro de siete que ter-
minaconstantementeen voz grave*; y el propiomecanismo
se puedeobservaren unapartede los versosdel idilio o can-
ción dialogadade Ciullo de Alcarno, poetasiciliano de fi-
nes del siglo XII, inserta en la colección de antiguaspoe-
síasitalianasdeLeónde All-acci. Cadaestrofaconstade cin-
co versos,los tresprimerosde quince sílabas,sujetosal arti-
ficio que acabode explicar, si no es que la terminaciónes-
drújula del primer miembro es constante;y los otros dos
al parecerdecasílabos,como ios que despuéscompusieron
Dantey Petrarca,bienquemuchomenosregulares.He aquí
algunosde los de quince sílabas:

Rosa frescaaulentíssima,ch’appari in ver l’estáte,
le donne te disíano pulcelle e maritáte.
Tu non mi lasa vívere ne sera ne maitmno-.

Molte sono le fémine ch’hanno dura la tésta.

* De aquí aquella medida, tan coms’an en las antiguas baladas, aunque repre-

sentadacomo dos versos distintos:

Earl Douglas on a núhkwhite steed
most like a barcn bóld,
ro de foremostof the cómpany
who-se armour shone hike -góld.
Every white will háve its black
and ev’ry sweet its sóur.
Tisis foud the lady Chrístabell
in an untimely hour.

Estos versos, en efecto, no se diferencian de los del Ormulum, sino era que boid,
go&, sosar, hour son monosílabosagudos debiendo ser disílabos graves, lo que en el
final del -verso importa poco para el ritmo acentual. La disposición en las rimas en
las antiguas baladas, recuerda bien claramente que cada dos versos formaban al prin-
cipio uno solo. (NOTA DE BELLO).
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El Allacci cita otros versos de la misma especie,sacados
de otras antiguascomposiciones;como éste:

Virgo beata, ajútami, ch’io non perisca a tórto,

y los cuatrode esta copla:

Fa ben quandosé gióvane, che poi invecherái,
le buon fatti editti óttimi ad altri insegnerái,
lo benesempreséquita,quando tu fatto l’hái,
e di te quello dícasi, che d’altri tu dirái.

A la verdad,puededudarsesilos sicilianosquisieronimi-
tar con tales versoslos trocaicosgriegoso los yámbicoslati-
nos. Las cesurasy acentosde los unos y de los otros eran
absolutamentesemejantes;pero lo que hace másdifícil de
resolverestacuestiónes que ios sicilianos tuvieron casi tan-
ta comunicación con los griegos como con los latinos. En
los otrospueblosmeridionalesde Europa,no puedeofrecer-
sela mismaduda,porqueen ellos fue infinitamentesuperior
la influencia de la lengua y literatura del Lacio.

Si comparamoslos anterioreshiponacteosde Ciullo de
Alcamoconel antiguo alejandrinofrancésy español,no ha-
llaremosotra diferencia,sino queen el alejandrinolas síla-
bas que venían despuésdel acentométrico de la sexta se
considerabanen unoy otro miembrocomo indiferentespa-
ra el ritmo; pudiendode consiguienteconstarel versoente-
ro, ya de quincesílabas,y entonceseraidénticasuestructura
conla del hiponacteosiciliano, verbi gracia:

De yerbas et dE árboreset de toda verdúra,

como diz Sant Jerónimo, manará sangre pura;

(Berceo,Signos del juicio).

Siemprelaudesangélicasantemí cantarédes;

(Ibidem).
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ya ¿-e catorcc~ terminandoamboshemistiquiosen voz grave,
por ejemplo:

Mandez a Charlemáinele bon roi radoté
que le tréu vous réndede France le regné; ~

(Ronzan de Charlemagne,manuscrito, Musco Británico,
BibliothccaRegia, 1~.E. VI).

Tels y a qui vous chántent de la reónde táble; *

(Ronzan dra C1.aeaalier en C~-gne,manuscrito ib.)

Darlis han malas cenaset peores yantares,
grand fumo a los ojos, grant fedor a las nares,
vinagre a los labros, fiel a los paladares
fuego a las gargantas,torzon a los ijares;

(Berceo, Signos del Juicio)

o el primero en voz esdrújulay el segundoen aguda;verbi
gracia:

Ca nunca hobo mácula la su virginidát;
(Berceo, Milagros de Nuestra Señora).

ya de trece, terminandoun hemistiquioen grave y otro en
aguda; verbi gracia:

Ventelent et ondóyent banicreset pennón -
En palaiset en chámbresest si grant la clartéz,
a cii qs.si la rcq-árdc seusbietout alom~ * * *

(Roman de CharTemat~ne,manuscrito citado).

Mais je nc vous dirái nc mcnsongenc fáble;
(Ro-man ¿u Chevalier au Cygne.

manuscrito citado).

Apareciól’ la mádredal rci de magestár;
~Berceo,ib.)

Ca desquese hombre vuélve con ellas una véz,
siempre va ón arri~droe siempre pierde préz;

(Poema de Alejandro).

De la parte del sól vi venir una séña;

(Arcinrcste de Hita)

* Radoté,lo mismo que radoteur; tréu, tributo; regné, reino. (NOTA DE Brsí.r.o).
Reóndelo mismo que ronde. (NOTA DF. BELIo).

* \TcnIc1~,;it t rcmcl »onon. psrsdoncs; ma cliambres, en las cámaras. (No-

15 DE BELLO).
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ya finalmente de doce, siendo amboshemistiquios truncos,
verbi gracia:

Richementsont servísa table les barónes;

(Ronzande Charlemagne,manuscritocitado).

el veer, el oir, el oler, el gustar.

(Berceo, id.).

Por aquíecharáde ver cualquieraqueel versoalejandri-
no (llamado así, segúnse cree comúnmente,por haberse
empleado,aunqueno por la primera vez, en la gestao poe-
mahistórico de Alejandro,escritaen francésa los principios
del sigloXIII por Alejandro de Bernay,Pedrode San Cloot,
Juanle Venelais, Lambert li Cors, y otros) no es más que
un hiponacteolatino, en que las sílabasque vienen después
del último acentométrico de cadai~dembro,que es el de la
sextasílaba,no se reputannecesariasparael ritmo. Si algu-
no, sin embargo,quisiere considerarlecomo dimanadode
la reunión de dos yámbicosdímetros,no le pondréemba-
razo. La cuestiónes enteramentenominal, una vez que el
hiponacteono es másqueun dístico de yámbicosdímetros,
con la sola diferenciade faltar al segundoverso una sílaba,
que por venir despuésdel último acento, no se considera
como necesariaen el ritmo acentualde las nacionesmoder-
nas.
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XI

NOTAS DE MÉTRICA HISTÓRICA, LATINA
Y ROMANCE *

* Estas notas de Belio son indicios de lecturase investigacioneshechas en el

Museo Británico, durante su permanenciaen Londres. Fueron publicadas póstuma-
mente por Miguel Luis Amunátegui en la Introducción a O. C. y. pp. vi-xix, de
copias de los apuntesmanuscritosde Bello. Debemosrespetar la ordenación de dichas
transcripciones. (CoMassóN EDITORA. CARACAS).





No hay en el Museo la disertacióncitada de Seb~stián
Pauli, ni la obra de Rittershuys,ni la de PedroBurman, ni
la de Gebauer.

ESCIPION MAFFEI

Ritmo del tiempo de Pipino y disertaciónsobrelos ver-
sos rítmicos.

Al fin de su Historia Diplomática,edición de Mantua,
1722, páginas177 y siguientes.

Curiosodisparatardel Quadrio sobrela cantidadde las
sílabaslatinasy griegas,tomo 1, página 581.

Otro párrafo que manifiesta la grosera ignorancia del
Quadrio en cuanto al metro de los griegos y latinos, pági-
na 634.

Ideaerróneade la lenguainglesapágina 639.
En el tomo II, parte 2~,páginas434, 435 y 436, ofrece

el Quadriomateriapararefutar la opinión de los que creen
nuestroendecasílaboderivado del filicio o faleuco.

El endecasílabovulgar vino a Italia de la Provenza.
Crescimbenicita en pruebade ello las rimas de Arnaldo
Daniel, que murió hacia el año 1189, y de otro Arnaldo,
apellidadode Maravilla, que floreció en 1190, y murió en
1220.

El mismo origen da Crescimbenial versooctosílabo.
Estos versos y l-os otros de la poesíaprovenzal fueron
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hechosa imitación de los griegosy latinos, dejadala cuan-
tidad de las sílabas.

Castelvetro,citado por Crescimbeni (Comentarios,to-
mo 1, capítulo 4) deriva el verso endecasílabocon acento

sobrela sextadel faleuco,conmutadalacantidaden acento.

El mismo endecasílabocon acentosobre la cuarta,del
sáfico.

El dodecasílabocon acentosobre la sexta del asclepia-
deo, y con acentosobrela cuartadel yámbicohippotrattio.

CORPUS POETARUM LATINORUM

El himno 13 de SanAmbrosio (realmenteel 12, porque
el que a Quadrio pareció12 no es sino una adición al 11)
estáescrito todoencuartetascomo ésta,quees la primera:

Chorusnov~cHierusalem
novam mcli dulcedinem
promat,

y terminaen el versos~irituiparacleto, que es defectuoso
en cuantidad,y el único que adolecede semejantevicio, a
no ser que lo seatambiénel primero:

Chorus nov~Hierusalem;

peroignoro las cantidadesde estenombre propio.

El de SanDámasoestá escrito en cuartetascomola si-
guiente:

Martyris eccedies Agath~,
virginis emicateximir,
Christuseam sibi qua sociat,
et diadómaduplex decorat.
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Perola quinta es irregular:

Ethnicaturba roguna fugicris
huius et ipsa meretur op-em
quos fidei titulus decorat
his Veneremmagis ipsa premat.

El himno es harto inelegante,aunquetiene poquísimos
defectosde cantidades;acasouno soio, el cual puedesalvar-
se leyendorenitenspor renidens:

Jamrenidensquasi sponsapolo.

(Examinenselas cantidadesde quasi).

Tostamamilla docet patulo.

(~Quées patulo?)

Pastor ovem Petrus hanc recreat.

(~EsPetrusnaturalmentepirriquio o troqueo?)

Todoslos otros versosson buenos.

En ios himnos de Aurelio Prudencio,no se encuentra
vestigioningunode rima.

En el de Sedulioquecomienza:

A solis ortus cardine,

se percibeclaramentela manerade SanAmbrosio,perocon
menosfrecuencia.

Lo mismo en ios de Venancio Honorio Fortunato, que
comienzanasí:

Agnoscat omne serculum
antistitem Leontium, etc.

Agnoscat omne sceculum
venisse vit~ prxmium, etc.

Vexilla regis prodeunt, etc.

511



Estudios Filológicos. 1

Quinta cuarteta,por ejemplo:

Arbor decoraet fulgida
ornata regis purpura,
electadigno stipite
tam sanctanaembra tangere.

Los versos de Sedulio y Venancio Fortunato importan
para la historia de la rima, corno también los de Depranio
Floro, SanDámaso,etc.

Aristófanesse burla de las rimas de Píndaro.
Lucianodesignalas mismasconel título de inepcias iso-

cráticas.
IsaacVossio creeque rima se deriva de ritmo.
Condenacomo bárbarala rima.
Muratori (Della perfectapoesía, libro III, capítulo 6)

cree queconvendríael usode la rima en la poesíadramática.

La rima se deriva de la poesíaprovenzal,que la tomó de
la latina. En latín, empezóa usarsela rima desdela venida
de los normandosa Italia hacia 1032 en tiempode Guimaro,
príncipe de Salerno, como se reconocede muchísimosepi-
tafios, inscripcionesy otras semejantesmemoriasde aque-
llos tiempos,las cualesse solíanescribiren los versosquede
Leonio o Leontino, monje del monasteriode SanVíctor de
Marsella, se llamaron leoninos.No fue el inventor.

La rima parecederivarsedel homeoteleutony homeopto-
ton, figuras comunísimasa los oradoresy poetasgriegosy
latinos. Bien es verdadque ios versosleoninosno empezaron
a usarsesenzariparmio antesdel tránsito de los normandos
a Italia. Peroios rimadoreslatinos no supierondar a la rima
otra variación que la de rimar cón la palabrapuestaen el
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mediodel mismoversoo del siguiente,o de continuarel mis-
mo consonantedos o másversos,o de otro semejantemodo,
como en el epitafio de Rugero, duquede Sicilia, hecho en
1101:

Liquensterrenasmigravit dux ad amc~nas
Rogeriussedes;nam cx~lidetinet sedes;

o en aquellosversosinsertosen el tratado de E! Desprecio
del mundode Teodulo, sacerdoteitaliano, quevivió por los
años480, bajoZenón Augusto,PauperAmabilis, etc., y en
la antiquísimasecuenciade los muertosDies irae, y final-
menteen aquellosde la no menosantiguaescuelasalernita-
na compuestoshacia el año1100:

Ova recentia,vina rubentia,pinguia j~ur~
cumsimila pura, naturRsint valitura.

Ccenabrevis,vel c~nalevis, fit raro molesta;
magnanocet,medicinadocet, resest manifesta.

Los provenzalesvariaronde mil manerasla distribución
y colocaciónde las rimas. Los toscanosañadieronotras.Bo-
cacio inventó la octava; Dante, el terceto; fra Guittone
perfeccionóel soneto,etc.

El pequeñolibro de preceptosmédicosde la escuelaSa-
lernitana, escrito en versos leoninos, fue compuestoa ins-
tancia de Roberto,duquede Normandía,hijo de Guillermo
el Conquistador,que, volviendo de la tierra santaherido,
•ocurrióa aquellacélebreescuela.

Gualpertinoda Codertapoetizaba,segúnCrescimbeni,
por 1230. Sehallaun sonetosuyoen la colecciónde Allacci,
compuestode catorceendecasílabos,doscuartetosy dos ter-
cetos,en que las rimas observaneste orden: 1, 4, 5 y 8;

2,3,6 y 7; 9 y 14; 10 y 13; 11 y 12.
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Tras éste, nombrael Quadrio a Fabruzzodi Perugia,
autor de otro soneto,quese halla en la colecciónde Allacci.
Versosendecasílabos.Rimas: 1, 3, 5 y 7; 2, 4, 6 y 8; 9 y
12; 10 y 13; 11 y 14.

Piero delle Vigne, paduano,de familia noble, doctísimo
en las leyes civiles y canónicasy en toda ciencia.Vivió en
la corte del emperadorFedericoII en calidad de consejero
y secretario.Cayó de la privanza.Sonetosuyoen la colec-
ción de Allacci. Endecasílabos.Rimas: 1, 3, 5 y 7; 2, 4, 6

y 8; 9 y 12; 10 y 13; 11 y 14.

Guittoned’ Arezzo,a quiense atribuyela perfeccióndel
soneto, floreció, según Crescimbeni, a mediadosdel siglo
XIII; segúnQuadrio, vissean~cordopo assai.

Quintiliano (libro 1, capítulo5), enumerandolos vicios
quepuedenocurrir en la pronunciación,cita principalmente
el de las diéresisy sinalefasimpropias,comosi nosotrospro-
nunciásemospie disílabo,o pie monosílabo;el dealargarlas
vocalesbreveso abreviarlas largas, comoen

Italiam fato profugus,
Unius ob noxam,

y el de las aspiracionessuperfluaso sufalta, comoen trium-.
phis, choronae;y en fin, el de acentoserróneos,como si se
pronunciaseCámilla por CamIlla.

uEst autemin omni voce utique acuta, sed nunquam
plus una,nec ultima unquarn,ideoquein dissylabisprior”.

El obispo españclEugenio,que murió en 657, escribió
en rima supequeñopoemasobrelos inventoresde las letras.

Prim~shebrceasMoysesexaravitlitteras;
mentephcenicessagacicondiderunt atticas;
quaslatini scriptitamusedidit Nicostrata;
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Abraham syras et idem repperit chaldaicas;
Isis arte non minori prot~lit~cgyptias;
Gulphila prompsit getarum quas videmus ultimas.

En su poemasobre la vejez,es muy frecuentela rima;
y en su Monastychasobre las plagasde Egipto.

Puedeverseen sus versospruebade lo pocosensiblesque
eran sus contemporáneosa la cantidad silábica; por ejem-
plo, enestossáficos:

Nunca polus Phasbinimio calore
~stibus flagrat, fluviosque siccat,
intonat tristis, jaculansquevibrat

fulmina dira.

Ingruit imber inimicus arvis,
flore nam suevit spoliarevites.
Spem quoquefrugum populat nivosis

grandolapillis.

Bufo nunc turget; inimica silvis
vipera l~dit;gelidusqueserpeni
scorpiusictu jugulat; paritque

stellio pestem.

Musca nunc s~vit,piccaqueblatta;
et culex mordax, olidusque cumex,
suetusin noctevigilare puiex,

corporapungit.

IsaacCasaubon,en su comentarioa la sátira primera de
Persio,creequelos versosde Nerónqueallí se introducen,y
que el poetapresentacomo ejemplosde lo nimios y exqui-
sitos queeran suscontemporáneosen lo que llama dec~re.
junctura numerorum,son principalmenteviciosos porque
riman, y queestoes lo que Persioha queridoridiculizar.

El pasajees éste:

Sed numerisdecorestet junctura additacrudis.
Clauderesic versumdidicit BerecynthiusAttin,
et qui cceruleumdirimebat Nereadelphin,
sic costamlongo subduximusApennino.—

515



Estudios FiloLógicos. 1

Arma virum nonnehoc spumosumet cortice pingui?
Ut -ramale vetuspr~grandisuberecoctum.
Quidnam igitur tenerumet laxa cervicelegendum?
Torva mimalloneisimplerunt cornua bombis
et raptum vit-ulo ca~utablatumsuperbo
bassaris et lyncem Msenasflexura corymbis,
Et’ion ingeminatseparabilisadsonatEcho.

En los versos de Nerón sobreque recae la censurade
Persio,no se ve másconato a la rima que en varios pasajes
de Ovidio, Tibulo, Propercio,Lucano, etc.

El principal defecto que se nota en ellos, es la hincha-
zón; y acasoio quePersiocondenabano es otra cosa.

~Claudere versumes facere versuin.

Neque cnim concludereversus
dixeris essesatis - - -

Si se tratasede la rima, como quiereCasaubon,¿a qué
propósitoel primer versode la Eneida?

Casauboncita ios siguientesejemplosen pruebade que
los mejores-escritoresusaron, aunquerara vez, y como in-
voluntariamente,la rima.

JLJVENAL, X, 122.

En esteverso,trae Juvenalel celebradode Cicerón:
o fortunatam natam me consule Roman,

que propiamentenadatiene que ver con la rirna, sino con
la cacofoníao repetición de un mismo sonido con poco y
ningún intervalo,como en

parere parabat;
Casus Cassandracanebat.

GOFREDO DE VITERBO

Scriba, sive notarius, imperatorumConradi III, Frede-
rici 1 et ejus filii Henrici VI.
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Escribióunaobra llamadaPa-nth-eo,zen prosay verso.
Vese en sus versos, frecuentementeusado el asonante,

verbi gracia:

Sub Constantino,Sylvester papa nota/nr

fertque, quater senis, minus anno, pontificatus.

Baptizavit cuna Sylvesteridemquefatemiir,
Arrius hunc post h~ccorrupit, et mdc dolemus
schismatenamqucsuo commaculaviteum.

Inter Sylvcstrem Pctrurnquedies numerando
colligo tercentosminus uno, circiter, anuos.

Clericus imperium suscepit apostata Ro,ncr,
cui Julianus erat baptismatisordine fornen;
ille sceluspatri~,pravus ubique fovet.

Torrens—longe.
Diebus—presul.
Leonem—dolorem—solet.
Gottorurn—dolus.
Juliani—exoriari—ait.
Hispanos—malo.
Perurgent—urbem.
Papa—reputata—vacant.

Los consonantesson más frecuentesqueen Donizon.

Quinto Curcio fue un escritormuy admiradoen las eda-
desrománticas.EneasSilvio refiere que Alfonso IX, rey de
España,en el siglo XIII, y grande astrónomo, emprendió
aliviarse de una enfadosaenfermedad,leyendocatorceve-
ces la Biblia con todas las glosas;pero que,no lograndolo
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quedeseabapor estemodo, fue curadopor el consueloque
recibió en leer unasola vez a Quinto Curcio. (Opera,pá-
gina 476).

Entre los manuscritosrealesen el MuseoBritánico, hay
unabella copia de una traducciónfrancesade Quinto Cur-
cio, elegantementeiluminada, con este título:

Quinte Curse, desfaiz d’Alexandre,JX li-rres, transiaté
par Vasquede Lucerneportugalois.Esc.ript par la main de
Jehan dit Chermeá Lílle.

Las conquistasde Alejandro fueron celebradaspor un
tal Simón en viejo picturianoo lemosínhacia el siglo XII.

Empiezaasí:

Chansonvoit dis per ryme et leoin
del fil Filippe, le roy de Macédoin.

Le Roman d’ Alexandreha sido llamado el segundode
losque se hanconservadoen francés.Fue escritohacia 1200,

traducidodel latín; peromássemejantea SimeonSeth,que
a Quinto Curcio: obra de cuatroasociadosen j-onglerie, co-
mo dice Fauchet.Lambertu Cor, jurisconsulto,lo comenzó.
Fue continuadopor Alejandro de París-, Juanle Venelaisy
Pedrode Saint Clost. El poemaconcluyecon el testamento
de Alejandro, en que nombrasucesoresa sus provinciasy
reino, tradición mencionadapor Diódoro Sículo y Am-
miano Marcelino. (Véase Fabricius,Bibliothec.a Grceca, c.
III, 1, VIII, p. 205). No sabeWartonsi se ha impresojamás.
Este poemano ha sido el primero en versos alejandrinos,
aunquepuedesin esohaberlesdadoel nombre.En estepoe-
ma, hace Gadifer, de extracciónárabe,muchopapel.

Gadifer fu rrioult preus, d’un arrabi lin~ge.

El título de unode los capítuloses: -CómoAlejandrofue
puestoen un barril de vidrio paraver las maravillas . etc.
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En otro lugar del mismo romance,vuela a la luna tirado de
cuatro grifos. El califa es mencionadofrecuentementeen
estapieza,y Alejandro tiene doce pares.

Acostumbrabanlos antiguoscopistas,cuandolas estan-
cias se componíande líneascortas,escribirlasde seguidoco-
rno prosa:modo de escribirno raroen los antiguosmanus-
critos de poesía francesa.De dondepuede creerseque los
versos alejandrinosse originaronde dos hexasílabos.

Nuestrapoesía tempranaera frecuentementesatírica,
como la francesay provenzal. Anselmo Fayditt, trovador
del siglo XI, escribióunaespeciede drama satíricotitulado
Herejía del preyres (de los padres) contrael concilio que
condenóa los albigenses.Los legadosde Su Santidadfueron
mil vecessatirizad-os. (Fauchet,Recopilacióndel origen de
la lenguay poesíafrancesa,página 151).

En los manuscritosharleyanos(2253), hay un antiguo
poemafrancésintitulado Le ordre de bel Eys-e,algoparecido
al Laiid of Cokaine (paísde Cucaña)en versospareadosde
sieteu ocho sílabas.

El más antiguo romanceinglés métrico que conozco,
dice Warton,es el que se llama Gesteof King Horn, eviden-
tementeescrito despuésdel principio de las cruzadas,men-
cionado por Chaucer, y probablementeconservadoen su
forma original sin las alteracionesde los copistasquesiem-
pre modernizabanlos originales. Existe en francésantiguo
(manuscritosharleyanos,527). Así la obra inglesa es pro-
bablementeunameratraduccióndel francés,como los más
de nuestrosantiguosromancesen versospareadosde seissí-
labas poco más o menos.En este romance,figuran sarra-
cenos.

Cree-Crescimbenique la canciónde Ciulio no tiene nada
que ver con la versificación de los griegos, como pensó
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Colocei; y la resuelveen versossueltosoctosílabosesdrújulos
y versosrimadosde siete sin esdrújulos,tres de cadaespecie,
alternando,y dos endecasílabos.

Dice que antiguamentese escribíandos versos com~i
uno, y aun se imprimían, de que cita varios ejemplos,en-
tre otros, los sonetosdel Petrarca,que,en la edición de los
Ubaldinos, fueron todos impresosde esta manera,porqu~
así los escribióel autor.

La composicióninglesa más antigua en verso blanco es
una traduccióndel segundoy cuarto libro de la Eneida por
Enrique Howard, conde de Surrey, que fue injustamente
degollado en 1547 por supuestodelito de alta traición en
tiempo de Enrique VIII.

Felice Figlinei, sanesy contemporáneode Surrey, en
sucomentariosobrela Ética de Aristóteles,declamacontra
la barbariede la rima, y traducesin ella todoslos pasajesde
Homeroy Eurípidesque se hallanen el tratadode Aristóte-
les. GonzaloPérez,el doctosecretariode Felipe de España,
habíatraducidorecientementela Odiseaen versosuelto es-
pañol. En 1528, AbrahanFleming tradujo las Bucólicas y
las Geórgicasde Virgilio en alejandrinossin rimas.
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XII

NOTAS SOBRE VERSIFICACIÓN LATINA *

* Estas notas de Bello fueron tomadas en Londres en el curso de sus inve5t~-

gacionei sobre ci origen de la rima latina medieval. Las publicó Amunátegui en la
Introducción a O. c. vi, pp. xix-xxvii. De allí las reproducimos, dejando en algún
punto el comentario de Amuníxegui, entre cornhetes ], cuando va intercalado en
los textos. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).





1

[EXTRACTOS DE LA ACTA SANCTORUM DE LOS BOLLANDISTAS. ESTA
OBRA ESTÁ ORDENADA SEGÚN EL SANTORAL, POR LO QUE SE INDICA

EL DÍA Y EL MES CORRESPONDIENTE].

4 de marzo
SanApiano, monje.
Créesehabervivido en el primer siglo de fundado el

monasterioSancti Petri in coelo aureoen Pavía, fundado
por Luitprand.o,rey lombardo.

Ex pervetustocodice cardenalisBarberini, membrana-
ceo, in quo plurimae vitae sanctorumcontinebantur, se
hallanla vida del santo,un sermónen suhonor y unosver-
soscon el título de PoemaHistórico.

Ésteempieza:

Membra terit sanctus,ferventiayerberapassus.
Frigora multa tulit; gemitusde pectorejudit.
Assiduovultum lacrimarum flumine cursus
Lavit; et exarsit flammasextinguerecarnis.

Algunas veces, aunqueraras, falta el asonante,proba-
blementepor erradalección, comoen

Vir bonusamovit rabieset bella draconum.

El sentidopideevidentementedraconis.

9 de marzo.

El himno de SantaCatalinade Bolonia, llamado Rosa-
rio de la beatísimamadrede Dios, está en versosin ritmo,
ni númerode sílabasdeterminado.
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Se componede más de cinco mil seiscientosversos; y
todos acabanen is.

18 de marzo.

Inter vetera monumentacontra schismaticoscollecta
unacumvita SanctiAnselmi, editi sunta Tengnageliolibri
duo carminumde vita comitissaeMathildae autore cooevo
Domnizone,presbytero.Hic poeta, libro 2, capitulo 3, de
obitu SanctiAnselmi ista habet:

Mensis ut advenit qui primus in ordinec~rpit
Ejus in octavo decimoquedie, Dominator
In ccelis regnansAnselmumvexit ad ~rthra.

Todoslos versosque aquí se citan, que pasande veinte,.
se hallanasonantados.

Estepoemase refiere a los fines del siglo XI.

II

[EXTRACTOS DE LA OBRA DE LUIS ANTONIO MURATORI, ANTIQUITA-
TES ITALIC~ MEDII LVI, SP/E DISSERTATIONES DE MORIBUS ITALICI

POPULI]

DisertaciónPrimera

Adservatur in tabulario catedralisnostrae mutinensis.
antiquissimus‘codex ante 700 annosscriptus,ubi leguntur
sequentesversus (rimados):

Dum premeretpatriam rabiesmiserabilisistam
Leudoimussanctamotinensiprcesulin aula,etc.

Disertación Sexta.

Cita la Vida de Matilde, poemade Donizon.

Cui juravere,patretunc vivente,fideles
Servi, prudentesproceres,comites¡,ariterque,

en queapareceel asonante.
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VéaseFabricio lo quediga de Donizon.

Disertación Séptima.

Otra cita del mismo poema.

Marchio Richildam pr~taxatusco-mitissam

Qu~tGiselberti de sanguineprincipis exit.

Disertación Vigesimaquinta.

Otra cita del poemade Donizon:

Rex sibi mastrucaspostescammaximepulcras

Donavit; fiorent pariter quoquepellisiones.

Disertación Vigesimanovena.

Otra cita de Donizon, en que ocurren estosdos versos
notables:

Gurgite de ~utei potus trahiturque ly&i,
Ex alio puteorefluebatpotio vero.

Otra cita de Donizon: verso notable:

Tympanacum cytharis stivisquesonant hic.

Otra cita de Donizon:

Qui pergit Pisas,vidit illic monstramarina.

III

IEXTRACTOS DE LA OBRA DE LUIS ANTONIO MURATORI, RERUM ITA-
LICARUM SCRIPTORESPR~CIPUIAB ANNO 500 AD ANNUM 1500]

Vita Mathildis comitiss~ea Donizonepresbyteroet mo-
nachocanusinoordinis Sancti Benedicti.

Donizon fue contemporáneode Matilde, que murió en
1115; y todo el poema,menosel último capítulo, fue es-
crito en vida de esta princesa.

Había sido dado a luz antesde Muratori; éste lo publi-
có enmendado.
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Al fin de un códice de estepoema,escribióasí el ama-
nuense:

Finito libro, referatur gratia Christo;
Scriptori libri donetur gratia Christi.

Este poemaestátodo escrito en versos leoninos asonan-
tados,menoslos del capítulo 8, libro l~.

Ocupa en la edición de Leibnitz, desdela página 345
hastala 383 inclusive, en dos columnas; pero las notas ocu-
panregularmenteun terciode cadapágina.

Puedecomputarsecadacolumnaen treinta y cincover-
sos,y cadapáginaen setenta.

En el libro 2, capítulo 3, se introducenciertos versosde
Rangeriono asonantados.

Donizon escribió otro poemaen hexámetrosy pentá-
metros,intitulado: Enarratio Genesis.

Constade trescientosochenta y seis versos,leoninos y

asonantados.

[OBSERVACIONESDE BELLO]

I~A vecesla rima es perfecta;por lo común,no lo es.
2~El poeta hace poco caso de las consonancias,como

io manifiestanestasrimas en el prólogo: d-ocet, codex—
libris, recidi—ducum-,usus—sequi,loquelis, etc., etc.

El prólogo tiene sólo sesentay dos versos; entre eiios,
se encuentranlas rimas perfectas: bardorum, ~riorum—
multorum, virorum-; y no sé si alguna otra rarísima.

Muchos versos dan consonanciaen la última vocal, o
en la última sílaba, como prosa, sonora—fructus,usus; y
algunosno satisfacena la ley del asonante,verbigracia:fi-
dei, amcenis,en queel poetano atiendeal acento;y alguna
vez, falta enteramente,verbigracia: terdenam, coronani,
que es el único de esta especieen el prólogo.

[Los del poemade Donizon no fueron los únicosversos
latinos asonantadosqueBello descubrióen los veintey siete
volúmenesen folio de los Rerum Italicarum Sc.riptores.
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Enel tomo 1, parte2, encontróun cronicónde la abadía
de SanVicentede Vulturno, compuestopor el monje Juan,
que floreció en 1100, y que insertóen su obra las vidas de
los primerosabadesde esemonasterioescritaspor Ambrosio
Autperto, abaddel mismo, que murió en 778.

En estasvidas, aparecenintercaladoslos siguientesver-
sos leoninos con asonancia.]

Mundus ad ima ruit; miserosad tartara ducit;
Mutemusvestes,nostrasDeusinstruementes;
Ne sit quod forti per latro tollere possil.

Illic prius abjectusf it posteapastorhonestus
Undenis actis postquamTaso pr~fuitannis.
Ad finem durans complevit temporamulta
Qui fueratm-agnusstudiis,opibus quoquelargus

Tresiter assumisnt,nihil huc nisi corporaducunt.
Est regimen,victus,tegmen,miseratioChristus,
Lex quoquesacraDei, lux nocti~sive diei.

Long~procentumsociismoderaretalentum
Flaminasacraferunt, paimambelliquetulerunt,
Et capiuntmullos valido de gurgite duetos.

Angelus aceesit,dixitque: quis hic requiescit?
Exilit mdcTato tacito pede, pectoregrato,
Muneracui frra?stans,vinum, similam redit extra.

Sis memorergotui qui cernisfata sepulli
Fratri pra?latus p~namTato, fertque reatus
Annis post ocio migrans, cui cesseratordo,
Quemsequiturfratrumnumerussub pestenecatus.

[Bello advierteque, en el escrito de Autperto,hay otros
versosasonantados,pero sin que esteartificio sea extensivo
a todos; y que,por estc~,ha dejadode copiarlos.

En el libro 3 del cronicónvulturnense,se inserta,según
Bello, un pequeñopoema en hexámetrosy pentámetros,
queempiezaasí:

Tibia nunc dicat mea luctu corda recisa.
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Los hexámetrosde este poemason doce, todosasonan-
tados.

He aquí las rimas:
dicat recisa
varios alto
mus~ resolut~
planctum tantum
perit peremit
bellum flagellum
servorum domus
fortes hostes
tempus senectus
sanguis campis
finis vivis
emathios campos.

En el tomo 2, parte 1, Bello fijó la atenciónen un apén-
dice de escritor anónimo, donde se consigna el siguiente
epitafio de SanJebeardo,arzobispode Ravena,que falleció
en 1044, y fue sepultadoen el monasteriode SantaMaría
de Pomposia.

Pontificis magni corpusjacet hic Gebeardi,
Per quemsanctadomuscrevit et iste locus.

Plurima donavit qu~tali lege legavit:
Qua~patitur Judasraptorut ipse luat.

Christo funde preces, lector, dic miserere.
Obiit anno Domini MXLIV.

En el tomo 4, halló el principio de una cantilenao rit-
mo sobreel estadodel rey Alberto, la cual vieneen la His-
toria Medio!aj-z-ensis,libro 2, capítulo 16, por Landulfo, his-
toriador italiano, nacido en Milán, a principios del siglo XI,
y muerto en 1085.

Te, Alberte, decet n~mus,
Et Ottonem manet decus
Pro infamia W7-alperti.
Te decet alia regni, etc.

Bello buscócon solicitud el resto de esta composición;
pero no pudo descubrirlo].*

* Damosentrecorchetes[ ] el comentariode Amunátcgui. (COMISIÓN EDITORA.
CARACAS).
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* Estas notas de Bello de SUS estudios en Londres, fueron publicadaspóstuma-

mente por Miguel Luis Amun~teguien la Introducción a O. C V, pp. xix-xxviii,
tomadas directamente del original manuscrito. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).





La hagiografía ocupó en los siglos XII y XIII gran
númerode poetas.Desde 1121 parecehabersecompuestoci
Viaje de SanBrandánal paraísoterrestre, que existeen va—
rias lenguas,y se ha impreso repetidasveces; pero no se
nos ha trasmitidoel nombrede su autor. En esta especie
de composiciones,figuraron, entre otros, Roberto Wace,
natural de Jersey,que versificó en francés la historia del
establecimientode la fiesta de la Concepcióny la vida de
SanNicolás; Garmiero Guérnes,eclesiásticode Pont Saint
Maxence en Picardía, que por 1172 compusola vida de
SantoTomásde Cantórbery,y, segúnél mismo asegura, la
leyó más de una vez públicamentecerca del sepulcrode
aquel santo; Chardry y DenysPiramus,poetasanglo-nor-
mandos,quedieron a luz, el primerouna vida de SanJosa-
fat y una historia de los siete durmientes,y el segundoh
vida y milagrosde SanEdmundo;Beranger,poetadescono-
cido a todosios biógrafos, que puso en coplasfrancesasde
la mismaestructuraque las de nuestro Berceo el Viejo y
Nuevo Testamento,la vida de la Virgen, la del Salvadory
otros asuntospiadosos;el incansableRutebeuf, autor de las
vidas de SantaIsabelde Turingia, de SantaMaría Egipcia-
ca, de SantaTais de Egipto, etc., dejandode contarno po-
cas obrasde la misma clasepor la mayor parte anónimas;
donGonzalode Berceo,contemporáneode ios reyesde Cas-
tilia, don Fernandoel Santoy donAlfonso el Sabio,y autor
de las vidas de SantoDomingo de Silos, de ~an Millán y de
Santa Oria, en que siguió respectivamentelas ~ue de los
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mismossantosse habíanescrito en latín por Grimald-o, por
SanBraulio, obispo de Zaragoza,y por el monjeMuño.

No fueron éstos los únicossujetosen quese ocupó la
pluma fecundade don Gonzalo.La mejor de sus obras,tan-
to por la variedadque la materiapermitía, como porque el
autor parecehaberseesmeradoen ella, dándoleun colorido
máspoético,es la de los Milagros de NuestraSeñora.Como
Berceono dice los originalesde dondeios sacó, ni su inge-
nioso editor don Tomás-Antonio Sánchezparecehaber te-
nido noticia de ello, no se me llevará a mal que exponga
aquí detenidamenteel resultadode mis investigaciones,no
tan satisfactorioa la verdad como yo quisiera,pero quizá
no enteramentedesnudode interésparalos amantesde nues-
tras antigüedades.

Hay enel MuseoBritánico (al fin del códice20, B, XIV
de la Biblioteca Real, que es del año 1361, pero contiene
obrasmuy anterioresa aquella fecha, entreellas, alguna de
RobertoGrosse-Teste,quehabíafallecido másde cien años
-antes) un poemafrancés quehasta ahora no sé quehaya
ocupadola atenciónde ios eruditos, y que ciertamentepor
la rudeza del estilo y de la versificación lo merecepoco.
Refiérenseen él muchosmilagrosobradospor la intercesión
de Nuestra Señora,y parecehabersecompuestoantes del
año 1200 y por un versificadoranglo~normando.*

Estaúltima correspondenciaes importantísimay parece
probar, o que Berceo disfrutó el poema anglo-ns.rmando,
original o traducid-o, o lo que es más verosímil, que ambos
escritoresbebieronde unamisma fuente, que pudo ser al-
gunade tantasobraslatinas en que se recopilaronlos mila--
grosde la madrede Dios.

Existe en efecto, entre los manuscritos,cottonianosdel
MuseoBritánico, un~obraen prosalatina incompletay sin
nombre de autor, que es la quese halla en el códice Cleo-

* Anota ~A~nNnáteguique faltan varias hojas en el manuscrito de Bello. (Co-

MISIÓN EorrcitA. CARACAS).
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patra,C, 10, desdeel folio 100 hastael 126 inclusive. Está
en pergaminoy letra al parecerdel siglo XII: contienevein-
te y cuatromilagros,seis de los cualesforman el primer li-
bro, diez y sieteel segundo,y con el milagrovigésimo cuar-
to empiezael libro tercero, que es hastadondellega lo que
de estaobra se comprendeen el citado códicecompuestode
partesmuy heterogéneas.Cotejándolacon los poemasanglo-
normandoy castellano,se observadesdeluego tan notable,
aunqueno completa,semejanzaen el-ordencon que se han
colocadolos varios asuntosqueno es posiblemirarla como
fortuita.

Obsérvasetambién que las citas de la obra latina se han
trasladadocon más especificaciónen el poema de Berceo
queen los otros dos ~, lo cual es un indicio nadaequívoco
de que el escritor castellanose sirvió inmediatamentede
aquélla.

Por ejemplo,el milagro primero, libro 1, de la obra lati-
na, comienza de este modo: Nam cum in civitate Bituri-
censi, ut referre solet quidam monachusde Clusa, Petrus
non-u/le, qui forte eo temporein ipsa urbe aderat,veluti in
plerisquecernitur, synagogajud~orumesset,etc.

Lo cual se traduceasí en el anglo-normando:

Un aventureke ico vus di
avint en Burges en Bern.
Ceo nus conte un ordiné
ke dunke esteit en la cité.

En francés:
A Beourges, ce truis lisant,

d’un juif verrier souduiant,
fut Nostre Dame granz merveilles.

* Resulta de una nota puestapor don Andrés Bello que un poeta francés

llamado Gualtero de Coinsi, nacido en 1177 y muerto en 1236, escribió un poema
titulado Les Miracles de Notre Dame.

Bello había formado una tabla para manifestar de una ojeada las semejanzasy
las diferencias que ofrecían la obra latina y los poemas anglo—normando,castellano
y francés.

Probablementehabía tratado de este punto en las hojas perdidas. (EDICIÓN CHI-
LENA. SANTIAGO).
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y en castellano:

Ennavilla de Bórges,una cibdat estraña,
cuntió enessi tiempo unabuenafazaña.
Sonadaes en Francia, si faz en Alemaña,
bien esde los miradossemejantecalaña.

Un monge la escripso,homebien verdadero;
de santMicael era de la Clusa claustrero.
Era en essi tiempo en Bórges ostalero.
Peidro era su namne,etc.

Pasandode la sustanciade los hechosal modo de refe-
rirlos, se notaqueno sólo se conformanen las circunstancias
principal-es,sino frecuentementeen los másmenudosápices
de la narrativa,en los conceptosque la adornan,en las citas,
y hastaen las mismasdigresiones.

Por otra parte, aunqueel estilo de Berceo dé motivo
para sospecharque le era familiar el romancefrancésde
aquellostiempos,y aunqueen las obrascastellanasmás an-
tiguas, inclusala gestadel Cid, se percibenimitacionesevi-
dentes del estilo y modos de decir franceses,sabemosque
Berceotomódel latín los asuntosde todassusotras compo-
siciones.

El autor de la citada obra latina me es desconocido.
Tampoco sé si ella se ha impreso. Ciertamentese escribió
despuésde la muertede SanHugo, abadcluniacense,acae-
cida en 1109, puesle cita conla expresiónbeatcememorice:*
Además,uno de los milagros quecontiene,quees el décimo
octavo de don Gonzalo, está fundado, si no me equivoco,
sobreun hecho auténtico,quees la matanzade judíos, que
hubo en Toledo la vísperade la Asunción de 1 108.** Por
consiguiente,lo más tempranoque pudo haberseescrito es

* En esta cita, hay una implicación que puede salvarse suponiendo q’ue hay

errata en el tiempo del verbo, y que debe leerle solebat. Dice así: Neque hoc debe-
mus silere quod beatx memoriE dominus Hugo, abbas cluniacensis, solet narrare. Lí-
ber II, 8. (NOTA DE BELLO).

** Véase fray Prudencio de Sandoval,Crónica de Don Alonso el Séptimo, índice.
(NOTA DE BELLO).
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hacia 1125 o 1130;y si eséste (comopareceprobabilísimo)

uno de los tratadoslatinos quemencionaen su prefaciónel
anglo-normando,y a que atribuye cierta antigüedad,tam-
poco puedesuponerseque se escribiesemástarde.No carece
de verosimilitud quepartede estosmilagros se tomasende
Juande Garlandey de Guiberto de Nogens,que sabemos
dejaronescritosalgunos.Lo quepuedeadmitirsecon alguna
-confianza, es que la compilación cottonianaes de primera
mano, esto es, no se hizo sobreotra compilación anterior
de losmismosmilagros;y queya sea en su primitiva forma,
ya refundida con poca alteraciónen rapsodiasposteriores,
-de ella tomaron a manos llenas los versificadoresroman-
cistas.

El prólogo de la obra latina se expresaasí: ~Qux (mi-
racula) licet quaedamsint praecedentiumpatrumstylo ex-
arata,tamenquiaita sunt in diversis codicibusdisgregata,ut
•difficillime vel nullo modo a quibusdamqueant inveniri,
idcirco studium fuit disgregatacongregare,quatenusfaci-
lius possint in unumvolumen redactareperiri. Deprecamur
autemut nonnobis ascribaturquod diversusin nostroope-
re stylus reperiatur,quoniamnon id egit superbia,sedpo-
tius exemploruminopia”.

PedroMauricio, llamado también Pedro el Venerable,
abadcluniacense,escribió dos libros de milagros, entre los
cualesno se contieneningunode los de Berceo.Un anticua-
rio francéspretendequeGualterode Coinsi tomó partede
los suyos de Tomás de Cautimpré, que compusoen latín
algunasvidas de santosy dos libros de los milagrosy ejem-
plos memorablesde su tiempo. Peroeste escritorfloreció a
mediadosdel siglo XIII, y no se encuentraen sus obras
ninguno de los asuntosde Gualteroni de Berceo.

Del bon abbé de Clonni
Hugo sovent avez oi,
ke solloit bon cuntescunter
pur soi et altres solacer.
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Un cunte cunta ke jeo ai entendu,
e je vus dirai coment ceo fu.
Un biau miracle vos voit dire
qu’ ~sson tampoirefit escrire
Seinz Hues l’abés de Cligni.

(Poemaanglo-normando,milagro 22)..

Señorese amigos, por Dios e canidat,
oíd otro mirado fermoso por verdat.
Sant Hugo lo escripso de Grunniego abbat, etc.

(Berceo,Milagros de Nuestra Señora, VIII).

Estos pasajes manifiestan que Berceo no confundi&
aquí a SanHugo con San PedroMauricio, como conjeturó
don TomásAntonio Sánchez(Colecciónde PoesíasCaste-

llanas, tomo II, página 309). No constaque San Hugo hu-
bieraescrito milagros; constasí quede viva voz comunicó
algunosa SanPedroDamiano, SanPedroMauricio, Hilde-
b-erto y otros. VéaseActa Sanctorum,29 de abril; y Ma-
rrier, Bibliotheca Clu-niacensis, página 498. Los primeros~
recopiladoresno dicen que San Hugo escribiese.Berceo y
Gualterode -Coinsi lo dicen; pero es probableque,al copiar
la cita de sus predecesores,1-e dieron por equivocaciónun
sentidoqueno tenía.*

En las obrasde San Bernardo,edición de París, 1632r
página158, se halla el tratadoDe lainentationeVirginis Ma-
rice, de dondetomó Gonzalode Berceosu poemaDuelos de
la Virgen María, siguiendomuy de cerca a su original.

De Lainentatione Virginis Marice, sermo 5. Bernardi..
(OperaSanctiBernardi, Paris, 1632,página 158).

La lamentaciónde la Virgen María de San Bernardo
empieza:“Quis dabit capiti meoaquamet oculis meís fon-
tem lacrimarum”; y es unadeprecacióndel santoparaque

~ Dice Amunáteguique faltan hojas en el manuscritode Bello. (CoMIsIÓN EDI-
TORA. CARACAS).
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la Virgen se sirva revelarlelo que padeciódurantela pasión
de su hijo.

“—Dic, domina mea, dic, mater angelorum,mater mi-
sericordix, sí in Jerusalemerasquando filius tuus captus
fuit et vinctus? .

“—Erant enim mecum sorores mex, et alix mulieres
multx, plangenteseum quasi unigenitum. Inter quas erat
Maria Magdalene,qux superomnes, exceptame, qux te-
cum loquor, dolebat et piorabat.”

Berceo sostienemejor el diálogo, porque San Bernardo
vuelve a hablar de la Virgen en tercerapersona,luego que
cesael coloquioentre la madrey el hijo.

Lo de los moros, por supuesto,no se halla en SanBer-
nardo.Berceoañade,quita, altera,etc.

En estesermón,no hay el nombrede SanBernardo.
The Lamentationof our Lady, que se halla en Cleopa-

tra D, VII, página 103, es en prosa,y en sustanciaes una
relaciónde la pasiónde Jesucristo,y de coloquiosquepasa-
ron entreél y su madre, hechapor la santísimaVirgen, al
modo que se halla en Berceo, desdela copla 15. (Perga-
mino).

En el 8, B, XVII, 16, no se nombraa SanBernardo.Es
un poemacorto, comparadocon el de Berceo; pero el ar-
gumento,plan y muchapartede las ideasson comunes.

SIGNA JUDICII *

Códice en folio y pergamino.Contienehacia las últimas
hojas un breve tratadoque dice así:

“De quindecim signis quindecim dierum precedentium
diem judicii. Jeronimusin annalibushebreorum.Quinde-
cim signa quindecimdierum.

* Dice Aniunátegui que Bello para, sin duda, estudiar la composiciónde Berceo,

De los signos que aparesceránantes del juicio, copió este trozo de la Biblioteca Real
13, D. 1. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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“1. Dies. Maria omnia exaltabuntur in altitudinem
quindecim cubitorum supermontes excelsos;orbem terrx
noneffluentia, sedsicut muri equorastabunt.

“2. Equora prosternenturin ima profundi ita ut vix
queanthumani obtutibus conspici.

“3. Maria omnia redigentur in antiquum statum qua-
liter ab exordio creatafuerunt.

“4. Belux omneset omnia qux moventurin aquisma-
rinis congregabunturet levabuntursuperpelagusmole (así
está) contentionismugientes,etc.

“5. Las avesdel cielo se congregaránen los campos,da-
rán gritos de dolor, no comerán, ni beberán. (Nada de
cuadrúpedos).

“6. Fulmina ignea ab ocasu solis surgent, y correrán
hacia oriente.

“7. Las estrellasfijas y movibles se convertiránen co--
metas.

“8. Terremoto.
“9. Las piedraschocaránunas contra otras.
“10 Los vegetalesllorarán sangre.

“11. Se aplanaránmontes, collados y alturas.
“12. Todos los animalesde la tierra vendrána los cam-

pos rugiendo y mugiendo,y no comerán,ni beberán.
“13. Se abrirán los sepulcros.
“14. Los hombreserrarán como dementes.
“15. Morirán todoslos hombrespara resucitaral son de

la trompeta”.

DELLE COSE DEl L AQUILA

“El poemarústico de Boezio de Rainaldo, llamado co-
múnmenteBucio Ranaldo,dado a luz por Muratori al fin
del tomoVI de susAntigüedadesde italia de la edadmedia,
está escrito en la forma de versos de Gonzalo de Berceo.
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Bucio murió en 1363. Aquila fue su patria. De las cosasde
Aqitila es el título de su poema.

“En el tomo 1, parte 1~,De R.erumItalícaruin Scrípto-
ribus de Muratori está JornandesDe RebusGeticis, intere-
:santeparaelucidarel Bernardo.

“Hállase tambiénen este tomo Pauli Warnefridi, Dia-
conis Torojulencis, De Gestis Longobardor2-tJn, libri Vi.
Éste es Paulo Diácono, interesantecon el mismo objeto.

“La SanctaMargarita, poemainglés del siglo XII, a fi-
nes, está escritaen el mismometrode Berceo”.
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* Estas notas de Bello de sus estudiosen Londres fueron publicadaspóstuma-

mente por Amunátegui en la Introducción a O. C. V, pp. xxix-xxx y xxx-xxxiii
(CoMIsIÓN EDIToRA. CARACAS).





A LA DUQUESA DE SOMA

;A quién daré mis amorosos versos
que pretiendenamor y virtud junto?

por cuantose carecen
de estascosas que digo que pretienden
en ti las hallarán cumplidamente.

Quemuera y que lós cubra la tierra.

(Edición de Amberes sin fecha).

Esta czmposiciónestá escritaen verso suelto endecasí-
labo.

Las cláusulasterminan verso, y rara vez los dividen eti
dos. En la edición de 1 547, se lee pretenden,se,pretenden.
En la edicióndeAmberesde 1554, se leecomoen la primera.

CONVERSIÓN DE BOSCÁN

Arrastradopor el suelo
mi juIcio tanto yerra.

(Ambas de Amberes).

HERO Y LEANDRO

Porque no hierres contra lo que sirves,
que gran error sería si tú errases.

Este verbo (ser) se deriva en unas formas del latino
sum,y en otras del latino sedeo;de quenacieron,ademá~
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de las quehoy se usan,las anticuadasseo (soy), sees (eres),
seia o seie (era), etc. Decíaseen el infinitivo seer,y en las
personasde la sextafamilia seeré,se-eria, seerie. Ser (de se—
dere, estarsentado) se aplicó a las cualidadesesencialesy

permanentes;estar (de star-e,estaren pie), a las accidenta-
les y transitorias.De aquí la diferenciaentre,verbi gracia,
serpálidoy estar pálido, serhúmedauna casa y estarhúm.e.
da; diferenciadelicada,y sin embargo,de uso universal y
uniforme en todos los paísescastellanos.

HERO Y LEANDRO

Sestoy Abido fueron dos lugares
a ios cuales, enfrenteuno del otro,
éste en Asia y aquél siendoen Europa,
un estrechodel mar los dividia.

Otroseran allí m~ssensüales.

Allí era el salir a rescebirse;
allí era el inezciarsede las almas.

Agora veo, siéndome tú madre,
que todo lo he perdido.

Muchosde Cipro y muchosde Tesalia
fueron aquí; y Frigia y las montañas
del Libano quedardn despobladas.-

Movia con su gesto, y refrenaba
Cuantos eran allí.

-Mas porqueel templo dondeellos estaban
era lleno de gente.

Si me engaño,no sé lo que se es esto.
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Sus amenazaseran tanto fuertes.

Al triste Melarniónfue tanto cruda
que le hizo pasar cien mil martirios.

Cuandoningún embarazotopaba
sobre esfuerzo que el flaco pensamiento
de quequierarecibemovimiento.

Como suele en el aire la corneta
o algúnotro señalnuevoespantarnos

(En las tres ediciones).

¿De qué se enfada?
Riespondió riendo de no nada.

Mira bien que será de nuevohacella,
y queserá hacella de no mida.

Y viendo bien, quenadie no le vía,
no decíasino -puras llanezas.

Así muestrade bien clarao secreta,
si a mi y a mis sentidos queréis darnos,
no podemossinó mucho alterarnos,
tan nuevo está en el bien nuestro planeta.

Callo y levanto,esperoy desconfío;
no tengodel vivir sino que siento:
ya cuanto soy parece desvarío.

En mi de nada quedo satisfecho,
sino de ver que no me satisfago.

545



Estudios Filológicos. 1

No haciasinó lo razonable.

No curabansinó de las mujeres.

Tú has visto bien que la merced que te hice,
no la hice sinó por causatuya.
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ÍNDICE DE AUTORES CITADOS

Este índice, preparadocon la colaboraciónde la señorita María Rosa
Alonso, ordenalos nombresde los autorescitados por &llo en el volu-
men. Tambiénse incluye en el índice el Estudio preliminar. La nume-
ración arábigaremitea las páginasdel texto; la romanaal Estudio pre—
liminar. (CoMIsIÓN EDIToRA. CARACAS).

Accso (s. III a. c.) : 337.
AcEvEDo, Alcnso M’. de (i550-s. XVII):

63, n. 2.
AGUsTÍN, SAN (384-430): 354, 368 y

n., 374 y n., 391, 392, 393, 447 n.,

448, 463, 464, 469, 472.

AL~cÓN, Pedro Antonio de (1833-

1891): 274, 285, 287.
ALARcÓN: V. Ruis de Alarcón.
ALCALÁ, Galiano Antonio (1789-1865):

257.
ALcAM0, Ciulo ¿e (s. XIII): 440, 502,

503, 519.
ALCÁzAR, Baltasar del (1530-1606): 216.
ALDANA, Francisco (1528?-1575): 108 ri.,

109 n., 110 n.

ALDHELM0 (o ALDEM0), Obispo anglo-
sajón (709): 426, 447 n., 452 n.,

453 n.

ALDRETE, Bernardo de (1567-1645):
XXVIII, XXXIV y n., 19, 14 n.

ALEMÁN, Mateo (1547-1614): XXXIV.
ALFIERI, Vittorio (1749-1803): 112 n.
ALIGHIERI, Dante (1265-1321): 162 fi.

174, 318, 502, 513.

ALoNSo Amado (1896-1952): XIX,
XXXIII n. 18, XLV ea. 25, XLVI

26.
ALONSO, Dámaso (1898): LXXIX, XCVI.
ALVARO DE CÓRDOBA (c. 861): 433,

453
ALLACCI, León de (1586-1669): 502, 503,

513, 514.
AMBROSIODE MILÁN, San (340-397): 447

n., 463, 464, 510, 511.

AMATO, Benedicto (D. A. B. Núñez, Sa-
tírico y Doctoral de Granada) : 293 n.

AMMIAN0, Marcelino (330): 518.
AMuNÁTEGuI, Gregorio Víctor (1830-

1899): CXII.
AMuNÁTEGuI, Miguel Luis (1828-1888):

XI n. 1, XII, XXII n. 10, XXVI n.

15, XC, XCI n. 69, CII, CVII, CIX
y fi. 1, CXII, 365 n., 397 n., 417 n.,

421 n., 445 ea., 407 n., 507 n., 521 n.,

528 n., 529 n., 532 n., 536, 537 n.,

541 n.

ANAcREONTE (c. 590-475 n. C.): 371,

472.

ARBOLEDA, Julio (1817-1862): 114 n. 2.

ARCIPRESTE DE HITA: V. Ruiz, Juan.
AREzzO, Guittone de (1245-1294): 513,

514.
ARGENSOLA, Bartolomé (1562-1631): 73

n. 2, 74, 82 n., 275, 277, 279, 281.
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102 rs., 362 n.
POPE, Alejandro (1688-1744): 492 n.

FORCELL, José Antonio (1720?): 76 rs.
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SCHILTER, Juan: (1632-1705): 451 rs.,

452 rs.
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SICILIA, Mariano José: XIV y rs. 7, XV
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SISM0NDI, Juan Cari-os Sismorsde de (1773-

1-842): 354, 356, 479.
STET50N, R. H.: XLVIII y rs. 27.
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89 rs., 95 rs., 102 rs., 103 rs., 107 n,
112, 120, 190 rs., 191, 204, 289 y n.,

295, 296.
TEMP0, Antonio de: (fi. 1329-1338):
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Biblioteca histórica de la Filología caste-
llana, de la Viñaza: XIV rs. 5.

Biblioteca Cluniacensis, de Marrier: 536.
Biblioteca Grasca, de Juan A. Fabricio:

518.
Biblioteca latina nrediae et infimae aeta-
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ÍNDICE DE MATERIAS

Esteíndice, preparadocon la colaboraciónde la señoritaMaría Rosa
Alonso, ordenalos temas tratados por Bello en el volumen.Tambiénse
incluye en el índice el Estudio preliminar. La numeraciónarábiga re-
mite a las páginasdel texto; la romana, al Estudio preliminar. (Co-
MISIÓN EDITORA. CARAcAs).

Abs + consonante:19.

AcademiaEspañola: XIII y n. 4, XVI,
XX, XXI, XXII, XXIII, XXIV y n.
12, XXV y n. 13, XXXV, XXXVI,
XLII!, XLIX y n. 29, LI, LVI y
rs. 35, LVII, LVIII, LIX, LXI, LXIII,
LXIV, LXVII y n. 44, LXX LXXVII
y n. 52, LXXX, CIX, CX, 14 rs., 17
n., 19, 22, 23, 24, 25 n., 26 y n.
2, 27 n, 28, 29 n. 2, 32 n. 1, 33
n., 42, 45 n. 2, 47 n., 51 n., 54

rs., 58, 62, 67 n., 69 rs., 79, 82 rs.,
94 n., 103 n., 200 n., 227 y n., 229,
230, 231, 240, 248, 249 n., 269 y rs.
270, 271, 272 274 y n. 2, 275 n. 1,
276 n. 1, 279, 280, 284, 333, 348.

Acento. Concepto:46; crítica 46 n., LV,
LVI; acepciones: 47, 48, LVI n. 36;
secundario:50; su lugar en la palabra:
57, LX; su valor intensivo: LIV; de
insistencia: LVIII; entre los griegos:
LI; entre los latinos: LI; en Nebrija:
LII; agudo, grave, circunflejo: II; do-
ble 52 o., LVII; en los compuestos:
64, LVIII: en los compuestoscon en-
clíticos: 51, 66, LIX-LX; de los ver-
bos en -car: 60, 63, 64 n.; Casos desi-
néresis:282; de los verbosen —sar: 60,
62; de ios verbos en -uar: 62, 63;
de los imperfectos en -ía: 68; de los
perfectos en -ió; 68; de los adverbios
en -mente: 64, LIX; de dicción termi-
nada en vocal: 67; de dicción termi-
nada en dos vocales llenas: 67; de clic—

ción terminada en vocal llena y débil:
67; de dicción terminadaen vocal dé-
bil y llena: 68; de dicción termina-
da en vocal débil y llena con otras
vocales: 68; de dicción terminada en
vocales débiles: 68; de dicción ter—
minada en consonanteprecedida de vo-
cal: 68-69; de dicción terminada en
consonante precedida de vocales: 70;
rítmico: 140, 146; antirrítmico: 144,
146; etimológico: 71-83, 246-25S;
francés, sus leyes rítmicas: 494- 495;
nacional: 48-49; provincial: 48-49;
oratorio: 48; lógico: 48; patético: 48;
enfático: 48-50.

Adónico: V. verso pentasílaboadónico.
Ada. Articulación compuestainversa: 40.
Agudas: \T Palabras.

Alejandrino: V. verso yámbico alejan-
drino.

Aliteración: 362 y n., 454-457.

Anacreóntico: V. Verso yámbico heptasí-
labo.

Anacrusis o tiempo al aire: LXXXVIII.
Analogía: XIII n. 4, XXI.

Articulaciones. Simples y compuestas:37;
directas e inversas: 37-38; compuestas
directas:39-40; compuestasinversas:40.

Arsis (en el verso grecolatino): 408,
412.

Ati. Su pronunciación:29.

B. V. Diferencia fonética: 17, 228, 229;
distinción etimológica: 17 n.; confusión
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fonética y diferenciación ortográfica:
XXX.

B. En verbales castellanosen -ble, pro-
cedentesde —bilis latino: 18; bs: arti-
culación compuestainversa: 40.

Baritonas: V. Palabras.

C. Su omisión en palabras: 19; inicial +
corssorsante: 20.

C ts: sonido africado sordo antiguo:
XLV.

CS, (gs) [x]. Articulación compuesta
inversa: 40.

Cadencia: 146.
Cantar (épico): 358.
Cantidad. En el sonido: 46 rs.; silábica,

su concepto: 84; LXV-LXXIV; de las
vocales latinas: 337.

Ceceo: 22.
Cesura. Concepto: 151; su diferencia de

pausa: 151-153; en el verso greco-la-

tino: 311 y n., 396, 402; pentemíme.
ns: 409.

Cláusulas rítmicas: 140; sus clases 141;
en la poesía grecolatina: 401.

Consonantes. Concepto: 13; su número:
15; de articulación directa o inicial:
38; comunes: 38—39; líquidas: 39; u—
cuantes: 39; mudas y semivocales: 229;
clasificación de Sicilia: 229; su clasi-
ficación en los greco-latinos: XXXIII;
su clasificación según el punto de ar-
ticulación: XXXVI-XXXVII; su dura-
c.ión: LXXI.

Copla: Y. Estrofa.
Crítico: V. Pie.
Cuarto peón: V. Pie.
Cuasi diptongos: 280-281, 288.

Chançon de ges/e: 358.

113. Su valor intervocálico: 22; final: 22;
provincialismo en -su pronunciación:23.

Dicciones: V. Palabras.
Diéresis: 89, 268 y n.
Diptongos. Concepto:37, 241; sus clases:

289-293; propios: 102; impropios: 102;
acentuados (su número): 103; in-
acentuados (su número): 103-104.

Doctrinas prosódical-reisacentistas.Su rup-
tura en el siglo XVII: XXXIV-XXXV.

Elementos: V. Sonidos.
Eneasíla-bo:V. Versos yámbicos endecasí-

labo y anfibráquico eneasilabo.
Escuela. Fonetista de Praga: XVIII; de

Port-Royal: XXXII, XXXVI, LIII.
Esdrújulas: V. Palabras.

Estancia: V. Estrofa.
Estética: XXIX.
Estribillo: 206-207, 213.
Estrofa. Concepto: 129, 202; en la ini-

trica greco-latina: 405; de asonantes,
hallazgo de Bello: XCI; Romance:205;
su acepción: 209; de trocaicos octosi-

labos: 205; heroico (de yambos ende-
casílabos): 205-206; anacreóntica (de
lseptasílabos) romancillo: 206; roman-
ces viejos: 208; su origen: 209, 481;
endechas: 210; endechareal: 210; se-
guidilla: 199, 210; su posible origen:
433, 481; de seis versos (estrofa man—
riqueña) : 211; letrillas: 213; redondi-
lla: 215; quintilla: 215-216; décima:
216; lira: 216; tercetos: 216-217; can-
ción, acepciones: 218; forma métrica:

218; octava: 218; copla de arte mayor;
219; soneto; 221; sonetocon estrambo-
te: 222; silva: 223; sextinas: 225;
ecos: 225; glosas: 225; acrósticos: 225.

Españolde España y de América: XLI.

Fabiiaux: 357, 500.
Filología: XVI, XXXI.
Filosofía: XXIX.
Fonema: XVIII, XXXII, LXXII,
Fonética: XIV, XVII, XXXI,

XXXVIII rs. 23, LXV.
Fonética experimental: XVI,

XLI, L, XCV.
Fonética francesa: XXXVI.
Fonología: XVIII.
Frase acentual. Concepto: 310.

G. Inicial + consonante: 20.
Gestal: 209.
Grasssática:XIII, XIV, XVII, XXI, XXXV,

58, 226, 349.
Gramática histórica española: XXXIV.
Gramática Latina: LXI, 394.

yQá.~~q~cera.Su acepción en griego: XXXI.
Graves: V. r’alabras.
Guai. Triptongo de topónimos america-

nos: 66.

H. ~rccedida de C CH: 23; en las irs-
terjecciones:23; aspirada: 23; seguidi
de u + vocal: 23-24; muda: 24; pre-
cedida de x: 25; seguida de i y: 2sS.

Hemistiquios: 151.
Heptasílabo: Y. Verso yámbico lseptasi-

labo.
Hiato. Concepto: 106, 245, 268; su pre-

ferenciaa la sin-alefa: 117-120, 122-124.
493 rs.

Tlomofonía: 53, XLVI.

LXXIII.
XXXVI,

XXVIII,
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Ictns: 239, LV.
impulso: articulatorio: XLVIII; expirato-

rio: XLVIII.
Inacentuación. Sus grados: LVII.

J. Final de palabra: 26.
Joculatores (juglares de la baja latani-

dad): 357.
Joglares . (juglares): 357.
Jongléors (juglares franceses): 357.

L (su silabeo). Precedidade ab, ob, aub:
44.

Lais: 357.
Letras (su acepción): XXXI.
Lingüística: XVII.
Litterae (su concepto): XXXI.
Lógica: XXIX.

Llanas: V. Palabras.

M. Precedidao seguidade consonanteen
voces extra-ojeras:20; antes de B, P:
27; seguida de M: 27; seguida de N:
27.

Menes/rels (juglares franceses): 357.
Metafísica: XXIX.
Mí/rica española: XXVII, XXXI n. 17,

XXXVI, LXVII, LXXIV, LXXVIII,
LXXXIII, XCII, CI, CV, CXII, 7, 245.

Métrica francesa: LXXXIX.
Metro. Concepto. 127, LXXX, LXXXI,

LXXXII; según Quintiliano: 3 15; se-
gún los greco-latinos: 400; sus leyes:
402-404; su variedad: 406.

Miseislelli (juglares de la baja latinidad):
357.

Minstrel metre (metro de los juglares in-
gleses) 432, 499

Minstrels (juglares ingleses): 357.
Monorrimas. Estancias: 441.
Monosílabos.Su acentuación: 57.
Movimiento rítmico. Su papel en el grupo

fónico: XCVII-XCVIII.
Museo Bibliográfico de la Biblioteca Na-

cional de Santiago de Chile: CVI,
CVIII.

W. Su duplicación: 28; su pronunciación
en el grupo trans: 28 rs. 2; supresión:
227; rss.: articulación compucsta in-
versa: 40.

Nombres extranjeros. Su pronunciación:
30-32; su plural: 32 n. 1.

0/V -j— consonante:19.
Orthología: XIV rs. 7.
(1)~toe~ía:XIV y n. 15; 11 rs., 238, 239,

0;tograféa: XIII, rs. 4, XXI, XXIII, LXV,
7, 230, 246, 248.

Or/ographia: XIV rs. 7.
Ortología: XIV rs. 7, XVIII, XX, XXXI,

XXXVI, XXXVII y rs. 21, LXIV,
LXV, 5, 6, 7, 8, 11, 20, 31, 48, 226,
230; 246.

Orto/Vga: X1V n. 5.
Oxítonas: V. Palabras.

P. Seguida o precedida de consonante en
voces extranjeras: 20, XLIII; en los
participios y verbales de los compuestos
de escribir > scribere: 28, 29.

Palabras. Agudas u oxítonas: 48; graves,
llanas, paroxítonas o barítonas: 48;
esdrújulas o preparoxítonas:48, 285-
260; sobresdrújulas:48.

Paroxítossas: V. Palabras.
Pausa. Concepto: 128, LXXXVI; sus cla-

ses 130; mayor: 129, 131; media: 131;
menor: 131.

Pie. Concepto: 141, 300, LXXXVIII,
XCII; su valor en el verso: XCIV;
greco-latino: 328; según Quintilsano:

315; cuarto peórs: 340; crético: 340.
Por/-Royal: V. Escuela.
Praga: V. Escuela.
Preceptiva literaria: LXXIX, XC.
Preceptivaneoclásica: XV-XVI. LXXVIII.
Prejsaroxí/onas: V. Palabras.
Proclíticos (le ritmo débil: 147 rs.
P:osorl’o: XII, XIII, XIV y n. 4, XVII.

XVIII, XXI, XXIII, Xxiv, XXV,
XXXI, XXXV, XLIII, XL~X u. 110.

LXVIII, LXXIV, LXXV, CV, CCI,
CXI, 7, 11, 15, 55 o., 86, 235, 242,

2-lS, 281, 331, 349. Su acepciois: 333,
349.

rtpooqsóí�e.Su acepciónentre los griegos:
LI.

Prosodia latina: XXVIII, LX, 367. 414.
423.

Psicología: XXIX.

R. Consorante final o invarsa: 38; cre-
ccdida de ale, ob, yole: su silabeo: 44;
entre vocales: su silabeo: 230; Rs, su
articulación compuestainversa: 40.

RR. Su silabeo: 230.
Recurrencia. Acentual. XCVII; acústica:

XCVI.
Remate (en la canción): 218.
Risna. Concepto: 128, 187, LXXXIX; su

origen: 451-454; 457 y ss., 512; con-
sonante: 129 y rs., 187-191, 464 y ss.;
asonant: 129 y rs., 191-199, 463; me-
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dias (al mezan) : 191; esdrújulas: 196;
naasculina:490; femenina: 490.

Ritmo. Concepto: 139; acepciones: 139,
540, 243, 333, 372, LXXX, LXXXI,
XCVI; su influencia en los acentos:
149, XCI; acentual (perfecto) 314,
243; imperfecto: 314; ideológico: 313,
315; según Quintiliano: 315; segúnlos
creeo-latinos: 372, 373, 400, 401; su
díercncia de metro: 402-403; sus le-

las: 401-404; sus variaciones: 405;
trocaico: 141; yámbico: 141: dactíli-
co: 141; anfibráquico: 142; anapéstico:
142; de la poesíalatina medieval: 369,
370, 373, 425.

-S. Líauida: 29; apical castellana: XLIV;

predorsal:XLIV; st: articulación com-
puestainversa: 40.

Sifico: V. Verso endecasílabosáfico.
Sc/leisr (sonido hebreo): 262, 264, 302.
“Cutido del idioma” en Bello: XLIII.
,Scseo: 22, XX, XLIV, XLV.
Siglo d~’Augusto: 319, 367, 370, 423,

425, 456, 461.
Siglo de Luis XIV: XXXVI.
Sílabas. Concepto: 33; su crítica: 232—

243, XLVII-L; definiciones: 240; isó-
crossas e isorrítmicas: 35; acentuadas:
46 rs., 242; inacentuadas: 46 n., 242
y rs. 2; fuertes -y débiles: 242; agudas
y graves: 242 y o. 2; largas y breves:
SS.

Silabeo. Fonético: LI; etimológico: LI.
Si:s:r!cfa: concepto: 105, 243-245, 268;

s:ss casos: 106-117, 121-124; su omi-
sión en voces con la inicial: 493 n.

Si;séresis:87-88; 99 y o., 102 rs.
Sin/axis: XIII rs. 4, XXI, 7.
Sistemas: V. Estrofas en la métrica gre-

co-latina.
Sobresdrújulas:V. Palabras.
Sonidos. Concepto: XXXI; articulados.

Y. consonantes;elementales; concepto:
13, XXXII, CV; compuestos, concepto:
13; fuertes y débiles: 46 n.; agudosy
graves: 46 rs.; su intensidad:46 rs.; su
entonación:46 n.

Sonidoslatinos: ch, ph, th, e inicial + con-
sonante. Su conversión española: 30.

Sjsclling, o deletreo vocálico inglés: XL.
Sube. Supresión del sonido b: 227.

T. Su pronunciación seguida de 1: 29;
seguida‘o precedida de consonanteen
vocesextranjeras: 20.

Teoría literaria: CI.

Tesis (en el verso greco-latino): 408,
412.

Triptongos. Concepto: 37, 241; su acen-
tuación: 66; acentuados(su número):
104; inacentuados (su número): 104.

Trovadores (poetas franceses de la len-
gua de OC): 356, 357.

Troveres (poetas franceses de la lengua
de OUI): 356, 357.

V. En verbales castellanosen -ivo, pro-
cedentes de verbales latinos en —ivus:
l8. V. B.

Verso. Concepto: 128; clasificación: 136;
trocaico octosílobo: 153, 154, 163; su
origen: 509; octosílabo francés, su ori-
gen: 432, 499, 500, 501; hexasílabo:
155, 498; su origen: 431; trocaico te-
trasílabo: 156; disílabo: 156-157; yám-
bico alejandrino, a la francesa: 158;
origen de su nombre: 438, 518; alejan-
drino antiguo: 160; yámbico endecasí-
labo heroico: 158, 175-183; endecasí-
labo sáfico: 183; endecasílabo,su ori-
gen: 442; endecasílaboitaliano, su ori-
gen: 509; yámbico eneasílabo: 159;
yámbico heptasílabo:559; pentasílabo:
162; dactílico: 163; pentasílaboadórsi-
co: 164, 184-187; anfíbraco: 166;
anfíbraco dodecasílabo: 168-172; an-
fíbraco eneasílabo:172; anfíbraco exa-
sílabo: 172; arsapésticc: 173; monorri-
mo: 190; de cabo roto: 200; suelto:
200, 201, 223; su valor rítmico: C;
leonino: 512, 526.

Verso heroico: V. Verso yámbico endeca-
sílabo.

Verso libre: Y. Verso suelto.
Versos de arte mayor: V. Versos anfibrá-

quicos dodecasílabos.
Versos greco-latinos. Concepto: 405; mo-

noschematistos:309 rs., 314; exámetros:
311, 312, 313; exámetros griego y la-
tino, diferencias: 383; anapesto, su ley:
311; épodo: 314; coreo: 315; yambo:
315; sáfico: 404, 405; adonio: 314-
316; sáficomenor o endecasílabo:316-
318; arquíloco menor: 318; sersario
yámbico: 373, 426; saturnios: 371; po-
líticos: 375, 427, 497.

Versos latino-medievales.Rítmicos: 369,
425; dímetros yámbicos: 374, 426,
431, 498; ritmos trocaicos, octonario:
374, 427.

Vocales. Concepto: 13; su número: 14;
precedidasde h muda: 15; llenas y dé-
biles: 15; agudas:47; graves: 47; -ser-
vil: 242; su clasificación en los greco-
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latinos: XXXIII; su diferencia de tim-
bre: XXXVIII; abiertas y cerradas:
XXXIX - XLI; su duración: LXXI;
combinaciones:de a + otra vocal: 290;
de e + ctra vocal: 291; de i + otra
vocal: 291; de o + otra vocal: 292;
de u + otra vocal: 2-92-293.

X. Su sonido entre vocales: 21; su sonido
antes de consonanteo h: 21; su soni-

do al fin de dicción: 21; su sonido se-

guida de e: 22; abuso de s por x: 21.

Y, conjunción. Como vocal, semivocal,
semiconsonante, consonante: XLII.

Yeísmo: 27, XX, XLIV, XLVI.

Z ds. Sonido africado sonoro anti-
guo: XLV.
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ÍNDICE DE PALABRAS TRATADAS

Este índice,preparadocon la colaboraciónde la señorita María Rosa
Alonso, recoge las palabras tratadaspor Bello en el volumen. Tam-
bién se incluye en el índice el Estudio preliminar. La numeraciónará--
biga remite a las páginasdel texto; la romana,al Estudio preliminar.
(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

A

A cercen,a cercén < ad cercinum: 75.
Abad (su silabeo): 41.
Abarrancado (su silabeo): 41.
Abdel-Kader: 31.
Abila: 19.
Abjurar (la b en la articulación) : 39.
Abogado < advocatus: 18.
Aborígenes (su silabeo): 41.
Ablativo (su silabeo): 44.
Ablución (su silabeo): 44.
Abraso (su silabeo): 45.
Abrazo (su silabeo): 4S.
Abrenuncio (su silabeo): 44.
Abrevio (su acentuación prosódica): 61.
Abrevo (su silabeo): 45.
Abrigo (su silabeo): 45.
Abril: 16, 17; su silabeo: 44-45.
Abrogación (su silabeo): 45.
Abrogar (su silabeo): 44.
Abrojo (su silabeo): 45.
Abrumo (su silabeo): 45.
Abstinencia (su silabeo): 4S.
Abstracción (su silabeo): 45.
Abstracto (su pronunciación): 19, 40.
Abulense: 19.
Acabar: 25; (su silabeo): 35.
Academia: 80.
Acaricio (su acentuaciónprosódica): 61.
Acaríciala: 66.
Acción (su diptongo): 92.
Acédo < ácidus: 73 y n. 2.
Acedo < acétus: 254.
Acéfalo: 30, 77.

Acercóse (su acentuación): 52 rs.
Acido < ¿cidus: 254.
Acólito: 81.
Acopiamos (diptongo ia): 91.
Acopio (su acentuación prosódica): 61.
Acreedor: 279 rs.
Acredito: 97 rs. 2.
Acritud (su silabeo): 44.
Actis (voz latina) : 468.
Activo (la e en la articulación): 39.
Acuitado (su diptongo): 292.
Acumúlo (su acentuaciónprosódica): 97

n. 2.
Actúan: 249 n.
Actúese (sus sílabas): 292.
Adaptar (su silabeo): 41, 42.
Además: 69 n.
Adhesión: 24.
Adhiero: 24, 25.
Adición (su silabeo): 41.
Adiit (verbo latino): 338.
Adneirabile > admirable: XXXIV n. 19.
Adocenado (su silabeo): 41.
Adouaí: 283.
Adscribir: 23, 40.
Advenedizo (su silabeo): 34.
Adviento (la d en la articulación): 39.
Aéreo: 280.
Aerio: 280.
Aerostático (sus sílabas) : 99.
Aerumni (voz latina): 470.
Afán (su silabeo): 40.
Afectar < afectare: 466.
Afslio (su acentuaciónprosódica): 62 n.
Aflicción: 20.
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Afligir: 20.
Afli,girlas: 69.
Africano (su silabeo): 44.
Afta (articulación de la f) : 38.
Agamenón: 81.
Agata: 81.
Agarrar: 65.
Agraciado (su silabeo): 44.
Agrádeos: 247.
Agravio. (Articulación de la y): 38;

(su acentuación prosódica): 61.
Agrio (su acentuaciónprosódica): 61.
Agua (su diptongo): 292.
Aguáis (su triptongo): 104.
Aguamos (diptongo ua): 91.

Agüero: 15, 16.
Ahí: 68, 88 rs., 89 rs., 283, 286, 288,

290.
Ahilo (su acentuaciónprosódica): 71.
Ahito (me). Su acentuación prosódica:

71.
Ahogado: 290.

Ahogar: 16 rs., ¡02.
Ahora (su contracción vocálica) : 88 rs.

286, 287 y rs. 3, 288, 289, 290.
Ahuecar (sus articulaciones): 38.
Ahueso (su acentuación prosódica): 61,

71.
Ahucho (su acentuaciónprosódica): 71.
Ahumado: 99.
Ahumar (su acento prosódico): 62 n.
Ahumo (su acentuación prosódica): 71.
Ahuso (su acentuación prosódica): 71.
Ahuyentar: 16 rs.
Aína: 75, 283.
Airado: 99.
Airarse (su acentoprosódico): 62 rs.; (su

diptongo): 272.
Aire: XLI; (i semivocal): XLII, 14, 16,

70, 290, 343, 47S.

Airón: 290.
Aislábanse (verbo): 272.
Aislamiento: 272, 273.
Aislar (su diptongo). 272.
Aislo (verbo): 272.
Ajusticiar: 65.
Ajusticio (su acentuaciónprosódica): 61.
Alba (la 1 en la articulación) : 39; (su

silabeo): 36.
Albahaca (sus sílabas): 282.
Albedrío < arbitrium: 73.
Albores: 479.
Albricio (su acentuaciónprosódica): 61.
Alcalaíno: 71.
Alcibíades: 77.
Alcínoo: 67.
Alcoutimn: 103 rs.
Aldehuela (su silabeo): 40.

Aldíno (su acento): 284.
Alelí: 267, 464, 465.
Alfois: 103

Algún
Alguna
Alheña:
Alícuota: 66.
Alinear: 97 n. 2.
Alineo (su acentuación prosódica): 63,

98 n.
Almarax: 27 rs.
Almendral: 65.
Almofrex: 27 rs.

Almoradux: 27 rs.

Al,norox: 27 n.

Alsodsex:27 rs.

Altílocuo: 66.
Alto (voz latina): 528.
Allí: 310.
Amaba: 18.
Amábades (forma antigua de amibais):

98 rs.

Amabais < amabatis: 277; (su dipton-
go): 98, 103.

Amábamos: 69.
Amáis: 70; (su diptongo): 241.
Amantes (voz latina): 471.
Amar (la r en la articulación): 38 rs.
Amáramos: 69.
Amaréis: 70.
Amaría: 68.
Amarilis: 195.
Amaenís (voz latina) : 526.
Ambición (trisílabo) : 92.

Ambicioso (tetrasílabo): 92.
Amentes (voz latina): 471.
Americano (su silabeo): 231.
Amisit (voz latina) : 470.
Amnistía (su silabeo): 43
Amor (bisílabo): 34, 68; su declinación

latina: 384.
Amoroso (su acentuaciónprosódica): 67.
Ampliar (acentuaciónde sus formas): 60.
Amplío (su acentuación prosódica): 61.
Anacársis: 69.
Anagnorosis (su silabeo): 43.
Anagrama: 73, 79.
Análisis: 70, 82.
Analogía: 80.
Análogo: 78.
Asiarqnía: 80.

Án~sxímenes:70, 78.
Andad (arsdá): 22 rs.
Andrómaca: 78
Anécdota: 77.
Anexo (su silabeo): 43 rs.
Angustio (su acentuaciónprosódica): 61.
Anhelar (su silabeo): 42.

(su acentuaciónprosódica): 56.
(su acentuación prosódica): 56.
25; (su silabeo): 42.
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Aníbal < Hannibal: 73 y rs. 2.
Anillo (sus articulaciones): 38.
Animaos (su diptongo): 274 rs. 3.
Annis (voz latina): 468.

Anónimo: 78.
Ansío. (Su acentuación prosódica): 61;

(vacilación): 62 rs.
Antiaéreo (su acentuación): LVIII
Anteayer (su acentuación) : LVIII.
Antídoto: 77.
Antiguo (la rs en la articulación) : 39.
Antilógica: 80.
Antinómia: 80.
Antiperístasis: 78.
Antítesis: 70.
Antropofagia: 80.
Antropófago: 77.
anthrópos avO~o~to;:252, 387.

Año < annus: 65 n.

Apaciguáos: 275 rs. 1
Apaciguó (su diptongo): 103.
Apasionado (su silabeo): 41.

Aperire > abrir: XXXIV rs. 19.
Apófisis: 77.
Apolíneo: 79.
Apopiegía: 80.
Apóstol: 68.
Apóstoles: 69.
Aprecio (su acentuación prosódica): 61.
Aprisar: 247.
Apriso: 247
Apto (la p en la articulación): 39.
Aqua (voz latina): 344.

Aquel (su acento rítmico): 147.

Aquelio (su diptongo): 275.
Aquéo: 79.
Aquiles: 30.
Aquisgrén (Aix-la-Chapelle): 30.
Arando (su silabeo): 231.
Ardoz (su diptongo): 273 n. 3; 274 rs. 1.
Arar (su silabeo): 231
Arauz: 274 rs. 1.
Arbitrio (su diptongo): 104.
Arbol: 68; (su silabeo): 43, 281.
Arboles: 69.
Ardiente: (su silabeo) : 43.
Arduas (su diptongo): 98.
Arduo: 68, 196.
Area (esdrújula): 98 rs.
Arena: 16.
Areópago, areo~ágo:252.
Argüí (trisílabo): 96.
Argüía (tetrasílabo) : 96
Argüíamos (pentasílabos): 96.
Argüído (tetrasílabos): 96.
Argüimos (tetrasílabos): 96.
Argüir: 15; (trisílabo): 96.
Arguyo (trisílabo) : 95.

29; (sus articulacio-

(sus articulaciones)

Atleta, adicta (sus articulaciones) : 39.
Atmósfera < atmosphera: 73; (articula-

ción de la t): 39.
Atonía: 80.
Atrevéos (su diptongo) : 291.
Atrída: 79.
Aullar (su acentoprosódico): 62 rs.; su

diptorsgo: 272.
Aumentativo (sss acentuación):292 rs. 3.
Aun, aún. Su acentuación: 84-5 5, 88 rs.,

89; diptongación: 286; -sus sentidos:
287 n. 1, 288, 290.

Aunábamos:272.
Aunado: 272.
Aunar (su acento prosódico): 62 rs.; su

diptongo: 272. -

Aúno (su acentuación prosódica): 71,

272.
Aunque (su acentuaciónprosódica): 56.

Índice de palabras tratadas

Árido: 295.
Ariete (su silabeo): 231.
Arístides: 69; (dislocación del acento)

78, 79 y rs., 82 rs., 257.
Aristodemno: 78.
Aristocracia: 80, 82.
Aristócrata: 82.
Aristóteles: 78.
Arnao, Arnau: 274 rs. 1.
Arnulfo (su acersto): 284.
Aroma (la r en la articulación) : 38 rs.
Arquimédcs: 78 rs.
Are (voz latina) : 387.
Arrecio (su acentuaciónprosódica): 61.
Arrejgentiríarnonos (su acentuación): 48.
Arrogante: 16, -6S.
Ascripticio: 29.
Asdrúbal < Asdrubal: 73.
Asimílo: 97 rs. 2.
Asimismo (su acentuación):LIX.
Asno (la s en la articulación): 39.
Astréa: 79.
Astrícción: 23.
Astringente: 23.
Astringir: 23.
Astrología: 80.
Astronomía: 80.
Astrónmno: 78.
Ataúd: 283.

Ataulfo. (Dislocacióndel acento):70-71;
(acentuación): 284.

Atavío (su acentuación prosódica): 61.
Ateísmo: 71.
Atenas: 30.
Atendédles: 69.
Atlante, Adlante:

nes): 39.
A-/las, Adlas: 29;

39.
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Aura: (su silabeo): 35-36, 271, 343,
Aurea: (su d!ptongaciórs): 280 rs. 2.
Aúreo: 271.
Aurora (su acentuación): 46; su dipton-

go: 103.
Auto < acto: 70, 345, 359, 466.
Autossómnia: SO.
Autorización: 272.

Aütre (francés) < Alter: 359, 475.
Auxiliar (acentuaciónde sus formas): 61,

62.
As-’ío (su acentuaciónprosódica): 60, 61.
Avalúo (su acentuación prosódica): 63.
As’aro < avarus: 72.
Avila < Abula: 18.
Avog-sdo: 19..
Axio”sa: 21; (su silabeo): 43.

Ayuno: 16.
Azahar: 25; (su silabeo): 35, 70; (trisí-

labo): 87, 282, 290.
Azof (articulación de la f): 38.
Azúcar: 68.
Azul: 16.

B

Baco-ss, Bacón: 33 n., 83.
Baile: 13; (diptongo): 37; (su silabeo)

242, 389.
Bailecito: 242.
Bajo (su acentorítmico): 147.
Baladro (su silabeo): 44.
Balaj: 27 rs.

-Balido: 17.

Batallón: 65.
Balaustre. (Dislocación del acento): 70-

71, 283.
Bajío < balneum: 65 rs.; (la b en la ar-

ticulación) : 39.
Baodicea (sus sílabas): 99.
Baptisma (voz griega): 253.
Barahúnda: 71.
Barato (su silabeo): 231.
Baraúnda: 283.
Barbaridad: 496.
Bárbaro: 256, 234.
Barbilampiño (sus acentos): 50.
Bardorum (voz latina): 526.
Barómetro (su acento): 47.
Barón: 17.
Barullo (su silabeo): 231.
Barra (su silabeo): 230.
Barrer: 18 rs. 2.
Basa: XLV, 22.
Basto: 17.
Basura: 18 rs. 2.
Baul. (Su acentuación): XX rs. 9, 70;

(disílabo): 89, 235, 249 n., 283, 290.

Baúles: 71.
Baya: 17.
Baza: XLV, 22.
Beatitud (su diptongación) : 276 rs., 277.
Bello: 17.
Bs’Ilusn (voz latina) : 825.
Bemieficio (su acentuación prosódica): 61;

(sustantivo) : 17.
Benjuí: 68.
Bermejo < scrmiculus: II y rs.
Bétis: 68.
Blanco ~voz italiana): 466.
Bibiópoles: 52.

Bien (su acentorítmico) : ¡47 y rs.; (su

diptongo): 291.
Bienandanza(su diptongo): 104.
Bienestar (su silabeo): 41; (su diptongo)

291.
Bígamo: 78.
Bilbaíno: 71; (su acento): 214.
Biricú: 67.
Blando: 301, 302.
Blanco: (su silabeo): 36, 465, 466.
Blancos: 69.
Blasón (sus articulaciones) : 39.
Boato (trisílabo) : 87.
Bocamanga (su acentuación): LVIII.
Boda: 18 rs. 2.

Bochorno: 18 rs. 2.
Boj: 27 n.
Buid (voz inglesa): ¶02 rs.
Boquirrubio (sus acentos):LIX, 50, 64.
Borau, Borao: 274 rs. 1.

Borceguí: 69 rs.

Borceguíes: 70.
Bóreas: 98 rs., 280 y rs. 2.
Bosar: 18 rs. 2.

Bossuetes: 32 rs. 1.
Bou (su diptongo): 103 rs. 2, 292.
Bourdaloue: 32.

Bonro: 103 rs.

Boúrt (sus sílabas): 292.
Brazo: 13, 17; (sus articulaciones): 39.
Breve (su acentoprosódico): 61.
Brcvílocuo: 66.
Brillo: 242 n.

Brío (disílabo): 92.
Brioso (trisílabo) : 92.

Bucéfalo: 77.
Buey (su silabeo): 35-37, 101; (su trip-

tongo): ¡04, 345, 367, 466.
Buho (sus sílabas): 293.
Buitre < vultur: 18, 270, 289.
Büitres < vultures: 277.
Bulto < vultus: 18.
Bulla: 16.
Busquemoslé (desplazamiento acentual)

LX.
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Índice de palabras tratadas

c

Cabeceo (su acerstuaciónprosódica): 63.
Cabeza: 63.
Cabo < ca~ut: 18.
Cabrahigo: 71.
Cacofonía: 80.
Cae: 274 y rs. 2, 283, 290.
Caemos: 283.
Cden: 274, 283.
Caer (acentuaciónprosódica de sus tiem-

pos): 59; (disílabo): 272 rs. 2; 290.
Cafarnaúin: 283.
Café: 67, 69 rs.

Caí: 283.
Caíco: 283.
Caído: 71; (su silabeo): 235, 283.
Caigo: 70; (su diptongo): 103.
Caímos: 268, 283, 290.
Caín: 70, 271.
Cairel (su diptongo): 103.
Cairo, El: 30.
Caístro: 71, 283.
Calaínos: 71.
Calcis: 30.
Cálculo (circulo): XX n. 9.
Cálido: 464.
Calímaco: 78.
Calíope: 78.
Calipso (su silabeo): 43.
Calístenes:78.
Cáliz: 68, 195.
Calografía: 80.
Calumnio (su acentuación prosódica): 61.
Calvan: 479.
Callado: XLVI, 27.
Calló: 27.
Cama: 16; (la e en la articulación): 39.
Cambiáis (su triptongo): 37, 66; (sus

sílabas): 101, 267; (su triptongo):

345-346.
Cambiamiento (tetrasílabo): 99; (sus dip-

tongos): 104.

Cambiamos (trisílabo): 90, 91.
Cambidos (sus sílabas): 101.
Cambiar (disílabo): 99.
Cdmbias: 70.
Cdmbie (su diptongo): 98.
Cambié (disílabo): 91.
Cambiéis (sus sílabas) 101.

Csímbíes:70.
Cambio (la m en la articulación) : 39;

(disílabo): 90.
Cambió: 69.
Camilla (voz latina): 514.

Camina: 197.
Campis (voz latina): 528.

Campo: i ~ (su silabeo): 43; (su acen-
tuación prosódica) : 57; (trcqueo)
142.

Campos (su acentuación prosódica): 87;
(voz latina): 528.

Cándido: 465.
Canéfora: 78.
Canimus (verbo latino): 337.
Canóa: 67.
Canoas: 70; (trisílabo): 87.
Cantsíbais: 70.
Cantan: 466.
Cantárais: 70.
Cantáreis: 70.
Cantaríais: 70.
Cantdseis:70.
Cantinela: 388.
Cantó: LXIII.
Cantorbéri (Cánterbury) : 83.
Caoba: 283.
Caos: 274 n. 3, 275; (dislocación del

acento): 283 y rs. 1; 290.

Caova: (su silabeo) : 35; (trisílabo) : 87.

Capadocia: 30.
Carabobo: 287 rs.
Carácter: 72, 57; (acentuación de su

plural): 87 y n.

Carcaj - carcax: 26, 27 y rs.; (carcajes,

plural): 27; (articulación de la j): 38.
Cárcel (su acento): 47, 48, 68.
Carei: XLI, 14.
Careo (su silabeo): 231.
Carey: XLI, 14, 273.
Cariar (acentuación de sus formas): 61.
Caricia (su acento prosódico): 61.
Carie (su acentuación prosódica): 61.
Carirredondo (sus acentos): 50.
Carnéades: 77.
Carnis (voz latina): 470.
Caro (su silabeo): 231.
Carro: 13.
Casa: XLV, 22.
Casas: 69.
Casatienda (sus acentos): 50.
Castaña > caatanea: 65 n.
Castíguesemele(su acentuación): 48.
Ccístor: 81.
Catarro < Katarrhoos: 65 rs.
Cátedra: 65.
Cáthedra: 253.
Catulo (dislocación del acento): 73.
Caudal < cabdal < capitale: 345.
Cautela: 290.
Cautividad: 18.
Cautivo < captivo: 345.
Cauto: 70, 273, 290.
Caústico (su acentuación) : 48.

Cayado: XLVI, 27.
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Cayó: 27.
Caza: XLV, 22.
Cécrope: 30.
Cédra (voz antigua) < cíthara: 284.
Céfiro: 301.
Celeste: 16.
Celébro < cerebrum: 73 y rs. 2.
Celtíbero, celtibéro: 74.
Centavo: 18.
Ceño (su silabeo): 40.

Cerbéro < cerberus: 73 y rs.
Cerébro “( cérebrum: 254.
Certe (voz latina): 475.
César: 30.
Cesáreo: 67; (tetrasílabo): 96.
Cesarotti: 32.
Christóphorus (voz latina, del

34, 40.

articulaciones): 38.

(su acentuación): LVII.

Coloréo: 98 -rs.
Columpio (su acentuaciónprosódica): 61..
Comida (su silabeo): 41.
Comparecer: 27.
Complexo (su silabeo): 45.
Componer (la m en la articulación): 39.
Cómpralos: 69.
Comprensión:27.
Comunidad < communitas: 27.
Con (inacentuado):180.
Conceptuo (su acentuación prosódica):

63.
Concilio (su acentuación prosódica): 61.
Conexión (su diptongo): 92.

Confío (su acentuación prosódica): 60.
Connaturalizar: 27.
Connivencia < conniventia: 27-28.
Conocedlo (sus articulaciones): 39.
Conscripción: 29; (su silabeo): 45.
Conscripto: 28; (su silabeo en plural)

Consoldos (su diptongo): 275.
Constante (su silabeo) : 45.
Constantinopla: 31.
Constituir (sus
Construí: 68.
Consuetudinario
Cónsul: 68.
Contesto: 21.
Contexto: 21.
Continúo (su acentuación prosódica): 63.
Contínuo: 98; (su diptongo): 104.
Contínuos (su diptongo): 98.
Cóntra (su acentuación): 53, 147.
Contrarío (su acentuación prosódica): 61.
Contrarréplica: 48 rs. 1, 230.
Contrato (sus articulaciones): 39.
Convoy: 67, 273.

Cónyuge (y consonante africada): XLII.
Cooperativo: 292.
Cooptar (sus sílabas): 99.
Copia (su -acento prosódico): 61.
Copla (su silabeo): 44.
Coqueta: 82.
Coral (su silabeo): 38, 41.
Corazón (su acentuación):48, 69 rs.; (su

silabeo): 231; (crítica): L.
Corazones: 69.
Corceguí: 67.
Corinto: 30.
Coro: 16.
Coronam (voz latina): 526.
Cortes: 479.
Corrección: 20.
Corregir: 20; (su silabeo): 230.
Correíta: 71.
Correveidile (su acentuación) : LVIII.
Coser: XLV, 22.
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griego)
253.

Cielo: 195, 466.
Ciénaga (su acerstuación): 48.

Cíclope: 82 y rs.
Cima: XLV, 12, 22.
Cinocéfalo: 77.
Cinxo (perfecto -antiguo de ceñir): 247.
Cipriano: 272.
Circuito: 270.
Círcunsferencía (de circumsfero): 27.
Circunspecto > circumsjsectus:27.
Ciropédia: 80.
Cítara: 254.
Ciudad > civitate: 72; (su diptongo):

100.
Clarín (sus articulaciones): 39.

Claudicamos: 272.
Claustro: 70; 264.
Clister, día/eres (su acentuaciónprosó-

dica) : 87.
Clodoveo (Clovis): 30.
Cneo: XLIII, 20.
Coadjutor (su diptongo): 276.
Coagular (su diptongo): 276 rs., 292.
Coahuila: 24.
Cobrir < cooperire: XXXIV rs. 19.
Cocer: XLV, 22.
Coctae (voz latina): 471.

Cocuy (su diptongo): 103 rs. 1, 270.
Codex (voz latina): 526.
Coetáneo (su diptongo): 280 rs. 2.
Cofto (articulación de la f) : 38.
Cohombro: 292.
Cohorte (sus sílabas): 282.
Coima: 273.
Colega: 255.

Coleóptero: 78.
Color < colore: 72, 92 rs.
Colorado (colorao): 22.

Colorear: 97 rs. 2.



Índice de palabras tratadas

Cosmogoisía: 80.
Couso: 103 n.
Con/o: 103 rs.

Cráter (su acento prosódico en singular
y plural): 57, 68.

Craso: 16.
Creación: 277.
Crear: 281; (sus sílabas): 291.
Crédito: 97 n. 2.

Críe (monosílabo) : 282.

Creemos (trisílabo): 87.
Creer (defectos de su acentuación): 63

rs., 64 n.

Creeré: 279 n.

Creí (disílabo): 89.
Creíble: 71.
Creímos: (dislocación del acento): 291.
Creíste: 71.
Creusa: 71; (dislocación del acento): 291.
Criador (trisílabo): 99, 479.

Criar (disílabo) : 99.

Criatura (tetrasílabo): 99, 273; (su dip-
tongo): 291.

Cniemes (temes) voz antigua del francés:
800 rs.

Crío (su acentuación prosódica): 60.

Criptógama: 78.
Crisálida: 77.
Crisis: 69.
Cristiano (su diptongo): 291.

Critico (su acentuación prosódica): 57.

Crítico (su acentuación prosódica) : 57.

Crónica (sus articulaciones): 39.
Cronísta (su acento) : 284.
Cronología: 80.
Cruel < crudelis: 284.
Cruor (sus sílabas): 293.
Crúsa: 283.
Cruz: 466.
Cuaterno (su diptongo): 104.
Cuatro (su diptongo): 103.
Cucúi: 68.
Cuestión (su diptongo): 92, 104.
Cuidado (su diptongo): 100, 104, 292.
Cuidadoso (su acentuación prosódica):

292 rs. 3.

Cuido (su acentuación prosódica): 94,
95; (su diptongo): 103, 270, 292 y
n. 3.

Cuita (su acentuación): 94, 98, 270,
292.

Culpa: 16.
Cúmulo: 97 n. 2.
Cuociente (su diptongo): 104.
Cuota (su diptongo): 103, 293.

Czar: XLIII, 20, 40.
Czanina: XLIII, 20, 40.

Ch

Chan/cnn (voz francesa) < chanteór
cantatore: 493 n.

Chambres (ant. fra.) : cámaras: 504 n.

Chaos (voz latina) (ch = k) (su dip-
tongo): 274 rs. 2.

Charco: 16.
Chirriar (acentuaciónde susformas): 61,

62.
Choza: 13.

D

Dafne (-articulación de la f) : 38.
Dánea: 67, 98 rs., 279, 281, 290.
Da!nao (trisílabo): 96 y rs., 97 y rs., 279,

281, 290.
Dándosenos:69.
Danos: 69.
Dante Alighieri (su pronunciación): 32.
Ddos: 274 n. 2 y 3.
Darnius (sus sílabas) : 291.
Das (su acentuaciónprosódica): 57.
Dátil (la d en la -articulación): 39.
Dátiles: 69.
De, dé: 263.
Deán: 70.
Débil: 198.
Década: 77.
Decaíais (sus sílabas): 102.

Decaimiento (su acentuación): 292 n. 3.
Décuplo: 65.
Deferir: 25.
Déficit: 70.

Deicida: 291.

Delicias: 70.

Delineo (su acento prosódico): 63.

Deliquit (voz latina): 470.

De-magogo:78.
Demasío (me) (su acentuación prosódi-

ca): 61.
Democracia: 80, 82.
Demócrata: 82.
Demóstenes: 77, 78.
Dental: 272.
Dentición: 272.
Dentífrico: 270.
Desafío (su acentoprosódico): 60.
Desahuciado: 99.
Desahuciar (su silabeo): 62 n.
Desahucio (su acento prosódico): 60;

(dislocación): 60 n., 71.

Desangrado (su silabeo): 41.
Desapacible (su silabeo): LI.
Desarmado (su silabeo): 42.
Desavío (su acentuación prosódica): 60.
Descarrío (su acentuación prosódica):

62.
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Descrío (me) (su acentuación prosódi-
ca): 60.

Descrito: 28.
Descuido (su acentuación): 94, 95 y n.
Désde (su acentuación):53.
Desdén: LXIII, 295.
Desear (defectos de su acentuación): 63

rs., 64 rs.

Desecado (su silabeo): 41.
Deshilar (su silabeo): 42.
Desleir, deslei (trisílabos): 91.
Deslío (su acentuación prosódica): 60.
Deslieron (tetrasílabo): 92.

Deslió (trisílabo): 91, 92.

Desorejado (su silabeo): 41.
Despaíso (su acentuación prosódica): 71.

Desperdícianlos: 66.
Desperdicio (su -acentuación prosódica):

61.
Después: 69 rs.

Desquicio (su acentuación prosódica):
61.

Destrifraterrones (su acentuación) : LVIII,
50.

Desvahido: 71.
Desvarío (su acentuaciónprosódica): 60.
Desviáos (su triptongo): 275 n. 1.
Desvirtúo (tetrasílabo): 90.

Deuda < debda < débita: 271, 345.

Dhawalagini: 31.

Dí (monosílabo): 91.
Día: 68; (disílabo) : 90, 281.

Diaboli (voz latina): 469.
Diabolo > diablo: XXXIV n. 19, 289.
Diadema: 79.
Diáfano: 465.
Diagrama: 74.
Dieílesis: 82.
Diálogo: 78.

Diámetro: 78.
Diana (disílabo o trisílabo): 93, 289.
Diátesis: 78.
Díez: 70.

Dicat (verbo latino) : 528.
Dico (voz latina): 338.
Dictito (voz latina) : 344.
Dicho < dictus: 65 n.

Diente (disílabo) < den/e: 90, 271.

Dífilo: 78.

Digamé (desplazamientoacentual):LX.
Dígoos: 97 n. 2.

Dije, dijo (su acentuaciónprosódica):58.
Díjose (su acentuación): 51 n.
Dime (su vocal i): XLII.
Dímelo (sus acentos): 50, 52 u.
Dinamoeléctrico (su acentuación): LIX.
Dío (voz italiana): 288.

Dió: 68; (monosílabo): 91, 283.

Diocesano (su diptongo): 291.
Diócesis (su acento): 252.
Diógenes: 78.
Diomedes: 78 y rs.

Dión: 81.

Dios < Deus (su acentuaciónprosódica):
56; (su diptongo): 86, 93; (morsosíla-
labo): 99; (origen): 277, 383 n. 1.

Diosa (su diptongo): 103.

Dipioma: (dislocación del acento prosó-

dico) : 79.
Díptero: 78.
Dirección: 20.
Dirigir: 20.
Dis: 466.
Disenténia:SO.

Dispépsia: 80.
Diuréticos (pentasílabo) : 100.

Diurno: 277.
Divisi (voz francesa) : 475.

Divina: 295.
Docet (verbo latino): 526.
Dóctameiste:64.
Docuimos (verbo latino): 337.

Domuerant (voz latina): 340.
Domus (voz latina) : 528.

Dos (voz latina) : 387.

Doy (su acentuación prosódica): 57.
Draconis (voz latina): 469, 523.
Dragón (sus articulaciones): 39.
Dríada: 77.
Drúida: 270.
Ducum (voz latina): 526.
Duo (su diptongo): 293.

Dupuy (su acentuación):270.
Durans (voz latina): 468.
Durus (voz latina): 471.
Duunvirato: 293.
Duúnviro (tetrasílabo): 96.
Dux (voz latina): 21.

E

Economía: 80.
Ecónomo: 78.
Edema: 30.

Edificio: 105.
Edipo: si
Efímero: 195.
Egoísmo: 71
Egoísta: 284
Egregio: 68.
Electromecánica (su acentuación): LVIII.
Eleemósyna(voz griega): 253.

Elogio (su acentuación): 61.

Eloísa: 283.
Emaús: 283.
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Embauco (vacilación de su acento): 62 u.
Embaular (su diptongo): 99.
Embaúlo (su acentuación): 71.
Ensathios (voz latina, del griego) : 528.
Embestir: 17, 19.
Empíreo: 279.
Enajenación (su silabeo): 41.
Enano (su silabeo): 41.
Enarcar (su silabeo): 42.
Enarco (verbo) y en arco: 53.
Enciclopedia: so.
Encomio (su acentuaciónprosódica): 61.
Endiosado (tetrasílabo): 99; (su dipton-

go): 104.
Enfrío (su acentuación prosódica): 61.
Enhebrar (su silabeo): 42.
Enjuicio (su acentuaciónprosódica): 61.
Ennoblecer: 28.
EnrIo (su acentuaciónprosódica): 61.
Ensayo: 65.
Ensucio (su acentuación prosódica): 61.
En/cro < intégrum: 254.
Ento-nsología: 80.
Entonces: 69 rs.
Entrerrenglonar: 230.
Entronizar (su silabeo): 45.
Envestir: 17, 19.
Enviciiíos (su triptongo): 275 rs. 1.
Envidio (su acentuación prosódica): 61.
Enviudar (su diptongo): 104.
Epidémica: 80.
Epicúreo (dislocación del acento): 79.
Elsifonéma: 79,
Epiglotis: 78.
Epígrafe: 78.
Epigrama: 74.

Epílogo: 78.
Equívoco (esdrújulo): 57.
Equivoco (su acentuaciónprosódica): 57.
Erección: 20.

Erigir: 20.
Errar < errare: 65 rs.
Es (su acentuaciónprosódica): 87.
Esamen (pronunciación): 226 rs.
Esasí: 283.
Escárpio (su acentuaciónprosódica): 61.
Esclusa: 21.
Escoriar: 62.
Escorie (su acentuación prosódica): 61.
Escorío (su acentuación prosódica): 61.
Escrijsso (pretérito antiguo): 247.
Escritura (su silabeo) : 48.
Escuchaba: 18.

Esdrújulo: 82.
Ese (su acento rítmico) : 147.
Esfínter (su acentuación prosódica): 57.
Esmeralda: 65.

Esófago: 77.

Espacio: 97 y rs. 2.

España < Hispania: 68 u.
Espectación (de spectare): 21.
Espeliíi: 270.
Espeluy (su diptongo): 103 rs. 1.

Espiar: 21.
Espina: 197.
Espío (su acentuación prosódica): 61.

Espíritu: 195.

Esplique: 21.
Espoléo (su acerstuaciórsprosódica): 63.
Es~ontauearse:63.
Espontáneo (adj.): 63.
Espuela: 63.
Espurio (su silabeo): 43.
Estabilidad: 18.

Estable: 18.
Estar < stare (acentuaciónde sus for-

mas bisílabas): 58; (origen): 544.
Estáter (su acentuación prosódica): 57.
Está/ica: 21.
Estátua: 98.
Este (su acento rítmico) : 147.
Estilicón: 30.
Estímulo: 57.
Estimulo (su acentuaciónprosódica): 57.
Estratégia: 80.
Es/ra/ocracia: 81.

Estrio (su acentuación prosódica): 61.
Estudio (su acentuación prosódica): 61.
Etérea (su diptongo): 280 rs. 2, 291.
Etéreo (esdrújulo): 98 rs., 295.
Etimología: 80.

Eufonía: 80.

Eufrates: 82 rs.
Eurípides: 70, 79.
Euro: 271.
Evangelio: 30.
Evacuo (su acentuación prosódica): 63.
Examen: 13, 20; (valor de la x): 21;

(su silabeo): 43.
Examina: 197.
Excedo: 22.
Excelente: 22.
Excéntrico: 22.
Exceptiíause (su diptongo): 292.

Excep/úense(su diptongo): 292.
Excitar: 22; (su silabeo): 48.
Exclusa (participio): 21.
Exhalar: 21, 25, 40.
Exhibir: 21.
Exhumar: 21, 25; (su deletreo): 44.
Exonerar (su silabeo): 44.
Exornar (su silabeo): 44
Expatrio (su acentuación prosódica): 61
Expectativa: 21.
Expectoración: 21.
Expedir: 21, 40.
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Expiar: 21.
Expido (sus articuLaciones): 38.

Expío (su acentuaciónprosódica): 61.
Explique: 21.

Extasío (me) (su acentuación prosódi-
ca): 62 rs.

Ex/asís: 70.
Extática (adj.): 21

F

Fabulan > hablar: XXXIV n. 19.

Fácil: 69, 466.
Facti (voz latina): 388, 389.

Facha < facies: 65 rs.

Faetón (sus sílabas): 99.
Falibilidad: 18.
Falible: 18.
Fanerógama: 78.
Faón: 70, 283, 290.

Fasionable (fáshionable) (inglesismo): 83.

Fastidio (su acentuación prosódica): 61.
Fax (voz latina): 387.
Fe (su acentuación): 48.

Fea (su diptongo): 291.
Febéo: 67, 79.
Fedra: 30.

Fénelón, Fenelón: 32 rs. 1.
Fénix: 21; (sus articulaciones): 38, 40.

Feo (disílabo): 87; (su acento prosódi-

co): 282.

Féretro: 65.
Feudal (su diptongo): 104.
Feudatorio: 99, 291.
Feudo (su acentuación): 48, 70, 273, 291,

343.

Fiamos (trisílabo): 90, 91.
Fidos (sus sílabas): 101.

Fiar < fidere (su silabeo): 99, 291; (su

origen): 284.

Fiaríamos (pentasílabo): 99.

Fidei (voz latina): 526.
Fíe (disílabo): 90, 291.
Fié (disílabo): 91, 283.

Fiel (su diptongo): 284.
Filántropo: 81.
Filemón: 81.

Filío (de filiar) (su acentuación prosó-

dica): 62.
Filólogo: 78.
Filosofía: 30, 80.

Filósofo: 80.

Finja (voz latina): 528.
Fino (su silabeo): 35.
Fío (su silabeo): 35; (su acentuación pro-

sódica): 60, 68, 90.
Fió (su silabeo-): 91, 291.

Fisiología: 80.

Fiucia (su silabeo): 291.
Flaco (sus articulaciones): 39.
Flagellum (voz latina) : 528.

Flauta: 70; (su diptongo): 241; (su si-
labeo): 236.

Flor: 465.
Flores: 195, 465.

Fluctuación (su diptongo): 292.
Flúido (sustantivo) (su acentuaciónpro-

sódica): 94 n., 270.
Fluído (participio) (trisílabo): 94 u.
Focéo: 79.
Focílides: 78.

Foción: 81.

Foliar (acentuación de sus formas): 61.

Fortaleza: 272.

Fortes (voz latina): 528.
Fortis (voz latina) : 468.
Fortísimo: 272.
Fortunatis (ablativo latino): 337.
Fósforo: 78.
Fragua (su diptongo): 10-4.
Fraguamos (trisílabo): 91.
Fragüe: 97 y rs. 2.
Fragüéis: 66; (sus sílabas): 101; (su

triptongo): 104.
Fragüemos (trisílabo): 91.
Friígüen (su diptongo): 98.
Fraguo (su acentuación prosódica): 63.
Frangí (voz latina): 470.
Franklin: 32 rs. 2, 33.
Fríle (francés) < ¡rule < fragilis: 359,

475.
Fresno (sus articulaciones): 39.
Fría (sus sílabas): 291.
Fricasé: 82.
Friísimo (sus sílabas): 291.
Frío (su acentuación): 61.
Fructuoso: 272.
Fructus (voz latina): 526.

Fué (su diptongo): 93.
Fuente < fonte (disílabo): 90.
Fuentecilla: 496.
Fuerte: LXXXVII rs. 66, 272, 293.

Fuí: 68, 95; (su diptongo): 103, 270,
292.

Fuimos (su diptongo): 292.
Funérea, funereo: 281.
Fútil: 464.

G

Gabán: 68.
Gala: 13, 16.
Galaór: 283.

Galatea (su diptongo): 285.
Gallo < gallus: 65 n.
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Gamo: 16.
Ganzúa (trisílabo): 90.

Garapiña: 65.
Geografía: 80.

Geógrafo: 78.
Geómetra: 78.
Geometría (su diptongo): 276 rs.

Gestión (su diptongo): 92.

Gloria: 16; (sus articulaciones): 39; (di-
sílabo): 92, 98 rs., 196.

Glorío (me) (su acentuaciónprosódica):
60, 61.

Glorieta (trisílabo): 92.
Glorioso (trisílabo) : 92-93; (diéresis) : 89,

272; (su silabeo): 235.

Gnómico: XLIII.
Gnomónico: 20.
Goethe (su pronunciación): 31.
Goid (voz inglesa): 502 rs.

Golgotá: 479.
Gota (bisílabo-): 92.
Gotoso (trisílabo) : 92.
Gouvea: 103 rs.

Gozar (la g en la articulación): 39.

Gozo: 16.
Grabar: 17.
Gracia (sus articulaciones): 37-38; (tri-

sílaba): 98 rs., 196, 272, 466.
Gracioso (trisílabo) : 92.
Grande: 466.
Grandes: 69.
Gra,sdílocuo: 66.
Gratuíto: 270.
Gravar: 17.
Gréle (francés) < grái~le < gracilis: 359,

475.

Gritar: XXXIV rs. 19.

Guaiquerí: 66; (su triptongo): 104.

Guaireño: 66; (su triptongo): 104.

Guardósnela: 255 rs.

Guay (su triptongo): 104.

Guerra: 15, 16; (su silabeo): 40.
Güí: 270.

Guiado (su silabeo): 36.
Guillermo Pitt (su pronunciación): 30.

Guillermo Shakespeare (su pronuncia-

ción): 32.

Guinde: 15, 16.
Gni~úzcoa: 279; (su diptongo): 292.

Guitarra < o0ít~a:254.
Gusto: 16.

Había (su diptongo): 291.

Hábil < habilis: 18, 69.
Hábito: 24.

Hacía: 68.
Hache, la: 26 rs.

Hágaos: 247.
Halla: XLVI, 27.
Hambre < femes: 24, 26 rs.
Hamburgo: 30.

Har~ia:30.
Háüt (francés) .( altus (pronunciación

hot.): 475.

Háy (su -acentuación prosódica): 56.
Haya: XLVI, 15, 17.
Háyamos, háyais (su acentuación ameri-

cana): 58.

Haxájsode: 78.

Hebra: 42.
Hebraísmo: 71.
Hebraízo: 71.
Héctor: 81.

Hectóreo: 79.
Hedera > iedra: XXXIV n. 19.
Helado y el hado: 53.

Heléna: 81.

Heliópolis: 78.

lleno: 15.

HeraclIda: 79.
Hercúleo: 67.
Heredero (su silabeo): 230.

Hermógenes:78.
Heródoto: 77.
Héroe: 67; (trisílabo)

drújula): 98 n., 81,
231, 279, 280 u. 2,

go): 292.
Heroicidad (su diptongo): 292.
Heroico (su diptongo): 292.
Heróismo: 268, 284.
Herraj: 27 n.

Hibero > Ebro: XXXIV rs. 19.

Hibierno < hibernus (invierno): 26 rs. 2.

Hidrógeno: 78.
Hidropatía: 80.

Hiedra < bedera: 26 y rs. 2.
Hielo: 26.
Hierba < herba: 26 y -rs. 2.

Hiereocrácia: 80.

Hierro: 24, 2-6.
Hijo: 15.

Hilo: 42.

Himenop-tero: 78.

Himno < hymnus: 27-28.
Hipócrates: 77.
Hipóstasis: 78.
Hipótesis: 70, 78.
Histerismo (su acento) : 284.

Historiar (acentuaciónde sus formas)
61, 62.

Historiógrafo: 78.
Ha-sobre: 15, 16 u.

96, 97 y rs.; (es-

196; (su silabeo):

281; (su dipton-

H
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Homeopatía: SO.

Homme (francés) (hom): 480.
Homonimia: 80.

Honor (su acento rítmico): 148.

Honorrás (honrarí.s) (voz ant, francés):

800 n.

Honra: 45 n. 1, 230.

Hostes (voz latina): 528.

Hour (voz inglesa): 502 u.
Hoy: 273.

Huánuco: 24.
Hucia confianza (voz antigua) (su

acento prosódico): 61.
Huélinton (Wellington): 31.

Huelo: 24.
Huérf ano: 24 y rs. 1.
Huerto < horto (disílabo): 90.

Hueso (güeso): 16, 24.

Huesudo: 24.

Huevo (güevo): XX rs. 9, 16, 24 y rs. 1.

Huí (disílabo): 96, 270; (su silabeo):

292.
Huía (trisílabo) : 96.
Huída (trisílabo): 96.
Huimos (trisílabo): 96.
Huir < fugere: 284.
Hulla: XLVI.
Humano: 42.

Humo: 15, 16 rs., 24.

Huraño (sus articulaciones): 38.

Huya: XLVI.
Huyo (disílabo): 95.

Iba: 18.

Ibero < iberu: 72, 74.
iconografía (su silabeo): 43.
Ictiología: SO.

Ideología: 80.

ídolo (su acento): 252.

idomeneo: 79.
Ifigénia: 81.

Ignorancia (la g en la articulación): 39.
Igual (su diptongo): 292.
Imbécil < imbecillis: 73.
Imbuir (la m en la articulación): 39.
Imperator (voz latina) : 395.
impersonal: 27.
Impío (dislocación del acento): 76.
Imponer: 27.
imprimir (su silabeo): 45
independiente (su acento segundario):

242 rs. 1.

Indoctus (voz latina): 343, 344.

Ineficaz (su silabeo): LI.
Inenajenable (su silabeo): 41.

Inerme (su silabeo): 41.

Infeudo (su silabeo): 43.

Inflado (su silabeo): 45.
Ingenio (me) (su acentuación prosódi-

ca): 61.
ingenua: 98.

Ingenuo (su diptongo): 293.
lishuinano: 25; (su sslabeo): 42.
injúria (su diptongo): 98.

Injurio (su acentuaciónprosódica): 61.
Inmune < immunis: 27.
innato: 27, 28.
innoble (igrsoble): 28 rs.
Inocente (su silabeo): 41.

Inofensivo (su silabeo) : 42.

Integro < intégro: 254.

Intervalo (sus articulaciones): 37-38;
(dislocación del acento): 72.

Instrucción: 40.
instruído: 270.
instrumento (su silabeo): 45.
Inútilmente (su acentuación) : LIX.
Inyectar (y consonanteafricada) : XLII.
lo: 282.
lo (voz italiana) yo: 288.
Iríais (sus sílabas): 100.
iríamos (la r en la articulación): 38 rs.
Iriarte (su silabeo): 231.

Isidoro: 78.
Isidmo < Isidorus: 73 y rs. 2, 284.
Isócrono: 77.
isonómia: 80.
Israel: 45 rs. 1.

israelita: 230.
istmo: 40.

Instrumento (su pronunciación): 226 rs.

J

Jabalí, jabalíes (su acentuación-prosódi-
ca): 283.

Jaén: 70; (disílabo): 87, 283.
Jamás: LXIII, 310.

Jardín: 68, 465.

Jehú: 67, 283.
Jefté (articulación de la f): 38.
Jembra (hembra): 24.

Jerónimo: 78.

Jerusalem: 30.

Jierro (hierro) : 24.
Joab: 281.
Job: 17.
Joél: 283.
José: 30.

Josef (José) (articulación de la f): 38.
Joven < ju-venis: 69 rs.; (su origen): 72.

Jóvenes: 69 n.
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Labor (voz latina) : 391.
Laborare > labrar: XXXIV rs. 19.

Lacnimis (voz latina) : 3 43-344.

Ládi (lady, inglés): 82-83.
Lágrima < lacrima (su acentuaciónpro-

sódica): 48, 57, 67; (su origen): 72;
(dáctilo): 142, 496.

Lagrimo (su acentuación prosódica): 57.

Laín: 283.

Laínez: 71, 283.
Lais (su silabeo) : 289.

Lánguidamente (su acentuación): LIX,,
50.

Laodamia (sus sílabas): 99.
Laomedonte (su diptongo): 277, 290.
Largamente:234.

Laso: XLV, 22.
Latín: 69 n.

Laúd: 272.
Láude < lapidem: 271.
Lauro: 359, 466, 475.

Lava (la 1 en la articulación) : 39.
Lavara (verbo) y la vare: 53.

Lazo: XLV, 22.

Le acariciamos (su -acentuación): 52 as.

Leal (disílabo): 87.

Lealtad (sus sílabas): 99.
Leche: 16.
Lee (disílabo): 24-6; (monosílabo): 282,

291, 343.

Leer (sus silabas): 279, 282, 291, 343.

Leería: 291.
Leeríamos (sus sílabas): 99, 338.

Leimos: 268.
Leo: 281.

León (sus sílabas): 25, 70, 87, 282, 479.

Leones: 291.

Leonés (su diptongo): 291.

Leovigildo (sus sílabas) : 99.

Letanía: 80.

Leucónoe: 280 n. 3.

Leve (su silabeo): 40.

Ley: 67; (su diptongo): 102, 242 n.

Liar < ligare: 284, 493.
Libero > libre: XXXIV rs. 19.

Librero (trisílabo) : 92.
Libri (-voz latina) : 526.
Libro (bisílabo): 92.
Lidiéis (triptongo): 241.
LIdio (su acentuación prosódica): 61.
Limitaba (su silabeo): 41.

Limpia < hmpida: 272.
Limpiáis (su triptongo): 104.
Limpio (su diptongo): 98, 242 rs.
Limpió (disílabo): 91.

Línea: 98 rs., 196, 271, 279, 289; (su

diptongo): 280 rs. 2, 291, 295.

Lío (su acento prosódico): 61.

Lío (de liar) (su acentuación prosódi-
ca): 60.

Lirio: 280.
Lis (voz latina): 387.
Literatura (su acentuación): LVIII.
Litúrgia: 80.
Littera > letra: XXXIV rs. 19.

Loa (disílabo): 87, 281, 292.

Lóaos (sus sílabas): 100.

Loar (sus sílabas) : 292.

Lóes: 70.
Lobo < tujsum: 17 n.

Lóbrego: 67.
Londres (su pronunciación): 30.
Loó (disílabo): 246.

Loor (bisílabo): 86, 279.
Loares: 292.
Loquelis (voz latina): 526.
Lose: XLV.
Louredo: 103 rs.

Locro: 103 rs.

Loza: XLV.
Luces: 195.
Lúculo (su acentuación): 73.

Lucullus (voz latina): 72, 73.

Ludovico Pio (Luis le Débonnaire) (su
pronunciación): 30.

Lúgubre: 65.
Lúe (su diptongo): 292.

Lumen (voz latina) : 388, 3 8-9.

Llano < frianus: 65 rs.

Llanto: 16.
Llave < clavem: 17 rs.

Llevado (su silabeo): 36.

Llévales: 69.
Llévasele: 67.
Lloraríamos (pentasílabo): 90.
Lloro < ploro: 65 n., 195.

Juan Racine (su pronunciación): 30.
Judaísmo: 71.
Judaízo: 71.
Juez (su diptongo): 284.
Juicio (su acento prosódico): 61; (su

diptongo): 284.

Juno: 72.
Júpiter: 72.
Júri: 82.
Justicia: 68, 68, (su diptongo): 104.

Justiciero: 65.
Juventud: 68.

L

LI
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M

Macaón: 81.

Madre: 479.
Maestro: 245, 272.
Mahoma: 30.

Maíz: 70; (dislocación del acento): 89 n.
Majestuoso (tetrasílabo): 93.
Mal. (Su acento prosódico): 54; (su

acento rítmico) : 147 y rs.
Malandanza (su silabeo): 41.
Malrotar: 45, rs. 1, 230.

Malle (su silabeo): 46.
Manguey (su acentuación): 48.

Mano (la m en la articulación): 39.
Maravedí (su acentuación): 48.

Maravilla < mirabilia: 18 y rs. 2.
Margen, márgenes (tu acentuación pro-

sódica): 57, 69.

Mármol: 69, 465, 466.
Maroma: (su silabeo): 41, 231.
-Márquez: 69.
-Más (su acento rítmico): 147 y n.

Masa: XLV.
Massillones: 32 rs. 1.
Mástil: 69.
Matices: 195.

Maullar (su acento prosódico): 62 n.;

(su diptongo): 272.
Mac~ertuis: 270.
Mauro (su silabeo): 231.
Maúro (su silabeo) : 242.
Mausoléo: 79.
Máxima: 295.
Mayo (y consonante fricativa): XLII.
Mayor < mejor: 16; (su origen): 65 rs.
Maza: XLV.
Medéa: 79.
Mediar (acentuaciónde sus formas): 61.
Melchisedech:30.
Melomanía: 80.
-Meminerit (verb. lat.) : 337.
-Memora (nom. latino): 337.
Mendigo (dislocación del acento): 72,

255.
Menedesno:78.
Menjuí: 68.
Mentor: 81.
Meónides: 79.
Merced < mercede: 68; (su origen): 72.
Merino (su silabeo): 231.
Méroe: 67.
Mérope: 78.
Mesana (sust) y me sana: 53.
Metalúrgia: 80.
Metamorfósis: 69.
Método: 78.
Metrópoli: 78.

Miaulina: 66; (su triptongo): 104.
Miauregato: 66; (su triptongo): 104.
Miél: 70.
Mientras: 69 n.
Milagro: XXXIV rs. 19; (sus articulacio-

nes): 39.
Milcíades: 77.
Milór: 82.
Mílto-n, Miltón: 33 n.
Mina: 197.
Mineralogía: 80.
Minué (su diptongo): 292.
Mío: 492 rs.
Miópe: 82.
Mirábame (sus acentcs):50.
Mirad (su pronunciación): 22 y u.
Miradlo (sus articulaciones) : 39.
Mírame (su acentuación): 51 rs.
Misa: 30.
Misal (sustantivo) y mi sal: 53.
Misantropía: 80.
Misántropo: 80, 81.
Míseros: 286.
-Misma (su acentuación prosódica): 56.
Miso (pretérito antiguo de meter): 247.
Mitología: 80.
Mitrídates: 74, 82 rs.
Mnemósine: XLIII, 20, 40.
Moab: 17.
Moabita (su diptongo): 292.
Móbil < mobilis: 18 y rs. 1.
Mohíno: 71, 283.
Moledor: 298.
Mónade: 77.
Monarquía: 80.
Monagámia: 80.
Monotonía: 80.
Montaos (su diptongo): 274 rs. 3.
Mora (su silabeo): 231.
Morir (sus formas diptongadas): 9 1-92.
Mos (voz latina): 387.
Mostráos (su diptongo) : 278.
Motivar: 18.
Mourazos: 103 rs.
Mover: 18 rs. 1.
Movible: 18 rs. 1.
Mósiil: 18 rs. 1, 195.
Muchacho (su silabeo): 40.
Mucho < multus: 68 u.
Muerte < mor/e: (su silabeo): 38, 36;

(su diptongo y origen): 90.
Multe (voz latina): 468.
Mnltorum (voz latina): 526.
Mus (voz latina) : 387.

Muse: 465.
Muse (voz latina): 528.
Musidora: 78.

Musis (abl. latino): 337.

588



Índicede palabras tratadas

Mutua (disílaba): 98 rs.
Mutuo: 98 n.

Mourazos: 103 n.
Muy (su diptongo): 94, 103 n. 1;

acento rítmico) : 147, 270, 292.

N

Nacido (la rs en la articulación): 39.
Naipe (su diptongo): 289; (su silabeo):

236.
Nao (disílabo): 87; (su diptongo): 275.
Napoleón (su pronunciación): 32 rs. 2.
Narváez (su diptongo): 274 y n. 3.
Naturaleza (sus articulaciones): 37, 38;

(su acentuación prosódica): 56, 67,
496.

Navarro: 65.
Navegación (su diptongo): 92.
Naviero (-tetrasílabo): 92.
Navío < navigium: 72; (trisílabo): 92.
Náyade: 77.
Nectáreos: 70.
Nepote (su acentuación prosódica): 73.
Nepos, Nepotis (nombre latino): 72, 73.
Newton (su pronunciación): 32 y n. 2,

83.
Niceno (adj) y ni ceno: 53.
Nicodémus: 283.
Nicho: 16.
Nigronsancía: 80.
Nó (su acentuación): 54.
Nobile > noble: XXXIV n. 19.
Noé: 67.
Nómade: 77.
Notabile > notable: XXXIV rs. 19.
Non: 103 rs.
Nox (voz latina): 387.
Núbil < nubihis: 18.
Nuéz: 70.

O

Obelisco (su silabeo): 41.
Obispo < episcopus: 18; (sufsilabeo): 41.
Obituario (su silabeo) : 41.
Objeción < objetivo: 20.
Oblada (su silabeo): 44.
Oblata (su silabeo): 44.
Oblea (su silabeo): 44.
Oblicuo (su silabeo): 44.
Obligador (su silabeo): 44.
-Obligar (su silabeo): 44.
Oblongc (su silabeo): 44.
Oboé: 67 y rs.
Obolo (su silabeo): 41.
Obrepción (su silabeo): 44.

Obrepticio (su silabeo) : 45.
Obrero (su silabeo): 45.
Obscuro: 226. rs.
Obstinado: 17.
Obstrucción (su silabeo): 40.
Obstruir (su pronunciación): 19.
Ocaso (sust.) y o caso: 53.
Océano (-dislocacióndel acento): 76, 77;

(su silabeo): 235.
Oclocracia: 80.
Octavo > Ochavo: 18.
Oda: 287, 288.
Odío (su acentuaciónprosódica): 61.
Oficio (su acentuación prosódica): 61.
Oftálmico (articulación de la f): 38.
Oftalmología (articulación de la f): 38.
Oí: 292.
Oía (su silabeo): 35.
Oído < auditus: 284; (su diptongo):

292.
Oigamos, oigais (su acentuaciónamerica-

na): 58; (su diptongo): 104.
OIgo (su diptongo): 103.
Oíla: 71.
Oímos (trisílabo) : 89; (su acento): 249 rs.
Oír (acentuaciórsde sus formas verba-

les) : 89; (su diptongacióno sinéresis)
292 y rs. 2.

Ojalá (su acentuación): 67.
Olee (su acentuación prosódica): 63.
Oleo (sust.): 63.
Ohim~o (anfíbraco) : 142.
Ondárroa: 280.
Ore (-voz italiana): 492 rs.
Orbis (voz latina) : 471.
Orféo: 79.
Oriente: 272; (su diptongo): 291.
Orión (su silabeo): 231.
Oriundo (su silabeo): 231.
Ornitología: 80.
Ortodoxo (su silabeo): 43 n.
Oscuro: 19.
Otoño < autumnus: 65 rs.
Guido (voz gallega) = oído: 103.
Ouro (voz gallega) = oro: 103 rs.
Oyeine (su acentuación): 51 rs.
Oxígeno: 78.

P

Pabilo (dislocación del acento): 75, 76.
Pablo: 295.
Pábulo: 295.
Páez: 70; (disílabo): 87; (su diptongo):

273 rs. 3, 283.
Pais (dislocación del -acento): XX rs. 9,

70, 236 rs.; (su hiato): 245, 268, 271,
272, 283, 290.

(su
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Pen/ecostes (dislocación del acento): 252,
253.

Peón: 281, 282.
61, Peor: 245, 282; (su silabeo): 291.

Peregrina: 197.
61; Peremit (verb. latino): 528.

Pérez: 69.
Perímetro: 78.
Período, periódo (dislocación del acen-

to): 76, 77, 78.
56; Períptero (su silabeo) : 43.

-Perisología: 80.
Perístilo (su silabeo): 43.
Perit (verb. latino) : 528.
Pero (su acentuación prosódica): 53.
Perpe/uáos: 275 rs. 1.
Perséo: 79.
Persona (su silabeo): 43.
Perspectiva (su silabeo): 45.
Perspicaz: 40; (su silabeo): 45.
Pésimamente:64.
Pétalos: 256.

rs. Pía: 281.
Piano (su diptongo): 103.
Piano (voz italiana): 466.
Piar < pipilare: 284.
Pie (su acentuación)

93, 103, 283, 514.
PIé: 283.

Pienso (disílabo): 90.
Piísimo (tetrasílabo): 96, 282.

Pasión (su diptongo): 92.
Pastor (yambo): 142.
Pater (voz latina): 391.
Patria (su acentuación prosódica): 61.
Patrio (su acento rítmico): 148.
Pa/salo (voz latina): 511.
Paúl: 283.
Paute (su diptongo): 103.
Pax (voz latina): 387.
Pedagogo: 78.
Pedestal (anapesto): 142.
-Pegáso< Pégasus:73.
Peinado: 99; (su diptongo): 104, 291.
Peine: XLI; (su i semivocal): XLII, 14;

(su diptongo): 37, 70, 103; (su sila-
beo): 236, 273, 289, 291, 343, 466.

Peláez:70; (su diptongo): 274 n. 3, 283.
Pelerin (francés) : 475.
Pelícano (su -acentuación prosódica): 47,

64.
Pellico: 3 1~

Pennon (ant. francés) Pendones: 504 rs.

Pensativo: 18.

Paises: 71.
Pájaro: 67.
Pálido: 464.
Palio (su acentuación prosódica):

466.
Palio (su acentuación prosódica):

(vacilaciones): 62.
Palo (la p en la -articulación) : 39.
Paloma (su silabeo): 35.
Pánfilo: 77.
Para (su acentuación prosódica):

(acentorítmico) : 147.
Paradísus (voz latina): 253.
Paredo (su silabeo según Bello): L.
Paraíso: 71, 283, 290 rs. 1.
Paralaxe: 65.
Parálisis: 82.
Paratelógramo: 82 y rs.
Parascéve: 253.
Parásito (dislocacióndel acento): 82 y rs.
Parca (su silabeo): 36.
Pardo: 295.

Paréceme,parecióme (sus acentos):496
Parolet (francés) (parólt) : 480.
Pars (voz latina): 387.
Partía: 68.
Partiéredes (forma antigua): 98 rs.
Partiéreis (su diptongo): 98.
Partió: 68.
Par/iré (su vocal i): XLII.
Pasamanos (sus acentos): LIX, SO.
Paseíto: 71.
Pasicorto (sus acentos): LIX.
Pasífae: 67 y rs.

68; (su diptongo)~

Pílades: 77.
Piller (voz francesa) : XLVI.
Pío (su acento prosódico): 61.
Pirámide: 77.
Pirata (su silabeo): 231.
Pirexía: 80.
Pisacorto (sus acentos): 50.
Pisistrato: 30.
Planc/um (voz latina): 528.
Plano: 466.
Pldzcaos (trisílabo): 96, 97 y n. 2.
Plegaos: 247.
Plenitudo (voz latina): 395.
Plenté (abundancia) (voz del ant. fran—

cés): 500 u.
Plogo, plugo (pretérito antiguo de placer).

(su -acentuación prosódica): 58.
Pluma (sus articulaciones): 37-3 8, 39.
Poesía (su diptongo): 276 rs., 277.
Poeta: 272 (sus sílabas): 292.
Pohigánsia: 80.
Polígamo: 78.
Poliglota: 78.
Polígono: 78.
Pólux: 198.
Polla: 27.
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61.
Presago: (-dislocación del acento): 73, 74.
Prescripción (pronunciación): 226 rs.
Prescripción: 29.
Prescrito: 28.
Presea (sus sílabas): 291.
Pressuris (voz latina) : 470.
Pretienden (pretenden): 543.
Prevé (su acentuaciónprosódica): 57.
Prevenímosle: 66.
Príncipe (sus articulaciones) : 39.

Prinsis (voz latina) : 392, 393, 394.
Primus (voz latina): 392, 393, 394.
Priorzem (voz latina) : 526.
Privilegiar (acentuación de sus formas):

61.
Proa (su diptongo): 292; (monosílabo):

292 rs. 1.
Proeza (su diptongo): 292.
Prócer: 74; Procéres: 74 rs. 2.
Procero, -a (adjetivo): 74.
Procesión (su diptongo): 92.
Profeta: 40.
Prófugo (su acentuación): LVII.
Prográma: 74.
Prohíbes (verbo): 71.
Prohibir (acentuación de sus formas): 62

rs.; (su diptongo): 272.
Prohijar: 99.
Prohijas: 71.
Prometéo: 79.
Propiléo: 79.
Prorrata: 45 rs. 1, 230
Prosa (voz latina) : 526.
Proserpina (dislocación del acento): 73.
Proscripción: 29.
Proscripto: 226 rs.
Proscrito: 28.

Proveedor: 279 rs.
Psalmo: XLIII, 20.
Psalmodia: XLIII, 20.
Pseudo: 40.
Pseudóuimo:78.
Pseudoprofeta: XLIII, 20.
Ptolomeo: 20, 40.
Pua: 68; (su acento prosódico): 28l,~

(sus sílabas): 292.
Púdico < pstdicus: 73 y rs. 2.
Pues (su acentuación prosódica) : 55; (su.

diptongo): 103.
Purpurear (acentuación prosódica de sus

formas): 63.
Purpúreo (adjetivo): 63, 97 y 98 n.,

139, 196.
Purpureo, a (de
Pu/atico: 18.

Pollo < Pollus: XLVI, 27; (su origen):
65 rs.

Ponen: 465.
Porciúncula (su diptongo): 291.
Porte (francés) (pronónciaseport): 480.
Poseedor: 278.

Possit (voz latina) : 468.
Postliminio: 40.
Poso: XLV, 22.
Po/amos (voz griega): 387.
Pover (voz italiana): 492 n.
Poye: 27.
Poyo: XLVI, 27; (su silabeo): 40.
Pozo: XLV, 22.
Praxitéles (dislocación del acento): 78 y

n. 1.
Precisíos (su triptongo) : 275, rs. 1.
Precio (su acento prosódico): 61.
Preinserto: 99.
Presagiar (acentuación de sus formas)

-purpurear): 97 y 98 rs.

Q

Que (su acento como interrogativo): 56;
(conjunción): 138; (inacentuado):180.

Quema: 18.
Quepo: 16.
Q uerela (voz latina) : 344.
Quaro (voz latina): 345.
Ques/’ (voz italiana) : 492 rs.
Quicio: (su acento prosódico): 61.
Quiero (disílabo): 90.
QuIete: 272.

Quindecim < quinquedecim (voz lati-
na): 254.

Quia (voz latina): 344.
Quise (su acentuación prosódica): 58.
Quiso (su acentuación prosódica): 16,

88.
Quita: 18.
Quitaipón (su acentuación): LVIII.
Quotus (voz latina): 344.

R

Rabelais (su pronunciación): 31.
Rabio (su acentuaciónprosódica): 61.
Racines: 32 rs. 1.
Radoté, radoteur (voz francesa): 504 rs.
Ráe (verbo) (monosílabo): 272 rs. 2, 283.
Ráen: 70.
Reír (monosílabo): 272 rs. 2.
Rafaél: 283.
Rahéz: 283.
Reí (verbo): 68.
Raíz < redix: (disílabo): 89: (su sila-

beo): 236, 245, 249 rs., 283; (su ori-
gen): 284, 290 y rs. 1.

Rallo: 27.
Ramos: 466.
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Randenú: 82.
Rayar (y consonante
Rayo < radius: 27;
Raza: 230.
Razón: 465.
Real: 281.
Reales (su diptongo): 291.
Rebosar: 18 rs. 2.
Recidi (voz latina): 526.
Recio (su acento prosódico):
Recisa (voz latina) : 528.
Reclamo (su silabeo): 44.
Reconcilio (acentuación de sus formas y

vacilaciones): 60-61.
Rechifle (su silabeo): 44.
Reemplazamiento:291.
Reflexión (su diptongo): 92.
Reflexivo: 18.

Refugio (me) (su -acentuación prosódica):
61.

Régimen (su acentuación prosódica y la
del plural): 87, 70, 71.

Región (su diptongo): 92.
Regné (voz ant, francesa) reino: 504 rs.
Rehíla: 71.
Rehilar: 99.
Rehinche: 71.
RehIzo: 71.
Rehuí: (sus sílabas): 101.
Rehuir (acentuación -de sus formas): 62

n., (su diptongo): 272.
Rehunde: 71.
Rehurte (se): 71.
Rehusado: 99.
Rehusar (su silabeo): 235.
Rehúye: 71.
Reí (verbo): 68, 91.
Reíme: 71; (su silabeo): 235.

Réina, reina < regina (dislocación del
acento): 70, 9-8 rs.; (origen): 277,
493 n.

Reino: 70; (su diptongo): 102.
Reinar < regnare: 466.
Reir < ridere: 45 rs. 1; (disílabo) : 91;

(su origen): 284.
Religión (su diptongo): 92.
Reloj (diversa pronunciación de la j):

26, 27 y rs.; (plural): 27; (articula-
ción de la j): 38.

Remacho: 65.
Remedio (su acentuación prosódica): 61.
Reinedó: 262.
Remendó: 262 y rs.
Remiiiríamoatela (sus acentos): 50.
Remo: 230.
Rendímosle (su acentuación): 52 rs.
Rendíos (su diptongo): 291.
Renidena (voz latina): 511.
.Renitens (voz latina): 811.

Reo: 291, 492.
Reónde (voz ant. francés) ronde: 504 n.
Rescripto: 28-29.
Rescriptorio: 29.
Resoluta’ (voz latina): 528.
Respetádlos: 69.
Resquir (verbo antigua): 247.
Restáuro: 271.
Reúne (verbo) : 71; (su silabeo) : 291.

61. Riunido: 273.

Reuniendo: 291.
Reunir (acentuaciónde susformas): 62 rs.

(su diptongo): 272.
Revé (su acentuación prosódica): 57.
Rey: 273.
Reyes: XLII.
Rhythmos (sonido de la r): 65 rs.
Ria: 281.
Ribera (su silabeo) : 41.
Ríe: 281.
Ríen: 70.
Rieron (trisílabo) : 92.
Río (sustantivo) (su acento prosódico):

61, 288; (plural): 288.
Río (disílabo): 90, 91, 92; (su hiato):

245, 249 rs., 281, 289, 291.
Rió: 272; (su silabeo): 291.
Risa: XLV, 22.
Risa: 270.
Riyó, riyeron (arcaismo): 92.
Riza: XLV, 22.
Rodulf o (su acento): 284.
Rocío (su acentuación prosódica): 61.
Roe (sus sílabas): 292.
Roedor (sus sílabas): 99; (su diptongo):

292.
Roen (disílaba): 87.
Roí (verbo): 68.
Roído (trisílabo) : 89; (su origen) : 28&
Rojo (su silabeo): 40.
Roma (scnido de la r): 68 rs.
Romanis (ablativo latino): 337.
Ros (voz latina): 387.
Rosa: XLV, 22, 45 rs. 1.

Rosare: 103 rs.
Rousseau(su pronunciación): 30.
Roze: XLV, 22.
Rúe: 281.
Ruar < rotare: 284; (sus sílabas): 292.
Rubí: 464, 468.
Rúbrica < rubrica: 73.
Rué (sus sílabas): 292.
Ruego (bisílabo): 90.
Ruí: 68.
Ruido < rugitum (disílabo): 95; (su

origen): 284; (su diptongo): 292.
Ruidoso (su diptongo): 292.
Ruin (disílabo): 98.
Ruisa (disílabo): 98, 272, 289.

fricativa) : XLII.
(su origen): 65 rs.
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rs.
Rusó (Rousseau): 31.
Ruy: 270.

Saavedra (sus sílabas): 99, 278, 279, 290,
337, 338.

Sabelotodo (su acentuación): LIX.
Sabio: 79.
Sabríamos (su diptongo): 291.
Sacio (su acentuaciónprosódica): 62.
Sacre (voz latina): 344.
Sáenz: 273 n. 3.
Sáez,Saiz: 274 rs.
Sahúma (verbo): 71.
Sahumar (acentuaciónde sus formas): 62

n.; (su diptongo): 272.
Sale: 281.
Salió (su i semiconscrsarste): XLII.
Salmo: XLIII, 20.
Salmodie: XLIII, 20.
Salud: 337.
Salutis (voz latina) : 337.
Senabis (voz latina) : 337.
Sanguis (voz latina) : 828.
Sano (la s en la articulación): 39.
Santanderíno (su acento): 284.
Saráo: 67; (su silabeo): 238.
Sarcóphagus: 253.

Sardanápalo: 81 y rs.; (dislocación del
acento): 287 y rs.
Saón-a: 283.
Sauce < salcc: 271.
Saúco< sambucus (origen): 28; (dislo-

cación del acento): 70, 71; (trisílabo)
89, 248, 249 n.

Saul (su hiato): 248, 283.
Sauz (su diptongo): 241.
Schadrins/z (su pronunciación): 31.
Schiller (su pronunciación): 32.
Schlégel (su pronunciación): 32 rs. 1.
Sea (monosílabo): 87; (su hiato) 245;

(su diptongación): 291.
Séemos, séais (su acentuación americarsa):

5-8; (su acentuación prosódica) : 89.
Sebastián: 70.
Sed: 242 rs.
Se hundió (-su acentuación): 52 rs.
Séis < sex, secea: 271.
Selva (su silabeo):): 43.
Senectus (voz latina) : 528.
Sentí (disílaba): 91.
Sentídio (sus articulaciones): 38.
Seña < signe: 68 rs.
Seor (contracción antigua de señor): 281;

(su diptongo): 291.
Sé~ase (su acentuación): 51 rs.

pronunciación):

Siria: 30.
Sistéma: 79.
Situé (su diptongo): 292.
Soberbio: 105.
Sobre (su acentuación):46 rs.
Sobretodo (su acentuación): LVIII.
Sócrates: 70, 77.
Soéz:70, 283.
Sol (monosílabo): 34, 241; (voz latina):

387.
Solemne < solemnis: 27-28; (la m en la

articulación) : 39.
Solitudo (voz latina): 395.
Son (su acentuación): 87.
So-nipedes(voz latina): 340.

Ruiz: 70, 270.
Rumio (su acentuaciónprosódica): 62 y

S

Sequi (vcz latina): 52-6.
Ser < acer < sedere (su origen): 493,

rs., 543; (formas antiguas: seo, sees,
seía, seie, sceré, seería): 544; (su uso
en Boscán): 544.

Sería (su diptongo): 289.
Serie: 97 y rs. 2, 196.
Sermón < sermone:72.
Servorum (voz latina) : 528.
Sesnsa: 21.
Sestil: 21.
Seudónimo:XLIII.
Sexma: 21.
Sextil: 21.
Sicología: XLIII.
Sico/ecnia: XLIIJ.
Siempre: 310.
Sién (su diptongo): 93.
Siendo < seyendo< sed’endo: 493 rs.
Sierpe (su acentuación): 48.
Siglo: XXXIV rs. 19.
Silencio (su acentuación prosódica): 6!.
Silla < selle (su acentuación) : 48; (su

origen): 68 rs.
Sima: XLV, 22.
Símil: 97 rs. 2.
Simpatía: 80.
Simún (simoun): 31-32 rs.
Sznei, Sinay (dislocación de su acento):

68 y rs., 98.
Sincero (dislocación de su acento pros6-

dico): 72, 255, 298.

Síncrono: 77.
Sínfisis: 77.
Sinfonía: 80.
Sinó (su acentuación): 53.
Sino y si no: 53 rs.
Sínodo: 78.
Sinonimia: 80.
Sintió (disílaba): 91.
Síntoma: 79.
Siquiatra: XLIII.
Sir Arthur Wellesley (su

30.
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Sonora (voz latina) : 526.
Soprano: 82.
Sorprendiéronme: 66.
Soto: 13.
Sonsa: 103 u.
Sour (voz inglesa): 502 rs.
Soy (su i semivocal) : XLII; (su acentua-

ción prosódica): 57, 273.
Spencer (su pronunciación): 29.
Starnbul (su pronunciación): 31.
Stanhope (su pronunciación): 29.
S/ratford (su pronunciación): 29.
Suave (su diéresis): 89; (disílabo o tri-

sílabo): 93.
Subaste: 42.
Subarriendo (su sílabeo): 42.
Subinspector (su silabeo): 41, 42.
Sublevación (su silabeo) : 44.
Sublevar (su silabeo) : 44.
Sublime (su silabeo): 44.
Sublunar (su silabeo): 44.
Subrepción (su silabeo): 44.
Subrepticio (su silabeo): 45.
Subrogan/e (su silabeo): 45.
Subrogar (su silabeo): 44.
Substituir (su pronunciamiento):6, 228.
Suceder: 20.
Sucesión:20.
Sucio (su acento prosódico): 61.
Sueño< sommus(su origen): 65 rs.; (su

diptongo): 292.
Suli (Sully) : 31.
Supe (su acentuación prosódica): 58.
Superficie (su diptongo): 104.
Superstición: 40; (su silabeo): 45.
Supo (su acentuación prosódica): 58.
Suscribir: 19.
Suscripción: 29.
Suscrito: 28.
Sustraer: 19.

T

Tablado (su silabeo): 44.
Tabule (nominativo latino): 337.
Tahalí, tahalíes (su acentuación prosó-

dica) : 57.
Tahúlla: 71.
Tais: 290.
Tamiz (su silabeo): 236.
Tan (su acento rítmico): 147; (mono-

sílabo): 241.
Tantum (voz latina): 528.

Tenxo (pretéritoantiguo de tañer): 247.
Tapio (su acentuación prosódica): 61.
Taray: 67; (su diptongo): 103; (su acen-
to): 267, 273.
Tarde, tardé: LIV.

Tauro (su diptongo): 289.
Táuromáquia (sus acentos): 289.
Tea (disílabo): 87.
Techo: 13.
Tehucentepec:24.
Telamón: 81.
Telémaco: 78.
Telésforo: 78.
Telésphorus(voz latina, del griego): 283.
Tema (la m en la articulación) : 39.
Ternéia (su diptongo): 102.
Tememos (trisílabo) : 91; (su acento)

284.
Témeos: 97 n. 2.
Temer (la r en la articulación) : 38 n.;

(acentuación de diversas formas): 69,
284.

Temerá: 67.
Temeré: 67.
Temí (su acento): 67, 284; (bisílabo)

91.
Temía: 68.
Temido (su acento): 284.
Temiéndoos (tetrasílabo): 96.
Temiérais (su diptongo): 98.
Temiereis (sus diptongos): 104.
Temiésedes(forma antigua): 98 rs.
Temiéseis (su diptongo): 98.
Temimos (trisílabo): 91; (su acento)

284.
Temió: 68; (disílabo): 91.
Temístocles:68, 70.
Temo (bisílabo): 91.
Tenvpla: 465.
Tempus (voz latina): 528.
Tener: LXXXVII, LXXXVIII, 2~4.
Tenerla: LXXXVII, 293.
Tenerle: LXXXVII, LXXXVIII, 294.
Tenerse: LXXXVII, 293, 294.
Tenérsela: LXXXVII, 293, 294.
Tengamos,tengais (su acentuacióname-

ricana): 88; (su acentuacióncorrecta)
59.

Tenue (su diptongo): 104.
Teófilo: 77.
Teogonía: 80.
Teólogo: 78.
Teología: 80.
Terde-nam (voz latina): 526.
Termómetro: 78.
Terribile > terrible: XXXIV rs. 19.
Tesis: 69.
Testo (verbo): 21.
Tetis: 30 n.
Tetrágono: 78.
Tetrarquía: 80.
Texto: 21.
Theodórus (voz latina, del griego): 253.
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Índicede palabras tratadas

Tibio < tepidus: 272.
Tibulo: 30; (su acentuación): 73 y rs. 1;

(dislocación del acento): 286.
Tibaulius (voz latina) : 72, 73.
Ticiano (su diptongo): 291.
Tierra: 13; (su silabeo): 230.
Tilo: 280.
Tinieblas < tenebrae: 73 y rs. 2, 254.
Tipógrafo: 78.
fisá (su acento, su plural) : 283.
Tletelulco: 29, 40.
Tlascalteca: 29.
Tmesis: XLIII, 20, 40.
Tomás Corneille (su pronunciación): 32.
Toronjil: 298.
Trae: 274 y ns. 1 y 3, 283.
Traen: 274, 283.
Traer < trahere: 25. 61.
Traeríamostelo: 67. Vaciéis (su triptongo): 104.
Tragaluz (sus acentos): LIX, 50-5 1. Vahido: 28, 71.
Trabilla: 71, 283. Vaina, vaina < vagina
Trahit (del verbo latino traho): 391. acento) : 70.
Traigas: 70. Vaivén (su acentuación
Trans (monosílabo): 241, 346.
Transacción (su pronunciación): 19-20.
Transcribe: 264.
Transcribiese (su cantidad): 84.
Transformación (sus articulaciones): 37-

38.
Transformar (su pronunciación): 6, 228.
Transigir: 20.
Trasabuelo (su silabeo): 41, 42.
Trasoir (su silabeo) : 41, 42.
Trasoñar (su silabeo): 41.
Traspié (su acentuación): 48, 64.
Tray (forma antigua de trae): 274 rs. 1.
Trébol < trifolium: 69; (su origen):

73 y rs. 2, 284.
T-einta, tri,sta, < trigin/a (dislocación

del -acento y origen): 70, 277.
Trémula: LXXXVI rs. 66, 293.
Trén (voz ant. francés) tributo: 504 rs.
Tríade: 77.
Tricornio: 257 rs.
Trifilo: 78.
Trípode: 78.
Trípoli: 78.
Triptólemo (su silabeo) : 43.
Triumphis (voz latina): 514.
Triunfo (su acento prosódico): 270; (su

diéresis) : 289; (su diptongo) : 291.
Troj: 27 rs.
Tu (voz latina): 387.
Tubo: 17.
Túi: 68, 94 n.; (su silabeo):292. V. Tuy.
Túmulo > tumulus: 72.
Turbio (su acento prosódico): 61.
Turqúi: 462.

Tuvo: 17.
Tuy < Tude (su diptongo): 94, 103;

(su origen): 94 rs., 284, 466.

U

Ulíses: 69.
Uom’ (voz italiana): 492 rs.
Undecim < -únodecim (voz latina): 284.
Urbis (voz latina) : 471.
Usus (voz latina): 526.
U/iI: 69, 195, 464.

V

Vaciar (acentuaciónde sus formas) : 60,

(dislocación del

prosódica): 64,
99.

Valido: 17, 25.
Valúa (trisílabo): 90.
Valuamos (tetrasílabo): 91.
Valuemos (tetrasílabo): 91.
Valle: XLVI, 27.
Valle: 195.
Vamonós (desplazamiento acentual): LX.
Vanaglorio (me): 60; (su composición):

61.
Varío (su acentuaciónprosódica): 61.
Varios (voz latina) : 528.
Varón: 17; (su silabeo): 38.
Varsovia: 30.
Vas (su acentuaciónprosódica): 57.
Vasallo: 65.
Vasto: 17.
Vaya: XLVI, 17, 27.
Váyamos, váyais (su acentuación ame-

ricana): 58.
Ve (su acentuación prosódica): 57.
Veáis (sus sílabas): 101.
Vehemencia:291; (sus sílabas): 279 -y rs.
Vehemente(sus sílabas): 279, 290 n. 2.
Veía (su silabeo): 3 6-37.
Véinte, veín/e < vigin/i (dislocación del

acento y origen): 70.
Vello: 17.
Ven (su acentuación prosódica): 57;

(monosílabo): 241.
Vendimio (su acentuación prosódica): 61.
Vendrá: 295.
Veneficio: 17.
Vengamé (sus acentos): 52 rs.
Venit (verbo latino): 388, 389.

595



Obras completasde AndrésBello

Ven/elent (antiguo francés = tremolan):
504 rs.

Ventrílocuo: 66.
Venus: 195, 466.
Ver (voz latina): 387.
Verdadero (su acentuación prosódica):

56.
Verde: 195, 281, 466.
Vergel: 466.
Vermejo: 19.
Veréis (su diptongo): 103.
Ventas (voz latina): 395.
Veritatem (voz latina): 395.
Vestido (vestío): 22.
Ví (monosílabo): 91.
Vía (su acento prosódico): 61; (nomina-

tivo latino): 337.

Viaje (su i semiconsonante): XLII.
Vicio (su acento prosódico): 61.
Vidriar: 61.
Vidrio (verbo) (su acentuación prosódi-

ca): 61.
Vídrio (su acentuaciónprosódica): 61.
Vienes (su i semiconsonante): XLII.
Viento < ven/o (disílabo, su origen):

90; (su diptongo): 103, 466.
Vilmente: 64.
Vid < vio < vido (monosílabo): 91;

(dislocación del acento y origen): 98
n.; (su diptongo): 103, 277, 291.

Violoncélo: 82.
Virgen: 69 n.
Vírgenes: 69.
Virgínea: 97 y rs.
Virgíneo (su diptongo): 280 rs. 2.
Virginia: 97 y rs. 2; (trisílabo): 98 n.,

295.
Virorum (voz latina): 526.
Virtud (vicios en la pronunciación de la

d): 22.
Virtuoso (su diptongo). 293
Vis (voz latirsa): 387.
Vitualle < victualia: 65 rs.
Viuda < vínda < vidua (disílabo): 98

y rs. 100; (su diptongo): 103 y u.;
(sus acentos): 270; (su origen): 277,
278, 291, 292 rs. 2.

Viudedad (su acentuación prosódica):
292 rs. 3.

Viudez (sus sílabas): 100; (su diptongo):
291.

Vivis (voz latina): 528.
Vizcaíno: 71; (su acentuación): 284.
Vizconde (la z en la articulación): 39.
Voi: XLI, 14.
Volaille (voz francesa) valallles > yola-

tilia: 493 rs.
Voltaire (su pronunciación): 30.

Vol/en (Voltaire): 31.
Volucres (voz latina): 336.
Voluntad: 479.
Vos (voz latina): 387.
Vosotros (su silabeo): 41.
Vouge: 103 u.
Voy: XLI, 14; (su

57; (su diptongo):
Vuelo (su diptongo):
Vui/re < vulturem:

origen): 94 y rs.
Vulto: 19.
Vulturino: 19.

w

Wali: 30.
Wamba: 33.
Wieland (su pronunciación): 32.
Winc/eelmann (su pronunciación): 32 rs.

Wi/iza: 33.
Wolséo (Wolsey): 83.

Y

Ya (su acentuaciónprosódica): 54.
Yace: 16.
Yacer (su antiguaconjugación): 58 n.
Yedra: 26.
Yelo: 26.
Yema: XLII, 16.
Yerba < herba (su origen): 26 y rs. 2.
Yerra < errat (su origen): 26 rs. 2.
Yerro: 26.
Yesca < esca (su origen): 26 rs. 2.
Yogue, yogo (pretéritos antiguos de ya-

cer) (su acentuaciónprosódica): 58.
Yugo: 16.

Z

Zaguán: 16.
Zahareño (sus sílabas): 279, 290 y rs. 2.
Zaharrón (sus sílabas): 279.
Zaherir: 25, 290.
Zahina: 71.
Zahinda: 283.
Zahumar: 272.
Z-ohurda: 71.
Zar: 20 rs.
Zaranda: 63.
Zarandeo (su acentuación prosódica): 63.
Zelo (la z en la articulación) : 39.
Zelótes (voz griega): 283.
Zéfiro: 16.
Zoilo (su diptongo y dislocación del acen-

to): 289 -y rs.
Zoología: 80.

acento prosódico):
103.

103.
19; (disílabo y su
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